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LA DESINTEGRACIÓN DE LAS 
CIVILIZACIONES 


A. EL PROBLEMA DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS 
CIVILIZACIONES 


A' disponernos a pasar del colapso de las civilizaciones a su des- 
integración, nos vemos obligados, una vez más, a enfrentar el 
roblema que ya se nos había presentado, en un momento anterior 
de este Estudio, cuando nos disponíamos a pasar del de la génesis de 
las civilizaciones al de su crecimiento.1 En aquel momento fué pre- 
ciso que nos detuviésemos a considerar si el problema que nos planteá- 
bamos era legítimo o no lo era. Si ya habíamos explorado todo lo 
posible la génesis de las civilizaciones, ¿no nos asistía por eso mismo 
el derecho de dar por descontado su crecimiento, sobreentendiendo que 
éste había de seguir al nacimiento, tan automática e inevitablemente 
como el día sigue a la noche? En la parte última a que hemos lle- 
gado en nuestro Estudio, y ahora que hemos conseguido llevar nuestra 
exploración del colapso de las civilizaciones hasta las mismísimas 
columnas de Hércules, ¿no podríamos prescindir del problema de la 
desintegración —al que corresponde el próximo lugar en el plan 
de nuestras investigaciones— y considerar que se trata de un simple 
formulismo, dando por sentado que la desintegración ha de seguir 
al colapso tan seguramente como la noche sigue al crepúsculo ves- 
pertino? 

Acaso el mejor modo de encarar este problema que se nos pre- 
senta sea recordar cómo procedimos cuando se nos presentó anterior- 
mente aquella cuestión similar: en el caso anterior vimos que nues- 
tro impulso de descartar rápidamente el problema, basándonos en un 
argumento a priori y abstracto, quedaba contenido -—no bien tomá- 
bamos la precaución habitual de explorar empíricamente el terreno— 
por el descubrimiento inmediato de pruebas concretas que demostra- 
ban, por el simple hecho de su existencia palpable, que en definitiva 
nuestro problema no era un formulismo vacío. Resultaba que el pro- 
blema del crecimiento de las civilizaciones se planteaba en términos 
prácticos por la presencia enigmática, pero real, en el panorama his- 
tórico, de cinco civilizaciones detenidas, cada uno de las cuales había 
malogrado su crecimiento a pesar de que —a diferencia de las cuatro 


1 Véase Parte IL A, vol. 1, pág. 1, supra. 
2 La Polinesia, le Esquimal, la Nomádica, la Osmanlí y le Espartama (véase 
Parte II, A, vol, ul, supra). 
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civilizaciones abortadas 1— había nacido con toda felicidad. Si nos 
valemos de esta clave y aplicamos una vez más nuestro bien probado 
método empírico, nos encontraremos con que este problema de la 
desintegración de las civilizaciones se justifica igualmente en virtud 
de ciertos hechos po que ya hemos observado. El conjunto de 
civilizaciones detenidas inmediatamente después de nacer y antes 
de que hayan tenido tiempo de crecer, tiene su analogía en otro 
grupo de civilizaciones que se petrificaron en seguida de su colapso 
y sin tiempo para completar el proceso declinante que a través de la 
desintegración conduce a la disolución. 

El ejemplo clásico de civilización petrificada nos lo ofrece una 
fase de la historia de la Sociedad Egipcíaca que ya hemos tenido 
ocasión de estudiar en varias conexiones diferentes.2 Hemos visto que 
luego de haber sufrido su colapso bajo la intolerable carga que le 
habían impuesto los constructores de pirámides, y una vez que hubo 
atravesado la primera fase de su desintegración y también la segunda 
para entrar en la tercera —un “tiempo de angustias”, un estado uni- 
versal y un interregno-—, la Sociedad Egipcíaca en apariencia mori- 
bunda se apartó inesperada y bruscamente, en el instante en que se 
hallaba a punto de completar su lapso de vida, de lo que provisoria- 
mente podemos considerar el esquema habitual del proceso de des- 
integración, si tomamos como norma el caso helénico, donde por 
primera vez advertimos esas tres fases de la desintegración.3 Al llegar 
al punto en que la desintegración de la Sociedad Heclénica alcanzó lo 
que podía considerarse su término natural —es decir, el momento 
en que la desintegración culminó en disolución—, la Sociedad Egip- 
cíaca se resistió enérgicamente a morir e imitó el legendario tour de 
force de su histórico rey Micerino * rebelándose contra la ejecución 
de la sentencia de muerte que legalmente había merecido y consi- 
guiendo duplicar el período de gracia que el Destino le había con- 
cedido. Cuando calculamos el tiempo que la Sociedad Egipciaca 
sobrevivió a partir de su galvánica reacción contra los invasores hyksos, 
en el primer cuarto del siglo XVI a. de C.5 hasta que finalmente se 
borraron las últimas huellas, en el siglo v de la era cristiana, del 
característico tipo de cultura egipcíaco, nos hallamos con que el lapso 
de 2.000 años es por lo menos tan largo como los lapsos sumados 
del nacimiento, el crecimiento, el colapso y la casi total desintegra- 


1 Las civilizaciones abortadas Cristiana del Lejano Oriente, Cristiana del Lejano 
Occidente y Escandinava, y una Civilización Siríaca también abortada (Véase Parte 
H. V (vi), en vol. 11, supra). 

2 Véase 1. C. (1), vol. 1, págs. 162-73; MI. C (1) (d), vol. 11, págs. 231-4; 
IV. C (11) (b) 2, vol. tv, págs. 100-2; V. C (m) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 429-35 
Y 439-44, Supra. 

3 Véase I. C (1) (a), vol. 1, págs. 75-85, supra. 

% Véase Herodoto, libro Il, caps. 129-34, para la leyenda del rey Micerino (Men- 
kaure) de la dinastía IV del Reino Unido de Egipto. (La leyenda ya ha sido 
citada en este Estudio, en IV. C (mm) (c) 2 (8), vol. 14, pág. 430, supra.) 

5 Véase l, C (11), vol. 1, págs. 170, sHpra. 
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ción de la Civilización Egipcíaca —calculando, hacia atrás, a partir 
de la fecha de su enérgica reafirmación en el siglo xvI a, de C. y 
hasta la fecha desconocida, del cuarto milenio a, de C., en que superó 
por primera vez el nivel de la vida primitiva. La Sociedad Egipciaca 
consiguió, pues —no obstante haber sufrido su colapso y haber en- 
trado en desintegración—, sobrevivir durante un término de exten- 
sión doble del que naturalmente le hubiera correspondido; pero algún 
precio hubo que pagar por esa longevidad tan poco natural, pues la 
vida de la Sociedad Egipciaca en ese segundo eón de existencia que 
le había arrebatado al Destino fué una especie de agonía. Durante 
esos dos milenios supernumetarios, la civilización cuya carrera había 
estado en los dos milenios anteriores tan llena de animación y de 
sentido —y esto durante su caída lo mismo que durante su ascen- 
sión— se arrastró, en el mismo nivel de las civilizaciones detenidas 
y de las sociedades primitivas, como “un pueblo sin historia”. Sobre- 
vivió, en efecto, pero petrificándose.1 

Este extraordinario caso de petrificación con que nos hallamos en 
la historia egipcíaca acaso sea suficiente para desechar el presupuesto 
de que al colapso de una civilización ha de seguir inevitablemente 
un proceso de desintegración que, a la manera helénica, conduzca 
directamente a la disolución. Pero el ejemplo egipciaco de petrifica- 
ción no es único. Si nos volvemos a la historia del cuerpo principal 
de la Civilización del Lejano Oriente en China, donde el momento 
del colapso puede hacerse corresponder con el desmembramiento del 
imperio Tang, en el último cuarto del siglo IX de la era cristiana,? 
descubriremos que el consiguiente proceso de desintegración, a través 
de un “tiempo de angustias”, sigue su curso normal desembocando 
en un estado universal, pero para detenerse en esta etapa mediante 
una reacción tan inesperada, tan brusca y tan enérgica como la de la 
Sociedad Egipcíaca en el interregno que siguió a la desaparición del 
estado universal egipciaco. La rebelión de la China meridional, bajo 
el liderazgo de Hung Wu,3 fundador de la dinastía Ming, contra el 
estado universal lejanooriental fundado por los bárbaros mongoles, 
recuerda mucho la rebelión tebaica, bajo el liderazgo del fundador 
de la Dinastía XVIII, Amosis, contra el “estado-sucesor” levantado 
por los bárbaros hyksos en parte del abandonado dominio del extinto 
estado universal egipciíaco (el llamado “Imperio Medio”).* Y en lo 

1 Para el abortado acto creador de Eknaton, excepción que confirma la regla de 
la supervivencia durante el eón egipciaco de petrificación, véase 1. C (11), vol. 1, 
págs. 171-3, supra, y V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, en la segunda parte de este volu- 
men, págs. 695-6, infra. 

2 Véase IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, pág. 102, supra. 

3 Para la dinastía Ming, véase IL. D (v), vol. 1, págs. 134-5, y IV. C (mu) (b) 
2, Vol. IV, pág. 103, supra. 

% La vena común de fanatismo convulsivo en la reacción china anti-mongol y en 
la tebaica anti-hyksos puede explicarse por una característica que mongoles e 
hyksos tenían en común. Ninguna de esas intrusas bandas guerreras bárbaras era 


Puramente bárbara. “Tanto la una como la otra ya habían cobrado el tinte de una 
civilización que era diferente de aquella con respecto a la cual representaban ahora 
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que sobrevino hubo una semejanza correspondiente, pues de igual 
modo que la Sociedad Egipciaca, la Lejanooriental de China prolon- 
gó su existencia de tipo petrificado en vez de pasar rápidamente a su 
disolución, a través de una desintegración, mediante un estado univer- 
sal que desembocase en un interregno. 

Es cierto que la supervivencia de la Sociedad Lejanooriental de 
China en su forma petrificada no puede compararse, en lo que a 
duración se reficre, con el período en que la Sociedad Egipciaca 
consiguió sobrevivir en las mismas condiciones. Lejos de ello, no 
han transcurrido seis siglos a partir del momento en que, en 1368, 
Hung Wu echó a los mongoles al otro lado de la Gran Muralla; y 
actualmente parecería que la Sociedad del Lejanooriente fuese perdien- 
do con rapidez su índole propia y fundiéndose en la Gran Sociedad 
de un mundo occidentalizado, Pero el paralelo ao sugiere que 
las apariencias, en el caso de la China actual, pueden ser engañosas; 
pues si consideramos que la expulsión de los mongoles, en 1368, de 
China, tiene su paralelo egipcíaco en la de los hyksos, circa 1580 a. 
de C., de Egipto, mos encontraremos con que el año 1938, en que 
este volumen va a la imprenta, está representado en los anales de la 
historia egipcíaca por un año que cae cerca del toro a. de C.; y 
cualquier observador atento y sin ia ya sea cxtranjero o natt- 
vo, de la situación de la Sociedad Egipcíaca en las últimas décadas 
del siglo xI a. de C. se hubiera formado acerca de las esperanzas 
de vida de la Sociedad Egipciaca una visión tan pesimista como la 
que nosotros podemos hoy tener acerca de las perspectivas de la So- 
ciedad Lejanooriental de China. A pesar de ello, la Socicdad Egipcía- 
ca siguió de hecho viviendo —capeando un temporal tras otro, en su 
estado de casi incurable y a la vez casi invencible decrepitud— du- 
rante otro período de cerca de r.5oo años, Y, teniendo en cuenta 
esto, bien podemos vacilar antes de decidir que actualmente la petri- 
ficada Sociedad Lejanooriental de China se halla próxima a cx- 
tinguirse.! 

En la última fase de la historia china, lo mismo que en la de la egip- 
el papel de proletariado externo. Los hyksos se habían infectado con la Civilización 
Sumérica (véase L C (1), vol. 1, pág. 165, n. 1, supra) y los mongoles con la 
abortada Civilización Cristiana del Lejano Oriente (véase IL, D (v), vol. 31, pág. 
135, n. 1; IL D (vi), vol. 1, págs. 243-4; 1. D (vi), Anejo VIL, vol 1, 
págs. 439-43, supra). Este toque de civilización extraña en la “estructura” social de 
hyksos y de mongoles tal vez sea el elemento común que explica la reacción extra 
ordinariamente fanática que provocaron en sus víctimas egipcíaca y lejanooriental, 
(Sobre esta cuestión, véase además V, C (1) (c) a, págs. 354-60, infra.) 

l Lejos de haber seguridad alguna de que en 1938 estuviese próximo el fin de 
la Civilización del Lejano Oriente en China, parecía posible que esa sociedad petri- 
ficada se galvanizase en un nuevo plazo de supervivencia en virtud de la extremada 
presión occidentalizadora que viene aplicándosele a China por conducto del Japón, 
lo mismo que por los conductos europeo y americano. Al efecto galvánico, tanto 
sobre la Sociedad Lejano Oriental como sobre la Egipcíaca, de los sucesivos impac- 


tos de los cuerpos sociales extraños, ya hemos aludido en IV. € (11) (b) 3, vol. 1v, 
PÁgS. 130-2, Supra, 
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cíaca, hallamos la prueba empírica, pues, de que al colapso de una civi- 
lización no sigue necesariamente una desintegración que conduzca di- 
rectamente a la disolución. Y existe la posibilidad de apuntalar esos dos 
claros ejemplos del fenómeno de la petrificación con no menos de otros 
nueve si es que en definitiva resolvemos que diez de las veintiuna civili- 
zaciones provisoriamente identificadas en la primera parte de este Estu- 
dio no son, al fin de cuentas, sociedades independientes que existan 
por derecho propio sino simples “troncos muertos” de otros árboles 
ue ya figuraban en nuestra lista,1 De acuerdo con este cálculo, tam- 
bién la Sociedad Lejanooriental habría de ser considerada simple 
"tronco muerto” de la Sínica; y eso sería aplicable al vástago de la 
Socidad Lejanooriental de Corea y Japón, lo mismo que al cuerpo 
principal de China. De modo semejante, la Sociedad Cristiana Or- 
todoxa figuraría, en su cuerpo principal cercanooriental y lo mismo 
en su vástago ruso, como “tronco muerto” de la Sociedad Helénica; 
y las sociedades Iránica y Arábica asumirían el mismo papel en la 
historia siríaca; la Mejicana y la Yucateca en la maya; la Hindú en 
la índica, y la Babilónica en la sumérica. Si tomamos en cuenta, sepa- 
radamente, los dos miembros de toda bifurcación del fuste, el procedi- 
miento haría ascender a once el número de las civilizaciones petrifica- 
das, a saber:2 


La Egipcíaca, inde ab Ámosi. 

La Sínica en su epilogo lejanooriental de China. 

La Sínica en su epílogo lejanooriental de Corea y Japón. 
La Helénica en su epílogo cristianoortodoxo del Lejano Oriente. 
La Helénica en su epílogo cristianoortodoxo de Rusia, 

La Siríaca en su epílogo iránico. 

La Siríaca en su epílogo arábico. 

La Maya en su epílogo mejicano. 

La Maya en su epílogo yucateca. 

La Índica en su epílogo hindú. 

La Sumérica cn su epílogo babilónico, 


En la historia de la Sociedad Sínica en su epílogo lejanooriental 
de China tendríamos además un caso de algo que tal vez pudiera 
definirse en forma adecuada, aunque quizás un tanto artificiosa, como 
Una especie de bizcocho social donde el proceso de petrificación se ha 
cumplido dos veces: primero, cuando la Sociedad Sínica se petrificó 
en forma de Sociedad Lejanooriental luego del interregno (circa 
175-475) que siguió al desmembramiento del estado universal de la 
dinastía Han; y por segunda vez cuando la rama china de esa forma 
Petrificada de Sociedad Sínica se petrificó aún más a través del pro- 
ceso de reacción contra el estado universal mongol que se concretó 
en la fundación, en 1368, de la dinastía Ming. 


- Ese problema ha sido planteado en I. € (11), vol. 1, págs. 159-72, supra, 
* Compárese esa lista con las de I. C (11), vol. 1, págs. 157-9. 
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Quizá convenga prescindir de cse apuntalamiento, pues ya hemos 
visto que no podemos, sin exponernos a graves dificultades, desechar 
nuestras diez discutibles civilizaciones. Si resolvemos, por ejemplo, 
considerar a la Sociedad Cristiana Ortodoxa como simple “tronco 
muerto” de la Civilización Helénica, no podremos negarnos, sin in- 
currir en arbitraria incoherencia, a contemplar bajo la misma luz a 
nuestra Sociedad Occidental, pues ésta y la Cristiana Ortodoxa consti- 
tuyen crecimientos paralelos cuya relación con la Helénica es, sea cual 
fuere, evidentemente la misma, Pero chocaría al sentido común descar- 
tar nuestra historia occidental considerándola simple epílogo de la 
helénica y negarse a ver en ella la historia de una sociedad indepen- 
diente que existe por derecho propio,! del mismo modo que nos re- 


1 En la tabla de afinidades adoptada en este Estudio, Jas civilizaciones Helénica 
y Occidental aparecen como dos sociedades scparadas € independientes conectadas 
entre sí por la relación para la que hemos acuñado la cxpresión "paternidad-y-filia- 
ción”. En cl siguiente pasaje de una carta que el autor de este Estudio ha recibido 
del Dr. Edwyn Bevan se sugicre un parentesco más estrecho entre esas dos civili- 
zaciones en virtud de la característica común que las distingue de todas las demás: 

“Usted ve el proceso de la historia más bien como una continua repetición de 
civilizaciones que siguen cursos en muchos sentidos análogos, en tanto que a mí 
se me aparece mucho más como un solo proceso de etapas únicas. Por lo menos 
me parece que ése es el caso de la Civilización Europea u “Occidental”, aunque 
desde luego admito que civilizaciones como la China o la India son movimientos 
separados que pueden cstar desembocando ahora en una corriente común (como 
según Polibio sucedió en la historia de los pueblos mediterráneos, en el siglo 111 a. 
de C.) pero que han venido deslizándose al margen de nuestra Civilización 'Occi- 
dental”. Ambos admitimos, desde Juego, que cualquier etapa del proceso histórico 
tiene ciertas características Únicas y también ciertas características comunes con otras 
etapas; pero mientras la atención y el interés de usted se dirigen especialmente a 
las características comunes, lo que a mí me impresiona es la unicidad, 

"Por ejemplo -—-para empezar por el final— la situación actual del mundo me 
parece totalmente diferente a toda la anterior desde que el homo sapiens se halla en el 
planeta. Y detrás de nuestro mundo moderno se halla en el tiempo la antigua Civiliza- 
ción Grecorromana —la "Civilización Helénica”, como usted la llama— que yo veo no 
simplemente como una civilización sino como cl comienzo único de algo nuevo en la 
historia de los hombres. Nunca, antes de que surgiese la cultura gricga, y en nin- 
guna parte del globo fuera del ámbito de esa cultura, podemos dar con una civili- 
zación del mismo carácter racionalista, (Concedo que es una cuestión de grado: 
todus los hombres son racionalistas, hasta cierto punto.) Eso lanzó a una parte 
especial de los hombres por una nueva ruta; pero la civilización racionalista, en 
su primera concreción se hundió y fué invadida por los bárbaros primitivos. Luego, 
cuando se hubo «abierto camino nuevamente ca la m bárbara, se concretó una 
vez más en nuestra moderna Civilización “Occidental”. Es decir que la civilización 
racionalista está haciendo hoy su segrudo ensayo; y me parece arriesgado hacer 
generalizaciones más amplias acerca de las “civilizaciones”, si en lo que se refiere 
al tipo especia] que en primer término nos interesa sólo disponemos de dos ciem- 
plos; yo veo el movimiento de civilización racionalistu de la historia humana a 
la manera del asalto de un batallón a una fortaleza. El primer ataque queda pa- 
rado y luego rechazado por la llegada de un cuerpo de soldados extraños; pero 
una vez que se ha dado cuenta de ese cuerpo extraño, el ataque se reanuda en condicio- 
nes distintas. No hay duda de que estudiando el primero y el segundo ataques se 
advertirán puntos de analogía entre ellos: ambos se producen en el mismo terreno 
y se encuentran con algunos obstáculos que son los mismos. Pero el proceso íntegro 
que abarca los dos ataques es un único proceso, un único cam spirituel en dos 
esfuerzos,” 
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sultaría ilógico convertir el epílogo de la historia an —en el 
eón de petrificación iniciado por el establecimiento de la Dinastía 
XVIIL-— cn la historia de una civilización aparte, pretendiendo que 
es tan independiente de la egipciaca como la Civilización Occidental 
aparece independiente de la Helénica. En este dilema probablemente 


El autor de este Estudio debe confesar que en este importante punto no puede 
coincidir con el estudioso por cuyo juicio tiene profundo respeto, Según la visión 
del autor, el elemento racionalista que se discierne en las civilizaciones Helénica 
y Occidental no es un rasgo tan típico como para distinguir a esas dos sociedades 
de todos los demás representantes de la misma especie. La Sociedad Helénica puede 
haber tenido una propensión racionalista, como la Occidental puede haber tenido 
una propensión maquinista y la Indica una religiosa (véase IM. C (11) vol, Yu, 
págs. 398-414, supra). Pero el flormisr de ese brote helénico fué tan breve como 
brillante (véase IV. C (11) (c) 2 (a), vol. 1v, págs. 289-94, supra, y V. € (1) 
(d) 6 (8), págs. 551-74, irfra); y sí bien es cierto, desde luego, que en el seno 
de la Sociedad Occidental “filial” hubo un renacimiento de la cultura helénica y 
no menos cierto que ese renacimiento tendió a representar un papel cada vez mayor, 
hasta el día de hoy en la vida occidental durante el decurso de su historia, incu- 
rriríamos en un círculo vicioso (véase 1, B (11), vol. 1, pág. 57, sepra) en lo que 
se refiere a la determinación del carácter de la Civilización Occidental, si diésemos 
por supuesto que está representado precisamente por los elementos de nuestra 
vida occidental atríbuíbles a una fuente helénica, Si hubiésemos de considerar 
el elemento cristiano de nuestra cultura occidental como constituyente de su esencia, 
entonces nuestra vuelta al helenismo podría ser entendida (según se sugicre en 
Parte VII, infra) no como la actualización de las potencialidades de la Cristiandad 
Occidental sino como un desvío con relación al camino propio del crecimiento de 
Occidente: un paso en falso, en definitiva, que hoy acaso pueda ser reparado o 
acaso pueda no serlo. Según el criterio del autor de cste Estudio, el “comienzo 
único de algo nuevo en la historia de los hombres” debería verse, si es que en 
alguna parte hubiese de vérsclo, no en el florecimiento de un brillante racionalismo 
en la primavera de la historia helénica, sino en el descubrimiento —-o revelación— 
de una nueva concepción de Dios, y de la relación del hombre con Él efectuada 
en la última fase de la disolución de la Sociedad Sumérica (si ésta es la fecha 
y la procedencia de Abrahán), y que a partir de entonces ha ido acopiando luz 
continuamente a través de una serie de cpifanfas cuya culminación está constituida 
por el cristianismo. Este punto de vista, adelantado en Parte VIL ¿nfra, no difiere 
del del señor Bevan, de acuerdo con lo que éste comunica al autor de este Es» 
tudio en una carta posterior de la misma correspondencia: 

“Veo que en un aspecto no he sido lo suficientemente claro, No quiero decir, 
Por cierto, que el hilo importante y central de la historia sea el surgimiento del 
racionalismo; más bien diría, con usted, que ese hilo central es la preparación 
del Reino de Dios y su advenimiento parcial... No creo que cel racionalismo sea 
suficiente, Permite al hombre mejorar las condiciones del mundo físico, y de ese 
modo le da un dominio mucho mayor de los medios físicos para lograr sus fines; 
pero no le dice cuáles han de ser csos fines. Aquí es donde aparece el Reino 
de Dios... Por “civilización” no cntieado un desarrollo acabado de la totalidad 
del espíritu del hombre o un acabado ajuste de las relaciones humanas. Entiendo 
únicamente una organización de la sociedad, sobre principios racionales, para la 
obtención de ciertos fines, buenos o malos... La palabra [civilización] es ambigua. 
En realidad usted necesita una palabra para el tipo de civilización que implica ele- 
vados valores morales y cspirituales y otra diferente para lo que es una simple 
Organización científica... Usted puede decir: "Un estado en donde quedan 'su- 
primidos los valores más altos del cspíritu humano no pucde ser llamado civiliza. 
cion. Entonces tiene usted que hallar una palabra para distinguir ese estado de la 
condición “no civilizada? en el sentido de barbarismo primitivo. ¿Podríamos llamar- 
la “satánica?” 
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prefiramos conservar nuestra lista original de veintiuna civilizaciones 
diferentes que lograron pasar del nacimiento al crecimiento, en vez 
de intentar 'reducirlas a diez.1 Pisaremos en cambio terreno firme si 
tratamos de hallar en nuestra colección de fósiles casos que refuercen 
nuestros dos ejemplares indudables de petrificación —el eL post 
1580 a. de C, y el lejanooriental de China post 1368 d. de C.—, Si 
bien no estamos autorizados a calificar a la Civilización Hindú de 
forma petrificada de la Índica, ni tampoco a las Iránica y Arábica 
de formas petrificadas de la Siríaca, no cabe duda de que hemos 
dado con fragmentos fósiles de la Civilización Indica: los jainas de la 
India; los budistas hinayánicos de Ceilán, de Birmania y de Siam; 
los budistas mahayánicos lamaístas del Tibet y de Mongolia; y los 
fragmentos fósiles similares de la Civilización Siríaca: los parsis, 
los judíos, los nestorianos y los monofisitas.2 

De cualquier modo, y por cauto y precavido que sea el espíritu con 
que nos resulte sensato interpretar los hallazgos que hemos intentado 
hacer en nuestra observación empírica, las pruebas parecen sobrada- 
mente suficientes para demostrar que la desintegración de las civiliza- 
zaciones ya en colapso no es un proceso automático e inevitable que 
haya de darse por sobreentendido, Aun cuando se haya producido, la 
desintegración no conduce necesariamente a una disolución; y aun 
cuando ése resulte el curso mormal de los hechos, los casos de excep- 
ción a la regla, por petrificación o por fosilización, son lo suficien- 
temente numerosos y notables q plantear el problema de cuáles 
son las razones que hacen que la declinación y la caída de las civi- 
lizaciones tenga a veces ese otro desenlace. Nuestro ejemplo clásico 
de desintegración que conduce directamente a la disolución ha sido 
el de la parte final de la historia de la Civilización Helénica; sin 
embargo, y como lo ha señalado un eminente historiador occidental 
moderno, a esa sociedad que terminó por dar paso a dos nuevos re- 
presentantes de la especie la sorprendió en un momento dado la petri- 
ficación que constituyó el destino de la Civilización Lejanooriental, 


“El espíritu de los dos pueblos más famosos de la antigiiedad era fuer- 
temente exclusivista... El hecho parece ser que los griegos sólo se admi- 
raban a sí mismos, y que los romanos se admiraban a sí mismos y ad- 
miraban a los griegos... La consecuencia de ello fué una estrechez y 
homogeneidad de pensamiento. El espíritu se les aplanaba, si es lícita la 
expresión, y estaba por ende condenado a esterilidad y degeneración... 
El gran despotismo de Jos césares, que poco a poco iba borrando todas 
las diferencias nacionales y hacía que se asemejasen las más distantes pro- 
vincias del imperio, agravaba el mal, Al término del siglo 111, las perspec- 


1 Esas diez civilizaciones que quedarían entonces en nuestra lista serían la Egip- 
cíaca, la Sínica, la Helénica, la Siríaca, la Maya, la Indica, y la Sumérica, además 
de la Hitita, la Minoica y la Andina, 

2 Para la identificación de esos fosiles índico y siríaco, véase 1. B (111), vol. 1, 
pág. 58, y 1, C (1) (b), vol. 1, págs. 114-6, supra. 
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tivas de la humanidad [s/c] eran sumamente tristes... La gran comuni- 
dad estuvo expuesta entonces a una calamidad mucho más terrible que 
cualquiera de esas enfermedades súbitas, inflamatorias, destructivas, que 
amenazan a las naciones: una longevidad tembleque, babosa, paralítica, 
la inmortalidad de los Struldbrug 111, una civilización china, Sería fácil seña- 
lar muchos puntos de semejanza entre los súbditos de Diocleciano y el 
pueblo de aquel Celeste Imperio donde durante tantos años nada cambió; 
donde el gobierno, la educación, todo el sistema de vida es un ceremonial; 
donde el conocimiento se olvida de crecer y multiplicarse y, como el ta- 
lento enterrado o la libra envuelta en la servilleta, ni se gastan ni se aumen- 
tan. El sopor fué interrumpido por dos grandes revoluciones, moral la 
una, política la otra, una desde adentro, la otra desde afuera,” 2 


Esa graciosa merced que, de acuerdo con la visión de Macaulay, 
la Sociedad Helénica de la Edad Imperial debía a la iglesia y a los 
bárbaros, es un final relativamente feliz que no puede considerarse 
seguro. Á la vida siempre le es posible, en tanto lee caer gradual 
e imperceptiblemente en la ea de la supervivencia, en vez de 
recibir el corte neto pero piadoso de las tijeras de Cloto; y la proba- 
bilidad de que ése sea el destino de la Civilización Occidental 3 
obsesiona el espíritu de por lo menos un destacado historiador de 
Occidente y de la actual generación. 


“No creo que el peligro que nos amenace sea la anarquía sino el despo- 
tismo, la pérdida de la libertad espiritual, el estado totalitario, tal vez 
un estado totalitario mundial. De resultas de la lucha entre pueblos o 
clases podría haber una anarquía temporaria y local, como fase de transi- 
ción. La anarquía es débil por esencia; y en un mundo anárquico cual- 
quier grupo fuertemente organizado en forma racional y con procedi- 
mientos científicos podría extender su dominio sobre el resto. Y, como 
única alternativa frente a la anarquía, el mundo acogería de buen grado al 
estado despótico. Podría entrar entonces en un período de 'petrificación” 
espiritual, en un orden terrible que significaría la muerte para las más 
altas actividades del espíritu humano. La petrificación del Imperio Roma- 
no y la de China parecería entonces mucho menos dura, porque [en 
nuestro caso] el grupo gobernante dispondría de instrumentos de poderío 
mucho mayores y más científicos. (¿Conoce usted el ensayo de Macaulay 
sobre la “Historia”? Macaulay sostiene que las invasiones de los bárbaros 
a la larga resultaron una bendición porque quebrantaron lo que estaba petri- 
ficado. 'A Europa le costó mil años de barbarismo librarse de la suerte 
de China. 4 Pero no habría razas bárbaras que quebrantasen el futuro 
estado totalitario mundial.) 

[1 Personajes de los Viajes de Gulliver, que no morían. — N. del +] 

2 Macaulay, Lord: “History”, en Miscellaneons writings (Londres 1860, Longmans, 
Green, 2 vols.), vol. 1, págs. 263-7. 

3 A esta posibilidad ya hemos aludido en este Estudio, en IV. C (1) (b) 4, 


Vol. 1W, pág. 179, supra. 
Macaulay, op. cit., pág. 268. — A. J. T. 
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"Me parece inuy posible que en ese estado totalitario la investigación 
científica prosiguiese haciendo nuevos y continuos descubrimientos, en tanto 
que la filosofía y la poesía habrían de languidecer, La ciencia griega no 
halló en el reinado tolomeico una atmósfera que le fuese incompatible; 
y creo, hablando en términos generales, que las ciencias de la naturaleza 
pucden florecer bajo el despotismo. Al grupo gobernante le interesa fo- 
mentar cuanto signifique un acrccentamiento de sus instrumentos de pode- 
río, Eso y no la anarquía cs para mí la pesadilla en ciernes, si es que no 
hallamos manera de poner término a nucstra actual lucha entre hermanos. 
Pero ahí está la Iglesia Cristiana, factor con cl que hay que contar. Ácaso 
cn el futuro estado mundial tenga que sufrir cl martirio; pero así como 
de cualquier modo al final obligó al cstado mundial romano a someterse 
formalmente a Cristo, puede una vez más, por el camino del martirio, 
vencer al futuro estado mundial científico y racionalista.” 1 


Esas reflexiones muestran que la desintegración de las civilizacio- 
nes plantea un auténtico problema que exige ser considerado.? 


B. LA NATURALEZA DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS 
CIVILIZACIONES 


Como el fenómeno de la petrificación, que nos obliga a estudiar 
el problema de la desintegración de las civilizaciones, los diferen- 
tes fenómenos en los cuales se revela la naturaleza de esa desinte- 
gración ya se nos habían presentado incidentalmente, Los habíamos 
encontrado, por ejemplo, en la historia de la Sociedad Helénica, al 
examinar los efectos del impacto de la revolución económica soloniana 
sobre la política interna de los estados-ciudades helénicos 3 y sobre 
la política internacional de su mundo.* Nos hemos encontrado con 
otros casos, en la historia de la Sociedad Egipciíaca. al examinar el 
fracaso en la tentativa de ahuyentar, antes de que fuese demasiado 


1 Dr. Edwyn Bevan, en la segunda de las dos cartas al autor de este Estudio 
que ya han sido citadas supra. 

2 En ese sentido la historia del hombre en proceso de civilización desemboca 
ciertamente en el movimiento, más amplio, de la historia de la vida en el planeta. 

“La condición actual de la tierra nos muestra un conjunto de diferentes formas 
de vida. Esas diferentes formas... no tienen todas la misma antigúedad; han exis- 
tido durante períodos de tiempo más largos uv más breves; algunas han subsistido 
prácticamente invariablos desde las más antiguas formaciones govlógicas ohscrvables; 
otras son de origen relativamente reciente. Una apreciación justa de los hechos 
impone por lo tanto el reconocimiento del fenómeno de la modificación o del cam- 
bio, en lo que se refiere a las formas de vida." (Teggart, F. J.: Theory of history 
(New Haven 1925, Yale University Press), pág. 144.) 

3 En 1V.C (11) (b) o, vol. 1V, págs. 213-9, supra. 

% En 1V. C (1) (b) 10, vol. 1v, págs. 219-26; y también en 14, C (11m) (c) 
2 (8), vol. 1v, págs. 328-38, supra, 
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tarde, el íncubo social de la realeza deificada, y el fracaso subsiguiente 
en evitar la explotación por parte de una serie de otros parásitos so- 
ciales: literatos, sacerdotes, y soldados profesionales.1 

Esos episodios históricos revelan ciertas semejanzas y diferencias 
entre la naturaleza de la desintegración de las civilizaciones y la na- 
turaleza de su crecimiento. 

Al estudiar el crecimiento de las civilizaciones vimos ? que se las 
puede analizar como constituyendo sucesivas representaciones del 
drama de Incitación-y-Respuesta, y que la razón por la cual a una 
representación seguía otra consistía en el hecho de que cada respuesta 
no sólo tenía éxito como réplica a la incitación particular que la había 
provocado sino que además servía de instrumento para determinar 
una nueva incitación que derivaba, una y otra vez, de la nueva situa- 
ción a la que se había contestado felizmente. La naturaleza del cre- 
cimiento de las civilizaciones resultaba, pues, esencialmente, un élaz 
que llevaba a la parte incitada de la situación de equilibrio producida 
por una respuesta eficaz a otra de desnivel que se traducía en la 
presentación de una incitación nueva; y era ese factor de desnivela- 
ción el que convertía el acto único de Incitación-y-Respuesta que 
habíamos descubierto en la génesis de las civilizaciones, en el ritmo 
reiterado y recurrente que el concepto de crecimiento implica. Esa 
reiteración o recurrencia está igualmente implicada en el concepto de 
desintegración, que se asemeja al del crecimiento en cuanto significa 
un proceso y no un simple acto único; y efectivamente advertimos un 
ritmo paralelo en los casos que ejemplifican la naturaleza de la des- 
integración de las civilizaciones que ya se nos habían presentado, 

Desde luego que en cada representación aislada del drama de In- 
citación-y-Respuesta tenemos que hablar de fracaso y no de éxito y 
cambiar el signo positivo por el negativo; pero las sucesivas derrotas 
a través de las cuales se opera el proceso de la desintegración se 
parecen sin embargo a las sucesivas victorias que constituyen el del 
crecimiento, por cuanto forman una serie continua en que cada repre- 
sentación conduce a la siguiente. En la historia de la política interna- 
cional del mundo helénico a partir del momento en que la revolución 
económica soloniana impuso por primera vez a la Sociedad lelénica 
la tarea de fundar un orden político mundial, por ejemplo, pode- 
mos advertir que el fracaso ateniense en la tentativa de resolver el 
problema mediante la liga de Delos condujo al intento de Filipo 
de Macedonia a resolverlo mediante la liga de Corinto, y el fracaso de 
Filipo al intento de Augusto por resolverlo mediante una pax romana 
sostenida por un principado, De modo semejante podemos ver, en 
la historia de los esfuerzos de la Sociedad Egipciaca por solucionar el 
problema de los íncubos sociales, que el fracaso por ahuyentar el de 
la realeza deificada acarreó una complicación progresiva de ese pro- 
blema no resuelto, pues el literato, el sacerdote y el soldado profe- 


E En IV. C (m1) (c) 2 (8), vol. IV, págs. 4209-35 Y 439-43, SUpra, 
2 En Parte Jl, B, vol. 11, pigs. 132-46, supra. 


24 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


sional montaron sucesivamente, detrás del rey, en ancas del caballo 
de carga campesino. Pero por otra parte nuestros ejemplos han evi- 
denciado diferencias no menos impresionantes ní menos importantes 
que las semejanzas. . 2 

En la repetición de las representaciones del drama de Incitación- 
y-Respuesta, cuyo resultado es un proceso de crecimiento, el hecho 
de que esas representaciones sucesivas constituyan una serie en donde 
cada una de ellas es consecuencia de la anterior no significa que la 
obra sea puesta en escena siempre con la misma intriga. Lejos de ello, 
nos encontramos con que en el proceso de crecimiento una determinada 
incitación no se ofrece nunca más de una vez, y que en rigor jamás 
puede volver a darse, ex hypothest, ya que, también ex hypolbesí, en 
tanto se mantenga el crecimiento, cada incitación sucesiva de la serie 
es enfrentada con éxito o, en otras palabras, descartada como cosa 
resuelta y relegada en los archivos del Angel Testigo como un ca- 
pítulo más de la historia ya pasada. En contraste con ello podemos 
ver que, en una serie donde cada uno de los encuentros sucesivos 
no desemboca en una victoria sino en una derrota, la incitación a la 
que no se ha contestado no puede descartarse y es forzoso que se pre- 
sente una y otra vez hasta que reciba una réplica imperfecta o hasta 
que determine la destrucción de la sociedad inveteradamente incapaz 
de replicar a ella con eficacia. Así, pues, en la desintegración de las 
civilizaciones, la continua variedad que da luz y vida al crecimiento 
se ve reemplazada por una implacable uniformidad; 2 y el tipo de 
cambio que ahora alivia la monotonía de la serie de representaciones 
consiste en una intensificación y no en una diversificación. En cada 
una de las representaciones, la incitación sigue siendo ahora la misma 
de cuantas se dieron desde aquella primera representación trágica en 
que se asistió al primitivo colapso; pero luego de cada fracaso en la 
tentativa por replicar a ella, la antigua incitación sin respuesta se pre- 
senta con insistencia aún mayor y bajo formas aún más temibles, 
hasta que por fin domina a las desdichadas almas que paulatina- 
mente ha venido derrotando, y las obsesiona y las anonada. 

La desintegración de una civilización es, pues, como su crecimien- 
to, un proceso acumulativo además de contínuo, Al mismo tiempo, 
cuando debamos encararnos con una desintegración puede parecer 
necesario, a primera vista, recurrir a la cómoda metáfora espacial de 
la “dirección”, que vacilamos en emplear cuando nos dispusimos a 
entender la naturaleza del crecimiento.2 Parecería estar bien claro 
adónde conduce una desintegración. ¿La desintegración de una civiliza- 
ción no significa una derrota que involucra como sanción el dilema 
de una extinción impostergable o de una petrificación que en verdad 
no constituye ninguna merced ya que en definitiva ha de terminar 


1 Sobre esto véase además V. C (11) (b), vol. vs, infra. 
2 Véase V. C (m5), vol. Y, infra. 
3 Véase Parte IL B, vol, 11, págs. 143-6, supra. 
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tarde o temprano en disolución y, por mucho que dure, se reduce 
a una supervivencia sin sentido y sin goce? 

Esta manera de ver la naturaleza de la desintegración de las civi- 
lizaciones acaso contenga algo de verdad. Puede ser cierto, dentro de 
determinados límites, decir que cuando una civilización se ha derrum- 
bado ——o, por lo menos, cuando el primitivo colapso ha sido confir- 
mado por cierto número de fracasos en los esfuerzos por recuperar 
la posición perdida— esa civilización está condenada irremisiblemen- 
te (hablando en lenguaje mitológico) a una destrucción final, o (ha- 
blando ahora en lenguaje científico) es enviada mecánicamente a la 
misma meta fatal por una “correa sin fin” de causas y efectos engra- 
nados entre sí, que no puede cortarse y cuya marcha no puede de- 
tenerse ni invertirse, En la medida en que esto sea cierto, la última 
palabra de la desintegración de una civilización sería el sublime y esca- 
lofriante Concede: necessest de Lucrecio.1 Pero sería temerario adherir- 
nos a esa famosa sentencia sin tener la seguridad de que nuestro juicio 
se ha formado a la luz de toda la verdad, en la medida en que nos 
sea posible entenderla. El soloniano Respíce fínem ? probablemente 
valga, si es certero, para todos los casos; y podría resultar igualmen- 
te prematuro pronuaciar una sentencia absoluta, ya sea de felicidad 
o de infelicidad, en tanto no hayamos asistido al fin de un indivi- 
duo o de una sociedad. “Porque el Señor castiga al que ama” 3 puede 
hallarse tan cerca de la verdad última como el dilo atribuido por 
Herodoto a Solón según el cual “Dios ha dado a muchos pueblos 
un atisbo de felicidad para destruirlos totalmente”. El “hijo” a quien 
ahora vemos “azotado” puede aparecérsenos, en un acto posterior, 
como siendo “recibido” 5 luego de haber pasado por la prueba que se 
le asignara. No podemos pronunciar muestra última palabra acerca 
de la naturaleza de la desintegración de las civilizaciones en tanto no 
hayamos estudiado ese proceso del comienzo hasta el fin, y lo mismo 
en sus experiencias internas que en sus manifestaciones exteriores. 


1 Lucrecio: De rernm natura, libro 1, v. 962. 

2 Para la parábola de Solón y Creso, véase 1V. C (mi) (c) 1, vol. 1v, págs. 
262-4, supra, 

3 Hebreos XIT 6, ya citado en 1. C (11) (b), vol. 1, pág. 196, n. 1, y en IL. C 
(1) (b) x, vol. 1, Pág. 331, Supra. 

% Herodoto, libro 1, cap. 32, citado en IV. C (11) (c) 1, vol, 1v, pág. 262, supra, 

5 Hebreos XIL 6. 


26 'TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


C. EL PROCESO DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS 
CIVILIZACIONES 


I. CRITERIO DE LA DESINTEGRACIÓN 


(a) EXPOSICIÓN GENERAL 


Al estudiar el proceso de crecimiento de las civilizaciones empe- 
vamos por buscar un criterio del crecimiento mismo 1 antes de dis- 
ponernos a efectuar un análisis del proceso; ? y ahora, al estudiar 
cl proceso análogo de la desintegración de las civilizaciones, podría- 
mos valernos de la analogía 3 y aplicar, matalis mutandrs, cl mismo 
plan de operaciones. Una diferencia agradable, en el procedimiento, 
será el hecho de que esta vez nos veremos eximidos de repetir todos 
los pasos de la investigación anterior, que ya nos llevó a la conclu- 
sión de que el criterio del crecimiento no está dado por el mayor 
dominio sobre el contorno humano o físico,* y que, recíprocamente, 
no se ha demostrado que la pérdida del dominio sobre uno u otro 
de estos últimos sea la causa del colapso de las civilizaciones.5 Una 
inspección empírica nos ha dejado en la duda acerca de si existe o 
no una correlación segura entre las variaciones históricas en el grado 
de control de una sociedad sobre su contorno y el cambio histórico en 
la suerte de una sociedad cuyo crecimiento queda interrumpido 
por un colapso que conduce a la desintegración, Y todo lo que los 
datos sugieren es que, si hay alguna correlación, encontraremos que el 
acrecentamiento del dominio sobre el contorno es un concomitante del 
colapso y de la desintegración, pero no del crecimiento.S 

Parecería en verdad que las luchas internas en el seno de una so- 
ciedad, y que llevan a ésta al colapso —luchas que se hacen cada 
vez más violentas a medida que la desintegración avanza—, fuesen 
más eficaces que la actividad propia de la génesis y del crecimiento, 
en lo que se refiere a la ampliación del dominio de la sociedad sobre 
la vida de las otras sociedades y sobre las fuerzas inanimadas de la 
naturaleza, En el curso descendente del trayecto de una civilización 
que entra en colapso acaso se cumple el dicho del filósofo jónico He- 
ráclito, según el cual "la guerra es cl padre de todas las cosas”,7 

En UL C (), vola, sepra. 

2 En UL € (10), vol. 10, supra. 

3 Para la analogía entro la naturaleza de la desintegración de las civilizaciones 
y la naturaleza de su ceccimiento, véase Parte V. B, supra, 

t Véase ML. C (1) (a) y (b), val. m1, supra. 

S Véase IV. C (11), vol, 1v, supra. 

S Véase IL. C (1) (a), vol. m, págs. 158-72, y ML. C (1) (b), vol. 111, passion 
e igualmente IV. C (1), vol. 1V, supra. 

T Heráclito, fragmento 45. Puede notarse que en vida de Heráclito (vivebat circa 
500 a. de C.) Jonia, que había sido la cuna de la minoría creadora en la primera 
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La siniestra concentración de las declinantes fuerzas sociales en el 
absorbente problema de la guerra fratricida puede dar origen a un 
heroísmo militar que pondrá a las sociedades vecinas a merced de la 
obsesionada por la guerra, y puede promover una técnica militar que 
sirva de instrumento para el logro de un dominio, también técnico, 
y mucho más amplio, sobre el mundo material. Como la forma co- 
rriente de apreciar la prosperidad humana se traduce cn términos 
de fuerza y de riqueza, con frecuencia sucede que en la historia de la 
trágica declinación de una sociedad las primeras etapas son saludadas 
por el vulgo como diia culminantes de un desarrollo magnífico; y 
ese irónico error puede hasta persistir por espacio de siglos. Pero 
tarde o temprano llega la desilusión, pues una sociedad incurablemen- 
te dividida contra sí misma ha de meter en el negocio” de la guerra, 
casi seguramente, la mayor parte de los recursos adicionales, en hom- 
bres y en material, que esc mismo negocio ha puesto casualmente 
en sus manos. 

Vemos, por pena cómo el potencial económico y el humano 
que la Sociedad Helénica logró merced a la conquista del Imperio 
Aqueménida efectuada por Alejandro, se vuelca en las guerra civiles 
entre los sucesores, El mismo tipo de poderío, concentrado luego en 
las manos romanas gracias a la imposición de la supremacía militar 
de Roma sobre el mundo helénico, se gastó con igual rapidez en las 
guerras civiles que precedieron al establecimiento de la pax augusta. 
El primer destino dado a los despojos que los conquistadores espa- 
ñoles lograron de los aztecas y los incas fué la obtención de elementos 
de guerra para las luchas fratricidas entre los desmoralizados adve- 
nedizos dueños de un Nuevo Mundo, mientras el resto que pudo 
llegar a las arcas del legítimo soberano español de esos mismos aventu- 
reros terminó por ser arrojado por la boca de los cañones en los 
campos de batalla de la Europa de los siglos XVI y XvVIL.1 Y, en fin, 
en esta misma Sociedad Occidental de nuestra generación, hemos 
visto movilizar todos los recursos humanos y materiales de un mundo 
occidentalizado e industrializado para alimentar el horno del Moloch 
al que el homo occidentalis ofreció en holocausto sus hijos durante la 
gran guerra civil occidental de 1914-18. El acrecentamiento del do- 
minio sobre el contorno, que una Providencia irónica o maligna o 
retributiva tiende a conceder a una sociedad en desintegración, en de- 
finitiva sólo sirve, pues, para infundir mayor fuerza impulsiva a la 
obra de autodestrucción con que la sociedad demente ha optado por 
suicidarse; y la aventura resulta una simple ifustración del tema “los 
gajes del pecado son muerte”,2 Para dar con el criterio que explique 
etapa del crecimiento de la Sociedad Helénica (véase YC 00) (b), vol. ma 
Págs. 359-60, supra), ya iba llegando al borde de su declinación, si bien por aquel 
entonces la Sociedad Helénica en conjunto aún seguía creciendo vigorosamente. 

l La “ley” histórica ejemplificada cn Ja autodestrucción de los macedonios y 
de los conquistadores castellanos ya ha sido examinada en IV, C (mu) (c) 3 (0), 
val, IV, págs. 506-8, suport, 

% Romanos VI 23. 
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el proceso de la desintegración de una civilización debemos buscar 
por otro lado; y la pista nos la ofrece el espectáculo de esa división 
y discordia social interna a la que puede atribuirse la pérdida de 
dominio sobre el contorno, Esto es lo que podemos esperar, pues 
ya hemos visto 1 que el criterio último y la causa fundamental del 
colapso de las civilizaciones es el estallido de una íntima discordia 
en la que se pierde la facultad de autodeterminación. 

Los cismas sociales en que en parte se traduce esa discordia dividen 
a la sociedad en colapso en dos direcciones a la vez. Hay cismas 
“verticales” entre las comunidades segregadas geográficamente y cis- 
mas “horizontales” entre clases geográficamente mezcladas peto 
segregadas socialmente. 

En el tipo “vertical” de cisma, la articulación de la sociedad en 
cierto número de estados provincianos provoca una guerra intestina 
in crescendo entre los miembros nominales de un mismo y único 
cuerpo social; y esa guerra agota las energías de la sociedad antes de 
terminar en un golpe decisivo en que sólo sobrevive un único estado, 
tambaleante y malherido, entre los cadáveres de los combatientes que 
fueron sus camaradas, La observación empírica dentro de un ámbito 
considerable nos ha permitido ver con qué frecuencia la funesta dis- 
cordia cobra esa forma “vertical” de guerra destructora entre estados. 
Efectivamente, hemos visto que en no menos de catorce de los dieci- 
séis casos 2 en que podemos afirmar con seguridad que una civilización 
caída se ha procurado su propio colapso, el sentido principal de la 
actividad suicida consistió en una brutal complacencia en el crimen 
de la guerra interestatal.3 Podemos al mismo tiempo observar que 
ese tipo ”vertical”” de cisma tal yez no sea la manifestación más 
característica de la discordia determinante del colapso de las civiliza- 
ciones, pues la articulación de una sociedad en comunidades provin- 
cianas no es, después de todo, un fenómeno común a todo el género 
de la “sociedad humana”, ni es típico de la especie “civilización”, Esa 
articulación “vertical” forma parte de la herencia que las civilizacio- 
nes han recibido de sociedades de especie primitiva. El llamado es- 
tado “civilizado” no es sino una imponente, “formidable” versión 
de la tribu primitiva; y si bien la guerra intestina entre estados, en el 
seno de una civilización, es mucho más destructora que la débil y 
desarticulada guerrilla entre tribus, en el seno de una sociedad pri- 
mitiva, ese método de suicidio es simplemente un empleo abusivo 

1 En IV. C (un) (a), vol. 1V, págs. 133-46, supra. 

ls Para esos dieciséis casos véase IV. C (1) (b), passím, vol. 1v, especialmente 
Pag. 128, supra. 

3 Los dos casos excepcionales son el egipcíaco y el iránico, El colapso de la 
Civilización Egipcíaca parece haberse debido principalmente a la idolización de una 
institución (la realeza deificada), y el colapso de la Civilización Iránica principal- 
mente a un cisma religioso (un recrudecimiento del conflicto durante mucho tiempo 
dormido entre la Sunnah y la Shiah). A la militante arremetida del shiísmo en el 
mundo iránico, siguió, claro está, la guerra fratricida entre safavíes y osmanlíes 
(véase 1, C (1) (b), Anejo 1, en vol. 1, supra). Para el íncubo de la corona faraó- 
nica, véase IV, C (m1) (c) 2 (8), vol. IV, págs. 429-35, Supra. 
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de un posible instrumento de autodestrucción al alcance de cualquier 
sociedad de cualquier especie. Por otra parte, el cisma “horizontal” 
de una sociedad —cisma según las clases— no es un fenómeno ex- 
clusivo de las civilizaciones, sino que aparece también, por primera 
vez, en el momento del colapso, y constituye una señal distintiva de 
este último y de la desintegración, hallándose en cambio ausente du- 
rante las fases de génesis y crecimiento.1 

En las primeras partes de este Estudio ya nos hemos encontrado, 
dentro de varios cuadros diferentes, con este tipo 'horizontal” de 
cisma, 

Lo encontramos por primera vez cuando explorábamos hacia atrás 
en el tiempo el curso de nuestra Sociedad Occidental. Fuimos lleva- 
dos hasta la Iglesia Cristiana y dimos con cierto número de bandas 
guerreras bárbaras que habían chocado con ella en la Europa occiden- 
tal, dentro de las fronteras septentrionales del Imperio Romano; y 
observamos que aquellas dos instituciones -——las bandas guerreras y la 
iglesia— habían sido creadas por un grupo social que, en sí mismo, 
no era una articulación de nuestro cuerpo social occidental, y que 
sólo podía ser definido en términos de otra sociedad anterior a la 
nuestra y a la que habíamos denominado “helénica”, Vimos que de- 
bíamos calificar a los creadores de la Iglesia Cristiana de “proleta- 
riado interno”, y a los creadores de las bandas guerreras bárbaras 
de “proletariado externo” de aquella Sociedad Helénica.2 

En un momento ulterior de nuestra investigación 3 recurrimos a 
esas tres instituciones con las que accidentalmente habíamos tropezado 
—es decir el Imperio Romano, las bandas guerreras bárbaras y la 
Iglesia Cristiana— como signos de una relación cuya subsistencia entre 
la Sociedad Helénica y nuestra Sociedad Occidental y que hemos de- 
nominado “paternidad-y-filiación”. Nuestro propósito inmediato, en 


1 Desde Juego esto no significa que en una sociedad primitiva o en una civili- 
zación en su etapa de crecimiento se desconozcan las líneas horizontales de articula- 
ción social. Lejos de ello, está claro que la estructura de esos dos tipos de sociedad 
a menudo es muy jerarquizada; y algunas de las diferencias jerárquicas de las que 
se enorgullecen son además de un orden genealógico que opone una formidable 
barrera al paso de individuos o de familias de un rango de la jerarquía a otro, 
Pero aun donde el abismo entre los rangos no puede ser salvado fácilmente me- 
diante los puentes del matrimonio o de Ja adopción, esa grieta “racial” en una 
sociedad primitiva o en una civilización en crecimiento no es capaz de producir 
un cisma moral, pues los diferentes rangos, divididos en “razas”, tienden a unirse 
moralmente en la conciencia común de las recíprocas funciones a cumplir, todas 
indispensables para el bienestar de una sociedad única e indivisible, y hasta tal vez 
Para su conservación. (Un ejemplo de esta unidad en la diversidad es la relación 
social entre caballeros y villanos, que constituía el ideal —aunque no siempre la 
práctica— de muestro sistema feudal occidental medieval,) La otra principal línea 
"horizontal" de división en las sociedades primitivas es el distingo entre las di- 
ferentes “clases según la edad"; y esta jerarquía de acuerdo con la edad a veces 
aparece articulada y graduada prolijamente; pero una clase según la edad es, desde 
luego, por su naturaleza misma, una forma de división “horizontal” que con el 
transcurso del tiempo queda forzosamente superada. 

2 Véase 1, B (1), vol. 1, págs. 63-6, supra. 

3 En I.C (1), vol. 1, supra. 
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aquella etapa, fué el de descubrir, valiíndonos de tales signos, si 
había otros ejemplos conocidos de esa relación entre dos civilizacio- 
nes, además del único que habíamos encontrado hasta entonces; y 
nuestro propósito ulterior consistió en identificar tantos representan- 
tes como fuera posible de la especie de sociedad que hemos denomi- 
nado “civilización”. Pero para aprovechar mejor nuestros tres signos 
nos vimos obligados a examinarlos y definirlos de modo más pre- 
ciso; y esa investigación condujo a su vez a otra subsidiaria,i en lo 
ue se refiere al respectivo origen, maturaleza y relaciones mutuas 
de los distintos grupos sociales a Jos que nuestras tres instituciones, 
cada una por su parte, debían su existencia en el mundo helénico 
en que las habíamos encontrado. 

Hallamos que el “proletariado interno” de la Sociedad Helénica, 
creador de la Iglesia Cristiana, y cl “proletariado externo”, creador 
de las bandas guerreras bárbaras, habían surgido, uno y otro, en virtud 
de un acto secesión con respecto al cuerpo social helénico, durante un 
“tiempo de angustias” en que re sociedad evidentemente había 
dejado de ser creadora y se hallaba ya en su declinación; y, llevando 
nuestra investigación hasta otra etapa anterior, encontramos luego 

ue csas secesiones de los “proletariados” interno y externo habían 
sido provocadas por un cambio anterior cn la índole de los elementos 
rectores del cuerpo social helénico. Una "minoría creadora”, que antes 
suscitara la voluntad y la lealtad de la masa no creadora —y que 
había logrado eso gracias al don de encantamiento que constituye el 
privilegio de la capacidad creadora—, había cedido el lugar 2 una 
“minoría dominante” —que se vió en la imposibilidad de producir 
aquel encantamiento porque carecía de poder creador—. Esa minoría 
sin inspiración, a cuyas manos había pasado la herencia del liderazgo, 
no podía llegar a conquistar una posición eminente y de mando que 
por sus virtudes no merccía; y cn vez de apcarse quiso mantenerse 
a la fuerza en la silla. Esa política de cruda represión por parte de la 
“minoría dominante” pr 0 tan impracticable como obtusa-— fué 
la injusticia que produjo un extrañamiento del proletariado hasta el 
extremo de determinar su rebelión. Las seccsiones que finalmente 
desembocaron en la creación de las bandas guerreras bárbaras y de la 
Iglesia Cristiana fueron reacciones ante el escozor del látigo de la “mi- 
noría dominanic” y ante la punción de las espuclas. Pero cste fracaso 
de sus propias intenciones —el despedazamiento de una sociedad a 
la que intentaba, aunque con propósito avicso, mantener unidi-— no 
es el único resultado de la “minoría dominante” que cn este 
caso podemos señalar. Si las bandas guerreras bárbaras y la Iglesia 
Cristiana constituyen el producto del “proletariado” helénico, tam- 
bién la “minoría dominante” dejó un monumento de sí misma, 
bajo forma de Imperio Romano; y ese imperio no sólo cobró forma 
antes que la iglesia y que las bandas guerreras: su fuerte presencia 
en el mundo donde se desarrollaron aquellas instituciones “proleta- 


1 En 1, C (1) (a), vol. 1, págs. 75-86, supra. 
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rias” fué, cn el crecimiento de éstas, un factor del que no puede 
prescindirse. El estado universal en que se encajó la “minoría domi- 
nante” helénica era como el carapacho de una tortuga gigante; y si 
la iglesia se criaba a su sombra —aprovechando en parte la protección 
de aquel resguardo ajeno, y en parte defendiendo su vida contra ese 
peso aplastante—, los bárbaros adiestraron sus bandas afilándose las 
garras en la cara exterior de la caparazón de la tortuga. 

Por último, en un tercer momento del curso de este Estudio,! he- 
mos tratado de obtener una visión más clara del nexo de causa a efecto 
entre la pérdida del don creador de la minoría conductora y la pér- 
dida de su capacidad de atraer a la mayoría mediante encantamientos 
sin tener que pensar en recurrir a la fuerza. Y aquí damos con el 
expediente del adiestramiento social, al que recurre la minoría crca- 
dora —"atajo” para conseguir alinear a las masas no creadoras— y 
en el que ya hemos descubierto 2 el punto débil, en la etapa de creci- 
miento, de la relación entre minoría y mayoría. Teniendo en cuenta 
esto, el extrañamiento de la mayoría con respecto a la minoría, 
que termina por culminar en la secesión del proletariado, es una 
consecuencia de la ruptura de un lazo que sólo ha sido mantenido, 
aun en la fase de crecimiento, mediante el aprovechamiento de una 
capacidad de mimesis bien adiestrada: el fracaso del conductor en 
seguir aprovechando esa capacidad del común de los hombres es un 
resultado de su mismo fracaso en replicar con una respuesta creadora 
a una determinada incitación; y ya no puede sorprendernos que el 
lazo se rompa inevitablemente cuando se extingue la capacidad crea- 
dora del conductor, si se considera que, aun en la etapa de crecimien- 
to de la historia de la sociedad, ese lazo de la mimesis ha sido siempre 
precario, en virtud de la traicionera dualidad —desquite del esclavo 
a pesar suyo-— que forma parte de la naturaleza de cualquier cxpe- 
diente mecánico,3 

Éstos son los hilos de que ya disponemos Ea la investigación del 
tipo de cisma “horizontal” de una sociedad en colapso; y tal vez 
la forma más promisoria de intentar la prosecución de nuestra pesquisa 
consista en ir tirando de ellos al mismo tiempo y devanar luego la 
madeja. 

Nuestro primer paso 1 debe tener el objeto de lograr una visión más 
precisa y más amplia de las tres fracciones cn eS una sociedad en 
colapso se resquebraja cuando el cisma “horizontal” deshace su estruc- 
tura: la minoría dominante y los proletariados interno y externo, 
Hasta ahora sólo hemos tenido ocasión de considerar los ejemplos 
lielénicos; pero como hemos encontrado 5 que los respectivos produc- 

1 En IV. C (1m) (a), vol. 1v, págs. 136-8 y 145-6, supra. Compárese con MI, C 
(1) (b), vol. 11, pág. 395, supra. 

2 En TIL C (1) (a), vol. ul, págs. 265-8, supra. 

3 Para la mecanicidad de la mimcsis, véase IV. C (mm) (2), vol. 1v, págs. 
133-46, supra, 

% En V. C (1) (c), en esta primera parte de este volumen, págs. 346-81, Jufra. 

5 En 1. C (1) (b), vol. 1, ¿ufra. 
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tos institucionales de la minoría dominante y de las dos divisiones 
del proletariado —las instituciones del estado y de la iglesia univer- 
sales, y las bandas guerreras bárbaras — no son típicas de la Sociedad 
Helénica sino que también puede identificárselas en la historia de 
cierto número de sociedades que se hallan en su fase final, es de pre- 
sumir que también cada una de esas sociedades se ha dividido en 
fracciones correspondientes a las tres ——creadoras de las instituciones 
mencionadas— que se nos han aparecido en la historia de la Socie- 
dad Helénica ya declinante. Nuestro segundo paso 1 ha de consistir 
en ir del macrocosmo al microcosmo, como fuimos en cierto mo- 
mento,? cuando investigábamos el proceso de crecimiento, pues luego 
de estudiar el cisma “horizontal” en la estructura de una sociedad 
que se desintegra, en su aspecto exterior de creciente discordia en cl 
cuerpo social, nos veremos obligados a estudiarlo de nuevo en su 
aspecto, interno y complementario, de creciente perturbación del alma. 
Esas dos líneas en procura del criterio de la desintegración habrán 
de llevarnos al descubrimiento aparentemente paradójico de que cl 
proceso de desintegración conduce, por lo menos en parte, a un fesul- 
tado que desde el punto de vista lógico es incompatible con su na- 
turaleza; es decir; conduce a una "repetición del nacimiento” o “pa- 
lingenesia”,3 y esta paradoja absorberá nuestra atención * antes de 
que podamos emprender un análisis de la desintegración, examinando 
primero la relación entre las civilizaciones que se desintegran y los 
seres humanos que son sus "miembros”,5 y, luego, la interacción entre 
los individuos a través de los cuales se cumple esc mismo proceso de 
desintegración.5 Después, cuando hayamos alcanzado una posición des- 
de la cual podamos contemplar, retrospectivamente, todo el curso del 
proceso,?7 hallaremos, como en verdad lo esperamos, que el cambio 
cualitativo que acarrea es de carácter precisamente opuesto al del que 
resulta del crecimiento. En una parte anterior de este Estudio 8 hemos 
visto que durante el proceso de crecimiento las distintas civilizaciones 
que pasan por él se van diferenciando entre sí. Recíprocamente, nos 
encontraremos con que el efecto cualitativo del proceso de desintegra- 
ción es una estandardización. 

Esa tendencia a la estandardización resulta más notable si tenemos 
en cuenta la amplitud de la diversidad que ha de superar. Las civili- 
zaciones que han sufrido su colapso traen con ellas, cuando entran 
en desintegración, las disposiciones bien diferentes que, según los 
casos, han adquirido durante su crecimiento: tendencia al arte; al 


1 En V. C (1) (d), en la segunda parte de este volumen, págs. 385-74, y en 
vol. vl, infra, 

2 Entre MIL C (1) (b) y MIC (1) (c), en vol. 111, supra, 

3 Para los posibles sentidos de la palabra “palingenesia”, véase pág. 37, 1, 4, infra. 

% En V.C (1) (c), vol. vi, infra. 

5 En V. C (u) (a), vol. vi, infra. 

5 En V, C (11) (b), vol. 1v, infra. 

7 En V. C (10), vol. vi, ¿efra. 

3 En II. C (11), vol. M1, supra. 
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automatismo; en fin, a lo que fuere. Y se diferencian, además, en 
otro sentido, por el hecho de que el colapso las sorprende en épocas 
muy distintas. La Civilización Siríaca, por ejemplo, sufrió su colapso, 
post mortem Salamonis, circa 937,1 cn una fecha probablemente dis- 
tante menos de doscientos años de la de su primitivo surgimiento 
luego del interregno postminoico, La Civilización Helénica, en cam- 
bio, que surgió coetáneamente del mismo interregno, tardó quinientos 
años más en sufrir su colapso, si no nos equivocamos al hacerlo co- 
rresponder con el estallido de la guerra atenopeloponense de 431.2 
Otro caso: la Civilización Cristiana Ortodoxa sufrió su colapso por 
el estallido de la gran guerra búlgarorromana de 977;% y en este 
caso la civilización gemela, que es la nuestra de Occidente, siguió 
indiscutiblemente creciendo durante varios siglos más, y, que sepa- 
mos, puede no haber sufrido aún su colapso,+ en estos momentos 
en que el de la Civilización Cristiana Ortodoxa se halla ya a poco 
menos de mil años de distancia en el pasado,5 Si civilizaciones herma- 
nas pueden alcanzar lapsos de vida tan diferentes como el de esos 
dos ejemplos, es claro que el crecimiento de las civilizaciones no 
está ies a una duración uniforme; y en verdad mo nos 
ha sido posible encontrar ninguna razón convincente a priori por la 
cual una civilización que ha conseguido nacer felizmente y ha evitado 
el riesgo de verse detenida en su infancia no pueda seguir creciendo 
in saecula saeculorum,6 Estas consideraciones muestran bien que las 
diferencias entre las civilizaciones en crecimiento son amplias y pro- 
fundas. No obstante ello, veremos que en la historia de una dviliaa. 
ción sorprendida por la catástrofe del colapso, a medida que avanza 
la desintegración subsiguiente, el proceso tiende a adaptarse a un 
esquema común. Un cisma “horizontal” normalmente parte a la so- 
ciedad que se desintegra en las mismas tres fracciones: minoría domi- 
nante y proletariados interno y externo; y esos tres grupos sociales 
separados, a los que el cisma ha dado existencia, crean normalmente 
las tres instituciones que son sus respectivos productos: cl estado y 
la iglesia universales y las bandas guerreras bárbaras. 

Si nuestro estudio de la desintegración de las civilizaciones ha de 
ser completo, debemos tener en cuenta esas instituciones y también 
a sus respectivos creadores. Pero veremos que es conveniente estudiar- 
las en lo posible por sí mismas, en partes separadas de la obra,” por- 
que si intentásemos completar su examen en ésta, la rccargaríamos 

1 Véase IV, C (11) (b) x, vol. 19, págs. 83-4, supra. 

2 Véase IV. C (10 (b) 1, vol. 1v, pág. 78, supra. 

3 Véase IV. C (u) (b) x, vol. 1v, pág. 88, supra. 

Para un diagnóstico provisorio de los síntomas, véase Y. C (11) (b), vol, v1, 
Y también Parte XUL, infra. 

Aun cuando retrospectivamente resultase que la Civilización Occidental hubiese 
sufrido su colapso por el estallido de las guerras de Religión en el siglo XVI, su 
Periodo de crecimiento habría tenido una duración de casi seiscientos años mayor 
que el del de la Sociedad Cristiana Ortodoxa gemela. 

E Este problema ha sido discutido en IV. C (1), vol. 1Y, supra. 

En Parte VI, VII y VIIL infra. 
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con exceso, y además, por la razón, más importante, de que esas tres 
instituciones que tienden a sugir en el curso de la desintegración de 
una civilización son algo más que simples productos de ese proceso. 
Al encontrarnos anteriormente con ellas,1 hemos visto que también 
pueden representar un papel en las relaciones centre una civilización 
y otra; y cuando examinemos las iglesias universales nos veremos Jle- 
vados a plantearnos el problema de si las iglesías pueden ser incluídas 
íntegramente en la estructura de la historia de las civilizaciones dentro 
de las cuales hacen su primera aparición histórica, o si debemos con- 
siderarlas como representantes de otra especie de sociedad, tan di- 
ferentes de la “civilización” como ésta lo es de las sociedades pri- 
mitivas. 

Éste puede resultar uno de los problemas más graves que, en nues- 
tra actual perspectiva de las cosas, nos ofrezca un estudio de la histo- 
ria; pero el problema se halla cerca del extremo último de la línea 
de investigación que veninos planeando, Debemos comenzar por 
volver a muestro punto de partida, que es el cisma “horizontal”, en 
las tres fracciones que hemos denominado minoría dominante, prole- 
tariado interno y proletariado externo, de la sociedad en colapso, 


(b) EL MOVIMIENTO DE CISMA-Y-PALINGENESIA 


En una tentativa anterior ? hecha para representamos el progresivo 
extrañamiento del proletariado con respecto a la minoría dominante, 
producido en el mundo helénico, durante el curso de la declinación 
de su civilización, recurrimos a la cita de un brillante y agudo pa- 
saje de una famosa obra de Gobineau,3 el filósofo francés del si- 
glo xix. Y bien podemos completar esa cita con otra de la Summa 
£hilosophtae de Saint-Simon,* compatriota de Gobineau y pertenecien- 
te a una generación anterior, pues en ese pasaje el cisma social que 
sigue a la transición de un "período orgánico” (/, e., una época de 
crecimiento) a un “período crítico” (7, e., una época de desintegra- 
ción)5 está bosquejado en términos generales y no simplemente con 
referencia al caso helénico. 


“Aux époques organiques le but de Vactivité sociale est nettement défi- 
ni; tous les efforts... sont consacrés á l'accomplissement de ce but, vers 
lequel les hommes sont continuellement dirigés, dans le cours entier de 
leur vie, par l'éducation et la législation. Les relations générales étant fixées, 


1 En 1 B (1v), vol. 1, págs. 63-6; 1, C (1) (a), vol. 2, págs. 78-81; y Parte IL. A, 
vol, 1, págs. 213-4, supra. 

2 En 1. C (1) (a), vol. 1, págs. 78, supra. 

3 De Gobineau, Conde J. A.: Essuí sur Pinégalidó des races humaines, vol. 1, 
Págs. 93-4. 

* De Gobineau vivebat 1816-1882; Saint-Simon, vivebat 1760-4825. 

5 Para esos dos términos técnicos de la filosofía de Saint-Simon, véase 1. C (nr) 
(b), vol. 1, pág. 181, n. 4, y Parte 11. B, vol. 1, págs. 227-8, sMpra. 
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les relations individuelles, modelées sur elles, le sont également; l'objet 
ue la société se propose d'attcindre cst révélé á tous les coeurs, á toutes 
les intelligences; il devient facile d'apprécier les capacités les plus propres 
á favoriser sa tendance, ct les véritables supériorités se trouvent naturelle- 
ment alors en possession du pouvoir; il y a légitimité, souveraineté, autorité, 
dans l'acception réclle de ces mots. L'harmonie régne dans les rapports 
sociaux... 

"Les époques critiques offrent un spectacle diamétralement opposé. On 
apercoit, il est vrai, á leur début, un concert d'activité, déterminé par le 
besoin généralment éprouvé de détruire; mais la divergence ne tarde pas 
á éclater et 4 deveinr compléte, de toutes parts Vanarchie se manifeste, 
et bientót chacun n'est plus occupé quía s'appropier quelques débris de 
l'édifice qui s'écroule et se disperse, jusqu'á ce qu'il soit réduit en poussié- 
re. Álors le but de Pactivité sociale est complétement ignoré, lincertitude 
des relations générales passe dans les relations privées; les véritables ca- 
pacités ne sont plus et ne peuvent plus étre appréciées; la légitimité du 
pouvoir est contestée 4 ceux qui V'exercent; les gouvernants et les gouver- 
nés sont en guerre; une guerre semblable s'établit entre les intéréts parti- 
culiers, qui ont acquis chaque jour une prédominante plus márquée sur 
Vinterét général.” 1 


Este esquema saintsimoniano de la lucha social que acompaña a 
la desintegración de cualquier civilización se ha borrado casi por 
completo del recuerdo de la posteridad, en razón del tremendo cuadro 
de la lucha de clases pintado —en colores tomados de las visiones 
apocalípticas de una repudiada tradición religiosa— por otro filósofo 
occidental de una generación posterior: el judío alemán Carlos Marx 
(vivebat 1818-83). La extraordinaria impresión que el apocalipsis 
materialista marxista ha producido en tantos millones de espíritus 
—a menudo por conocimientos de segunda o tercera mano, y en gente 
cuyo nivel de cultura les hace ininteligibles las ¿psissima verba del 
Maestro— se debe desde luego en parte a la militancia política lo 
mismo que a la imponencia filosófica del diagrama marxista, pues 
esa copia al “ferroprusiato”, si bien es el núcleo de una filosofía 
general de la historia, también es un revolucionario llamado a las 
armas con que se incita al proletariado industrial de nuestro mundo 
occidental contemporáneo a segregarse de la minoría dominante “ca- 
pitalista” y se le invita a llevar ese acto de secesión a sus conclusiones 
lógicas, sacudiendo físicamente el odioso e intolerable yugo contra 
el cual se supone que ya se ha levantado en rebelión espiritual. Que 
la invención y la boga de esa fórmula marxista de la lucha de clases 
haya de ser tomada o no como síntoma de que nuestro mundo occi- 
dental, en el que se produce el presagio, ya da entrado en el camino 
de la desintegración, constituye un problema del que habremos de 


1 Bazard, “Exposition de la doctrine saint-simonienne” en (Exvres de Saini-Simon 
et d'Enfantin, vol, xi (París 1877, Leroux), págs. 171-4. 
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ocuparnos en una parte ulterior de este Estudio,! cuando considere- 
mos las perspectivas de esta nuestra Civilización Occidental. Aquí 
hemos citado a Marx por otras razones: primero, porque es el expo- 
sitor clásico de la doctrina de la lucha de clases en nuestro mundo y 
en nuestra época; y, segundo, porque su fórmula concuerda con el 
esquema tradicional zoroastriano, judío y cristiano, en cuanto descu- 
bre, más allá de un climax violento, la visión de un apacible final. 

De acuerdo con la intuición que el profeta comunista tiene de la 
acción de su divinidad familiar —el Materialismo Histórico, o Deter- 
minismo, o Necesidad—, la lucha de clases habrá de desembocar en 
una triunfante revolución proletaria; pero esa sangrienta culminación 
de la brega habrá también de ponerle término, pues el triunfo del 
proletariado será decisivo y definitivo, y la “Dictadura del proleta- 
riado”, que asegurará y cosechará durante el período post-revolucio- 
nario los frutos de la victoria, no ha de ser una institución perma- 
nente. Llegará un momento en que la nueva sociedad, que ha de 
surgir sin clases, será lo suficientemente adulta y fuerte para pres- 
cindir de la “Dictadura del proletariado”, del mismo modo que 
en el episodio evangélico el paralítico milagrosamente curado por Jesús 
demuestra la realidad de la cura cumpliendo la orden del Maestro 
de tomar su lecho y andar,2 Efectivamente, en ese permanente y final 
acmé de bienestar, la Nueva Sociedad del milenio marxista podrá 
desprenderse no sólo de la “Dictadura del proletariado” sino también 
de cualquier muleta institucional, incluído el mismo estado, pues en 
el paraíso terrenal marxista que se anuncia “ni se casarán ni serán 
dados en casamiento, sino que serán como los ángeles en el cielo”,3 

En lo que se refiere a nuestra actual investigación, el interés de la 
escatología marxista reside en el hecho sorprendente pero indiscu- 
tible de que ese tenaz fantasma político de una creencia religiosa 
desvanecida delínea, en forma adecuada, el curso efectivo que la 
lucha de clases -—o cisma “horizontal"— de una sociedad que ha su- 
frido su colapso tiende a seguir de hecho en la historia, y según 
puede probarse mediante un examen empírico de la historia de las 
sociedades en desintegración. En el fenómeno de desintegración, la 
historia nos revela claramente un movimiento que conduce a la paz 
a través de la guerra, a Yin a través de Yamg;4 y que, a través de 
una destrucción aparentemente desenfrenada y salvaje de las cosas 
preciosas creadas en el pasado por el tiempo, el esfuerzo y el amor, 
conduce a nuevas obras de creación que parecen deber su calidad 
especial al fuego devorante de las llamas en que han sido forjadas. 

En sí mismo, el cisma es el resultado de dos movimientos negati- 
vos, cada uno de ellos inspirado por una pasión funesta. Primero, 


1 En Parte XUL, ¿nfra. 

2 Mateo IX. 1-8 = Marcos MM. 1-12 = Lucas V. 18-26 = Juan V. 1-16, 

3 Marcos XII 25. 
el Para las fuerzas o fases alternantes en el ritmo del universo que los filósofos 
sínicos llamaron Yin y Yang, véase Parte 11, B, vol. 1, págs. 229-32, Supra, 
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la minoría dominante intenta conservar por la fuerza, y en contra 
de todo derecho y de toda razón, una posición de privilegio here- 
ditario que ya no merece; luego, el proletariado responde a la in- 
justicia con el resentimiento, al miedo con el odio y a la violencia 
con violencia, al cumplir su acto de secesión. Y, sin embargo, el 
movimiento íntegro termina en un positivo acto creador cumplido 
or todos los actores de la tragedia de la desintegración. La minoría 
dominante crea un estado universal; el proletariado interno, una iglesia 
universal; y el mismo proletariado externo crea un enjambre de bandas 
uerreras bárbaras, 

Esas tres obras son, sin duda, bien desiguales en lo que se refiere 
al grado de creatividad que traducen. En un momento anterior 1 
hemos visto que, de las tres, sólo la iglesia universal se proyecta hacia 
el futuro, además de estar afincada en el pasado, en tanto que cl 
estado universal y las bandas guerreras conciernen exclusivamente 
al pasado. Y no es preciso señalar que, de las dos instituciones re- 
trógradas, las bandas guerreras bárbaras significan poca cosa si se 
las compara con el estado universal. Al crear ese estado, la minoría 
dominante cumple la meritoria hazaña de contener por un tiempo 
el proceso de desintegración social que precipitó con su propia acción 
pasada, y permite así que la sociedad, cuya condena queda provisoria- 
mente en suspenso, disfrute de un breve “veranito”.2 Al crear las 
bandas guerreras bárbaras, el proletariado externo no hace más que 
afilar sus predatorios picos y sus garras, preparándose para su festín 
de cuervo en la carroña de la osamenta de la civilización. Sin em- 
bargo, también aquí puede advertirse un asomo de creación, en el 
contraste que necesariamente ha de llamarnos la atención si compa- 
ramos las bandas guerreras conducidas a Roma por el ostrogodo Teo- 
dorico, o las llevadas a Damasco por el omeya Mohawia, con las 
hordas de cimbros y de teutones que como una inundación cruzaron 
los Alpes entre el penúltimo y el último siglo a. de C., o con las 
hordas de itureos que hacia la misma fecha cayeron como grandes 
plastas, desde el desierto nortearábigo, contra los flancos del Hermón 
y el Antilíbano.3 

El cisma social, que constituye el criterio externo de la desintegra- 
ción de una sociedad que ha sufrido su colapso, no es, pues, simple- 
mente un cisma. Si abarcamos el movimiento en conjunto, del co- 
mienzo hasta el fin, vemos que nos es preciso, para darle un título 
Justo, denominarlo Cisma-y-Palingenesia.* Y, teniendo en cuenta que 


1En I.C (1) (a), vol. 1, págs. 80-6, supra. 

2 Para este fenómeno de los “veranitos” en la penúltima etapa de ta desintegra- 
ción de las civilizaciones, véase IV. C (11) (hb) 1, vol. 1, págs. 73-01, sepra. 

3 Para la diferencia en el grado de barbarie, entre los distintos representantes del 
Proletariado externo helénico, véase además V. C (1) (c) 3, en esta primera parte de 
este volumen, págs. 232-7, infra. 

% "Palingenesia” es una palabra griega (radyyevecta) que aparece dos veces 
en el Nuevo Testamento —en Mateo XIX. 28 y en Tito TIL 5—. y que en ambos 
Pasajes la “Versión autorizada” traduce por la palabra inglesa “regeneration". Ese 
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toda secesión es evidentemente una forma particular de retiro, pode- 
mos definir ese doble movimiento específico de Cisma-y-Palingenesia 
como una versión del doble movimiento genérico de Retiro-y-Regreso.1 

Cisma-y-Palingenesia se corresponde con Retiro-y-Regreso, por 
cuanto lo característico e importante del movimiento es el segundo 
momento. Hay en la palingenesia una dicha que no es sólo una re- 


sustantivo abstracto compuesto deriva de Ja frase verbal wéduv yfyveodar, usada por 
Platón en un pasaje (Tímeo, 23 b) —ya citado en IV. C (1), vol. 1v, págs. 39-40, 
supra— para describir el muevo comienzo que periódicamente debe efectuar la 
Sociedad Humana en la Hélade y en las demás partes, en contraste con la preten- 
dida continuidad sin interrupciones de la civilización en el mundo egipcíaco. El 
sustantivo se acuñó tal vez sobre la frase verbal para servir como término técnico 
en el vocabulario de la filosofía estoica (véase Dey, J.: Tladyreverta (Múnster 
L W., 1937, Aschendorff), págs. 6-13 y 25) que necesitaba una palabra especial 
para designar el principio de cada una de las vueltas del movimiento cíclico del 
universo, infinito e invariablemente repetido. (Para esta teoría de los ciclos, que 
no es típica del estoicismo, véase IV. C (1), vol. 1V, págs. 39-54, supra.) Un claro 
ejemplo del empleo estoico de la palabra figura en el estoico Marco Aurelio An- 
tonino: Soliloquios, libro XI, cap. 1; y hay nueve casos en el tratado antiestoico 
De acternitate mundi, tradicionalmente atribuido al filósofo judío Filón de Alejan- 
dría (Dey, op. cit., págs. 8-11). Un poco más tarde la palabra parece haber sido 
tomada, o creada independientemente, para caracterizar la transfiguración de las 
almas en las escuelas de pensamiento helénico en que penetró esa doctrina (Dey, 
ob. cit., págs. 13-24, 25 y 32). A partir de entonces la palabra amplió su curso 
del plano metafísico al mundano, por una parte, y al religioso por la otra. En el 
plano mundano reAuyryeveoía se había impuesto, en el último siglo antes de Cristo, 
en el vocabulario mo técnico de los círculos cultos; y por aquella época se la 
utilizó en ese ambiente en diversos contextos que nos suministran las más antiguas 
pruebas históricas de su empleo, de que dispongamos (véase Dey, op. cit, págs. 
25-30 y 32-3). Josefo, por ejemplo, la emplea (en Antigiedades de los judíos, 
libro XI, sec. 3, cap. 9, 66) en el sentido de risorgimento político (la vuelta a 
Judea desde el cautiverio babilónico) y Cicerón (Ad Atticum, VI. 6) en el sentido 
de recuperación, por parte de un individuo, de una posición política temporaria- 
mente perdida (amnistía de Cicerón y regreso del confinamiento). En el plano 
religioso fuera del campo cristiano, los únicos cultos en que puede descubrirse 
(con alguna seguridad) la presencia del concepto de takiyyevecir son la variante 
hermética del gnosticismo, la llamada “liturgia de Mithra”, y la religión personal 
de Filón de Alejandría en Ja medida en que se la puede reconstruir según sus obras 
literarias sobrevivientes (Dey, op. cít, págs. 36-128 y 132). En Ja Epístola a 
Tito se emplea la palabra radyyeveo lu para designar el efecto espiritual del rito 
cristiano del bautismo sobre cl alma; en el Evangelio de San Mateo se la emplea 
para caracterizar el efecto socia] del comienzo del reinado del Mesías. 

El sentido literal de "palingenesia” es el de “repetición del nacimiento” o, más 
vagamente “repetición del surgimiento a la vida” (Dey, op. cít., págs. 23 y 33); y 
en una y otra variante de ese significado hay cierta ambigijedad, pues la repetición 
puede referirse exclusivamente al hecho de nacer (o de surgir a la vida) o, si no, 
extenderse a la naturaleza de la cosa que nace (o que surge a la vida); y si en este 
último modo de empleo la palabra “palingencsia” significa el reiterado renacimiento 
de algo que ya ha nacido antes, en el primero significaría el nacimiento sin pre- 
cedente de algo que ahora nace por primera vez. Los orígenes estoicos y Órficopita- 
góricos del término indican (véase Dey, 0P. cil., págs. 7, 3-4, 33 Y 125) que 
históricamente el uso de la palabra en el sentido de "reiterado renacimiento” fué el 
primitivo, Para su aplicación en el otro caso posible en que figura en el Nuevo 
Testamento, véase V. C (1) (e), vol. vI, infra. 

A Para este movimiento de Retiro-y-Regreso, véase TIL, C (1) (b), en vol. um, 
supra, 
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paración de la agonía del cisma, sino también lo que en éste importa 
—o, dicho en lenguaje francamente teológico, su propósito—. Y, en 
efecto, encontramos que, una vez producido el cisma, el cierre de la 
brecha antes de que se haya cumplido la palingenesia sólo significa 
una frustración. Un ejemplo atinente es la “union sacrée” entre la 
minoría dominante de la Sociedad Egipciaca y su proletariado interno, 
contra el proletariado externo representado por los hyksos;1 pues 
fué la reconciliación a último momento lo que prolongó la existencia 
de la Sociedad Egipciaca —en la petrificada situación de la supervi- 
vencia—2 durante dos mil años, después del momento en que, de lo 
contrario, el proceso de desintegración hubiera debido llegar a su 
término natural, Y esa supervivencia no era simplemente una carga 
inútil para la moribunda Sociedad Egipciaca; significaba también el 
fatal agostamiento del crecimiento de la Iglesia Osírica 3 que había 
sido creada por el proletariado interno, pues la “union sacrée” entre el 
proletariado interno y la minoría dominante cobró la forma de una 
amalgama entre el culto vivo de Osiris y el culto muerto del panteón 
oficial egipciaco; y ese sincretismo artificial mató la religión del prole- 
tariado interno sin ser capaz de devolver la vida a la religión de la 
minoría dominante. 

El desdichado final de esta "unión sacréc” cgipcíaca permite creer 
que ese insólito resultado del cisma social es una de las excepciones 
que confirman la regla; y podemos considerar que la regla violada 


1 Para esa “unión sactée” egipciaca y sus consecuencias históricas, véase 1. C 
(11), vol, 1, págs. 170-2, y Parte V. A, págs. 14-5, con las referencias de las pág. 14, 
n. 2, ¿afra. 

2 Para este fenómeno de la petrificación, véase Parte V. A, supra. 

8 La palabra “iglesia” se emplea aquí, y a través de todo este Estudio, sólo en 
el sentido de colectividad de fieles de un determinado culto. Una colectividad de esa 
clase puede hallarse unida únicamente por el lazo espiritual íntimo de su culto común 
a la misma divinidad; esa unión Íntima puede encontrar también expresión exterior 
en algún tipo de organización social. El ejemplo clásico de iglesia organizada es 
desde luego la Iglesia Cristiana Primitiva; y ese rasgo de la vida de la primera 
comunidad cristiana se ha conservado no sólo en la Iglesia Católica Occidental, 
sino también, en menor escala y con menor rigor, en muchas de las demás ramas 
en que la Iglesia Cristiana se diversificó en el curso de su historia. Otro ejemplo 
de Iglesia altamente organizada es la Egipciaca fundada, bajo la presidencia del 
Sumo Sacerdote de Amón-Ra de Tebas, por el faraón Tutmosis III en el período 
de restauración de la historia egipcíaca, después de la expulsión de Jos hyksos 
(véase 1. C (1), vol. 11, págs. 157, n. 5, y IV. C (mm) (c) 2 (8), vol. 1, págs, 
443, supra, y V. C (1) (d) 6 (3), en la segunda parte de este volumen, pág. 536 y 
V.C (1) (d) 6 (8), Ánejo, págs. 654-5 y 695, infra). Por el contrario, la Iglesia Osi- 
ríaca (véase V. C (1) (c) 2, págs. 162-4, tmfra), su vástago la Iglesia Isíaca del 
mundo helénico postalejandrino (véase V. C (1) (c) 2, pág. 92, infra), e igual- 
mente*la Iglesia Órfica (véase 1. C (1) (b), vol. E págs. 119-25, supra y V. C (1) 
(c) 2, en esta primera parte de este volumen, págs. 95-9, infra), son casos de 
iglesias del tipo no organizado. Para la diferencia entre esas dos clases de iglesia, 
véase, además para la Iglesia Isíaca, Neck, A. D.: Conversion (Oxford 1933, Cla- 
rendon Press), págs. 135-6 y 147; para la Iglesia Órfica, Boulanger, A.: Orpbée 
(París 1925, Rieder), pág. 50, y Fracassini, U.: Il misticismo greco e il cristianesimo 
(Citta di Castello 1922, “Il Solco”), págs. 83-5. La estructura de las iglesias Órfica 
e Isfaca era “congregacional” más que “jerárquica”. 
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es la de que cl posible final dichoso de un cisma está constituído 
por su nuevo nacimiento, y no por una reparación de la brecha, ade- 
más de ser la conclusión normal de esta variante especial del movi- 
miento de Retiro-y-Regreso. 

Pero eso no significa que podamos, sin más, dar por sentada nues- 
tra interpretación del Cisma-y-Palingenesia en concordancia con el 
Retiro-y-Regreso, sin antes vernos obligados a explicar un rasgo de 
aquél, que a primera vista puede parecer absolutamente incompatible 
con la naturaleza de este último, según se nos presenta en el proceso 
de crecimiento. Hemos visto que las civilizaciones deben su creci- 
miento al retiro y al regreso de una minoría (la minoría creadora 
que se retira para hallar respuesta a una incitación con la que se 
enfrenta la sociedad toda y que luego regresa para convencer a la ma- 
yoría no creadora de que la siga en el camino que ha conseguido 
abrir). En el movimiento de Cisma-y-Palingenesia, que se manifiesta 
en el proceso de desintegración, a primera vista parece, en cambio, 
que, con la secesión del proletariado, la que se retira es la mayoría, en 
tanto que la minoría —la “minoría dominante” — permanece impasi- 
blemente estacionaria. ¿No es esta precisamente una inversión de los 
respectivos papeles de la minoría y de la mayoría? ¿Y no significa 
que, en definitiva, el movimiento de Cisma-y-Palingencsia es de un 
orden diferente, al de Retiro-y-Regreso, en lugar de ser —como 
habíamos pensado-— una variación sobre un tema con el que ya está- 
bamos familiarizados? 

El mejor modo de abordar este problema será tener en cuenta una 
diferencia, que hasta ahora no habíamos considerado, entre la mino- 
ría dominante de una civilización que se desintegra y la minoría 
creadora a la que una civilización en crecimiento debe ese su cre- 
cimiento, 

En la sucesión de victoriosas respuestas a las incitaciones, en que 
consiste el proceso del crecimiento, la minoría creadora a cuya inicia- 
tiva, energía y decisión se debe el triunfo, tiende a ser reclutada entre 
individuos diferentes, con herencia social, ideas e ideales también 
diferentes, en cada nueva representación del drama. Esa es la regla 
de la sociedad en crecimiento, aun allí donde el poder gubernamental, 
en el más amplio sentido de la palabra, forma el monopolio heredi- 
tario de una cerrada aristocracia de cuna,2 pues en tales circunstancias 
la regla se cumple dentro de esos límites sociales con no menos 
certeza que en los casos en que toda la sociedad está emancipada, En 
una sociedad gobernada aristocráticamente y en proceso de crecimien- 
to, vemos que un grupo de familias aristocráticas desempeña el papel 
de minoría creadora en la respuesta a una incitación, y otro grupo en 


1 Este punto ha sido tratado con anticipación en IL C (1) (b), vol. mL, pág. 
2375, SUBra. 

2 A la naturaleza de los líneas "horizontales" de resquebrajamiento social en las 
sociedades en crecimiento ya nos hemos referido en V. C (1) (a), en esta primera 
parte de este volumen, pág. 29, n. 1, supra, 
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la respuesta a la incitación siguiente; y si por fin la sociedad se en- 
frenta con una incitación que ningún grupo consigue contestar con 
éxito dentro del círculo aristocrático cerrado, el fracaso de la aristo- 
cracia no pone término forzosamente al crecimiento de la sociedad. 
ues la nueva incitación puede aún provocar una respuesta creadora 
y triunfante, por parte de alguna minoría, en una capa social a la 
que hasta entonces no se le había dado la oportunidad de desempe- 
ñar un papel rector; y, así, la serie de incitaciones y respuestas puede 
dar oportunidad, cuando se prolonga, a la sucesiva emancipación de 
una capa social tras otra. En la historia de la Sociedad Helénica, por 
ejemplo, hemos visto cómo la antigua aristocracia agraria quedó final- 
mente derrotada por el problema maltusiano —cuando éste se le pre- 
sentó bajo una nueva forma, en el siglo vi a. de C.—, debido al éxito 
de los vecinos hostiles que consiguieron contener el progreso mera- 
mente extensivo de la Sociedad Helénica; y en el caso de Ática (en 
que los datos históricos correspondientes a esa época resultan menos 
escasos que para otras partes de la Hélade) hemos observado cómo cl 
problema fué resuelto, sin embargo, por la flamante clase de mer- 
caderes que hizo su aparición en Atenas con la persona de Solón, 
y cómo las consecuencias de la revolución “burguesa” soloniana des- 
embocaron con el tiempo en la emancipación de una nueva clase obrera 
urbana, junto con la de una nueva burguesía también urbana.1 En 
la historia de nuestra Sociedad Occidental podemos ver, en la ctapa 
de su crecimiento llamada “medieval”, otro caso de surgimiento de 
sucesivas minorías creadoras, fuera del círculo de la aristocracia here- 
ditaria: el de la emancipación, primero, de una burguesía, y, luego, 
de una clase obrera urbana, en los cuerpos políticos de los estados- 
ciudades de la Italia septentrional. 

Esa tendencia de la sociedad en crecimiento a reclutar en cada 
nueva oportunidad su minoría creadora recurriendo a nuevas fuentes 
puede explicarse por* la acción combinada de dos causas distintas, 
positiva la una y negativa la otra. La positiva reside en el hecho que 
ya hemos observado.2 La prosecución del crecimiento implica que en 
cada sucesiva vuelta de Incitación-y-Respuesta la incitación que se pre- 
senta es nueva (ya que, ex hypotbesi, si el crecimiento ha seguido 
manteniéndose, la última incitación fué enfrentada felizmente y por 
ello quedó superada). Pero si la incitación es nueva en cada uno de 
los casos, sólo puede esperarse que le haga frente una minoría reclu- 
tada también de nuevo y capaz de poner en juego, al debatirse con 
un problema hasta entonces no familiar, una capacidad hasta enton- 
ces no empleada. La tendencia de la acción de este factor positivo a 
reclamar una nueva minoría creadora se acentúa de resultas de un 

l Para la versión ática de esn representación especial del drama de Incita- 
ción-y-Respuesta en la historia de la Sociedad Helénica, véase 1. B (1), vol. 1, págs. 
478; IL. D (u), vol. 1, págs. 52-5; Parte IM, B, vol, 11, pág. 141; ML C (1) 
(2), vol. 1u, págs. 158-9; IL C (1) (d), vol. m1, pág. 215; 0. C (um) (b), 
vol, 11, pág. 293, supra. 

2 En Parte V. B, supra, 
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factor negativo que ya se mos apareció como siendo una poderosa 
causa del colapso de las civilizaciones. En ese caso * hemos visto que 
el don creador se halla sujeto a su propia némess especial, y que una 
minoría que respondiendo felizmente a una incitación demostró su 
poder creador tiende a inhibirse en la repetición de su hazaña -—-es 
decir a no responder luego con el mismo éxito a una incitación distin- 
ta— y sucumbe a una u otra de las dos diferentes tentaciones que 
amenazan a toda minoría y a todo individuo creadores que han tenido 
éxito: la tentación de dormirse sobre los laureles y la opuesta de 
salirse del camino y “correr el amok”., 

Gracias a esta serie de razones, la minotía creadora de una socie- 
dad en crecimiento tiende a cambiar continuamente, y no sólo en 
cuanto a sus integrantes sino también en forma más profunda en lo 
que se refiere a sus ideas y sus ideales. En contraste con ello, la mino- 
ría dominante de una sociedad que se desintegra tiende a degenerar 
en una corporación cerrada cuyas ideas y cuyos ideales tienen la legen- 
daria rigidez de las inmutables “leyes de medos y persas”, y esto 
sucede aun cuando sus integrantes cambien fundamentalmente por la 
admisión de noví homines que entran a compartir los privilegios, 
celosamente defendidos, de la corporación.2 


1 En IV. C (m) (c), vol. 1v, supra. 

2 La composición de la minoría dominante frecuentemente cambia casi por com- 
pleto, desde el punto de vista físico, en el curso de la carrera de esa minoría 
entre el colapso original de la sociedad en desintegración y su disolución final, 
pues la minoría dominante tiene una violenta fucrza autodestructora y seguramente 
se aniquilaría antes de llegar al término de su breve aparición en escena si sus 
energías no se acrecentasen continuamente con transfusiones de sangre fresca. La 
minoría dominante hace lo posible, o lo imposible, por destruirse 2 sí misma, 
pues provoca disensiones en sus propias filas durante la lucha sin cuartel con el 
proletariado. Sus miembros se exterminan los unos a los otros en guerras civiles 
dentro del seno de una única comunidad, lo mismo que en las guerras entre un 
estado y otro; y al mismo tiempo mina su propia vitalidad al caer en los extremos 
del lujo y del vicio, de la pereza y de la locura. La sangre nueva —viscera mag- 
narum domuum dominique futuri” (Juvenal: Sátiras, TI, 1. 72, que se vuelve a 
citar en V. € (1) (c) 2, pág. 78, tmfra)— gracias a la cual la minoría dominante 
sigue con vida, se obtiene en cantidad cada vez mayor de fuentes cada vez más 
extrañas. La clase senatorial romana que representaba la minoría dominante de la 
Sociedad Helénica en su penúltima fase de desintegración —entre las convulsiones 
del siglo mí de la era cristiana y las angustias de muerte de los siglos Y y v—Z 
probablemente no hubiera podido hacer remontar sino un ligero tinte de su sangre 
a las venas de la clase senatorial romana de los tiempos de la república con la 
que oficialmente se identificaba. Las familias que en los siglos 1Y y Y representaban 
a esa clase probablemente descendían, en sentido físico, casi por compieto de los 
ci-devant miembros de los proletariados internos y externos: de los orientales y 
de los bárbaros que habían adquirido la ciudadanía romana, y hasta de los esclavos 
que habían conseguido su libertad. Hablando en términos de “raza”, había cierta- 
mente, en efecto, mayor transfusión de sangre nueva cn la clase senatorial romana 
durante el período de su decadencia como minoría dominante que la que las 
aristocracias de la República Romana o del Reino Macedónico o del estado-ciudad 
ateniense habían recibido en un comienzo, cuando provelan de minorías creadoras 
a la civilización en crecimiento. En lo que se refiere físicamente a la raza, es la 
minoría creadora de la época del florecimiento, más que la minoría dominante 
de la decadencia, la que puede jactarse de su “pureza”. Esto puede, a primera 
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Esta fijeza social, intelectual y espiritual que caracteriza a las mi- 
norías dominantes en contraste con lo que sucede con las minorías 
creadoras, y que subsiste en todos los momentos de la serie de res- 
puestas sin éxito constituyentes del proceso de desintegración, puede 
explicarse por el hecho de que en la desintegración de una civiliza- 
ción, en contraste ahora con lo que sucede en su crecimiento, la 
incitación presentada en cada nueva etapa de la Incitación-y-Respues- 
ta es siempre la misma.1 La incitación sin respuesta vuelve a repe- 
tirse una y otra vez, y la minoría derrotada conserva el terreno pero 
para procurarse y acarrearse otras tantas derrotas a manos del adver- 
sario al que no puede dominar ni eludir, En cada oportunidad el 
descalabro es un resultado previsible, puesto que la minoría, conver- 
tida ahora en minoría simplemente dominante, ha dejado, ex hypothesi, 
de ser creadora. La actitud defensiva que ha venido a sustituir la acti- 
vidad creadora puede ser indolente o recalcitrante; pero ya sea que 
se trate de un insensato desafío a la renovada incitación, o de dor- 
mirse sobre los laurcles, en cualquiera de esas actitudes la minoría 
se niega a pasar a otros aspirantes el papel protagónico en cuyo 
desempeño se ha demostrado incompetente. 

Esas actitudes, que a través de una y otra fase de la batalla perdida 
tienen en definitiva la misma rigidez, constituyen la característica de 
la minoría dominante de una civilización que se desintegra. El con- 
traste con la fluidez y ductilidad de las sucesivas minorías creadoras 
de una civilización en crecimiento es absoluto. Las minorías creadoras 
se hallan en constante flujo porque constituyen sucesivas encarnacio- 
nes de las diferentes formas en que el espíritu creador se manifiesta 
al contestar a incitaciones que nunca se repiten. La minoría creadora 
permanece inmóvil, a la manera de pilar de sal en que la mujer de Lot 
quedó transformada como castigo por haberse vuelto a mirar las 
abandonadas Ciudades de la Llanura en vez de mirar resueltamente 
en dirección a la montaña, donde hubiera podido hallar una más 
dichosa morada, 

En tanto adopte esa posición, la minoría dominante se condenará 
a sí misma de antemano a no seguir participando en la obra creadora 
ni interviniendo en ella; pero al hacer ese “gran rechazo”, se empo- 
brece únicamente a sí misma, pues al dejar de servir como instrumen- 
to no pone término a la empresa: con la caída de esa civilización y el 
vista, resultar paradójico; pero si se lo considera más detenidamente se verá que 
confirma nuestra anterior conclusión (a la que llegamos en IL, C (1) (a) 1, vol. 1, 
supra) según la cual la raza ticnc poco que ver en los asuntos humanos. Los fac- 
tores que cuentan son las ideas y los ideales. Desde el principio hasta el fin, la 
minoría dominante sigue siendo la corporación rígida y estática que hemos descrito, 
porque a los nori homines que modifican su composición racial sólo se les permite 
aportar su sangre nueva a condición de que acepten la antigua tradición del cuerpo 
en que se los admite. Y, al revés, en una sociedad que se halla en la etapa de su 
crecimiento, una aristocracia pucde seguir siendo racialmente “pura” sin dejar 
de dar una minoría creadora tras utra en tanto sus miembros se abstengan de de 


fender su alma contra la influencia del espíritu que sopla donde quiere, 
l Para este punto, véase Parte V. B, supra, 


44 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


surgimiento de otra, la obra creadora continúa. Y no sólo continúa, 
sino que, además, sigue cumpliéndose gracias a la acción de Incita- 
ción-y-Respuesta y de Retiro-y-Regreso con que nos hemos familiarizado 
al efectuar el análisis del proceso de crecimiento. Cuando el creci- 
miento de una civilización queda interrumpido por un colapso, y la 
presunta minoría creadora, anquilosada en minoría dominante, em- 
pieza a repetir un gesto ineficaz que permanece invariable a cada 
nueva y reiterada incitación que a su vez queda sin respuesta, la 
monótona representación de la tragedia de la derrota no es el único 
drama ofrecido en el escenario social de la civilización en colapso. 
Durante la desintegración de una civilización se representan simultá- 
neamente, la una junto a la otra, dos piezas distintas. A medida 
que la inmutable minoría creadora reprisa continuamente su propia 
derrota, nuevas incitaciones despiertan, también continuamente, el 
poder creador de las minorías que acaban de reclutarse y que demues- 
tran una y otra vez ese poder poniéndose a la altura de las circuns- 
tancias. 

Esas nuevas minorías creadoras, en constante cambio, no se hallan 
en una determinada relación fija con respecto a la minoría dominante 
que insiste en compartir con ellas el terreno mientras le queden fuerzas 
para sostenerse. No es forzoso, a príor, que los miembros de las 
minorías creadoras se recluten totalmente fuera de las filas de Ja 
minoría dominante, así como no es forzoso que coincidan con los 
de ésta ni total ni parcialmente. La posibilidad de que se los reclute 
fuera de ella es resueltamente mayor, ya que ex hpyothesí la minoría 
creadora se ha colocado en una actitud rígida, incompatible con el 
acto creador; a pesar de ello, el espíritu creador no abandona por 
completo el alma de la minoría dominante sino después de haberle 
hecho cumplir por lo menos dos importantes obras: la creación de 
una escuela de filosofía que prepara el camino a una iglesia universal 
—<colmando los valles y rebajando los collados 2 de manera que la 
sociedad en desintegración quede convertida en un yermo espiritual—= 
y la creación de un estado, también universal, como estructura ma- 
terial dentro de la cual puede ir conformándose, en sus primeros 
momentos, aquella iglesia. Uno y otra son obra de minorías y de 
individuos creadores que aparecen dentro de la minoría dominante; 
pero al mismo tiempo constituyen sólo una parte de la obra creadora 
que cn el ámbito de la sociedad en desintegración se cumple precisa- 
mente durante el período de desintegración, pues al mismo tiempo 
puede advertirse, cn la creación de una iglesia universal, lo mismo 
que en la de un enjambre de bandas guerreras bárbaras, otra obra 
que es producto de la minoría creadora. 

Ya tenemos la respuesta a la pregunta de si el movimiento de Cisma- 
y-Palingenesia —tal como lo descubrimos en el proceso de desintegra- 

1 Para el reclutamiento, en las filas de la minoría dominante, de los conductores 


del proletariado interno, véase Y. C (1) (2), vol. vi, jnfra. 
2 Lucas 1. 4-5. 
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ción— difiere o no del movimiento de Retiro-y-Regreso -—tal como 
se nos ha presentado en el proceso de crecimiento— por el hecho de 
que en el primero de los casos mos hallamos con una mayoría que 
se aparta de una minoría, Podemos ver que la respuesta a esa pregunta 
es, en última instancia, negativa. En el Cisma-y-Palingenesia sigue 
tratándose del retiro de una minoría; y ese retiro se cumple, como 
antes, con el objeto de hallar e creadora a una incitación. 
Pero en una civilización que se desintegra, la masa sin capacidad 
creadora, contra la cual se destaca la minoría creadora, está constituida 
de modo diferente al de la masa —también sin capacidad creadora— 
de una civilización todavía en crecimiento. En vez de consistir total- 
mente en un vulgo impresionable al que la minoría creadora puede, 
cuando regresa, inducir a que acepte su guía —valiéndose para ello 
de la facultad de mimesis-—, la masa sim capacidad creadora está 
constituída en este caso, parcialmente, por la minoría dominante 
que resulta casi absolutamente refractaria a la influencia de la nueva 
minoría creadora. Lo que en la secesión del proletariado observamos 
no es, pues, en realidad, una mayoría que se aparta de una minoría. 
Es el cumplimiento de la acostumbrada obra, y en la forma también 
acostumbrada, de la minoría creadora; pero con la resistencia de otra 
minoría de tipo diferente: una minoría recalcitrante que insiste en 
su desesperado intento de dominar una situación en la que ya no con- 
serva la iniciativa. La secesión que de tal modo una minoría creadora 
efectúa entre esas dificultades especiales parece obra de una mayoría, 
pero sólo porque aquella minoría se ha procurado la mimesis de la 
masa no creadora, exceptuada una fracción que sigue resistiéndose 
a su influencia porque se ha adaptado al papel que la minoría domi- 
nante desempeña. Como de costumbre, cl “electorado fluctuante” se 
vuelca siempre a favor de la minoría creadora, en tanto que la minoría 
dominante no consigue procurarse su mimesis y todo lo que puede 
hacer es retirar su apoyo al rival creador. Es únicamente esa capacidad 
negativa de hacer el “gran rechazo” lo que distingue a la minoría 
dominante del resto de la masa no creadora; 1 y esa diferencia no es 
fundamental. La línea de división más importante, aunque no la más 
visible, sigue siendo, en cada nueva etapa de la Incitación-y-Respuesta, 
la que separa a la masa de la minoría creadora. 

No podía esperarse otra cosa. La secesión del proletariado se nos 
aparece, al fin de cuentas, como obra de una minoría y no de una 
mayoría, ya que un acto de secesión exige evidentemente, en alto 
grado, iniciativa, coraje e imaginación, y éstas no son virtudes de 
los rebaños sin pastor. Eso queda ilustrado por las históricas "sece- 
siones de la plebe” en la historia de la República Romana -—en alusión 

1 El contraste entre la situación y el estado de ánimo de la moblesse francesa en 
vísperas de la Revolución (véase la cita de Tocqueville en 1V. € (ur) (c) 2 (y), 
Anejo, vol, 1v, pág. 656, n. 1, supra) ofrece de ello un ejemplo clásico. En la 
Francia de aquella generación, la aristocracia se había señalado, sin lugar a dudas, 


como una minoría dominante, en tanto que cn la Inglaterra de la misma generación 
la aristocracia no había dejado de ser creadora. 
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a las cuales hemos acuñado la expresión “secesión del proletariado”—. 
Sabido es que en las primeras fases del conflicto entre plebeyos y 
patricios, la plebe se esforzó en vano por romper sus cadenas econó- 
micas y políticas. La incitación de la opresión sólo despertó gradual- 
mente la capacidad de conducción que se hallaba latente en una mi- 
noría de la masa plebeya; y fué esa minoría creadora —una flamante 
“aristocracia plebeya”, para definirla con una expresión contradicto- 
ria— la que concibió y ejecutó el plan de secesión como estratagema 
para abatir a los opresores patricios. Si esa minoría no se hubiese 
hecho cargo de la conducción, el común de los plebeyos acaso jamás 
hubiese conseguido cumplir la extraordinaria hazaña de fugarse, pri- 
mero, de la jaula en que los opresores se hacían la ilusión de tenerlos 
encerrados y, luego, salir a ladrar, seguros, a campo abierto. 


(c) EL CISMA EN EL CUERPO SOCIAL 


1. Las Minorías Dominantes 


La anterior indagación en el movimiento de Cisima-y-Palingenesia 
ha puesto en evidencia, incidentalmente, el hecho de que ninguna de 
las diferentes fracciones en que tiende a dividirse una sociedad en des- 
integración —ni la minoría dominante, ni el proletariado, interno o 
externo — muestra, en el espíritu que anima a sus miembros, un 
éthos homogéneo. 

Ahora podemos ver que hay un elemento diversificador aun en 
la minoría dominante, no obstante el hecho de que el rasgo caracte- 
rístico de esa minoría es cierta fijeza y uniformidad en el éthos, La 
minoría dominante puede realizar prodigios de esterilización, conquis- 
tando para su infructuoso esprit de corps los novi homínes a quienes 
continuamente consigue incorporar a sus filas -—filas que constante- 
mente se diezman a sí mismas—; pero, a pesar de esa corrupción, 
no puede dejar de manifestar el poder y la actividad creadores que se 
traducen en la instauración de un estado universal y de una escuela 
de filosofía. Por ello nos encontramos con que la minoría dominante 
suele abarcar cierto número de miembros que se apartan netamente 
del tipo característico de la corporación cerrada a que pertenecen. 

Ese tipo característico de la minoría dominante ofrece dos varian- 
tes, una pasiva y otra activa; y ambas se nos han aparecido ya en sus 
formas extremas, cuando estudiamos las civilizaciones detenidas.1 
La variante pasiva ofrece semejanzas con el caso del nómada que ha 
conquistado a una población sedentaria y que explota cruelmente en 
un raubwirtschaft que resulta tan temerario, y por ende, tan autodes- 
tructor, como inmoral. La variante activa ofrece semejanza con el 
osmanlí o el espartiata que se preocupan por el mañana hasta el punto 

1 En Paste IIL A, vol. uu, supra. 
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de olvidar el goce inmediato Pera por el disfrute de lo 
que ya se ha obtenido, y se dedican integramente a la despiadada 
tarea de conservar por la fuerza el premio alcanzado. En la minoría 
dominante de la Sociedad Helénica en desintegración, el caso más 
próximo al de los ávaros o al de los hyksos, im partibus agricolarum, 
nos lo ofrece el caballero de industria romano (vir equestris) cl 
en los siglos 11 y 1 a. de C. esquilmaba a las poblaciones conquistadas 
procediendo a la recaudación de los impuestos o financiando su pago, 
o el aristócrata romano (vir seratori4s) que, según sus posibilida- 
des, jugaba con la prosperidad y despilfarraba la riqueza de una pro- 
vincia, como Verres, o un continente, como Lúculo, o un mundo, 
como Nerón. Lo que más se aproxima, en el mismo medio social, a 
un “par” espartiata o a un qx! otomano, es un hombre como Rupilio, 
que sofoca las chispas de la rebelión de esclavos siciliana de 135- 
131 a. de C.,l o como Craso, que construye un camino de agonías 
—seis mil cruces en cada una de las cuales había sido clavado vivo 
un secuaz del insurgente gladiador Espartaco— a todo lo largo de la 
gran vía meridional de Roma a Capua,2 o como Tito, que siembra 
de sal el lugar que antes fuera Jerusalén. 

Esos dos tipos —el despilfarrador y el verdugo—, que son miem- 
bros característicos de una minoría dominante en ejercicio del poder, 
tienen necesariamente su complemento en un tercero que con toda 
evidencia ha de haber subido a escena en un acto anterior de la obra: 
el Vencedor, que es quien primitivamente obtuvo el botín que el 
verdugo trata de conservar y el despilfarrador se empeña en derrochar. 
También este tercer tipo ofrece notables ejemplos en la historia he- 
lénica. En la desintegración de la Civilización Helénica puede verse 
actuar al vencedor, en primer término, en las guerras intestinas entre 
estados soberanos, que adquirieron una violencia cada vez más brutal 
hasta que el “golpe decisivo” romano impuso la paz del agota- 


1 Para hacer justicia a los romanos, debe recordarse que en la primera de las 
dos guerras de esclavos sicilianas ni Rupilio ni ningún otro romano representaron 
el papel de villanos. El monstruo que provocó cl estallido no fué un ciudadano 
romano sino Demófilo de Enna, un dueño de esclavos, de origen siciliano, cuyo 
estado-ciudad nativo era políticamente una comunidad sometida. (Para una vivaz 
descripción de Demófilo, véase Diodoro Siculo: Biblioteca fragmento de los li- 
bros XXXIV-XXXV, cap. 2, 8$ 34-7, citado en V. C (1) (c) 2, pág. 83, M. 2, 
infra.) El papel que aquí desempeñó Demófilo muestra que el criterio para ser 
considerado miembro de la minoría dominante helénica, en el sentido que damos 
a la expresión, no era la ciudadanía política sino la clase social y, sobre todo, 
la “influencia” económica. Esa minoría dominante incluía a muchos opresores sin 
derechos políticos; y, a la inversa, en la generación de Demófilo había muchos 
ciudadanos romanos (e, g., los simples soldados de las fuerzas romanas que aplas- 
taron la rebelión de esclavos provocada por Demófilo) que habían descendido a 
la condición de miembros del proletariado, como lo atestiguan las palabras y los 
actos de Tiberio Graco. (Para el dicho atribuído a Tiberio Graco, véase IV. C 
(m) (c) 3 (8), vol. 1v, pág. 530, supra, y V. C (1) (c) 2, págs. 81-2, y V. C 
(1) (2), Anejo HL, vol. VI, y Cuadro VIII, logion (a), infra.) 

1 2 Apiano de Alejandría; Estudios de historia romana: “Las guerras civiles”, libro 

, CAP, 120, 
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miento. En la guerra fratricida dentro del seno de la minoría do- 
minante, ese vencedor se encarnó en el Filipo que convirtió en esclavos 
a los olimpios, en el Alejandro que aplastó a Tebas, en el Mumio 
que arrasó Corinto, en el Sila que devastó a Samnio,t y en los su- 
cesivos vencedores-víctimas de un siglo de guerras civiles romanas 
cuya última etapa terminó con el derribamiento de Marco Antonio 
por Augusto. En otro terreno vemos que el vencedor vuelve contra los 
extranjeros —tanto contra las civilizaciones como contra las socieda- 
des primitivas extranjeras— las armas que habían sido empleadas en 
la lucha fratricida.2 El caso helénico más sobresaliente de vencedor 
de civilizaciones extranjeras es el de Alejandro el Grande (aunque su 
grandeza, como hemos visto,3 reside en una visión de la unidad a 
través de la reconciliación, rara vez concedida a quienes desenvainan 
la espada para cortar el nudo gordiano). Los vencedores helénicos 
de sociedades primitivas están representados por la larga serie de 
cónsules y procónsules que impusieron el yugo romano a la cerviz 
de todos los bárbaros de la Europa septentrional y del Africa nordoc- 
cidental, desde los ligures de los Ápeninos hasta los brigantes de la 
llanura de York y desde los cabiles del Aures hasta los dacios de 
Transilvania: Publio Cornelio Escipión, que gratificó a los boyos, 
por el hecho de que hubiesen depuesto las armas, en 191 a. de C,, 
confiscándoles la mitad de sus tierras para proveer de parcelas a los 
colonos romanos; + Marco Claudio Marcelo, o de Venecia, 
en 183 a. de C., a los pacíficos colonizadores galos; 5 Publio Cornelio 
Cetego y Marco Bebio Tanfilo, deportando 40.000 apuanos de los 
Apeninos a los Abruzos, en 180 a. de C.; 6 Quinto Petilio Espurino, 
aniquilando, en 176 a. de C., a los desesperados defensores del monte 
Leto y de Balista; 7 Marco, llevando encadenado a Yugurta, César, 
humillando a Vercingetorix, 

El simple vencedor es un representante de la minoría dominante 
aún más nefasto y repulsivo que el despilfarrador y el verdugo que 
habrán de entrar en posesión de su herencia. Sin embargo, esos tres 
tipos no son los únicos que aparecen en la minoría dominante heléni- 
ca. Esta corporación cerrada que se acarreó su propia ruina al pro- 
ducir los vencedores romanos, los despilfarradores y los verdugos, 
siguió viviendo lo suficiente para convertirse en fértil campo de re- 
clutamiento de los innumerables y en su mayoría anónimos soldados 


1 Estrabón, Geografía, libro V, cap. 11, págs. 249-50, ya citado en IVY. C (11) 
(6) 2 (8), vol. 1Y, pág. 413, supra. 

2 Para esta explicación hasta donde es válida de la expresión geográfica de las 
civilizaciones en desintegración, véase, MI. C (1) (a), vol. ul, pág. 168, y V. C 
(1) (a), en esta primera parte de cste volumen, págs. 26-7, SApras 

3 En V.C (1) (d) 7, vol, vi, y V. C (11) (a), vol. vL, infra, 

% Tito Livio, libro XXXVL cap. 39. 

5 Idem, libro XXXIX, cap. 54. 

$ Idem, libro XL, cap. 38. Más tarde, el mismo año, otros 7.000 apuanos 
fueron deportados a los Abruzos —en este caso a través del mar— por Quinto 
Fulvio Flaco (¿dem libro XL, cap. 41). 

T Idem, libro XLI, cap. 18. 
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romanos y funcionarios civiles que purgaron en parte las fechorías 
de los predatorios predecesores ecuestres y senatoriales, al crear y 
conservar el estado universal helénico y al hacer posible que aquella 
sociedad moribunda se entibiase, por un momento, en la clara y pá- 
lida luz de un “veranito”.1 Estos últimos y más nobles representantes 
de la minoría dominante helénica tuvieron su mejor florecimiento, en 
vísperas de las primeras y crudas escarchas del invierno, en las figu- 
ras de Arriano, de Pertinax, de Dión Casio,2 en tanto que la fuerza 
moral de la tradición altruísta del deber social que esa larga serie de 


1 Véase IV. C (31) (b) x, vol, 1V, págs. 174-7, S2pra. 

2 Mientras algunas personalidades más atrayentes y naturalezas mejor dotadas 
de la buena sociedad de los servidores públicos del Imperio Romano aparecen entre 
los siglos 11 y 111 —más de dos centurias después de la organización de la adminis- 
tración de Augusto—, es digno de advertir que el sentido de responsabilidad 
moral al que ese emperador dió una expresión institucional clásica se remonta en 
la clase gobernante romana hasta los oscuros días de la primera generación inme- 
diatamente posterior a la segunda guerra púnica. La política humanitaria se impuso 
ya en 173-2 2. de C. a la política de exterminio en la forma en que el go- 
bierno romano trató a los pueblos primitivos a quienes encontró en su camino 
(véase V. C (1) (c) 21, Anejo, infra). La crónica del tratamiento dado por los 
romanos a las comunidades que en cuanto a cultura eran iguales o superiores a 
ellos, es mucho más negra; sin embargo, el enjuiciamiento de Verres, y la decla- 
ración de su culpabilidad, en 7o a. de C., inmortalizado por la oratoria de Cicerón, 
tenían su antecedente en las medidas que más de cien años antes se adoptaron 
contra Marco Fulvio Nobilior, uno de los cónsules de 189 a. de C., por el trata- 
miento que había dado durante el año de su mandato al estado-ciudad griego de 
Ambracia, Tito Livio narra el episodio (libro XXXVIIL, caps. 3-9, 43-45 libro 
XXXIX, caps. 4-5, 22). Ambracia, aliada de la Confederación Etolia con que 
Roma se hallaba en guerra, resistió el sitio del ejército de Fulvio pero capituló 
incondicionalmente, antes de ser tomada por ataque, cuando el gobierno ctolio 
inició negociaciones de paz. En seguida los ambraciotas “regalaron” al cónsul una 
corona de oro que pesaba 150 libras, y la ciudad quedó despojada por el mismo 
de todas las obras de arte —bronces, mármoles y envases (“decorado” bellenicé)— 
por las que era famosa. Dos años después una delegación ambraciota se presentó 
ante el senado romano y acusó a Fulvio de haber cometido contra su ciudad excesos 
que indiscutiblemente Marco Popilio Lenas había perpetrado contra los estatelienses 
ligures en 173 a, de C. Los ambraciotas declararon que cuando habían demostrado 
su total acatamiento a la voluntad del gobierno romano, el comandante romano 
los había atacado sin provocación, expoliándolos luego como castigo por el delito 
de ejercer el derecho de defensa propia. En respuesta a ese alegato, el senado 
resolvió que fuese restituída a los ambraciotas su soberanía política y económica, 
e igualmente los bienes conquistados, y que Ambracia no fuese tratada como ciudad 
tomada por ataque (disposición generosa, puesto que, según la acostumbrada ley 
romana, las comunidades conquistadas quedaban condenadas, a perpetuidad, a sopor- 
tar una situación mucho peor que la de las comunidades que habían aceptado, 
mediante el tratado, la supremacía política de Roma). Aquél fué un proceso 
notable; pero su resultado fué muy dudoso, y el precedente que con ello se sentó 
fué por lo tanto menos eficaz que en el caso similar de Popilio. Por una parte, 
la acción del senado contra Fulvio parece haber sido determinada no sólo por 
las circunstancias del caso, sino también, cn parte, por la intervención de uno de los 
cónsules del año, 2 quien movían motivos personales. Por otra, el efecto moral 
del juicio quedó parcialmente anulado por la acción inmediata del senado, que 
permitió a Fulvio (aunque luego de acalorado debate) celebrar un triunfo en 
que las obras de arte robadas a Ambracia figuraban en la exhibición de despojos 
y rematar esto con la inversión, en un fastuoso espectáculo para divertir al pueblo 
romano, de una buena parte del oro que había arrancado a los ambraciotas, 
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grandes funcionarios públicos había conseguido sacar, milagrosamente, 
de la envenenada herencia de un nihilismo moral, se muestra en 
pleno vigor al enseñorcarse de temperamentos que intrínsecamente 
eran violentos y egoístas. En las últimas palabras atribuídas al empe- 
rador Lucio Septimio Severo ! tenemos uno de los más impresionan- 
tes testimonios, que hayan logrado sobrevivir, del espíritu de que 
estaban imbuídos los funcionarios públicos del estado universal he- 
lénico, 

Pero el funcionario público romano no constituye la epifanía única, 
ni la más antigua, de la minoría dominante hclénica en su La 
altruísta. En la época de los Severo, cuando el reinado del emperador 
estoico Marco Aurelio era ya un hecho consumado de la historia ro- 
mana, y cuando una escuela de juristas traducía el éthos estoico en 
términos de derecho romano, era evidente que el milagro de convertir 
el lobo romano en un perro guardián platónico había sido obra de la 
filosofía griega. El filósofo de espíritu amplio se nos aparece, pues, 
como otro representante altruísta de la minoría dominante helénica; y 
su existencia y su influencia están atestiguadas y presupuestas, por la 
aparición final del funcionario público cumplidor de su deber, Si 
el administrador romano fué un agente altruista de la capacidad 
práctica de la minoría dominante helénica, el filósofo griego fué un 
exponente aun más noble de su fuerza intelectual; y la cadena de oro 
de los filósofos creadores griegos, que termina con Plotino (vivebat 
circa 203-62 d. de C.) en la generación espectadora del colapso de la 
administración pública romana, había comenzado con Sócrates (wive- 
bat circa 470-399 a. de C.) en una generación que ya cra adulta en 
431 a. de C., cuando se derrumbó la Civilización Hellaieg.3 Remediar 
las trágicas consecuencias de ese Bo a o, por lo menos, mitigarlas, 
fué la obra de los filósofos griegos, lo mismo que la de los adminis- 
tradores romanos; y el esfuerzo de los filósofos dió un resultado más 
valioso y más duradero que el de los administradores, precisamente 
porque estaban más estrechamente ligados a la contextura material de 
la vida de la sociedad que se desintegraba. Si los administradores 
romanos construyeron un estado universal helénico, los filósofos lega- 
ron a la posteridad un kriuc ely del $ en la Academia, en el Peripato, 
en el Pórtico y en el Jardín, y le legaron también, mediante la escuela 


1 “Ultima verba eius dicuntur haec fuisse: "Turbatam rem publicam ubique acce- 
pi, pacatam etiam Britannis relinquo, senex ac pedibus aeger firmum imperium 
Antoninis meis relinquens ac boni erunt, imbecillum si mali' Iussit deinde signum 
tribuno dari 'Laboremus', quia Pertinax, quando in imperium adscitus est, signum 
dederat “Militemus'.” — “Severo”, cap. 23, en la llamada Historia augusta. Estas 
palabras, si es que son auténticas, fueron pronunciadas por Severo en York, a 
dieciséis millas del lugar donde se escribieron esas líneas. 

2 Puede decirse que la filosofía gricga nació en el momento en que Sócrates 
abandonó sus juveniles estudios físicos para concentrar su espíritu en el problema 
del alma (véase el pasaje del Fedón, 96-7. ya citado en IM. C (1) (c), vol. 11, 
Pág. 205, sttpra). 

3 Tucídides, libro L, cap. 22. 
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cinica, Ja liberación de cuanto separa a los hombres, y, a través de los 
neoplatónicos, el deseo del país soñado que no es de este mundo, 

Si del campo de la historia helénica llevamos ahora nuestro examen 
al de las otras civilizaciones que sufrieron su colapso y se desintegra- 
ron, nos encontraremos con que la noble luz del altruísmo, que atenúa 
los hechos sombríos de la minoría dominante helénica, no es un don 
propio de la Civilización Helénica. Los tipos que hemos identificado 
en la minoría dominante de la Sociedad Helénica en desintegración 
reaparecen, todos, cn todas partes. 

Si quisiésemos dar con descchos humanos que merezcan comparar- 
se con los saqueadores romanos del mundo helénico conquistado en 
la época anterior al establecimiento de la pax augusta, los hallaríamos 
en los señores de la guerra, laicos y eclesiásticos, que aplastaron al 
campesinado japonés en la época anterior a la fundación del Shogunato 
Tokugawa. Volveríamos a hallarlos, en el mundo arábico, en los 
mamelucos que en la época de su decadencia militar aplastaron al cam- 
pesinado egipcio de modo aun más ultrajante que en el período an- 
terior en que prestaban algún servicio público a cambio de sus conce- 
siones feudales.1 Y muestra propia historia occidental nos ofrece, en 
los últimos tiempos, una amplia galería de retratos que constituyen 
inconfundibles ejemplos del mismo tipo: desde los ostentosos prínci- 
pes predatorios de los siglos xv1 y XVI —Rodolfo Gonzaga de Casti- 
glione, Enrique VII de Inglaterra, Luis XIV de Francia— que se 
habían despojado de la disciplina moral de la iglesia medieval,2 hasta 
los plutócratas, más disimuladamente predatorios, de los siglos XIX y 
XX, que habían aherrojado a los príncipes para poder usurparles el 
privilegio, que los aventureros se habían conferido a sí mismos, 
de jugar su rambiwirtschaft teniendo como presa el mundo integro, 
y que habían puesto ese privilegio al servicio de sus intereses but- 
gueses, 

De la misma manera, si buscamos verdugos dignos de compararse 
con Craso y con Tito, los encontraremos en los señores de la guerra 
asirios, desde Teglatfalasar IT hasta Asurbanipal, que se esforzaron 
con un salvajismo aun mayor por realizar el tomr de force que se 
habían impuesto a sí mismos de sujetar con una mano a la derrotada 
Asiria y con otra a la igualmente derrotada Babilonia, sin que les 
quedase la posibilidad de conservar su dominio en Egipto.2 Hallare- 
mos otros representantes del tipo verdugo en los zares —lván el 
Terrible, Pedro el Grande, Nicolás I— que echaron mano a todas 


1 Para los mamelucos egipcios, véase Parte IM. A, vol. 111, págs. 44-55 y 1V. € 
(ui) (c) 3 (a), vol. 1v, págs. 470-84, Supra. 

2 Para la rebelión de los príncipes seculares locales contra la autoridad moral 
de la Iglesia Católica en el mundo occidental y a comienzos de la Edad Moderna, 
y para la apropiación, y explotación, por parte de los príncipes, de los instru- 
mentos y los procedimientos administrativos creados por la curia papal, véase 
IV. C (1) (c) 3 (8), vol. 1v, págs. 555-7 Y 561-2, Supra, 

ES Para este aspecto de la historia asiria, véase IV. C (mm) (c) 3 (a), vol. 1v, 
Págs. 499-506, supra, 
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las armas del arsenal de la represión política para que el yugo del 
estado universal siguiese sobre los hombros de una nobleza díscola, 
de un campesinado caído y de una ¿ntelligentza frustrada. El tipo 
verdugo, como el tipo despilfarrador, también se da en nuestro mundo 
occidental. Está representado inconfundiblemente, por las figuras si- 
niestras de los cea es alemanes del siglo XvI que colgaban y que- 
maban vivos a los rebeldes campesinos anabaptistas 1 (¡con la apro- 
bación de Martín Lutero!). Y el mismo tipo reaparece de modo igual- 
mente claro en las recientes figuras de esos nacionalsocialistas que han 
suplantado a los príncipes, y que —en el momento en que estas líneas 
fueron escritas— trataban de quebrar el espíritu de los judíos, de 
los marxistas, de los liberales, de los pacifistas, de los cristianos, y 
de los oficiales prusianos, recurriendo a los métodos del barbaris- 
mo de nuestro siglo para perseguir fines propios del siglo xvI. Este 
salvajismo no es un simple abandono germano local de una norma 
occidental más suave, pues el observador inglés que escribe en su 
estudio se encontrará con que la pulida pluma se niega a obedecer 
a sus dedos si empieza por agradecerle a Dios que él y sus coterrá- 
neos no secan hombres del mismo tipo que los del continente. Si cede 
a la tentación de formular un agradecimiento farisaico, la conciencia 
se le rebelará recordándole la responsabilidad de los pueblos de habla 
inglesa por el crimen de la esclavitud de los negros,2 y por aquellas 
leyes penales inglesas 3 —derogadas hace apenas un siglo— según 
las cuales el trabajador inglés convicto de un robo insignificante podía 
ser sentenciado por un magistrado también inglés a deportación per- 
petua si tenía suerte suficiente para escapar a la horca. 

Si deseásemos un ejemplo de despilfarrador y de verdugo reunidos 
en una sola persona, lo hallaríamos, en el mundo egipcíaco, en el 
constructor de pirámides, cuya dominación sobre el campesinado so- 
metido era tan absoluta que podía agotarlo para satisfacer su propia 
megalomanía sin temor de que las víctimas se rebelasen bajo el látigo. 

También podemos agregar a nuestra galería de conquistadores he- 
lénicos algunos retratos tomados de la historia de otras civilizaciones 
en desintegración. 

La guerra fratricida en el seno de la minoría dominante de la So- 
ciedad Helénica que terminó al asestarse el golpe decisivo romano, 
tiene su analogía, en el mundo sínico, en la contienda entre los es- 
tados en lucha, que concluyó con el triunfo de Tsin,ó y, en la Sociedad 
Lejanooriental del Japón, en aquella refriega ismaelítica de todos 
contra todos que, para llegar a su término, requirió sucesivamente tres 
césares: Nobunaga, Hideyoshi, leyasu,6 La desintegración de la Civi- 

1 Para los anabaptistas, véase V, C (1) (c) 2, págs, 178 y 180-3, infra, 

2 Véase IV. C (11) (b) 2, vol. 1V, supra. 

3 Véase IV. C (m) (c) 2 (y), Anejo, vol. 1v, págs, 655-6, supra. 

A Véase IL, C (1) (d), vol. 11, págs, 230-4, y IV. C (1) (c) 2 (8), vol. 1v, 
Pags. 429-32, supra, 

$5 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 113; IV. C (11) (b) 1, vol. 1v, págs. 81-2, supra. 

8 IV.C (1) (b) 2, vol. 1v, pág. 109, supra, y V, C (11) (a), vol. VI, infra. 
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lización Babilónica y de la Iránica se cumplió merced al duclo entre 
dos potencias hermanas: en un caso, Asiria y Babilonia; 1 en el otro, 
los osmanlíes y los safavícs.2 En la cristiandad ortodoxa, el duelo del 
siglo x entre el Imperio Romano de Oriente y Bulgaria abrió el ca- 
mino a las incursiones francas y turcas del siglo siguiente.3 Y en los 
mundos siríaco e hindú, una similar orgía de refriegas abrió el camino 
a las irrupciones asirias en Siria * y a las turcas cn el Hindustán,5 
En América central, la incorporación forzosa de la Sociedad Yuca- 
teca a la Mejicana parece haber sido uno de los castigos de la fra- 
tricida “guerra de Mayapán”, en la cual una minoría dominante 
yucateca reclutó mercenarios mejicanos para que la ayudasen en la 
obra suicida de despedazarse a sí misma; y no hay duda de que 
la guerra entre aztecas y tlaxcalecas fué lo que luego condenó a la 
Sociedad Mejicana a convertirse en presa de los conquistadores espa- 
ñoles.7 

En el abortado cosmos de estados-ciudades que, en la segunda ctapa 
de nuestra historia occidental, trataron de convertir a su propio modo 
de vida la sociedad feudal en que habían surgido, y fracasaron en 
su intento, el fracaso puede atribuirse siempre —tanto en Italia 
como en Flandes, en Suabia como en Renania— a la lucha intestina 
entre los patriciados de uno y otro estado-ciudad.S De resultas de 
ese fracaso, nuestra Sociedad Occidental descartó el estado-ciudad y 
volvió, como hemos visto, al anticuado estado-reino, con su herencia 
feudal, cuando, al comienzo de la tercera oie de nuestra historia 
occidental, procuraba alcanzar una nueva unidad estándar de orga- 
nización cívica provinciana. Y al recordar la curiosa detención y el 
retroceso con que se dió comienzo a la historia política de esa tercera 
etapa, no podemos sino preguntarnos si los príncipes, las oligarquías 
y las democracias de nuestros recientes estados-reinos y estados-nacio- 
nes occidentales han conseguido, en su nueva carrera —y ahora que 
la tercera etapa de nuestra historia occidental está cumplida y comien- 
za la cuarta %—, evitar la guerra fratricida en que la hermosa pro- 
mesa de los estados-ciudades occidentales y medievales se agostó, en 
un momento anterior de la misma aventura, a raíz de la malhadada 
pertinacia de los patriciados de los estados-ciudades, Desgraciadamen- 
te, la respuesta a esta fatídica pregunta es resueltamente negativa,10 

Tan pronto como el moderno mapa político de nuestro mundo 
IV, C (mm) (c) 3 (a), vol. tv, págs. 498-506, supra. 
TL. C (1) (b), Anejo L, vol. 1, págs. 414-38, supra. 
IV. C (1) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 406-26, supra. 
IV, C (nm) (b) 1, vol, 1v, págs. 83-4, supra. 
IV. C (11) (b) 2, vol, 1v, págs. 114-5, Supra. 
LC (1) (b), vol. 1, págs. 148-9; IV. C (11) (b) 2, vol. IV, págs. 119-20, supra. 
LC (2) (b), vol. 1, pág. 146, y IV. € (1) (b) 2, vol. 1V, pág. 119, supra, 
Véase IM. C (11) (b), vol. m, págs. 362-71, especialmente págs. 3609-70, supra. 
Para la transición de la tercera a la cuarta ctapa de nuestra historia occidental 
del último cuarto del siglo XIX de la era cristiana, véase Parte L. A, vol. 1, ad ¿mít. 


10 Véase IV, C (m1) (b) 3, vol, 1v, págs. 15569, 3upra, y Y. C (11) (b), vol. 
v1, lafra, 
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occidental empezó a cobrar forma, los señores de esos estados último 
modelo se apresuraron a trabarse en una guerra fratricida de más 
amplias proporciones, facilitadas por sus mayores recursos. A la dispu- 
ta por la hegemonía entre los Habsburgo y los Borbones, que inau- 
guró la edad moderna de nuestra historia occidental, siguieron las 
guerras de Felipe IH y las de Luis XIV, y las revolucionarias y las na- 
poleónicas de 1792-1815; nuestra misma edad “postmoderna” ha 
comenzado con la guerra general de 1914-18; y cada uno de estos 
conflictos mayores implicó una multitud de guerras menores, algunas 
de ellas anteriores a su estallido y otras que siguieron como simple 
secuela,1 La vida de nuestra Sociedad Occidental ha sido infestada 
tan gravemente por la plaga de la guerra durante estos últimos cuatro 
siglos como en cualquier otra época. Y ya hemos observado 2 cómo 
ese mal social se ha agravado, al persistir, hasta alcanzar una intensi- 
dad sin precedentes merced al muevo “impulso” que ha cobrado a 
partir de la invención de la Democracia y del Industrialismo, de modo 
que el primitivo “deporte de reyes” terminó por convertirse en. la 
preocupación absorbente del pueblo íntegro: la guerre totale, Si el 
furor de la guerra fratricida en el seno de una sociedad constituye 
prueba pa de que una minoría dominante ha aparecido cn 
escena, debemos confesar, ateniéndonos al reciente curso de nuestra 
historia occidental, que nuestra Sociedad Occidental ha llegado, en 
esta su cuarta etapa, al mismo estadio en que la Sociedad Helénica 
se halló luego de haberse iniciado la tercera etapa de la historia he- 
lénica post Alexandrum. 

La minoría dominante de la Civilización Helénica en desintegra- 
ción no fué tampoco la única que gestó conquistadores encargados 
de volver sus armas contra los extranjeros, 

Hay, por ejemplo, otras civilizaciones en desintegración, además 
de la helénica, que pueden mostrar sus Alejandro (si bien esos Ale- 
jandro no helénicos tienden a ser simples hombres sanguinarios que 
no alcanzan a quedar redimidos por la visión espiritual de Alejandro 
Magno). La Sociedad Sumérica puede exhibir una serie: Lugalzag- 

isi, Sargón, Naramsin.3 La Sociedad Egipcíaca puede exhibir los mi- 
itaristas del “Imperio Nuevo” —Tutmosis 1, Tutmosis 11, Ramsés Ml—. 
qe conquistaron y reconquistaron, desde Gaza hasta el Eufrates, el 
ominio de la abortada Civilización Siríaca.2 En la desintegración del 
cuerpo principal de la Sociedad Cristiana Ortodoxa, los osmanlíes 
acababan de completar su obra consistente en la fundación de un 
estado universal en que la pax ottomanica quedó impuesta a la Cris- 
tíandad Ortodoxa íntegra, excepto Rusia,5 cuando se dieron a la 

1 Para el ritmo que puede advertirse en la recurrencia de las guerras en la 
historia de las civilizaciones, véase V. C (11) (b), vol. Y, y Parte XI, ¿nfra, 

2 En IV.C (mo) (b) 3, vol, 1v, sxpra. 

3 Véase 1. C (1) (b), vol. £, pág. 134; IV. C (1) (b) x, vol. 1v, pág. 80, supra. 

% Para esta abortada Civilización Sirlaca, véase TI, D (vin), vol, H, págs. 387-90, 
supra. pa bag” 

5 Para esta pax ottomanica, véase Parte TI. A, vol. 1, págs. 39-41, supra. 2. 
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búsqueda de nuevos mundos que conquistar, en Oriente y en Occidente. 
Selim 1 tenía conciencia, al marchar contra los persas, de seguir las 
huellas de Alejandro; y aunque sus jenízaros insistieron en volver 
a Tabriz en vez de permitir que se los condujese, como a los ma- 
cedones de Alejandro, hasta las riberas del Beas, Selim repitió con 
todo éxito la hazaña de Alejandro de conquistar Egipto; 2 y su suce- 
sor Solimán el Magnífico intentó la sobrehumana proeza de dominar 
por una parte al Imperio Safaví y por la otra a la Cristiandad Occi- 
dental. La desintegración de la Civilización Lejanooriental del Japón 
dió una réplica de Solimán: Hideyoshi, quien apenas había completado 
la obra de Nobunaga en las islas japonesas cuando ya dedicaba te- 
merariamente las últimas energías de una sociedad agotada al cumpli- 
miento del grandioso plan de la conquista del continente, pero para 
verse desbaratado en Corea sin siquiera llegar a los bordes de China. 
La misma megalomanía demostraron los moscovitas constructores del 
estado universal cristiano ortodoxo de Rusia, cuando trataron de 
expandir su dominación a expensas, simultáneamente, de la Cristian- 
dad Occidental, en el Báltico, en Finlandia y en Polonia, y del mundo 
iránico, en el Cáucaso y en Asia central. Esa insaciable avidez de te- 
rritorio en potentados ya hartos e incapaces de digerir los recursos 
de las grandes extensiones que habían heredado, cs un ejemplo de 
esa manía de la mera magnitud; manía en que hemos reconocido 3 
un patológico esfuerzo por hallar, ante la pérdida del poder creador, 
otro medio posible de expresión. También la Sociedad Iránica dió, 
en el curso de su desintegración, un Nadir Shah % (dominabatur 
1736-47) cuya carrera no parece sino una parodia de la de Alejan- 
dro: vemos a ese soldado afshar, aventurero e intruso, ir y venir a 
randes trancos por la histórica escena macedónica del Asia sudocci- 
dental; hace flamcar por un instante sus banderas en Bagdad y de 
pronto se precipita al saqueo de Delhi, hasta que se nos aparece, 
súbitamente, y para gran asombro nuestro, como iluminado por un 
fulgor de la auténtica visión alejandrina —la visión de la reconcilia- 
ción y de la unidad-—, y en su temerario esfuerzo por conseguir que 
la Shiah vuelva a la Sunnah no hace más que tentar a quiencs por 
fin lo asesinarían,ó 

Esas réplicas no helénicas de Alejandro Magno pueden comparar- 
se con los correlatos correspondientes de los vencedores romanos de 
los bárbaros europeos occidentales y africanos nordoccidentales. Hay 
un sesgo romano en la conquista de Nubia por los césares del estado 
universal egipciaco —Amenemhat 1 (imperabat circa 2000-1971 a, 
1 Véase IT, C (1), Anejo 1, en vol. 1, págs. 423-4, supra, 

21, C (0) (b), Anejo 1, en vol. 1, pág. 426; IV. C (m) (c) 2 (y), vol. 1v, 


PáBS. 473-5, supra. 

3 En 1.C (1) (a), vol. mM, págs. 171-2, supra. 

% Véase 1. C (1) (b), Anejo I, vol. 1, pág. 437, supra, y V. C (1) (d) 6 (8), 
Anejo, en la segunda parte de este volumen, infra. 

6 Véase Browne, E. G.: A literary bistory of Persia, vol. 19 (Cambridge 1928, 
University Press), págs. 135-8, y Lockhart, L.: Nadir Shab (Londres 1938, Luzac). 
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de C.) y Sesostris 111 (imperabat circa 1887-1850 a. de C.)! e igual- 
mente en la conquista del Yonnan por los constructores mongoles del 
estado universal lejanooriental en el cuetpo principal de la Sociedad 
del Lejano Oriente en el continente asfático; en tanto que en el 
vástago insular de esa sociedad en el Japón, el sometimiento de los 
primitivos ainos, en una época en que los señores de la guerra japo- 
neses se hallaban violentamente dedicados a dominarse unos a otros,? 
constituye una hazaña tan sorprendente como el sometimiento romano 
de Galia y Numidia en los tiempos de las guerras civiles romanas. 

Si, como antes, volvemos, en fin, a la historia de nuestro mundo 
occidental en sus edades moderna y “postmoderna”, también aquí 
nos encontraremos con una réplica del César de las Galias, del Mario 
de Numidia y del Alejandro de Asia, pero ahora en una liza que 
abarca toda la superficie del planeta. La invasión de Alejandro a 
los mundos siríaco, egipciaco, babilónico e Índico de su época ha 
sido emulada por la conquista española de los mundos mejicano y 
andino, por la británica del hindú, por la holandesa de Indonesia 
y por la francesa del Magreb. Las conquistas romanas sobre los bár- 
baros fueron emuladas por la colonización portuguesa del Brasil, por 
la francesa y británica de América del Norte, entre Río Grande y 
el círculo ártico,3 y por el descubrimiento de todo el interior del 
África tropical, entre el desierto de Kalahari y el Sahara, por un 
movimiento convergente simultáneo de proneers franceses, belgas, ale- 
manes, ingleses y áfricos. 

En lo que se refiere a simple amplitud geográfica, esta excepción 
occidental de los últimos cuatro siglos supera con mucho a lo reali- 
zado conjuntamente por romanos y macedones; pero los conquista- 
dores helénicos de mundos extranjeros mo pueden temer que se los 
mida con sus cotrelatos occidentales si la comparación se extiende 
más allá de las dimensiones físicas y alcanza a las espirituales. Si bien 
la dominación británica en la India ha conseguido ser tan humana 
como el régimen seleúcida de Babilonia, el régimen holandés en Java, 
por el contrario, tiene la misma mancha de explotación comercial que 
oscurece el recuerdo del régimen tolemaico en Egipto; y las atrocida- 
des cometidas en Méjico y en Perú por los conquistadores españoles 
exceden las fechorías del ejército romano que saqueó Asia Menor 
en 189-188 a, de C. Y si tenemos en cuenta el tratamiento dado a 
los pueblos primitivos, el historiador occidental tampoco puede ale- 

1 Para esa conquista egipciaca de Nubia por los emperadores tebaicos de las 
dinastías XI y XIL véase IM, D (v), vol. 11, pág. 128, supra. Para el papel que 
desempeñó, como estado universal egipcíaco, el llamado “Imperio Medio”, véase 
1. C (1), vol. 1, pág. 163. Sesostris TII conmemoró su durcza de corazón en la 
inscripción de la estela fronteriza que erigió en Samnah el año dieciséis de su rei. 
nado (traducción inglesa en Hall, H. R.: The ancient bistory of the Near East 
(Londres 1913, Methuen), págs. 161-2). 

2 Véase IL D (v), vol. 11, pág. 170, supra. 

3 Para el triunfo de la Civilización Occidental sobre la Mejicana en la carrera 
por la obtención del premio de América del Norte, véase IL. C (11) (a) 2, vol. 1, 
PAg. 295, D, 1, supra. 
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grarse mucho por el hecho de que el comportamiento de los coloni- 
zadores franceses de Canadá hacia los pieles rojas indígenas resulte 
comparable con las mejores prácticas empleadas por los romanos en 
su trato con pueblos europeos y africanos del mismo bajo nivel cul- 
tural, pues desdichadamente esa limpia página francesa de la histo- 
ria de nuestra moderna colonización occidental es una hoja excepcio- 
nal en el libro del Angel Testigo. La parte del león ha caído, fi- 
nalmente, en América del Norte, en manos de los rivales, de habla 
inglesa, de los canadienses franceses; 1 y aunque los franceses han 
representado uno de los principales papeles en el ulterior descubri- 
miento de África, y en parte mantuvieron en el Senegal, durante los 
siglos XIx y XX, la noble reputación que comenzaron por ganarse cn 
San Lorenzo durante los siglos xvH y XvI,2 la conquista occidental 
de África no ha sido, ni mucho menos, como hemos visto, una obra 
exclusivamente francesa. Si volvemos esa página francesa y buscamos 
las constancias de lo que han hecho los belgas en el Congo y los 
pueblos de habla inglesa en América del Norte y en Kenya, nos 
sentiremos abochornados al hallarnos con pasajes que casi no tienen 
paralelo en la historia del imperialismo romano. Los romanos no 
exterminaron a los primitivos habitantes de la Europa transapenina,3 
en tanto que los primitivos habitantes de América del Norte fueron 
exterminados por los colonizadores de habla inglesa de los Estados 
Unidos.£ Cuando reducían a las poblaciones nativas a la condición 
de leñadores y aguateros,5 los privilegiados ciudadanos de un estado- 
ciudad colonial romano no intentaban tampoco separarse de sus 
fallakin mediante una infranqueable barrera de castas semejantes al 
abismo que el sentido de la propia raza abre en Colonia Kenya entre 
los residentes de habla inglesa, por una parte, y sus congéneres indios 
inmigrantes y sus braceros bantúes nativos, por otra. Si tenemos en 
cuenta el hecho histórico de que, a pesar de su actitud y de su éthos 
más liberales, aquellas colonias romanas ¿n partibus barbarorum de- 
generaron en desarrollos parasitarios finalmente extirpados por una 
revolución proletaria,$ habremos de preguntarnos qué perspectivas le 
aia a una empresa colonial occidental moderna como Colonia 

enya, donde una comunidad de aproximadamente 18.000 inmigran- 
tes blancos se esfuerza por dominar hoy a cerca de 55.000 Inmi- 
grantes indios y árabes y a 3.200.000 negros africanos “nativos”, 

l Para ese triunfo de los colonos de habla inglesa en la lucha entre los compe- 
tidores occidentales por la obtención de América del Norte, véase HL, C (11) (a) 
1, vol. 1, pág. 239, y M. D (1), vol. IL, págs. 79-86, supra. 

2 Véase TL, C (mu) (2) 1, vol. 1, pág. 254, supra, 

3 Véase Y. C (1) (c) 1, Anejo, págs. 575-80, Supra. 

* Para la vena de brutalidad en el moderno método inglés de colonización ultra- 
marina, véase ML. C (1) (a) 1, Anejo, en vol. 1, supra. Para el destino de los pieles 
rojas en los Estados Unidos, véase IL. C (11) (a) 1, vol. 1, págs. 240 y 242, y IL, D 
(VID), vol. 1, pág. 281, n, 2, supra. 

5 Véase Parte TIL A, vol. 111, págs. 116:8, supra. [“Leñadores y aguateros” es 
alusión a Josué IX. 21. — N, del +.] 

6. .1bid., págs. 118-9, supra, 
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subordinando el bienestar de todos cstos últimos « los intereses de 
aquella minoría. 

Es evidente, pues, que nuestra Sociedad Occidental puede, lo mis 
mo que las otras sociedades no helénicas, suministrarnos ejemplos de 
aquellos tres tipos sociales —cel vencedor, el despilfarrador y el ver 
dugo— cuyos primeros especímenes identificamos entre los miem 
bros de la minoría dominante de la Sociedad Helénica en desintegra 
ción. Pero, felizmente, la comparación vale tanto en el buen sentido 
como en el malo, pues hemos visto que la minoría dominante helé- 
nica ofrece una gran amplitud de variantes espirituales que exceden 
los límites de esos tres tipos repulsivos, y las figuras que decoran 
la parte más hermosa del escudo helénico pueden también ser emula: 
das por ejemplos tomados entre los miembros de las otras civili- 
zaciones. 

El funcionario público romano, por ejemplo, tal como se nos apa- 
rece, en su mejor manifestación, a través de dos siglos y medio, en 
Agripa (vivebat 63-12 a. de C.), administrador de Augusto, o en 
Dión Casio (wivebat circa 155-235), administrador de Severo, tiene 
su digno correlato, en cl mundo hindú de hoy, en cl “indian ci- 
vilian”, producto de la dominación británica que ha recibido una 
denominación adecuada, ya que ha sido la necesidad que la India 
tiene de salvarse civilmente lo que le ha dado existencia, pues el 
tipo de servicio que ha de prestar no corresponde al de una idiosiñ- 
cracia racial de los fundadores europeos de esa institución india, sino 
que es un ideal espiritual capaz de conquistar, convertir e inspirar 
a cualquier alma humana, sea cual fuere la forma o el color de su 
alojamiento corporal. El medio a través del cual se transmite la tra- 
dición del Indian Civil Service no es la herencia física del parentesco 
racial sino la comunión espiritual del esprit de corps; y es el recono- 
cimiento de esa verdad lo que ha animado a los estadistas ingleses 
de nuestra generación a emprender la tarea de pasar de los hombros 
ingleses a los hombros indios la responsabilidad del gobierno de la 
India, Un inglés de poca fe, 1 dudase de la posibilidad de éxito 
de esta temeraria empresa, debería tranquilizarse pensando que la 
fuerza espiritual del esprit de corps se mostró digna, en la historia 
de la administración civil romana, de lo que de ella se exigió cuando 
la responsabilidad del gobierno del estado universal helénico quedó 
transferida de un Agripa o un Agrícola italianos a un Árriano o a 
un Dión asiáticos. 

De cualquier manera, lo cierto es que el origen del Indian Civil 
Service ha de buscarse en el esfuerzo de los europeos que se han 
formado en la tradición de la Cristiandad Occidental; y si bien ese 
hecho histórico puede no revelarnos toda la verdad referente a la 
administración civil india o dejarnos entrever su destino último como 
institución local, puede en cambio servir para que recordemos que 
nuestra Sociedad Occidental ofrece cn su clase gobernante, en sus 
épocas modernas y “postmoderna”, otros tipos además del señor de la 
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guerra, del déspota y del capitalista. En la Inglaterra del siglo XvI, 
esa clase gobernante no dió únicamente un Enrique VIII que repre- 
sentase el papel de tirano, sino también un Santo Tomás Moro que 
entregase su vida antes de adaptar su conducta a la política del tirano. 
En la misma centuria, “la tierra maldita” que en la persona de Ro- 
dolfo Gonzaga produjo en Lombardía su correspondiente cizaña, dió 
nacimiento al mismo tiempo a un santo, en Luis,1 hermano de Rodol- 
fo. En la Francia del siglo xvIL, la moblesse parasitaria en donde 
Luis ¡XIV reclutó su corte corrompida y extravagante fué también 
el campo de alistamiento de la comunidad, altamente religiosa, de 
Port Royal. Y para probar lo que sostenemos no necesitamos recurrir 
a una elección más o menos caprichosa de casos individuales. Esa 
verdad se demuestra en forma más convincente por el cambio general 
de aspiraciones y de étbos que inconfundiblemente se manifiestan en 
la existencia de los estados de nuestro moderno mundo occidental 
durante el transcurso de los últimos cien años. Cierto es que esos 
estados no han suprimido al viejo Adán. Todavía siguen siendo ex- 
presiones e instrumentos de una arbitraria voluntad de potencia, poten- 
cia perversa que cn csta generación amenaza a nuestra sociedad con 
un irreparable desastre. Al mismo tiempo podemos ver cia última- 
mente han empezado a cobrar un nuevo aspecto, tan alejado del otro 
que, en definitiva, ha de resultar seguramente incompatible con él. 
Sin que se deje de emplearlos como instrumentos de una violencia 
inmoral, ahora se empieza a utilizar esos estados también como me- 
dios de bienestar social. Aun en las comunidades de tipo más anticua- 
do de nuestro mundo occidental del siglo xx, el tradicional estado 
militar y policíaco se interesa ahora hasta cierto punto en promover 
la salubridad, la cducación y la ocupación. El estado moderno no se 
limita tampoco a equilibrar prácticamente sus actividades: pone un 
énfasis cada vez mayor en el nuevo aspecto de sus funciones, y 
su apariencia exterior es acaso más importante que su realidad íntima, 
pues al tratar de presentarse de ese modo ante sus súbditos a la ma- 
nera de un ángel custodio o de un hada madrina, en vez de alardear 
de hombre fuerte armado o de bestia de presa, cl moderno estado 
occidental accede implícitamente a la condena moral de su sangriento 
pasado. En ese aspecto diferente del estado occidental podemos ad- 
vertir por lo menos un cambio parcial en los sentimientos de la 
moderna clase gobernante; y cse cambio es evidentemente análogo 
al que se produjo en la clase gobernante romana durante la genera- 
ción de Augusto y luego de ella.2 


1 Véase el brillante cuadro que cl padre C, €, Martindale, S. J. presenta en 
Tbe Vocation of Aloysims Gonzaga (Londres 1929, Sheed y Ward) del idéntico 
contorno social en que crccieron esos dos hermanos cuyas vidas fucron todo lo 
diferentes que dos vidas pueden ser, 

2 Para un empleo de esa analogía en forma que ilustra el cambio de espíritu, 
hacia mediados del siglo x1x, en Inglaterta, de la moderna clase gobernante occi- 
dental —cambio que en este caso encuentra su expresión práctica en la aprobación 
de las Factory Acts y en la fundación del Home Civil Service—, véase J. L. y 
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Pero nuestra sociedad no es la única que nos suministra correlatos 
del servicio civil romano. Los letrados confucianos que durante la 
dinastía Han (imperabant 202 a. de C.-221 d. de C.) administraron 
el estado universal sínico alcanzaron un estándar de eficiencia y lo- 
graron un esprit de corps que los coloca a la misma altura de los 
servidores civiles romanos del siglo 1 y I de la era cristiana en el 
mundo helénico, y de los servidores civiles ingleses de los siglos XIX 
y Xx en Europa y en la India. Los mismos chírovnik que adminis- 
traron en Rusia cl estado universal cristiamo ortodoxo durante dos 
siglos, desde cl reinado de Pedro el Grande (+mperabat 1682-1725) 
hasta el de Nicolás 11 (imzperabaf 1894-1917), y cuya incompetencia 
y corrupción se hicicron proverbiales tanto en su patria como en Occi- 
dente, pueden recibir sólo una ligera sanción del fallo de la historia, 
si se compara su desempeño con el del régimen E ahora los ha 
reemplazado. Teniendo en cucnta esto, la posteridad acaso dictamine 
que, después de todo, aquella oficialidad petrina rusa no se portó 
tan mal al esforzarse por cumplir la doble y gigantesca tarca de 
conservar el Imperio Moscovita como una empresa en marcha y de 
transformarla al mismo tiempo en una entidad política de nuevo cuño 
de acuerdo con el modelo occidental.! En el cuerpo principal de la 
Cristiandad Oxtodoxa, la casa de esclavos del padisha otomano, 
igualmente proverbial por la manera de reprimir a su ra/yeb, acaso 
también haya de ser recordada como una institución que prestó a 
aquella sociedad por lo menos un señalado servicio al imponerle, 
aunque fuese a la fuerza, la pax ottomanica que dió a ese mundo 
torturador de sí mismo un breve período de tranquilidad entre dos 
duras épocas de anarquía.? En la Sociedad Lejanooriental del Japón, 
los daimíes feudales y sus secuaces, los samurais, que devoraron a 
la sociedad devorándose entre sí durante las cuatro centurias anteriores 
a la fundación del Shogunato Tokugawa, sobrevivieron para redi- 
mirse de su propio pasado, plegándose a la obra constructora de 
leyasn, que consistió en convertir la anarquía feudal en un orden 
feudal; y, al comenzar la etapa siguiente de la historia japonesa, al- 


Bárbara Hammond: The rise of modern industry (Londres 1925, Methuen), cap. 
15, especialmente las págs. 255-7. 

1 Desde la época en que se escribió esa frase ha habido indicios de «me la 
reputación de los chinorrmik rusos imperiales acaso esté destinada a ser rehabilitada 
por la piedad de sus sucesores comunistas en el poder. The Manchester Guardian 
del 16 de setiembre de 1937 trae una reseña de un texto de historia rusa —prepa- 
rado bajo la dirección de un profesor Shestakov— del que se dice que ha sido 
recomendado oficialmente como el que más se acercaba, entre cuarenta y cinco 
obras competidoras, al concepto de Stalin acerca de lo que dehe ser un libro de 
texto. El mérito de la obra del profesor Shestakov parece residir, desde el punto 
de vista de Stalin (de acuerdo con Izvestia del 24 de agosto de 1937), entre 
otras cosas, en el hecho de que en esa presentación comunista de la historia rusa 
se encomia a los zares Iván 1H, Iván el Terrible y Pedro el Grande como construc- 
tores de imperios, que echaron las bases de la URSS. 

2 Véase Parte IL A, vol. 11, págs. 40-1, y TV. C (11) (b) 1, vol. 1, pág. 86, 
supra, y V. C (u) (a), vol. vL, infra. 
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canzaron a demostrar una abnegación casi sublime cuando se despo- 
jaron voluntariamente de los privilegios duramente conquistados 

J Ad 
rudamente conservados por sus antecesores, ante el convencimiento 
de que se les exigía ese sacrificio para que el Japón subsistiese en 
medio de un mundo occidentalizado en el que ya no podría soste- 
nerse solo. 

Esa vena de nobleza que cualquier ojo atento descubre en los sa- 
murais japoneses y en los ¿4llar otomanos constituye una notable virtud 
de las dos otras minorías gobernantes: los Incas, dueños del estado 
universal andino, y los señores persas que, como vicegerentes del 
Rey de Reyes aqueménida, rigieron el estado universal siríaco. La 
nobleza de los orejones y de los megistanes está atestiguada por la 
declaración de los conquistadores extranjeros que los reemplazaron 
y reínaron en su lugar, y que nos dejaron por escrito, de primera 
mano, las únicas constancias que de su existencia tenemos (pues esas 
minorías gobernantes fueron extraordinariamente mudas si se tiene 
en cuenta su importante y eminente papel histórico). Ese testimonio 
es inobjetable todas las veces que depone favorablemente, pues los 
usurpadores extranjeros tenían dos fuertes incentivos para manchar 
la memoria de sus predecesores. Eran propensos a menospreciar las 
hazañas militares de los guerreros a quienes habían batido fácilmente 
en su propio terreno, y debían sentirse tentados de difamar moral- 
mente a los gobernantes a quienes en forma inicua habían despojado 
de su imperto,1 Teniendo en cuenta esto, podemos aceptar sin vaci- 
laciones todo lo bueno que los españoles nos digan de los Incas, y 
todo lo bueno que los griegos nos digan de los persas; y en ambos 
testimonios la información favorable predomina notablemente sobre 
la desfavorable. 

En el retrato que los griegos nos ofrecieron de los persas, el famoso 
apunte a vuela pluma hecho por Herodoto de la educación de los 
niños de aquel país —"los aleccionan desde los cinco hasta los veinte 
años para que hagan tres cosas y únicamente esas tres: montar, tirar, 
y decir la verdad”—-2 no desmerece cuando se lo compara con el que 
nos brindaron de esos mismos persas como hombres ya maduros. 

1 Para la influencia de esos motivos en el espíritu de los historiadores españoles 
de los Incas, véase Baudin, L.: L'empire socialiste des Inka (París 1928, Institut 
d'Ethnologie), pág. 4. En cambio, uno de los más influyentes de esos historiadores, 
Garcilaso de la Vega, muestra una disculpable tendencia a favor de los Incas en 
razón de su orgullo por la sangre de Inca que llevaba en las venas. (Su madre 
era sobrina del emperador Huayna Capac.) Para una interpretación menos favorable 
de la actuación de los Incas como minoría dominante, véase Cunow, H.: Geschichte 
und kultur des inkareiches (Amsterdam 1937, Elsevier), págs. 34, 35:6, 41, 42, 
46-7, 48, 49-50. El autor presta atención a la energía y empecinamiento de la 
resistencia que los Incas encontraron en todas las etapas de la progresiva conquista 
de su imperio, y no halla motivo para creer que los pueblos vencidos sc hayan 
reconciliado jamás con esa dominación. Pero esta opinión parece ser excepcional, 
y el mismo Cunow la modifica cuando desciende a los detalles (véase, por ejcm- 
plo, of. cít., págs, 88-9, para la moderación de las coreées que los Incas impusieron 
a sus súbditos). 

2 Herodoto, libro I, cap. 136. 
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Tenemos cl relato de Herodoto del séquito de Jerjes que en el mar 
tempestuoso obedece a su amo imperial y se arroja al agua, para 
morir en ella, con el propósito de salvar la vida del padisha aligerando 
el barco en que el vencido señor aqueménida de la guerra huía a 
Asia después de su derrota en Salamina.! Y tenemos cl incidente, 
menos trágico, del que Jenofonte fué testigo presencial y en que los 
señores de la plana mayor de Ciro el Joven respondieron con la 
misma rapidez y sin vacilaciones a los ruegos del amo para que sacri- 
ficasen, no su vida, sino sus atavíos, no menos preciosos. El espec- 
táculo de aquellos nobles persas de atuendo fastuoso hundiéndose 
resueltamente en el barro para poner el hombro a las ruedas de los 
carromatos produjo una profunda impresión en el espíritu del obser- 
vador griego, como puede comprobarlo cualquier lector del relato.2 
Pero el más impresionante de todos los testimonios griegos de las 
virtudes persas es el de Alejandro Magno, quien demostró, con hechos 
importantes, y no con fáciles palabras, la alta estima en que tuvo 
a los persas luego de haberlos conocido. En cuanto supo cómo eran 
los persas, una vez que éstos hubieron reaccionado a la difícil prueba 
del aplastante desastre, Alejandro adoptó una resolución que no sólo 
ofendió a sus macedones sino que fué también el procedimiento más 
seguro que hubiera podido elegir para herirlos si ése hubiese sido su 
propósito deliberado. Resolvió hacer participar a los persas en la direc- 
ción de un imperio que, la misma víspera, los macedones les habían 
arrebatado; y puso en práctica esa política en forma completa y bien 
notable. Tomó por esposa a la hija de un magnate persa; mediante 
insinuaciones O intimidaciones hizo que sus oficiales macedonios si- 
guiesen el ejemplo; e incorporó reclutas persas a sus regimientos 
macedónicos. Un pueblo capaz de conseguir ese extraordinario ho- 
menaje por parte del conductor de sus enemigos tradicionales —y 
esto al día siguiente de su ds y total derrota mulitar— ticne 
que haber estado dotado, evidentemente, de las clásicas virtudes de 
una “raza dominante”.S 

Hemos conseguido hacer acopio de prucbas de la a que 
las minorías dominantes tienen de producir una admirable clase gober- 
nante; y esas pruebas quedan corroboradas por la simple lista de 
estados universales creados por las minorías dominantes de las civili- 
zaciones en desintegración, pues la fundación y conservación de un 
estado universal presupone la existencia de una clase gobernante de 
alto nivel moral, de fuerte esprít de corps y de sostenida tradición. 

En el transcurso de las investigaciones anteriores * hemos visto, de 
paso, que, de las veinte civilizaciones que indiscutiblemente cayeron 

1 Herodoto, libro VIII, cap. 118. 

2 Jenofonte, Anábasis, libro IL, cap. 5, $8 7-8. 

3 Para el efecto que el descubrimiento hecho por Alejandro del verdadero ca- 
rácter de los persas tuvo en el sentido de facilitar al genial macedonio el otro 
descubrimiento, de mayor alcance, que fué el de la unidad de la humanidad, véase 
Y. C (1D) (d) 7, vol. vi, infra. 

* En 1, C (1) (b), vol. x, y IV. C (1), vol. 1V, supra, 
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en colapso, ! no menos de quince pasaron, en su proceso del colapso 
a la disolución, por un estado universal. Hemos reconocido, en el 
Imperio Romano, un estado universal helénico; 2 en el Imperio de los 
Incas, uno andino; 3 en el Imperio de las dinastías Tsin y Han, uno 
sínico; + en la "talasocracia”” de Minos, uno minoico; en el Imperio 
de Sumer y Akad, uno sumérico; $ en el Imperio Neobabilónico de 
Nabopolasar y Nabucodonosor, uno babilónico;? en el “Imperio 
Antiguo” de los mayas, uno maya; $ en el “Imperio Medio” de las 
dinastías X1 y XII, uno egipcíaco; % en el Imperio Aqueménida, uno 
siríaco; 10 en el Imperio de los Mautya, uno Índico; +1 en el Imperio 
Timúrida de Akbar y de Aurangzcb, uno hindú,12 Hemos visto un 
estado universal ruso cristiano ortodoxo, en el “Imperio de todas 
las Rusias” moscovita,13 y otro estado universal cristiano ortodoxo, que 
abarcaba el cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa, en el Impe- 
rio Otomano; 1% y en el mundo lejanooriental nos hemos encontrado 
con un par de estados universales correspondientes: el Shogunato To- 
kugawa, en el Japón,15 y el Imperio Mongol, en China.16 

También hemos observado que algunos de esos estados universales 
fueron prolongados (hasta el término natural de su vida), o resta- 
blecidos (después de una interrupción), o recuperados (luego de un 
período de intrusión extranjera), por manos que no fueron las que 
primitivamente los habían creado. El Imperio de los Incas fué tomado 
a la fuerza por los españoles y se prolongó en el Virreinato espa- 
ñol del Perú.1Y El Imperio de Sumer y Akad fué restablecido por la 
primera dinastía de Babilonia, en el reinado de Hamurab1.18 El Imperio 
Neobabilónico quedó incluído en el Imperio Aqueménida,19 y éste a 
su vez fué tomado a la fuerza por Alejandro, y prolongado por sus 
sucesores seléucidas, antes de que terminase por cacr desmembrado 
bajo los mazazos romanos y partos y reconstituído luego por los 


1 En esas veinte se incluyen, con la sola excepción, no segura, de nuestra Ci- 
vilización Occidental, todas las que no se han malogrado antes de nacer ni se han 
detenido inmediatamente después de ello, 

2 1, C (1) (a), vol, 1, págs. 52-3; IV. C (1) (b) t, vol. 1V, pág. 61, supra. 

. C (1) (b), vol. 1, págs. 120-23 1Y, C (11) (b) 2, vol. 1V, pág. 103, supra. 
. C (1) (b), vol. 1, pág. 89; IV. € (1) (b) 1, vol. 1v, pág. 65, supra. 

. € (1) (b), vol. 1, págs. 93-45 IV. C (11) (b) 1, vol. Iv, pág. 64, supra. 
(1) (b), vol. 1, pág. 106; IV. C (1) (b) 1, vol. Iv, págs. 63-4, supra. 
(1) (b), vol. 1, pág. 119; IV. C (nu) (b) 2, vol. 1v, pág. 100, supra. 
(1) (b), vol, 1, págs. 125-7; IV. C (11) (b) 2, vol. 1v, pág. 108, supra. 
(11), vol. 1, pág. 137; 1V. C (1) (b) 2, vol. 1v, pág. 85, supra. 

(1) (b), vol. 1, págs, 75-6; IV. C (11) (b) 1, vol. 1v, pág. 67, supra. 
11 (D) (b), vol. 1, pág. 86; IV. C (1) (b) 1, vol. 1v, pág. 66, supra. 

12 IV.C (1) (b) 2, vol. 1, pág. 97, Supra. 

13 IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, pág. 88, supra, 

14 Parte III. A, vol. 11, págs. 26-7; IV. C (0) (b) 1, vol. 1V, pág. 70, supra. 
16 TV. C (1) (b) 2, vol. 1v, pág. 88, supra. 

18 1. C (m) (b) 2, vol. 1v, pág. 87, supra. 

17 IV, C (1) (b) 2, vol. 1v, págs. 80 y 103, supra. 

18 1, € (2) (b), vol. 1, pág. 106; 1V. C (1) (b) 1, vol. 1Y, págs, 63-4, supra. 
19 LC (0) (b), vol. 1, pág. 119, supra, 
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esfuerzos de los omeyas y los abasidas, una vez que los intrusos helé- 
nicos fueron expulsados total y definitivamente de los dominios de 
la Sociedad Siríaca.! El “Imperio Medio” egipciaco de las dinastías 
XI y XII se estableció nuevamente, luego de una solución de conti: 
nuidad mucho más breve, con el “Imperio Nuevo” de las dinastías 
XVIUI y XIX.2 El Imperio de los Maurya fué tomado en parte y 
prolongado por los conquistadores helénicos procedentes de Bactria y 
por los kushan, constructores de imperios, sucesores de esos griegos, 
y fué finalmente reconstituído por los guptas que son, con respecto 
a los mauryas, lo que los abasidas con respecto a los aqueménidas.3 
El Imperio Timúrida de Akbar y de Aurangzeb quedó restaurado 
—<on muros más sólidos, y, también, de acuerdo con un plan arqui- 
tectónico tal vez más perfecto— bajo la forma de Raj Británico.* 
El Imperio Mogol de China quedó restablecido, y en definitiva a la 
manera china, en el Imperio Manchú,5 que guarda con él la misma 
relación que: el “Imperio Nuevo” egipcíaco tiene con respecto al 
"Imperio Medio”. 

Como podría esperarse a prior, se observa que esas obras de reha- 
bilitación han sido cumplidas las más de las veces por recién llegados, 
culturalmente extraños con respecto a los autores primitivos. Los 
españoles, por ejemplo, eran extraños con respecto a los incas; los 
aqueménidas, con respecto a los babilónicos; los macedonios, con res- 
pecto a los aqueménidas; los griegos y kushan, invasores de la India, 
con respecto a los mauryas, y los británicos, con respecto a los timúri- 
das, lo mismo que con respecto a los hindúes. El mismo amorita 
Hamurabi, si bien era el sexto de su linaje que reinaba en Babilonia, 
probablemente fué mirado de soslayo, como bárbaro no del todo 
domesticado, por sus súbditos acadios y a foriíori por los ciudadanos 
súmeros cofrades de éstos en aquel “Imperio de las Cuatro Regiones” 
restaurado por sus hazañas y su sentido político. Y ésa fué segura- 
mente la actitud de los chinos con respecto a los manchúes, desde el 
comienzo hasta el fin del régimen manchú, a pesar de que estos 
últimos se hallaban casi completamente libres de ese tinte de civiliza- 
ción extranjera que había provocado en las almas chinas un odio 
fanático contra sus predecesores los mongoles.6 


11, C (1) (b), vol. 1, págs. 96-7, supra. Es digno de advertirse que a ese fra- 
caso final de la hazaña de Alejandro consistente en imponer por la fuerza de las 
armas el helenismo al mundo siríaco, siguió una voluntaria recepción de la cultura 
helénica por parte de la Sociedad Siríaca, en la época abasida, En Parte IX, ¿n]ra, 
se examina ese contacto cultural entre las sociedades Siríaca y Helénica en esta 
etapa de su intercomunicación. 

2 1. C (1), vol. 1, págs. 164-5, supra, 

3 1, C (2) (b), vol. 1, págs. 108-10; IV. C (1) (b) 1, vol. 1V, págs. 82-3, supra. 

*% 1V. C (1) (b) 2, vol. 1V, págs. III-12, 54Dra. 

5 IV. C (1) (b) 2, vol. Iv, pág. 102-3, 5Mpra. 

S Para la relación cultural de Jos manchúes con los chinos y con los mongoles, 
respectivamente, véase Parte III. A, vol. 11, págs. 28-9 Y 45, D. 1, sepra, y V. C 
(1) (c) 3, en esta primera parte del presente volumen, págs. 317-8, y V. C (1) 
(c) 4, págs, 355-7, imfra. 
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Hasta podemos hallar numerosos ejemplos de producción extran- 
jera en los estados universales que fueron “obra original” y no res- 
tauraciones de alguna construcción anterior. Los turcos timúridas, por 
ejemplo, que hicieron el primer ensayo para proveer de estado univer- 
sal a la Sociedad Hindú en desintegración, eran hijos de la Sociedad 
Iránica, y, por eso mismo, tan extranjeros con respecto al mundo 
hindú como lo son sus sucesores británicos. Los osmanlíes, que die- 
ron al cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa el único estado 
universal que ésta ha conocido, eran hermanos de los timúridas, tanto 
desde el punto de vista cultural como desde el racial. Los mongoles, 
que dieron su primer estado universal al cuerpo principal de la So- 
ciedad del Lejano Oriente, eran en verdad más extranjeros en cuanto 
a Cultura, con respecto a sus súbditos chinos, que lo que lo fueron 
los manchúes, más tarde repetidores de la hazaña mongólica.1 

La mayoría de los otros creadores originales de estados universa: 
les —mayoría que incluye a los romanos, a los incas, a los aquemé- 
nidas, a los tsin, a las dinastías tebaicas, a los moscovitas y a los 
tokugawas— eran potencias que, luego de cumplir su aprendizaje 
como guardianes de las marcas,?2 se habían hallado en condiciones 

ara desempeñar el papel de constructores de imperios; y esos hom- 
Eres de la frontera instalados en el trono imperial eran contemplados 
a menudo por sus súbditos del interior, mas cultos pero menos ca- 
paces, con el mismo desdén con que el letrado sámero contemplaba 
a Hamurabi. Como sabemos por el testimonio escrito que nos han 
dejado, ésa fué la actitud de los hombres de letras griegos hacia los 
estadistas y administradores romanos hasta por lo menos la época 
de los Antonino, si bien esos romanos venían ejerciendo, com una 
eficacia que ningún griego había conseguido alcanzar, la benévola 
“superintendencia helénica” ('Ednvaf émpéhera) que quinientos 
siglos antes Isócrates había recomendado tan encarecidamente al rey 
Filipo.3 En la medida en que fueron obra de manos extranjeras, estos 
estados universales a los que hemos pasado rápida revista + no pueden 
ser invocados como prueba de la capacidad creadora de ninguna de 
las fracciones de la sociedad en desintegración en cuyo territorio fue- 
ron construídos. Pero sería un error de hipercrítica acusar de extran- 
jeros a los hombres de la frontera constructores de imperios, simple- 


1 Para el toque de cultura cristiana lejanooriental en el “maquillaje” social de 
los mongoles, véase IL, D (vi), vol. 1, págs. 243-4, y IL D (vu), Anejo VIIL 
vol, 1, a y V.C (1) (c) a, en esta primera parte del presente volumen, pág. 
355, infra, 

2 Para el “estímulo de las presiones”, que tan a menudo han dado a las “marcas” 
predominios sobre los “interiores”, véase IL. D (v), vol. n, supra. 

3 Prat Yap yoñval ge tods pe» “Edimyas súspyereiy, Maxedóvov de Landeózo, tv de 
BxaBáo dz mistorr Apgar Ay y2p saora mpárinc, Ámaviés cos qóoiy Ehouow», ol putv 
Edinres drép dy dy el rásioa, Maxedóves 3% Partdios EA (10) tUSaY vis abro 
Emoraris, 1d 8 coy dAwv évos Ty Sid oé Baplapiis deomorelas erre Ahayévres “Ehh 
vikhS Emupedelas elyuerr. — Isócrates: Filipo. 

* Se hallará un cuadro completo de los estados universales que caen dentro de 
los límites de este Estudio al final de V. C (11), en vol. VI, jnfra. 
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mente porque la población del interior adoptó el temperamento de 
considerarlos tales. Si examinamos con más detenimiento el caso 
helénico que nos interesa, probablemente lleguemos a la conclusión 
de que la susceptibilidad del retórico griego ante el barbarismo del 
oficial romano no era un sentimiento bien genuino, sino que constituía 
en parte la expresión de una actitud de autodefensa espiritual; ne- 
garse a reconocer el hecho humillante de que el bárbaro convertido 
había demostrado ser mejor heleno que el mismo griego, si nos ate- 
nemos a Isócrates.! Sería en verdad paradójico sostener que los roma- 
nos no eran auténticos representantes de la minoría dominante helé- 
nica o que los tebaicos no lo eran de la egipcíaca, Y aun cuando 
descartásemos los casos de las fronteras, quedaría cierto número de 
ejemplos en que no cabría discutir el derecho de los creadores de un 
estado universal a considerarse representantes de la minoría dominan- 
te de la sociedad en cuyo ámbito se fundó ese estado, Entre los in- 
discutibles exponentes de la capacidad política creadora de una minoría 
dominante podemos citar la dinastía Han, “Minos”, la dinastía de 
Ur, los pedbabiónicós, los mauryas y los gruptas. 

¿Es esta capacidad política el único tipo de poder creador que cons- 
tituye un atributo común de las minorías dominantes? La pregunta 
surge porque en nuestro análisis de los diversos tipos de caracteres 
y de actividades de la minoría dominante helénica nos encontramos 
con que el tipo creador mo se limitaba al campo político, Aparecía 
representado no sólo en el servicio público romano, sino también en 
el filósofo griego; ? y si repetimos ahora el pt que hemos 
venido siguiendo, de atender a la vida de las otras civilizaciones en 
su momento de desintegración, para averiguar si en ellas reaparece el 
fenómeno helénico, veremos que el filósofo griego tiene, lo mismo 
que el servidor epi romano, sus réplicas no helénicas. Así como 
hemos encontrado unas diez civilizaciones en desintegración, además 


1 La pretensión de los griegos según la cual los romanos eran bárbaros resul- 
taba carente de apoyo en una etapa anterior de la historia del encuentro entre unos 
y Otros —la etapa en que los romanos aún se hallaban empeñados en demoler la 
Civilización Helénica que más tarde habrían de reconstruir: 

“Se cuenta que cuando desde un puesto de observador tuvo su primera visión 
a vuelo de pájaro del ejército romano en formación, Pirro no pudo descubrir nada 
bárbaro en el orden de la batalla de los bárbaros; y una confesión semejante se 
obtuvo de los griegos que establecieron su primer contacto con Tito (Quinto Fla- 
minino]. Por los macedonios sabían que un individuo al frente de una hueste 
bárbara venía en tren de guerra venciendo y esclavizando a su paso; y ahora se 
encontraban con un joven de semblante agraciado, que hablaba griego con acento 
Briego, y que aspiraba a merecer justos honores. Desde luego, eso les encantó ex- 
traordinariamente, y cuando se retiraron a sus respectivos hogares volcaton la opinión 
pública a favor de Tito, pues dieron noticia de él, presentándolo como un con- 
ductor que habría de guiar a los griegos a la tierra prometida de la libertad.” 
Plutarco: Vida de Tito Quinto Flaminino, cap. 5. El investigador griego del siglo 1v 
Heráclides del Ponto acertó cuando, en la primera mención que de Roma se hace 
en la literatura griega que nos ha llegado, la denomina “una ciudad helénica” 
(véase V. C (1) (0) 3, pág. 222, n. 4, infra). 

2 Véase págs, 50-1, supra, 
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de la helénica, en que puede atribuirse a la minoría dominante el 
mérito de haber cumplido el acto creador de fundar un estado uni- 
versal, podemos hallar por lo menos tres, también además de la helé- 
nica, en que esa minoría dominante dió una filosofía. 

En la historia de la Sociedad Babilónica, por ejemplo, aquel terri- 
ble siglo vut a. de C. que presenció el comienzo de la guerra de los 
Cien Áños entre Babilonia y Asiria 1 parece haber asistido a un súbito 
y gran progreso en los conocimientos astronómicos.2 Los hombres de 
ciencia babilónicos descubrieron en esa época que el ritmo de la repe- 
tición cíclica, evidente desde tiempos inmemoriales en la alternancia 
de la noche y el día, en el crecimiento y el decrecimiento de la luna y 
en el ciclo solar anual, podía descubrirse, en escala mucho mayor, en 
los movimientos seculares de las huestes de los cielos en que estaban 
incluídos los planetas. Esas estrellas tradicionalmente llamadas “erran- 
tes” par excellence -—como alusión a su curso aparentemente at- 
bitrario— resultaban ahora sujetas a una disciplina tan estricta como 
la del sol o de la luna, o como la de las “estrellas fijas” del firma- 
mento, en el ciclo cósmico del sm2agnms annus; 3 y ese impresionante 
descubrimiento babilónico de la posibilidad, antes insospechada, de 
aplicar a la naturaleza física una ley familiar, tuvo el mismo efecto 
que nuestros recientes descubrimientos científicos occidentales han te- 
nido sobre la concepción del universo de nuestros hombres de ciencia. 

Se supuso entonces que el orden inviolado e invariable, rector de 
todos los movimientos conocidos del cosmos estelar, gobernaba al uni- 
verso íntegro: al universo material y al espiritual, al inanimado y al 
animado.* Si se podía determinar con precisión un eclipse de sol, 
o el paso de Venus, acaecido en un momento dado centenares de 
años antes, o si con igual precisión podía predecirse qué habría 
de ocurrir en un determinado momento de un futuro 1gualmente 
remoto, ¿no era razonable suponer que las cosas humanas estaban fi- 
jadas con la misma rigidez y podían ser calculadas con la misma 
exactitud? Y como la disciplina cósmica implicaba que todos aquellos 
miembros del universo que se movían tan perfectamente al unísono 
se hallaban en rapport de “simpatia” entre ellos, ¿era absurdo su- 
poner que el esquema descubierto en los movimientos de las estrellas 
constituía una clave para el enigma de la suerte de los hombres, de 
modo que quien dispusicse de ese secreto astronómico sería capaz 
de ÓN el destino del prójimo con sólo conocer la fecha y el 
momento de su nacimiento? Razonables o no, esas suposiciones se hi- 
cieron, y se hicieron seriamente; y de ese modo un descubrimiento 
científico sensacional dió lugar a una falaz filosofía determinista que 

1 Véase IV. C (m1) (c) 3 (a), vol, 1V, págs. 498-502, 5HprA. 

2 Véase Meyer, E.: Geschichte des Altertums, vol. 1, parte I, 3* ed. (Stuttgart y 
Berlín 1913, Cotta), págs. 191-5; vol, uL 1* ed. (Stuttgart 1901, Cotta), págs. 132-4. 

3 Véase IV, C (1), vol. 1v, págs. 38-9 y 53, Supra. 

% Para la creencia en el imperio del destino —que constituye una de las ex- 


presiones intelectuales de la sensación de hallarse a la deriva, a su vez uno de los 
síntomas del cisma en el alma—, véase V. C (1) (d) 4, págs. 420-41, infra, 
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ha venido cautivamente a las inteligencias de una civilización tras 
otra y que aún hoy, después de una carrera de 2.700 años, no está 
totalmente desacreditada, 

La seducción de la astrología reside en su pretensión de combinar 
una teoría que explica toda la machína mundi con una práctica que 
permitiría a Juan, a Pedro y a Diego señalar, hoy mismo, el ganador 
del derby. Gracias a ese doble atractivo, la filosofía babilónica pudo 
sobrevivir a la Civilización Babilónica extinguida en la última cen- 
turia a, de C,;1 y el mathematicus caldeo que embaucó a la postrada 
Sociedad Helénica 2 estuvo representado hasta ayer en Pekín por el 
astrólogo de la corte y en Estambul por el Munejjim Bashy. 

Nos hemos detenido en esta filosofía babilónica del determinismo, 
porque, más que cualquier filosofía helénica, tiene gran afinidad 
con la especulación, aún bisoña, de esta edad cartesiana de muestro 
mundo occidental. Pero en las filosofías del mundo índico y del sí- 
nico hay también correlatos de casi todas las escuelas de pensamien- 
to helénico. La minoría dominante de la Civilización Indica en des- 
integración dió el jainismo de Mahavira, el budismo de Siddhartha 
Gautama,3 el budismo transfigurado del mahayana % (que difiere tan 
profundamente del budismo en que reconoce su origen como el plato- 
nismo difiere de la filosofía de Sócrates) y las distintas filosofías 
budistas que forman parte de la estructura mental del hinduísmo 
postbúdico. La minoría dominante de la civilización sínica en desin- 
tegración dió el ritualismo y la moral ritualistas de Confucio y la 
paradójica sabudiría del tao, atribuída al genio legendario de Lao Tse.5 


1 Para la incorporación de la astrología en el mitraísmo, véase V. C (1) (d) 6 
(8), pág. 546, infra. 

2 Véase Wendland, P.: Die hellenistisch-rómische kultur, 2% y 3% eds. (Tubin- 
gia 1912, Mohr), págs. 132-3, y Tarn, W. W,: The greeks in Bactria and India 
(Cambridge 1938, University Press), págs. 59-60, Al adoptar la astrología que 
en los siglos IL y ul a. de C. recibieron de los babilonios a quienes correspondía 
la paternidad, los helenos le impusieron su propio sello, como lo atestigua el 
hecho de que en la India de hoy algunos de los términos técnicos corrientes emplea- 
dos por los practicantes de esa seudociencia son etimológicamente de origen griego. 

3 Véase E C (1) (b), vol. 1, pág. 111, supra, y V. C (1) (c) 2, en el presente 
volumen, págs. 142-4, infra. 

% Véase 1. B (u1), vol. 1, pág. 58; 1. D (1), Anejo, vol. 11, pág. 401, n. 1; 
IV. C (1) (b) x, vol. 1v, pág. 81-2, supra; y V. C (1) (c) 2, en el presente volu- 
men, págs. 145-58, infra, 

5 Véase 1, C (3) (b), vol. 1, pág. 113, y MIL C (1) (c), vol. 11, págs. 205-8, 
supra, y V. C (1) (c) 2, en el presente volumen, págs. 158-9, infra. 
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2. Prolertariados Internos 


Un Prototipo Helénico 


Si de las minorías dominantes pasamos a los proletariados, un más 
detenido examen de los hechos confirmará también en este caso 
nuestra primera impresión de que en cada una de las fracciones de 
una sociedad que se desintegra hay cierta diversidad de tipos. Pero 
también nos encontraremos con que, dentro de esa diversidad espiri- 
tual, el proletariado interno y el externo se hallan en polos opuestos. 
Mientras los proletariados externos cuentan con una gama más redu- 
cida que la de las minorías dominantes, la de los proletariados in- 
ternos es mucho más amplia. Comencemos por efectuar, primero, el 
reconocimiento del terreno más amplio, 

Si queremos dar comienzo a muestro examen de los proletariados 
internos, recurriendo a muestro procedimiento habitual de encarar los 
problemas —es decir tomando primero el ejemplo helénico como 
modelo para la comparación—, y si queremos también seguir la gé- 
nesis del proletariado interno helénico desde la iniciación de la etapa 
embrionaria, lo mejor que podemos hacer es citar un pasaje de Tucí- 
dides en que el historiador del colapso de la Sociedad Helénica des- 
cribe la primera fase, tal como comenzó por manifestarse en Corcyra,! 
del consiguiente cisma social. 


“Tal fué el salvajismo de la guerra de clases (stasis) en Coryra, cuando 
se manifestó; y produjo una impresión mucho mayor porque se trataba de 
la primera vez, aunque finalmente el cataclismo cundió por casi todo el 
mundo helénico. En todas las regiones los líderes del proletariado y los 
reaccionarios luchaban esforzándose por conseguir la intervención, respec- 
tivamente, de los atenienses y de los lacedemonios, En tiempos de paz 
no habrían tenido ocasión ni ganas de llamar al extranjero; pero ahora 
se trataba de la guerra, y a cualquier espíritu revolucionario de uno o de 
otro campo le era fácil avenirse a una alianza que significase la derrota 
de los opositores y un correspondiente refuerzo de su propia facción. Ese 
estallido de la guerra de clases acarreó a los países de la Hélade una 
calamidad tras otra —calamidades que se producen y habrán de seguir 
produciéndose en tanto la naturaleza humana sea como es, aun cuando 
los sucesivos cambios de las circunstancias puedan agravarlas, mitigarlas 
o modificarlas. En las condiciones favorables del tiempo de paz, tanto los 
países como los individuos se muestran más cuerdos y razonables, pues 
no se ven costreñidos por la lógica de los acontecimientos; pero la guerra 
borra las fronteras de la vida común, y, con sus brutales enseñanzas, hace 


Í Para la historia de esas luchas entre facciones corcíreas (gerebantur 427-425) 
durante la primera fase de la guerra atenopeloponense de 431-404, véase Tucidides, 
libro III, caps, 70-85, y libro IV, caps. 46-9. A esa historia ya nos hemos referido 
en IV, C (1) (b) 1, vol, 1v, pág. 79, y IV. C (1) (b) 9, vol. 1, pág. 216-7, supra. 
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que muchos individuos adapten su temperamento a la nueva situación. 
Los países de la Hélade se vieron infestados, así, por la guerra de clases, 
y el efecto que cada muevo estallido producía se agregaba al del siguiente.” 1 


Después de haber sindicado al espíritu de la eos como fuerza 
espiritual desmoralizadora que deshizo la solidaridad moral de la So- 
ciedad Helénica, Tucídides continúa haciendo un brillante análisis, 
que al mismo tiempo es una aplastante condena, de los demoníacos 
impulsos perversos liberados de ese modo en el alma de los hom- 
bres, a la manera del enjambre de malos espíritus desparramados por 
la caja de Pandora abierta inicuamente. 


“Rivalizaron en ingenio para crear intrigas y hacer más refinadas las 
represalias. Se desfiguró, en forma arbitraria, el sentido corriente de las 
alabras, para disimular la conducta de quienes las empleaban, La irres- 
ponsabilidad despreocupada pasaba por decidida lealtad; la prudente re- 
serva, por cobardía disimulada bajo un nombre sonoro; la precaución, 
por un manto que ocultaba la pobreza de espíritu, y la política razonable 
como una política de laissez faire. El ideal corriente de conducta era el 
fanatismo frenético, y la intriga que eludía los riesgos era tenida por un 
procedimiento legítimo de defensa propia, La violencia de los sentimientos 
era un título de honestidad; la condena de la violencia, signo sospechoso, 
El éxito en la intriga era prueba de inteligencia; y el descubrimiento de 
la intriga testimonio de inteligencia superior; en tanto que quien confor- 
mase su conducta en forma de prescindir de esos procedimientos era 
puesto en la picota como nihilista por los de su propio grupo, y como 
hombre flojo, por sus opositores. En suma: se aprobaba únicamente a quic- 
nes se adelantaban a los enemigos asestándoles un golpe o que inculcaban 
ese procedimiento a los espíritus a quienes no se les hubiera ocurrido adop- 
tarlo. Los lazos políticos eran más importantes que los del parentesco,? 
porque los correligionarios estaban más dispuestos que los parientes a 
lanzarse juntos, en un momento dado, en cualquier aventura, y porque 
los grupos en cuestión no se constituían para asegurar los beneficios de 
las instituciones existentes sino para obtener, con violaciones, ventajas ilegí- 
timas. La complicidad en el crimen era prueba más efectiva de lealtad 
a los compromisos que cualquier juramento solemne. En vez de provocar 
una respuesta generosa, el franco ofrecimiento de los opositores era inter- 
pretado por la facción dominante en ese momento como señal para adoptar 
precauciones. Se estimaba más la violencia de las represalias que la in- 
munidad a los males que las reclamaban. Los raros pactos de reconciliación 
eran aceptados por uno y otro bando como recursos últimos y transitorios, 
y sólo se los observaba en tanto no hubiese otro remedio. El que descubría 
un punto débil en la defensa del adversario y sabía aprovechar la opor- 


1 Tucídides, libro MI, cap. 82. 

2 Compárese con Mateo X. 21 y 34-7 == Lucas XIL 51-3, XIV, 25-7, y XXL 
16-17 (que cita a Miqueas VIT. 6); Mateo XII 46-50 = Marcos III. 31-5 = Lucas 
VIH. 19-21. — A. J. To 
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tunidad, obtenía mayor satisfacción vengándose traidoramente que ven- 
gándose en lucha abierta, pues lo que más importaba era la eliminación 
del riesgo y el halo de sagacidad intelectual que suele envolver los triunfos 
de la perfidia... 

"La causa de todo ese fenómeno era el ansia de poder que derivaba de 
los encontrados impulsos predatorios, impulsos en los que se originan 
los conflictos que a su vez engendran pasiones. En todos los lugares de 
la Hélade, los líderes de los partidos inventaban palabras altisonantes y 
adoptaban la actitud de paladines de la igualdad política para las masas, 
o de un conservadorismo moderado, con cl fin de cxpoliar los bienes pú- 
blicos a cuyo servicio estaban de labios afuera. En la lucha sin escrúpulos 
para imponerse, nada era capaz de detenerlos cuando se trataba de cum- 
plir una venganza, y se superaban en eso a sí mismos. Lejos de tratar de 
proceder dentro de los límites de las exigencias morales y del interés 
nacional, desconocían todo límite y se guiaban por el capricho del mo- 
mento. No tetrocedían si para alcanzar el poder debían obtener la condena 
de sus opositores por procedimientos inmorales cuando no por la mera 
fuerza, y con el fin de saciar su rencor del momento. La religión, desde 
luego, carecía de ascendiente sobre unos y otros; y confiaban en su propia 
capacidad de tergiversar las cosas para recuperar su buen nombre cuando 
tuvieran ocasión de cometer una acción denigrante, En todas las comarcas los 
elementos moderados eran víctimas, mientras tanto, de los extremistas de 
ambos campos, en parte por su negativa a optar por uno u otro bando y en 
parte por cl resentimiento que la posibilidad de su supervivencia provocaba, 

"La guerta de clases sumió, pues, a la Socicdad Helénica en toda clase 
de males morales.” 1 


La débácle espiritual que siguió al estallido de la guerra atenopelo- 
ponense de 431 a. de C. continuó sin interrupciones durante el siglo 
de refriega y revoluciones, secuela de la gran catástrofe; y su primer 
efecto social fué el de producir una población flotante, cada vez 
mayor, de exilados “sin patria”. La experiencia de sentirse desarrai- 
gado del suelo social nativo había sido muy rara, durante el creci- 
miento de la civilización helénica, y se la había considerado siempre 
como una situación penosa. Sin embargo, los documentos que de 
aquella época de la literatura helénica subsisten, testimonian con cla- 
ridad que esa penosa experiencia había sido prevista como sanción 
les el fratricidio. Una de las máximas de la legendaria sabiduría del 

éstor homérico decía que “sin familia, sin ley y sin hogar debe 
de vivir quien apetece las horrendas luchas intestinas en su propio 
pueblo”;2 y un poeta ateniense que era un joven de la generación 
anterior a la catástrofe de 431 a. de C., y a quien la muerte le ahorró 

1 Tucídides, libro HI, caps. 82-3. 

2 "Agoirup, ddéproros, dvtomiós toriy Exetvos 85 rod éunu 

tparar Embrutos bxpubevroz. — liada, libro IX, ys. 63-4. 
En este contexto esas líness se refieren a la guerra contre aqueos y troyanos y no 


a una guerra civil en el sentido técnico. Esta referencia alude al hecho de que toda 
guerra €s, “en último análisis”, fratricida. 
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el espectáculo de la decadencia de su país después de veintisiete años 
de desmoralizantes conflictos, escribió una estrofa que constituye un 
juicio sobre su propia civilización y sobre la nuestra 


Poseedor de atte ingenioso 

—sabiduría que supera a la esperanza—, 

se desliza unas veces al bien, otras al mal, 

Si enlaza las leyes de su tierra 

y la justicia jurada por los dioses, 

alto está en la patria. 

Pero no tiene patria quien por audacia se acompaña del mal. 
No esté junto a mi hogar, 

ni piense igual que yo quien tal hace,! 


El mismo Sófocles vivió lo suficiente para ver a la Mélade herida 
por esa maldición; a los cien años de la fecha en que fueron escritas 
esas palabras de presagio,2 el mundo helénico pululaba de exilados 
sin hogar.3 El generoso intento de Alejandro de inducir a la facción 
entonces dominante en cada una de las ciudades a permitir que los 
opositores expulsados volviesen en paz a sus hogares y a sus vivien- 
das no consiguió suprimir el mal; y el fuego cobró incremento, 
pues lo que a los exilados se les ocurrió fué alistarse como soldados 
mercenarios; $ y ese acrecentamiento de los contingentes militares dió 
nuevo “impulso” a las guerras, que determinaron nuevos exilados y, 
por lo tanto, nuevos mercenarios. Ese círculo vicioso en que el mal 
era a la vez causa y efecto comenzó por encender la guerra fratricida 
en el seno de la misma Hélade, e hizo luego que los guerreros for- 
mados en esa escuela de las armas helénicas quebrasen la pax achae- 
menia, en primer lugar tentando a los ambiciosos gobernadores pro- 
vinciales para que quebrasen todos los tabúes de la lealtad persa y 


1 Sófocles: Antígona, vs. 365-75 [Trad. de María Rosa Lida, El Autor cita la 
traducción de Gilbert Murray. — N. del +] 

2 Antigona parece haber sido escrita en 440 a. de C. 

3 La siguiente anécdota —Jenofonte: Helénica (libro VII, cap. 4, $ 3)—, de un 
incidente ocurrido en el otoño del año 366 a, de C., ilustra de modo espeluznante 
acerca de la situación de la Hélade en esa época: 

“En su regreso de Atenas [a donde había ido en misión diplomática], Licóme- 
des [de Mantinea] encontró la muerte en un accidente harto extraordinario. Como 
hallara a su disposición numerosos navíos, eligió uno cualquiera, convino que se 
lo desembarcase en cualquier lugar que se le ocurriera y optó por el sitio exacto 
donde resultó que habían acampado los exilados [de su propio país]. Así fué como 
Licómedes halló la muerte; pero eso no impidió que se concluyese la alianza que 
había estado negociando.” 

La equivalencia entre el encuentro con los propios exilados y el encuentro con 
la muerte es mucho más elocuente que cualquier consideración al respecto. 

% Para la visión que Alejandro tuvo de la «ver , véase V. € (1) (d) 7, vol. vi, 
y V. C (1m) (a), vol, vi, infra. 

Para la melancólica historia de ese mercenario servicio militar de la Sociedad 
Helénica en desintegración, véase Parke, H. W.: Greek mercenary soldiers (Oxford 
1933, Clarendon Press); y Griffith, G. T.: The mercenaries of the hellenistic world 
(Cambridge 1935, University Press). 
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contratasen esas fuerzas helénicas para emplearlas contra el padisha, 
y dando después a Alejandro de Macedonia los medios para cumplir 
con éxito la hazaña subversiva que los sátrapas traidores no habían 
tenido temple para llevar a cabo, y, por último, haciendo posible que 
los sucesores macedonios de Alejandro tuviesen en conmoción a tres 
continentes durante cuarenta años, en su lucha por la usurpada heren- 
cia de su señor. 

El efecto que esos directos pillajes morales del espíritu guerrero 
produjeron en la Hélade, y que fué el de desarraigar a los hombres, 
resultó agravado por la acción de las fuerzas económicas disolventes 
que aquellas contiendas pusieron en libertad. 

Las guerras de Alejandro y de sus sucesores en el Asia sudocciden- 
tal, por ejemplo, dieron ocupación militar a una multitud de griegos 
sin hogar, pero a costa del desarraigo de otros, pues a los mercenarios 
se les pagó poniendo en circulación las barras de oro que durante dos 
centurias habían sido acumuladas en el tesoro aqueménida, y ese 
rápido aumento del volumen del circulante produjo pánico entre 
los campesinos y los artesanos de las ciudades griegas que se habían 
librado del flagelo de la lucha política. Los precios subieron sin que 
se produjese el correspondiente aumento inmediato en los salarios,1 
y esa revolución financiera redujo al pauperismo a un elemento del 
cuerpo social que hasta entonces había gozado de una vida discreta 
y de relativa seguridad. 

El mismo efecto de pauperización volvió a producirse, cien años 
más tarde, como consecuencia económica de la segunda guerra Púnica, 
en ltalía,2 donde el campesinado fué arrancado de la tierra, primero 
po la devastación directa acarreada por la soldadesca de Aníbal y 
uego por la duración del servicio militar romano, más larga que antes, 
que el campesinado italiano debía prestar; y esto no se produjo so- 
lamente en la principal zona de guerra italiana sino también en los 
flancos transapeninos y transmarinos. Aquellas lejanas campañas de la 
cuenca del Po, de la península Ibérica, de Grecia y de Oriente no 
terminaron cuando Aníbal evacuó Italia mi cuando Cartago pidió la 
paz, sino que continuaron implacablemente en mayor escala y en ámbi- 
tos más amplios y exigieron aún mayores contingentes de soldados 
italianos campesinos. En medio de tanta tribulación, a los pauperiza- 
dos descendientes de un campesinado italiano desarraigado contra 
su voluntad por la conscripción del servicio militar no le quedaba más 
recurso que convertir en profesión la carrera impuesta como corvée 
a sus antepasados; y durante el siglo de guerra civil y revolución que 
comenzó en 133 a. de C, con el tribunado de Tiberio Graco y 
que sólo terminó en 31 a. de C. con la batalla de Accio, los "nuevos 

1 Para ese efecto económico indirecto pero fuertemente subversivo de la conquista 
hecha por Alejandro del Asia sudoccidental, véase Tarn, W. W.: "The social ques- 


tion in the third century” en The bellenistic age (Cambridge 1923, University 
Press). 


2 Véase TIL, C (1) (b), vol. 11, págs. 188-90, y IV. C (12) (c) 3 (8), vol. 1v, 
Págs. 529-30, subra, 
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pobres” se desquitaron de los despojos de que habían sido víctimas 
sus antepasados en las conquistas anteriores, prestando servicios met- 
cenarios a los señores de la guerra rivales que ahora se disputaban 
el dominio del nuevo Imperio Romano, así como los sucesores de 
Alejandro, rivales entre sí, se habían disputado con armas mercena- 
rias griegas el dominio del Imperio Aqueménida. 

No hay duda de que en ese cruel proceso de “desarraigo” asisti- 
mos a la génesis del proletariado interno helénico; y eso a pesar del 
hecho de que en la generación anterior, sea como fuere, las víctimas 
del proceso eran en su mayoría cidevant aristócratas, pues el “pro- 
letarismo” es un estado de ánimo más que una cuestión de circums- 
tancias exteriores. Cuando en este Estudio introdujimos por primera 
vez el término “proletariado”, lo definimos,* para el objeto que 
perseguíamos, como un “elemento o grupo social que de alguna 
manera está 'en' una sociedad determinada y en una determinada 
etapa de su historia, pero que no es “de” ella”; y esta definición vale 
tanto para el exilado cspartiata Clearco y los demás capitanes aristó- 
cratas de la fuerza mercenaria griega de Ciro el Joven, cuyos ante- 
cedentes nos bosquejó Jenofonte cn el relato de su aventura,2 como 
para el más oscuro de los trabajadores griegos e italianos desocupados 
que se alistaron como mercenarios bajo cl estandarte de Tolomeo 3 
o de Mario. El verdadero signo distintivo del proletariado no es la 
pobreza ni el nacimiento humilde sino la conciencia —y el resenti- 
miento que ella inspira— de haber sido despojado de su puesto atá- 
vico en la sociedad, y de ser indescable en una comunidad que 
constituía su legítimo hogar; y ese prolctarismo subjetivo no es incom- 
patible con la posesión de bienes materiales. Los sobrevivientes de los 
Diez Mil que habían conseguido regresar, y cuya nostalgia del hogar 
les había hecho rechazar indignados la prudente sugestión de su 
líder Jenofonte, en el sentido de que aprovechasen la oportunidad 

ue la suerte les ofrecía y se cstableciesen fundando un nuevo estado- 
ciudad griego en un paraje asiático ideal,* estaban desolados al ver de 
qué mal modo había sido recibido por sus compatriotas el regreso a 
la Hélade; y la amargura de ese repudio social no quedó mitigada 
por el ofrecimiento de una temporaria seguridad económica bajo forma 
de nuevo contrato para que se empleasen como tropas mercenarias, 
esta vez al servicio de Lacedemonia. La misma herida debió ser aun 
más profunda en el alma de los sobrevivientes de aquellos otros 
griegos mercenarios de una generación posterior exterminados, como 
peligrosos zánganos, por los mismos camaradas de armas macedonios, 
cuando las tropas contratadas desertaron de sus puestos en las guar- 

L En 1 B (1v), vol. 1, pág. 64, sapra. 

2 Véase Jenofonte: Anábasis, libro 1, cap. 1, $$ 1-3, y libro IL cap. 6. Cf. libro 
VI cap. 4, $ 8. 

8 Véase Teócrito: Diálogos dramáticos, N* 14: “Por el amor de Cynisca”, poema 
que ha de haber sido encargado por el gobierno tolemaico para hacer las veces 


de nuestros bandos occidentales de reclutamiento del siglo Xx, 
í Jenofonte: Arábasis, libro VI, cap. 4, $ 1 —cap.5,$ 4. 
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niciones del interior, al llegar la noticia de la muerte de Alejandro, 
y emprendieron el largo regreso hacia la Hélade. Más sorprendente 
resulta, y por ello más significativo, ver que esa conciencia no des- 
apareció, y que el descontento y el desasosiego persistieron en el alma 
de los veteranos de los ejércitos revolucionarios romanos —desdc el 
de Sila hasta cl de Octavio— cuyos plazos ya habían expirado, y que 
disponían de nuevos hogares y de nuevas tierras y que se habian 
organizado en nuevas comunidades cívicas pero teniendo que des- 
arraigar para ello un número igual de inocentes propietarios privados 
y cultivadores rivales, valiéndose de brutales y despiadadas medidas 
de expropiación que no se justificaban, 

El proletariado interno helénico se reclutó, pues, en primer lugar, 
entre los ciudadanos libres y aun entre los aristócratas de los cuerpos 
políticos helénicos en desintegración; y esos pS reclutas que- 
daron desheredados, en primer término por el hecho de que se los 
despojó de una herencia espiritual; pero, desde luego, ese empobre- 
cimiento espiritual iba a menudo acompañado de uma pauperización 
en la esfera material, y casi siempre seguido por ella; y pronto se los 
reforzó con reclutas tomados de otras fuentes y que eran, ya desde 
un comienzo, proletarios tanto en lo material como en lo espiritual, La 
magnitud del proletariado interno helénico aumentó enormemente por 
la agresión de las armas helénicas —ya aleccionadas en la escuela 
de la guerra fratricida— a expensas de las socicdades extranjeras, 
tanto de la especie “civilizada” como de la primitiva. Las conquistas 
de Alejandro y de sus sucesores atraparon a toda la Sociedad Siríaca, 
a la Egipcíaca y a la Babilónica y a una parte considerable de la Índica,1 
en la ted de la minoría dominante helénica, cn tanto que las últimas 
conquistas romanas envolvieron a la mitad de los bárbaros de Europa 
y del Africa nordoccidental.2 

Esos involuntarios refuerzos extranjeros al proletariado interno he- 
lénico fueron tal vez en un principio más afortunados, en cierto 
sentido, que sus coproletarios helénicos indígenas, Aunque desherc- 
dados moralmente y despojados materialmente, no se hallaban des- 
arraigados físicamente; y la mayoría de ellos pudo esquivar ese destino 
y componérselas para seguir viviendo —como el abate Sieyés durante 
el Terror de una moderna revolución occidental— hasta que pudie- 
ron por fin saborear la tan postergada venganza cuando, unos mil 
años después del cruce del Helesponto por Alejandro,3 se desemba- 
razaron de los gastados grilletes de la minoría dominante helénica. 
Pero su destino varió según el mayor o menor grado de fuerza con 
que sus respectivos opresores helénicos apretaron la tuerca, 

1 Para la conquista parcial del mundo índico por los principes griegos de Bac- 
tria en la segunda década del siglo 11 a. de C. y luego de ella, véase 1. C (1) (b), 
vol, 1, pág. 110, sra. 

2 Véase TI, C (1) (a), vol. 11, págs. 159 y 167, supra. 

3 Para la anulación definitiva y total de la empresa conquistadora de Alejandro 
por las igualmente rápidas y sensacionales contraconquistas de los primitivos árabes 
musulmanes, véase T. C (1) (b), vol, l, págs, 99-100, Supra, 


76 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


En Asia los seléucidas se conformaron (hasta que les llegaron los 
días malos, después del desastroso encuentro de Antíoco el Grande 
con los romanos)1 con imponer a sus súbditos orientales un tributo 
financiero para abastecer el erario real y para dotar a los estados- 
ciudades recientemente fundados de acuerdo con el modelo helénico.2 
Como los proletarios bárbaros de Europa y del Africa nordoccidental 
que del mismo modo fueron “asignados” a las fundaciones urbanas 
coloniales romanas de época más bien posterior, los proletarios orien- 
tales del régimen seléucida la “sacaron barata”, relativamente. En 
Egipto, en cambio, la tradición local de la “condición servil”, con su 
vigencia de 2.500 años a partir de la época de los constructores de 
pirámides,3 había cobrado una importancia ante la cual se rindieron 
inmediatamente los conquistadores helénicos; y vemos allí a los To- 
lomeo, y a sus herederos los emperadores romanos,* sacrificando sus 
posibilidades helénicas al espíritu que prevalecía entre los egipcios, 
y convirtiendo su “superintendencia helénica”, que hubiera podido 
ser una bendición, en una maldición para los egipcios que la soporta- 
ron, al monopolizar hábilmente, en beneficio de una corona extranjera, 
el rendimiento de toda la producción agrícola e industrial del país. 
Al mismo tiempo un campesino o bracero egipcio de la época tole- 
maica, que hubiese viajado hacia el oeste y alcanzado a ver algo de 
la situación en que contemporáneamente se hallaban las poblaciones na- 
tivas de los dominios africanos continentales de Cartago, habría vuelto 
a la patria agradeciéndole a Isis que hubiera evitado a su servidor 
egipcio un destino aun peor que el egipcíaco; pues el trabajador 
egipcio, aunque podía ser despojado científica y sistemáticamente, 
como una abeja doméstica, de casi todo el penoso fruto de su esfuer- 
zo, en cierto sentido, por lo menos, seguía siendo personalmente libre, 
en tanto que el súbdito bereber de Cartago era un esclavo encallecido, 
Pero a su vez este esclavo debió dar gracias a su sino cuando el ser- 
vicio militar por conscripción en las filas de sus amos cartagineses 
le permitió ver las bandas de esclavos de las plantaciones de Sicilia, 


1 En la guerra romanoseléucida de 192-188 a. de C, Para el efecto de la presión 
romana sobre el gobierno seléucida en lo que se refiere a la acentuación de la 
presión de este último sobre sus súbditos orientales, véase Y, C ( 1) (d) 9 (8), 
vol. IV, págs. 334-6, supra. 

2 Para estas fundaciones, véase Parte IL. A, vol. m1, págs. 116-9, y IV, € (m1) 
(c) 2 (8), vol. 1V, págs. 334-6, supra. 

3 Véase UL C (1) (d), vol. 11, págs. 230-4, y IV. C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, 
Págs. 530-35, Y 439-43, Supra. 

% El gobierno imperial romano fué aflojando gradualmente el sistema centra- 
lizado de contralor administrativo que había heredado de los Tolomeo, y descargó 
en las autoridades locales egipcias la responsabilidad de cumplir la despiadada 
tarca de ordeñar la vaca lechera egipcia en provecho del erario imperial. Esa po- 
lítica, sugerida por la flojera y la ineficiencia, más bien que por comprensión o 
benevolencia, produjo un resultado paradójico: el de que únicamente en Egipto, entre 
todas las provincias del estado universal helénico, ganó terreno el gobierno muni- 
cipal autónomo, en una época en que por todas partes cedía ante la centralización 
burocrática (Véase Jones, A. H, M.: The cities of the eastern roman provinces 
(Oxford 1937, Clarendon Press), págs. 316-50.) 
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pues el señuelo de nuevos mercados occidentales para el vino y el 
aceite, que hizo que los cartagineses convirtiesen en esclavos de las 
plantaciones a los vencidos indígenas del interior del Africa conti- 
nental, hizo a la vez que los agrigentinos obtuviesen el mismo pro- 
vecho de su dominio insular devastado y despoblado por la guerra, 
proveyéndolo de siervos para las plantaciones; y ese régimen econó- 
mico de las plantaciones en el Mediterráneo occidental, instaurado 
con braceros esclavos importados —mal social que por primera vez 
advertimos en 480 a. de C. en la griega Sicilia—, se extendió, en 
mayor escala y en segundo término, en forma de cría de esclavos 
bajo vigilancia, después de la segunda guerra púnica, hasta las de- 
vastadas áreas de la Italia romana.1 

Durante los últimos dos siglos antes de Cristo, los propietarios 
campesinos italianos desarraigados fueron sustituidos progresivamente 
por recolectores y pastores de esclavos también sin arraigo. Las bajas 
en ese continente económico servil de las plantaciones y establecimien- 
tos italianos fueron tal vez tan fuertes como las del contingente mi- 
litar, nominalmente libre, del campesinado italiano en los lejanos 
teatros de la guerra; pero el beneficio de la producción total de vino, 
aceite, carnes, lanas y cueros logrado a ese costo humano —o inhu- 
mano— era suficiente para compensar el gasto exigido por la continua 
renovación de los braceros (en contraste con la improductividad del 
antiguo sistema campesino de la granja para la subsistencia de los 
propietarios, que ya no pudo compensarse ni siquiera cuando el estado 
acudió en ayuda de los campesinos ofreciéndoles la oportunidad de 
cambiar sus posesiones ancestrales en la parte sur de los Apeninos 
por nuevos y más amplios solares obtenidos en las tierras confiscadas 
a derrotados y desalojados galos y ligures).2 De resultas de ello, esta 
época se caracterizó por el hecho de que las poblaciones de toda la 
costa mediterránea —tanto los bárbaros occidentales, como los orien- 
tales cultos— debiesen pagar una contribución ilegal para satisfacer 
las exigencias de un insaciable mercado de trabajo esclavo italiano, 

Vemos ahora que el proletariado interno de la Sociedad Helénica 
en desintegración se componía de tres diferentes elementos: miem- 
bros, desheredados y desarraigados, del mismo cuerpo social indíge- 
na de la Sociedad Helénica; miembros, parcialmente desheredados, 
de las sociedades primitivas vencidas y explotadas pero no arranca- 
das de raíz, y conscriptos, sacados de esas poblaciones sometidas, do- 
blemente desheredados pues mo sólo se los desarraigaba sino que 
además se los esclavizaba y deportaba para explotarlos hasta la muerte 
en plantaciones y establecimientos lejanos sin que les quedase espe- 
ranza alguna de volver a ver su patria y sus parientes.3 El sufrimiento 

1 Véase IM. C (1) (b), vol. 1, págs. 186-90, y IV. C (11) (c) 3 (8), vol. 1v, 
Págs. 528-30, SUpra. 

2 Véase V. C (1) (c) 1, Anejo, págs. 575-80, infra. 

3 Para la suerte de estos deportados esclavos y sus diferentes reacciones ante la 


opresión que habían sufrido a manos de la minoria dominante helénica, véase 
II, D (VI), vol. 1, págs, 220-23, 5Mprá. 
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de esos tres grupos de víctimas era de tipo diferente, como diferente 
era su origen; pero las diferencias quedaban borradas por la agobia- 
dora experiencia común de sentirse despojados de su herencia social 
y convertidos en seres sin casta y explotados; y la confluencia de esas 
distintas corrientes de miseria humana en un único loduzal fué can- 
tada en los famosos versos en que cl colluvies gentiun l —griegos, 
orientales y bárbaros— de los barrios bajos de Roma, aparece descrito 
satíricamente por un poeta romano cuya pluma estaba tal vez en- 
venenada por el temor de que un día le tocase a él también, como 
a tantos otros ci-devant miembros de la minoría dominante helénica, 
hundirse en el abismo y ser tragado por aquel proletariado que todo 
lo devoraba. 


Non possum ferre, Quirites, 
Graecam urbem ——quamvis quota portio faecis Achaei? 
iampridem Syrus in Tiberim defluxit Orontes 
et linguam et mores et cum tibícine chotdas 
obliquas necnon gentilia tympana secum 
vexit et ad Circum iussas prostare puellas, 
ite, quibus grata est picta lupa barbara mitra. 
rusticus ¡lle tuus sumit trechedipna, Quirine, 
et ceromatico fert niceteria collo, 
hic alta Sicyone, ast hic Amydone relicta, 
hic Andro, ille Samo, hic Trallibus aut Alabandis. 
Esquilias dictumque petunt 2 vimine collem— 
viscera magnarum domuum dominique futuri. 
ingenium velox, audacia perdita, sermo 
promptus et Isaco torrentior: ede, quid illum 
esse putes? quemvis hominem secum attulit ad nos. 
grammaticus, rhetor, geometres, pictor, aliptes, 
augur, schoenobates, medicus, magus — omnia novit 
Graeculus esuriens: in coelum miseris, ¡bit 
la summa non Maurus erat, nec Sarmata nec Thrax 
qui sumpsit pennas, mediis sed natus Athenis.2 


El representante más sórdido del proletariado interno helénico no 
es el bárbaro vencido ni tampoco el oriental helenizado, sino el mismo 
heleno desheredado. 

Cuando procedemos a examinar cómo reaccionaron contra su suerte 
esas víctimas de la injusticia y blancos de la sátira no ha de sorpren- 
dernos descubrir que una de sus reacciones fué una explosión de 
salvajismo que excedió en violencia a la cruel frialdad de aquellos 
conquistadores, despilfarradores y verdugos que empezaron por pro- 
vocar la rebelión y luego la reprimieron. Es lógico que las víctimas 
de una opresión atrabiliaria e intolerable pusiesen, al procurar ven- 

1 “Tito Livio, libro IV, cap. 2, $ 5. 

2 Juvenal; Sátiras, N? 111, vs. 60-80, 
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garse de los males recibidos, una pasión más fuerte que la demos- 
trada por los agresores, cuando, sim provocación, los infligieron; y 
efectivamente hay un tono apasionado en la seric de desesperados 
levantamientos proletarios. 

Advertimos ese tono en una serie de insurrecciones egipcias contra 
el régimen de cxplotación tolemaico, estallidos que comenzaron centre 
los siglos 11 y II a. de C., no bien los fallahin egipcios hubieron con- 
seguido armas suficientes y esprit de corps y confianza en sí mismos, 
como resultado del grave crror del gobierno tolemaico de alistar a 
los nativos cn su ejército, junto con los colonos macedonios y los 
mercenarios griegos, para repeler la invasión seléucida.1 El mismo 
tono se advierte en la serie, más famosa y más importante, de insu- 
rrecciones judías contra la política de helenización seléucida y ro- 
mana,? estallido que comenzó cuando Judas Macabeo se levantó en 
armas, en 166 a, de C., contra Antíoco Epifanes, y que no quedó 
reprimida con la destrucción de Jerusalén en la gran guerra romano- 
judía de 66-70 sino que volvió a producirse, en 115-17, entre los 
judíos de la diáspora en Cirene, cn Egipto y en Chipre, y entre 
los judíos palestinenses, bajo la conducción de Bar Kokaba en 132-5, 
en una última tentativa sin esperanza. Se necesitaba mucha audacia 
por parte de los judíos palestinenses para desafiar al poderío seléu- 
cida veinticuatro años después de la batalla de Magnesia, pues la 
pérdida de prestigio sufrida por la monarquía seléucida a raíz de esa 
derrota a manos de los romanos difícilmente podía haberse sentido 
ya en Ásia mayor, al este del Tauro, además de que la última ha- 
zaña guerrera seléucida local en Coele Siria había sido la triunfal 
conquista de la provincia, tomada a los Tolomeo en 198 a. de C. 
En el siglo 11 a. de C., la intrepidez de los macabeos quedó recom- 
pensada por un transitorio éxito militar; y tres centurias después el 
odio incontenible hizo que sus sucesores se decidiesen a tomar las 
armas por segunda y por tercera vez contra la omnipotencia de Roma, 
cuando su primera tentativa de medirse contra el estado universal 
helénico hizo que los semihelenizados y altamente refinados nativos 
del Asia menor occidental se expusiesen por dos veces a la venganza 


1 Los falangistas egipcios nativos recientemente alistados en el ejército tolemaico 
ganaron la batalla de Rafia para Tolomeo IV Filopator, contra Antíoco II el 
Grande, en 217 a, de C., y lo supieron. Para el papel que esos combatientes merce- 
narjos falangistas egipcios pueden haber desempeñado en la evolución de la “ideolo- 
gía” del proletariado interno helénico, vease V. C (mu) (a), Anejo IL vol. vr 
infra. Véase además, Milne, J. G.: “Egyptian nationalism under greek and roman 
rule” en The Journal of Egyptian archaeology, vol. 1Y, partes 1H y IV (1928). 

2 Para ese deslizamiento del judaísmo a la acción militante, véase asimismo IV. € 
(11) (b) 12, vol, 1v, págs. 236-7, supra, y Y. C (1) (d) 6 (8), Anejo, en la 
o parte del presente volumen, págs. 657-61, y V. C (1) (d) 9 (y), vol. vr, 
infra, 

3 En Bell, M. L.: Judea und griechen im rómischen Alexandreía (Leipzig 1927, 
Hinrichs), págs. 36-40, se hallará un relato de esa insurrección de la diáspora judía 
en las tres provincias romanas que antaño constituyeron el Imperio Tolemaico, La- 
grange, M. J.: Le messianisme chez les juifs (París 1909, Gabalda), págs. 305-23, 
trata la insurrección de 115-7 en la diáspora y la de 132-5 en Palestina, 
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romana: primero en 132 a. de C., cuando se unieron al estandarte 
del príncipe atalida Aristónico,l al oír las aterradoras nuevas de 
que el último árabe había entregado su reino al pueblo romano; y 
por segunda vez en 88 a. de C., cuando las ciudades abrieron sus 
fica! al rebelde cliente de Roma, al rey Mitrídates del Ponto, y 
os ciudadanos aprovecharon la oportunidad de asesinar a toda la co- 
munidad mercantil italiana —cuyo número se calculó en 80.000 
almas—,? como tardía venganza por la expedición pirata romana que 
precisamente cien años antes, sin provocación previa, había saqueado 
Asia menor. 

El levantamiento de Aristónico es el lazo entre las insurrecciones 
de los súbditos orientales de las provincias conquistadas y las de los 
esclavos importados y los hombres libres empobrecidos en sus patrias 
de la Sociedad Helénica, pues los esclavos y los “libres humildes” 3 
lucharon juntos en las bandas rebeldes de Aristónico;* y su levanta- 
miento fué tal vez provocado por las noticias de la rebelión de es- 
clavos que habían perdido la primera de las dos guerras de esclavos 
en Sicilia (gerebantur circa 135-131 a. de C. et circa 104-100 a, 
de C.).5 Esos dos estallidos sicilianos fueron quizás las rebeliones de 
esclavos de mayores proporciones y de mayor duración en las planta- 
ciones de establecimientos occidentales del mundo helénico de la 
época posterior a Aníbal,$ pero no fueron ni las primeras ni las últi- 
mas de su clase, ni acaso tampoco las más salvajes. La serie comenzó, 
en la primera década después del transitorio restablecimiento de la 
paz en 201 a. de C., entre Roma y Cartago, con una fracasada cons- 
piración de los esclavos rehenes cartagineses en Setía, en 198 a. de C.,7 
y con un levantamiento de esclavos en Etruria, en 196, sofocado rápi- 
damente. Siguió con la formidable insurrección de los pastores es- 
clavos, en 185, en Apulia; * y después de un transitorio desplaza- 
miento de la escena a Sicilia, se alcanzó el ápice en la desesperada 

1 Véase IV. C (11) (c) 3 (8), vol. tv, págs. 528-9, supra; y en el presente capítulo 
págs. 181-98; V. C (1) (4) 6 (8), Anejo, en la segunda parte de este volumen, y 
V.C (1) (d) 2, Anejo 1, vol. V1, infra. 

2 Compárese con la matanza igualmente espantosa, en 1183, de la colectividad 
comercial italiana en el Imperio Romano de Oriente. 

8 La frase puede acuñarse teniendo en cuenta la correspondiente analogía con 
los "blancos humildes” de los estados meridionales de la Unión Norteamericana. 

+ Estrabón, Geografía, libro XIV, cap. 38, pág. 646. 

5 “Cuando se difundieron las noticias” del estallido de la primera guerra de 
esclavos sicilanos, “por todas partes estallaron revueltas de esclavos. En Roma, 
ciento cincuenta personas hicieron una conspiración; en Ática, más de mil; y otras 
en Delos y otros lugares”. — Diodoro Sículo: Biblioteca, fragmentos de los libros 
XXXIV-XXXV, cap. 2, $ 19. Delos, que en el siglo II a. de C. era el principal 
mercado de esclavos del mundo helénico, se hallaba desde luego en los umbrales 
del Reino Atalida del Asia menor occidental, escenario de la trágica aventura de 
Ariístónico, 


$ Véase MIL C (1) (d), vol. 1, págs. 217-8, y IV. € (u1) (c) 3 (8), vol. 1v, 
Págs. 52B-30, supra, 
í Tito Livio, libro XXXII, cap. 26. 
8 Tito Livio, libro XXXII, cap. 36. 
9 Tito Livio, libro XXXIX, «sp. 29. 
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aventura de Espartaco, el desertor gladiador tracio que recorrió de 
arriba abajo la península italiana, desafiando a la Joba romana en su 
propia guarida, del 73 al 71 a. de C. 

Bajo el estandarte de Aristónico, los esclavos y Jos “libres humil- 
des” hicieron causa común en Asia menor; pero esas dos alas de las 
fuerzas proletarias locales actuaron en Sicilia por separado; y de las dos 
no fueron los esclavos, sino los sicilianos empobrecidos, quienes se 
mostraron más vengativos, más feroces. 


“Cuando esas tremendas desgracias cayeron sobre Sicilia [cn la primera 
de las dos guerras de esclavos], cl proletariado libre, lejos de demostrar 
simpatía por las víctimas [7. e., por los propictarios de esclavos ascsina- 
dos], en realidad se congratuló, por cl resentimiento que experimentaba 
ante la desigualdad de riqueza y de situación. Ese penoso y antiguo re- 
sentimiento se convirtió en agradable cmoción ante el espectáculo de la 
magoificencia rebajada a la misma condición miserable que antes contem- 
plara con desdén. La característica más grave fué el hecho de que si bien 
los insurgentes [esclavos], que procedían con cspíritu amplio y razonable, 
se abstuvicron de incendiar las granjas o de dañar los biencs y los depó- 
sitos de productos agrícolas que en ellas encontraban, y no molestaron 
a la gente consagrada al trabajo de la tierra, cl resentimiento social de 
los proletarios libres fué, por el contrario, tan profundo que llegaron a 
ofrecer sus servicios contra los esclavos simplemente como pretexto para 
salir a los campos y no sólo saquear los bienes sino también incendiar 
las granjas.” 1 


El resentimiento y el rencor contra la minoría dominante helénica, 
desahogado de esa manera, no se limitó a los “libres humildes” pro- 
letarios que se hallaban fuera del ámbito de la entidad política ro- 
mana. Sus congéneres los proletarios romanos, que eran no sólo 
hombres libres sino además cfectivos ciudadanos del cstado-ciudad 
ahora políticamente omnipotente en el mundo helénico, se hallaban en 
la situación aun más irónica de verse llamados “amos del mundo” 
sin que tuviesen “un puñado de tierra que pudiesen considerar pro- 
pio”, al mismo tiempo que la preciosa ciudadanía romana, que para 
sus congéneres los ciudadanos ricos significaba una inapreciable 
“ventaja” económica, les imponía la obligación de “ir a las guerras 
y sacrificar la vida a la riqueza y al lujo de los demás”.2 La suerte 
del “libre humilde” y pobre que había perdido sus propiedades des- 
cendiendo a la condición de trabajador ocasional en los campos o 
de desocupado residente en los barrios bajos de la ciudad era mucho 
menos tolerable para un fogatws que para un ciudadano de Centuripa 

SN Sículo, Bibliotera, fragmentos de ros libros XXXIV-XXXV, cap. 
2 $ 48. 

E Tiberio Graco, citado por Plutarco cn su Vida de los Gracos, cap. 9 (véase 
IV. C (10) (0) 3 (8), vol 1v, pág. 529-30, supra, y Y. C (1) (c) 1, Anejo, en el 
presente volumen, pág. 47, n. 1, y V. C (1) (2), Anejo I, vol, vI, cuadro VIII, 
logion (a), infra). 
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o de Pérgamo; y la amargura del romano empobrecido era proporcio- 
nalmente mayor. El salvajismo con que el proletariado ciudadano 
romano ultrajó a la plutocracia romana en las guerras civiles, y espe- 
cialmente en el paroxismo de 91-82 a. de C., era exactamente el mismo 
de Judas Macabeo o de Espartaco; y la más satánica de todas las 
sombrías figuras que destacan su siniestra silueta contra el resplandor 
de un mundo en llamas son los líderes revolucionarios romanos que 
habían sido arrancados violentamente del ordo senatorims en alguna 
de las vueltas, extraordinariamente violentas, de la rueda de la For- 
tuna: Sartorio, Sexto Pompeyo, Mario, Catilina.1 

En los desesperados levantamientos cuya lista sumaria acabamos de 
dar, el proletariado interno helénico demostró un espíritu semejante 
al del bajo mundo lacedemonio que hubiera querido “comerse vivos” 
a sus amos espartiatas,2 o al del rafyeb otomano en tierra laconia 
que en 1821 consiguió vengarse de sus amos turcos cuando masacró, 
al tomar la fortaleza de Mistra, a todos los hombres, mujeres y niños 
de la comunidad dominante. Con jgual espíritu los ultrajados es- 
clavos de Demófilo pagaron al monstruo con su propia moneda cuando 
lo tuvieron por fin en su poder; los secuaces de Mario anticiparon los 
peores excesos de los partidarios de Sila; y la ferocidad de los zelo- 
tes judíos 3 compitió con el implacable espíritu de los señores de la 

uerra romanos. En efecto, el proletariado interno helénico llegó a 
os mismos extremos de violencia orgiástica y atroz, y en el mismo 
sentido, que sus opresores los vencedores, despilfarradores y verdu- 
gos de la minoría dominante helénica; y esta epifanía shivaítica del 
proletariado no resulta asombrosa, por muy aterradora que sea, si se 
recuerda la provocación a la que replicaba, Sin embargo, es a la vez 
sorprendente y admirable hallar que ésa no fué la única respuesta 
que el proletariado interno helénico dió a la tremenda incitación a que 
estuvo sometido, Hubo también una respuesta antifonal que corres- 
pondía al otro extremo de la escala del espíritu; y en ese otro extremo 
el proletariado interno no se limitó a alcanzar el nivel espiritual 
logrado por los hombres altruístas de la minoría dominante, sino 

l Véase V. C (1) (a), vol. vt, jnfra, 

2 Jenofonte, Helénica, libro MI, cap. 3, $ 11, citado en Parte 11, A, Anejo MI, 
vol. 111, pág. 460, supra, 

3 Entre los contingentes judíos del proletariado interno helénico cse implacable 
espíritu de venganza se tradujo en un género literario especial: el apocalipsis. 
Ese género estuvo en boga durante casi tres siglos, si es que los críticos están 
en lo cierto al fijar la composición del Libro de Daniel circa 166-164 a. de C., y el de 
la Revelación de San Juan el vaticinador círca 93-5 d. de C. Los arqueólogos occiden- 
tales modernos han descubierto ahora fragmentos de un apocalipsis egipciaco que 
por el contenido y la construcción se corresponde estrechamente con el Libro de 
Daniel judío. Esa obra egipciaca parece haber sido compuesta, como su análoga 
Judía, inmediatamente después del estallido local de la militante revuelta antihelénica 
del proletariado; y, como lo hemos advertido en pág. 89, supra, esta última se 
produjo en Egipto unos cincuenta años antes que en Judea. Cronológicamente es 
posible, pues, que el Libro de Daniel sea copia judía de un prototipo egipciaco 


(véase Mayer, E.: Ursprung und anfánge des cbristentums, vol. 1 (Stuttgart y Berlín 
1921, Cotta), págs. 187-8). 
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que además se elevó por encima de él, aunque aquellos hombres es- 
taban acicateados por escrúpulos de conciencia que los proletarios 
no se hallaban en condiciones de sentir, y aunque contasen con los 
recursos intelectuales completamente fuera del alcance de los pro- 
letarios. 

De hecho sucede que los estallidos de violencia que acabamos de 
registrar no fueron sino rara vez, y acaso nunca, las únicas reacciones 
de las víctimas momentáneas ante aquella prueba también momen- 
tánea. Si bien algunas de las víctimas tendían por lo general a con- 
testar a la opresión recurriendo también ellas a la fuerza, había otros 
que con frecuencia no oponían a la fuerza más fuerza que la de la 
mansedumbre.1 Hasta los frenéticos esclavos del monstruo Demófilo 
tuvieron por lo menos el espíritu humano suficiente para contener el 
oleaje de su venganza, y de devolver bien por mal, como lo demos- 
traron con los esfuerzos que hicieron para salvar a la tierna hija de 
Demófilo cuando arrastraban a la muerte a aquel déspota y a su esposa 
igualmente inhumana.2 En las semilegendarias narraciones judías de 
las pruebas por las que hubo de pasar la judería palestinense en su resis- 
tencia contra la política de Antíoco Epifanes, que pretendía heleni- 
zarlos a la fuerza, la resistencia pasiva, a pesar de las torturas y de la 
muerte, del viejo escriba Eleazer y de los siete hermanos y su madre,3 
precede, en el relato, a la resistencia militante del esforzado Judas 
Macabeo.* En la historia de la pasión de Jesús, a la recomendación 
que el guía da a sus compañeros —"el que no la tenga, venda su 
túnica y cómprela”— sigue inmediatamente el “basta” cuando entre 
los doce resulta que sólo tienen dos a 6 y ese fugaz llamado 
a las armas queda en definitiva anulado por la aa y deliberada 
negativa a luchar que el guía demuestra cuando está a punto de 
ser arrestado. En ese momento crítico, ''cuando vieron los que esta- 
ban con él lo que iba a suceder, le dijeron: “Señor, ¿herimos con 

1 Para la ambigiiedad de este término, tal como se lo emplea en este capítulo, 
véase V. C (1) (c) 2, Anejo ILL, pág. 592-4, infra. 

2 “fDemófilo y su esposa Megallis] tenían una hija soltera de espíritu sano y 
humanitario, que siempre hacía lo posible por interceder a favor de los esclavos 
a quienes sus padres condenaban a la pena de azotes, y por liberar a los que 
habían sido encadenados. Su bondad le conquistó un intenso y general afecto; y 
en aquella terrible ocasión el agradecimiento que se había ganado le granjeó los 
mejores sentimientos de quienes habían sido sus protegidos. Nadic se atrevió a 
maltratarla, y todos respetaron escrupulosamente su honor. Para que la escoltasen 
hasta el lugar donde residían algunos parientes, en Catana, se cligió a los mejores 
miembros de aquella banda... Eso demostraba que el tratamiento asignado a Jos 
otros no era expresión de una ingénita barbarie de los esclavos sino simplemente 
un pago por todo el mal que antes se les había hecho.” Diodoro Sículo: Biblioteca, 
fragmentos de los libros XXXIV-XXXV, cap. 2 8$ 39 y 13. 

3 Según Eduard Meyer (Ursprung und anfúnge des christentums, vol. 11 (Stutt- 
gart y Berlín 1921, Cotta), pág. 161, nm. 2, el último de esos dos relatos es imagi+ 
nario; pero el primero esencialmente: cierto. 

% Macabeos, caps. VI-VII, en contraste con el resto del libro. 

5 Lucas XXIL 36. 

6 Lucas XXIL 38. Acerca del origen de este episodio, véase Y. C (m) (a), 
Anejo IL, vol. vr, infra. 
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espada? Y uno de ellos hirió a un siervo del príncipe de los sacer- 
dotes y le cortó Ja oreja derccha. Mas Jesús, tomando la palabra, dijo: 
“Dejad hasta aquí.” Y le tucó la oreja y lo sanó.” 1 En cl capítulo 
siguiente del mismo relato, la conducta de los apóstoles de Jesús 
que temeraria y obstinadamente se niegan a obedecer la orden no de 
predicar sino de no ofrecer resistencia física al brazo de la ley, pro- 
duce una profunda impresión cn el famoso doctor Gamaliel, cuyo ojo 
sagaz advierte inmediatamente el fuerte contraste que la conducta 
de aquelios apóstoles ofrece con respecto a la militancia tradicional 
de sus contemporáneos, los epígonos de Judas Macabco. 


“Varones israclitas: mirad bien por vosotros y atended a lo que vais a 
hacer con esos hombres. Porque antes de ahora hubo un cierto Teudas 
diciendo que él era alguien, y hubo como unos cuatrocientos hombres que 
lo siguieron; y después lo imataron; y cuantos le dieron crédito fueron 
disipados y reducidos a nada. Después de esto se levantó fudas el Galileo 
en el tiempo del empadronamicnto, y arrastró tras sí al pucblo; mas él 
pereció también, y fueron dispersos todos cuantos le siguieron. Pues ahora 
os digo que no os metáis con estos hombres y que los dejéis,; porque si 
este consejo o esta obra viene de Jos hombres se desyaneccrán. Mas si viene 
de Dios no la podréis deshacer, porque no parezca que queréis resistir 
a Dios.” 2 


He aquí dos respuestas a una misma incitación, poa no son sim- 
plemente distintas sino que, en realidad, se contradicen y resultan 
incompatibles. La respuesta mansa es una expresión, tan genuina como 
la violenta, de la voluntad que el proletariado tiene de separarse, Pe 
los mansos mártires conmemorados en el Libro 11 de los Macabeos 
son los progenitores espirituales de los fariseos, y éstos son "los que 
se han separado”,% título que se confiricron a sí mismos y que cn el 


l Lucas XXIL 9-51. Véase V. C (1) (2), Anejo H, vol. vi, ¿nfra. 

2 Hechos V. 35-9. Para el movimiento cuyos representantes fueron esc Teudas 
y Judas, véase Lagrange, M. J.; Le messianisme chez des ¡mifs (París 1909, Ga- 
balda), págs. 10-27; Meyer, E.: Ursprung und aufúnge des chrisientums, vol, ul 
(Stuttgart y Berlín 1921, Cotta), págs. 402-6; von Gall, A.: Bxorhelz voú Ori 
(Heidelberg 1926, W'inter), págs. 375-6. Históricamente, Ja insurrección de Teudas 
no fué anterior a la de Judas, sino posterior a clla y a la fecha (circa 30) en 
que, según los hechos de los Apóstoles, habría sido pronunciado el discurso de 
Gamaliel. 

3 La palabra gricga Pxctozíor correspunde a la aramea “perishaye”. De acuerdo 
con Meyer, E.: Usspreng und anfánge des christentums, vol. uU (Stuttgart y Berlín 
1921, Cotta), pág. 284, la explicación más probable del nombre es que “surgió 
a raíz de una contingencia política especial —los acontecimientos del año 163 a. 
de C.— en que los fariseos se apartaron de sus anteriures aliados los secuaces de 
Judas [Macabeo]. Tanto etimológica corno históricamente los fariscos recuerdan a 
los jariyies, í. e. “los que se retiraron', quienes, en la gucrra civil entre Alí y Mo- 
hawia dejaron de ser leales al primero y se «etiraron de su campamento porque 
los escrúpulos religiosos los obligaban a repudiar como criminales a ambos preten- 
dientes, al margen de los cuales querían conservar limpia y sin mancha la causa 
del islamismo”. Para los conflictos siguientes entre fariscos y hasmoneos, véase 
Meyer, op. cit, vol. cit., págs. 306-11. 
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lenguaje oficial de Antíoco o de Tito, y hasta en el de Janneo y de 
Herodes podría traducirse por “secesionistas” o “cismáticos”, Se trata 
de dos maneras posibles de sacudir de las plantas puritanas el polvo 
del ágora y el de la liza; pero mo se puede optar por ambas simultá- 
neamente; y en la historia del proletariado interno del mundo helé- 
nico, a partir del siglo 11 a. de C., vemos cómo la Violencia y la 
Mansedumbre luchan por el dominio de las almas, hasta que la Vio- 
lencia se aniquila a sí misma y abandona el campo a la Mansedumbre.1 

La disputa se entabló desde un comienzo, pues el camino de la 
mansedumbre, que tomaron los protomártires de 167 a. de C., fué 
rápidamente abandonado por los impetuosos hasmoncos, y el inme- 
diato éxito material de cesos “hombres fuertes armados” proletarios, 
si bien fué torpe y efímero, asembró tanto a la posteridad que hasta 
los más íntimos compañeros de Jesús se cscandalizaron ante la pre- 
dicción que de su propio destino hizo cl Maestro, y se sinticron 
abatidos cuando las predicciones se cumplicron. Al primer anuncio, 
Pedro * comienza por replicarlc —"diciendo: "Lejos esto de ti, Señor, 
No será esto contigo.” ” $ — y, en el momento de la decisión, el mismo 
apóstol se sintió tan desmoralizado ante la orden de volver a guar- 
dar la espada, cuando acababa de dar el primero y último golpe físico 
en aquella lucha, que lo que hizo fué negar por tres veces al Macstro, 
a pesar de que pocas horas antes había rechazado con indignación, 
por considerarla absurda, la advertencia de que ésc sería su compor- 
tamiento. “Aunque sea menester morir yo contigo, no tc negaré”; 
y “todos los otros discípulos dijeron lo mismo”.* Sin embargo, no 
bien Jesús ardenó a Pedro que envainase la espada, “lo desampararon 
todos los discípulos y huyeron”.5 El camino de la mansedumbre pa- 
reció quedar mvalidado de una vez por todas en la crucifixión de 
Jesús —"escándalo para los judíos y locura para los gentiles” 6—,; 
pero pocos meses más tarde ya Gamaliel comprendía que los discípulos 
milagrosamente reagrupados eran hombres que podían tener de su 
parte a Dios; y, unos pocos años después, Pablo, discípulo de ese 
mismo Gamalicl, predicaba al Cristo crucificado. 

La conversión, harto penosa, pero infinitamente fructífera, de la 
primera generación de cristianos,7 gracias a la cual se abandonó el ca- 
mino de la violencia por el de la mansedumbre, sólo pudo concebirse 
en grave desmedro de las esperanzas materiales; y lo que la crucifi- 

1 Véase V. C (1) 2, Ancjo TIL, cn la segunda parte de este volumen, infra, 

2 La Jenta conversión de Pedro, del método de la violencia al de lu manse- 


dumbre, se discurre además en V. C (1) (d) 1, págs. 392-3, infra. 

3 Matco XVI, 21-6; XVIL 22-3; XX. 17-28, con los pasajes correspondientes 
de los otros dos Evangelios sinópticos. 

1 Matco XXVL 35. 

B Mateo XXVl. 56 

$ I Corintios 1. 23 (véase V. C (1) (d) 31, vol. v1, ¿ufra). 

7 La más antigoa prucba directa de csa conversión aparece co las epístolas ca- 
nónicas del Nuevo Testamento. Para los pasajes pertinentes, donde se exhorta a 
los esclavos a ubedocer a sus amos, y a los súbditos a obedecer a sus gobernantes, 


y 


véase V. C (1) (c) 2, Anejo HL, infra, 
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xión hizo por los secuaces de Jesús es comparable con lo que la des- 
trucción de Jerusalén en 70 d. de C. hizo por la judería ortodoxa, 
Por aquel entonces, el cristianismo se había extendido tanto, más 
allá de Palestina, en el proletariado interno del mundo helénico, que la 
iglesia naciente no corría el peligro de verse aplastada por la aniqui- 
ladora catástrofe de que fué víctima su país de origen. En el año 70, 
la Iglesia Cristiana Judía de Jerusalén ya había sido eclipsada por la 
Iglesia Cristiana Griega de Antioquía, ex capital de los helenizadores 
seléucidas. Pero la advertencia que los evangelios sinópticos 1 ponen 
en labios de Jesús, y según la cual los cristianos de Judca huirían a 
las montañas cuando viesen reaparecer en el horizonte palestinense “la 
abominación de la desolación” —el paganismo helénico en armas—, 
se cumplió, espontáneamente, y sin conciencia de ello, por lo menos 
en el caso de un doctor judío ortodoxo. 

Antes de que el cerco romano se cerrase definitivamente sobre la 
desdichada Ciudad Santa, el rabí Johanan ben Zakkai tomó por su 
cuenta la grave resolución de quebrar la militancia tradicional iniciada 
por Judas Macabeo. Burlando la vigilancia de los zelotes judíos, atrave- 
só la tierra de nadie y convenció al alto comando romano para que le 
permitiese cruzar las filas, de modo que pudiera seguir impartiendo 
E iras su enseñanza, lejos del rumor de la batalla; y cuando 
por fin las noticias de la inevitable catástrofe llegaron al helenizado 
municipio filisteo de Jabneh,? donde había reanudado su escuela, y 
el discípulo que le traía las malas muevas exclamó con angustia: “¡Ay 
de nosotros, porque ha sido destruído el lugar de la propiciación por 
los pecados de Israel”, el Maestro contestó: “No te aflijas, hijo mío. 
Disponemos de otra propiciación igual a ésa; ¿y cuál puede ser sino 
el don de la bondad?, así como ha sido escrito: 'Quiero bondad y no 
sacrificio'.” 3 En las palabras y en los hechos Johanan ben Zakkai 
proclamaba así su conversión del método de la violencia al de la 
mansedumbre; y gracias a esa conversión se convirtió en el fundador 
de una nueva judería que ha sobrevivido —si bien sólo como fósil %—, 
por extrañas e inclementes que fuesen las características de su ambien- 
te, hasta hoy, sin dar señales de agonía en sus tribulaciones actuales. 
El secreto de la extraordinaria capacidad de supervivencia de esa 
última judería reside en su tenaz culto del éfbos que Johanan ben 
Zakkai le había legado. Después de las lecciones del 70 y del 135,5 
una nueva escuela de judaísmo renunciaba a “la noción de que el 
Reino de Dios era un estado de cosas externo ya a punto de mani- 


1 Mateo XXIV. 15-28 = Marcos XIIL 14-23 = Lucas XXI. 20-4. 

2 Helenizado “Jamnia”. 

3 Burkitt, E. C.: Jewish and christian apocalypses (Londres 1914, Milford), pág. 
8, n. 1, y Lagrange, M. J.: Le messianisme chez les juifs (París 1909, Gabalda), 
pág. 302, que citan, ambos, Aboth dí R. Nathan, Cap. 4. 

% Para la judería como fósil, véase I, B (m1), vol. 1, pág. 58; L C (1) (b), 
vol. 1. págs. 114:6; II. D (vI1), vol. 1, págs.289-90, supra. 

6 El fracaso de Bar Kokaba (véase pág. 68, supra) confirmó el triunfo de la 
escuela de Johanan ben Zakkai (von Gall, A.: Ba:ike a 10% eos (Heidelberg 1926, 
Winter), págs. 279-80). 
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festarse”.1 Con la importante pero única excepción del Libro de 
Daniel, los escritos apa en que desde los días de Antíoco 
Epifanes había hallado expresión el método judío de la violencia 
fueron excluídos del canon de la Ley y de los Profetas; 2 y el prin- 
cipio opuesto, que consistía en abstenerse de todo intento de promover 
mediante la obra de los hombres el cumplimiento de la voluntad de 
Dios en este mundo, ha llegado a teñir tan rápidamente la tradición 
judía, que los Agudath Israel, estrictamente ortodoxos, de estos días, 
miran con desdén el movimiento sionista y se abstienen en forma 
absoluta de toda participación en la empresa de construir en la Pa- 
lestina de postguerra un efectivo “hogar nacional” judío bajo man- 
dato británico,3 

Si ese cambio de estado de ánimo después de la destrucción de 
Jerusalén en el año 7o permitió a la judería ortodoxa subsistir como 
fósil, el correspondiente cambio de ántmo en los compañeros de Jesús 
después de la crucifixión hizo posibles los mayores triunfos de la 
Iglesia Cristiana. Los cristianos habían salido ilesos de la catástrofe 
local que la militancia de los zelotes judíos acarreó a la judería; y, 
aunque la fe cristiana fué proclamada pronto oficialmente religío non 
licita, el cuerpo policial del gobierno imperial no pudo, durante los 
dos primeros siglos de la era cristiana, imponer su criterio,£ Por ello 
durante el “veranito” de la declinación de la Civilización Helénica, 
las persecuciones que los cristianos tuvieron que sufrir fueron espo- 
rádicas e intermitentes; y la Iglesia no fué convocada a beber el cáliz 
ni a ser bautizada con el bautismo de su Fundador y Señor 5 hasta el 
siglo 111, cuando todo el mundo helénico volvió a caer en el ismaelí- 
tico estado de anarquía que lo había venido afligiendo durante los 
dos últimos siglos anteriores a Cristo,6 y cuando Decio, Valeriano y 
Diocleciano se resolvieron a tratar a la Iglesia Cristiana ecuménica 
del mismo modo en que Antíoco Epifanes había tratado en el siglo 1 
a. de C. a la comunidad judía local de Judea. La Iglesia Cristiana 
replicó a esa incitación com el manso modo de Eleazar y los siete 
hermanos y no con el método violento de Judas el Martillo; y su 


1 Burkitt, op. cit., pág. 12. Véase, además, el presente Estudio V. C (1) (d) 9 
(y), vol. vL, 2nfra. 

2 Burkitt, of. cif., pág. 9. 

3 Para los Agudath Israel, véase Leonard Stcin en Toynbee, A. J.: Survey of 
International Affairs, vol. 1 (Londres 1927, Milford), págs. 376-7. Fara la diferen- 
cia, más profunda, de actitud que existe más allá del acuerdo superficial entre los 
Agudath Israel y la cscuela de Johanan ben Zakkai cn lo que se refiere al punto 
negativo de la no violencia, véase Anejo III a este capítulo, págs. 592-4, en la 
segunda parte de este volumen, y V. C (1) (d) 9 (y), vol. vi, infra, 

% Para los cambios en la aplicación de la política del gobierno romano hacia la 
Iglesia Cristiana en esa época, véase V. C (1) (d) 6 (a), págs. 466-7, en la segunda 
parte de este volumen y V. C (1) (4) 9 (y), vol. v£ infra, 

5 Mateo XX, 22. 

$ Véase IV. C (1), vol. 1v, pág. 23, n. 2, supra, y V. C (1) (a), vol. ví, y Y. € 
(in) (b), vol. vr, ¿afra, 

7 Véase V. C (1) (d) 3, en la segunda parte de cste volumen, págs. 415-8, infra. 
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premio fué la conversión de la minoría dominante helénica. En la 
nueva prueba, que se produjo entre los siglos IV y Y, cuando se des- 
membró el convertido Imperio Romano, la Iglesia respondió una 
vez más en su forma tradicional; y esta vez su premio fué la conver- 
sión de las bandas guerreras bárbaras con quienes tuvo que vérselas 
en las abandonadas provincias occidentales del caído imperio. En 
una época en que la huera trivialidad de los seculares fastó triumphales 
grabados en piedra en cel Capitolio se evidenciaba crudamente en la 
definitiva bancarrota militar y política de la entidad romana, la Iglesia 
tuvo ocasión de alcanzar algunos de los más asombrosos triunfos de 
la mansedumbre cristiana. Gracias a esa fuerza que actuó tan pode- 
rosamente en los hombres de la violencia — precisamente porque era 
de naturaleza diferente al poder que habían ejercido, único que hasta 
entonces habían sido capaces de comprender—, vemos al papa Lcón 
haciendo que Atila, procedente de las orillas del Danubio, desista 
de su marcha sobre Roma cuando ya había casi alcanzado las orillas 
del Mincio y había mostrado cn Aquilea, hija de Roma, las atrocidades 
que se proponía hacer con esta última. Vemos a San Severino yendo 
al rescate de las provincias del Alto Danubio de donde habían descr- 
tado el ejército y la administración imperiales y metiéndose en los 
asuntos de su amo ——indefenso, intrépido, invulncrable— ¿inter gladios 
barbarorimm: haciendo que Gibuldo, rey de los alamanes, temblase en 
su presencia como jamás había temblado cn le batalla; a 
a Fera, rey de los rugios, se llevase cautivos a los exilados de 
-auriaco; y dando su bendición al joven Odoacro.2 Y oímos la voz 
de San Remigio que al pedido de bautismo hecho por Clovis contesta 
con su “Mitis depone colla, Sicamber”,3 

En la historia espiritual del proletariado interno helénico vemos, 
pues, dos espíritus incompatibles, de violencia y de manscdumbre, 
que luchan constantemente entre sí; y la mansedumbre + se va impo- 

1 Véase 1. B (1v), vol. 1, págs. 63-4, supra. Este triunfo de la Iglesia Cristiana 
sobre las bandas guerreras bárbaras durante el interregno posthelénico no se obtuvo 
en todas partes. Si bien en las provincias occidentales los intrusos bárbaros fueron 
oportunamente convertidos del arrianismo y el paganismo que habían traído con- 
sigo (véase V. C (1) (c) 3, págs. 237-43, infra), el resultado, como hemos visto, 
fué distinto cn las provincias griegas y orientales, En las griegas los bárbaros pu- 
dieron ser mantenidos a raya, primero por una prolongación de la vida del imperio, 
y luego por su resurrección artificial; y el poder civil del Imperinm Redivivím 
romanooriental (véase IV. C (m1) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 369-76, con Anejo II, 
supra) redujo entonces a la Iglesia a va departamento de estado. En los orientales, 
el cristianismo católico, que en Occidente dominó la hercjía arriana de godos y 
lombardos, fué dominado por la herejía mabometana de los árabes, porque el 
“estado sucesor”, en esas provincias, del Imperio Romano —estado que había sido 
fundado por los primitivos árabes musulmanes, bárbaros invasores— fué llamado 
iomediatamente a desempeñar cl papel, bien distinto, de restablecedor de la uni- 
dad social del mundo siríaco dentro de la estructura política de un estado universal 
sirlaco “re-integrado”” que reanudó la interrumpida obra del Imperio Aqueménida 
(véase L C (1) (b), vol, 1, págs. 97-102, supra). 

Eugipio: Vita sancii Sererini, Caps. 1, 19, 31 Y 7. 
: Gregorio de Tours: Historia ecclestustica francorim, Vibro TI, cap. 31, 
Véase V. C (1) (c) 2, Anejo HI, págs. 592-4, efra. 
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niendo paulatina y penosamente con ayuda de la experiencia (ráde: 
yádos).1 

No bien descubrimos la intriga dc esa tragedia hclénica “postclá- 
sica”, vemos que no está representada exclusivamente en la escena 
proletaria, pues sea como fuere también hay indicios de clla cn la 
historia espiritual de la minoría dominante hclénica. El contraste entre 
Eleazar el Escriba y Judas el Martillo, o entre Jesús que muere en 
la Cruz y sus contemporáneos Teudas y Judas que perecen a espada, 
se corresponde con el contraste entre cl manso rey Ágis y el violento 
rey Cieómenes, en Esparta, en cl siglo ¡í a. de €. o entre el manso 
tribuno Tiberio Graco y el violento tribuno Cayo Graco, en Roma, 
en el siglo I1 a, de C.2 La resistencia de Pedro a Ja sobrchumana re- 
signación de Jesús ante la perspectiva de la injusta condena a muerte, 
está anticipada, en la generación del colapso de Atenas, en la tenta- 
tiva de Critón —-menos brusca que la de Pedro en cuanto al modo, 
pero no menos ingenua cn su esencia para convencer a Sócrates 
de que accedicse a ser sacado de la prisión donde se halla víctima «e 
una condena a mucrtc que no ha merecido. El triunfo de la manse- 
dumbre sobre la violencia en cl alma de Pedro, de Pablo, de Tohanan 
ben Zakkai tiene también su paralelo en la visión de Alejandro, 
en la clemencia de César + y cn la contrición de Angusto.5 

Esos ocho famosos representantes de la minoría dominante helénica, 
cuyos nombres han sido evocados por la analogía que en sus actos y 
en su élbos presentan con otros tantos representantes igualmente fa- 
mosos del proletariado hclénico, incluyen, al incluir al Sócrates ate- 
niense, al padre de todas las escuclas de filosofía Hhelénica,S y, al 


1 Esquilo: Agumremaón, verso 177, Citada en L C (m1) (b), vol, L, pág. 196, 
n. 1; IL C (um) (b) 1, vol. 1, pág. 330; IV. C (11) (b) 11, vol. 1v, pág. 230, 
y IV.C (11) (<) 3 (8), vol. 1v, pág. 604, supra: y V. C (1) (d) a, en la segunda 
parte de este volumen, pág. 425, nm. 3 y V. € (1) (2), vol. vi, infra. 

2 En el retrato que conservamos de Cayo Graco, hay algunos rasgos incongruentes 
que denuncian otra presentación en que a éste, en vez de utilizarlo como violenta 
pantalla contra la cual se destaca, como héroc de la mansedumbre, la persona de 
su hermano Tiberio, se le asigna el papel de la mansedumbre y se le suministra 
como pantalla la figura de Marco Fulviv Flaco. Y al revés, en cl retrato que 
de Jesús nos ha llegado, huy rasgos de una presentución anterior cn que se le 
asignó el papel de la violencia y no cl de li mansedumbre (véase Y, C (11) (a), 
Anejo Il, vol. v1, infra). 

3 Véase V. C (1) (d) 7, vol. va y Y. C (Mm), vol. vr. infra. 

% La tardía clemencia de César no podía, desde luego, reparar el daño anterior- 
mente causado a un mismo mundo por su empcecinada y devastadora ambición, Para 
las exacciones del militarismo de César en Galia, véase Conway, R. S.: Mukers 
of Enrope (Cambridge, Mass. 1931, Harvard University Pross), págs. 15-16; para 
las de ese mismo militarismo ea la guerra civil entre Cesar y los re publicanos 
romanos, véase este Estudio V. C. (1) (0), vol vi uf 

% Véase V. C (1) (d) 5, en la segunda parte de este vi ¿lumcn, págs. 4445; Y, € 
(d) 6 (8), Anejo, pág. 649, y V. € (1u) (a), vol ve, inira. 

6 Ta filosofía como opuesta a lu ciencia natural estudiada cn la Hélade desde 
la época de Tales, más de un siglo antes que Ja de Sócrates, y abandonada cons- 
ciente y deliberadamente por éste en sa juventud (yéóxse ML CE (1) (0), volta, 
págs 204:6, y V. C (1) (c) 1, pág. 50. Dm. 2, 3Mpra). 
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incluir al romano Augusto, incluyen al fundador del estado universal 
helénico. Como hemos visto, esas dos grandes obras creadoras de 
la minoría dominante helénica son testimonios del esfuerzo de los 
hombres altruístas que csa minoría creó en el extremo de la escala 
espiritual opuesto a aquel en que creó sus conquistadores, sus despil- 
farradores y sus verdugos. Si, como lo hemos sugerido, es cierto que 
el proletariado interno no sólo igualó con su propía pre ¿enie proleta- 
ria de hombres rebeldes y vengativos la naturaleza destructora de 
aquellos tres tipos canallescos predominantes, sino que también, en el 
otro extremo, se elevó por encima del nivel espiritual de los hombres 
altruístas, entonces debemos buscar signos de esa más alta realización 
en obras proletarias creadoras que se corresponden con las escuelas 
de filosofía y con el estado universal, pero que los sobrepasen por 
sus frutos y por su sublimidad; y no hemos de buscar en vano esos 
síntomas, pues lo que queremos ver salta a la vista. Entre las obras 
del proletariado interno, el correlato de las filosofías está constituído 
por las “religiones superiores”,2 y el del estado universal por una 
iglesia universal.3 

1 En V.C (1) (c) 1, págs. 48-51, supra. 

2 Las religiones que durante la desintegración de las civilizaciones surgen en 
el seno de los proletariados internos constituyen una especie diferente dentro del 
mismo género; y es preciso hallar algún nombre para distinguirlas de las religiones 
primitivas que se mantuvieron no sólo en las sociedades primitivas sino también 
en aquellas civilizaciones que, como la misma helénica, son filiales de una civi- 
lización anterior, a través no de un proletariado interno, sino de uno externo, 
o que derivan directamente de alguna sociedad primitiva, a través de un cambio 
(para las formas posibles de surgimiento de una civilización, véase Y. C (1), vol. 1, 
y Parte II, A, vol. 1, supra). Parece legítimo distinguir como “religiones superio- 
res”, en contraste con las primitivas, las descubiertas por los proletariados internos, 
pues una religión primitiva es simplemente una expresión, entre tantas, de la vida 
colectiva de una comunidad humana local, en tanto que una “religión superior” 
es el culto a una divinidad concebida como trascendente con respecto a toda la 
vida humana e igualmente a todo el universo material, Sin embargo, nuestra ex- 
presión ha de ser probablemente objetada, como si contuviese una petición de 
principio, por los devotos del shintoísmo del Japón contemporáneo y del neopa- 
ganismo “nórdico” de la Alemania actual, quienes coinciden en sostener que la 
tribu es el espíritu tribual absoluto y que, por lo tanto, el culto de esa tribu cons- 
tituye la más elevada forma de religión posible para el hombre, Acaso ése sea el 
principal problema que la Sociedad Occidental haya de resolver en nuestra genera- 
ción. (La diferencia entre los dos tipos de religión en cuestión ha sido señalada 
por Henri Bergson en Les denx sources de la morale et de la religion (París 1932, 
Alcan), pág. 198: “La premiére forme de la religion avait été infra-intellectuelle....; 
Ja seconde fut supra-intcllectuale. C'est en les opposant tout de suite Punc á Vautre 
qu'on les comprendrait Je mieux.”) 

3 Desde luego, esta analogía, como todas, no muestra sino una semejanza dentro 
de la diferencia. Las "religiones superiores” se parecen a las filosofías en que son 
intentos por hallar una nueva forma de vida espiritual que sustituya a la herencia 
espiritual perdida o malograda; y las iglesias universales se parecen a los estados 
universales en que son instituciones sociales edificadas para reunir bajo el refugio 
común de un hecho único a los hijos dispersos de una sociedad que ya se ha aden- 
trado en el camino que conduce del colapso a la disolución. También hay analogía, 
hasta cierto punto, en la relación entre cada una de esas dos formas de vida y 
la respectiva institución social que Jas acompaña, pues si la Iglesia Católica es 
inconcebible sin la Cristigndad, es fácil mostrar que Augusto jamás hubicra fundado 
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En el caso helénico de que se trata, la iglesia universal fué la Iglesia 
Cristiana Católica (que en el transcurso del siglo 1V de la era cristiana 
se convirtió en iglesia oficial del estado universal helénico); 1 y la 
“religión superior” triunfante fué el cristianismo corporizado en 
la Iglesia Católica. Pero si bien no hubo ni pudo haber sino una 
iglesía que alcanzase universalidad en el campo social único del mundo 
helénico, la religión triunfante se impuso a una multitud de compe- 
tidores derrotados. 

El contrincante directo del cristianismo fué la primitiva religión 
tribual de la Sociedad Helénica, en su última forma: el culto idolá- 
trico del estado universal helénico en la persona de un Divus Caesar 
o en la abstracción de una Dea Roma.2 Fué la suave pero intransigente 
negativa de la iglesia a Dd que sus miembros practicasen esa 
idolatría, siquiera fuese de modo meramente formal y perfunctorio, 
lo que le acarreó una serie de persecuciones oficiales y obligó final- 
mente al gobierno imperial romano a capitular ante una fuerza es- 
piritual que no había conseguido domeñar.3 Pero esa primitiva religión 


el Imperio Romano si antes Sócrates, Platón, Antístenes, Zenón y Epicuro no 
hubiesen inoculado su filosofía en las almas de la minoría dominante entre la cual 
aquél reclutó finalmente sus funcionarios públicos. Pero la analogía termina allí, 
pues la relación entre la filosofía griega y el Imperio Romano fué imperfecta, a 
pesar de su importancia. El Imperio Romano no fué creado de towtes piéces por 
Augusto y con el expreso propósito de dar cuerpo a su pax augusta. Era una histó- 
rica “empresa en marcha” que Augusto debía tratar tal como la encontraba, y 
adaptarla a sus fines lo mejor que pudiese; y esa adaptación fué un tour de force, 
pues el Imperio Romano, convertido por Augusto en instrumento de paz, era en 
verdad un hijo de la guerra: un resultado de los golpes de fnock-oxt que una 
de las cinco grandes potencias del mundo helénico postalejandrino había asestado 
a las otras cuatro, La razón por la cual la pax augusta terminó por desvanecerse 
fué el hecho de que el imperio nunca consiguió purgarse de su pecado original 
del militarismo (véase V. C (1) (2), vol. vi, infra). Los concienzudos funcionarios 
públicos y soldados que mantuvieron al imperio como instrumento vivo de la paz 
augustea eran los herederos de aquellos conquistadores, despilfarradores y verdugos 
que habían preparado el terreno para el imperio arrasando numerosas construcciones 
más antiguas y más delicadas; y aquellos criminales impulsos de los antepasados 
volvieron a irrumpir, en forma desastrosa y sin concierto, en el alma de sus con- 
tritos sucesores. La unión espiritual entre la filosofía griega y el imperialismo 
romano no fué nunca completa, ni aun cuando Marco Aurelio o Juliano ocuparon 
el trono imperial. La evidente lucha espiritual de esos dos reyes filósofos da la 
pauta de aquella discordancia que no alcanzó a ser superada. La relación no satis- 
factoria entre el estoicismo o el neoplatonismo y el Imperio Romano es, tanto en 
un caso como en otro, bien diferente de la relación entre el cristianismo y la iglesia, 
pues si bien la iglesia pudo en la práctica no haber traducido nunca perfectamente 
el cristianismo, no hay por lo menas ningún impedimento intrínseco, en este caso, 
para Ja obtención de una armonía perfecta, pues la iglesia fué creada para ese 
fin y no para otro, 

1 El reconocimiento oficial de la Iglesia Católica en el Imperio Romano cons- 
tituyó un proceso gradual comenzado por Constantino el Grande (imperabat 306-37) 
y completado por Teodosio el Grande (imperabal 378-95), luego de un interludio 
arriano bajo Constantino 11 (imperabat 337-61) y una reacción pagana bajo Juliano 
(imperabal 361-3). 

2 Vóase 1. C (ui) (c), Anejo, vol. 1, pág. 481, supra, y V. C (1) (d) 6 (8), 
Anejo, en la segunda parte de este volumen, págs. 649-51, ¡nfra. 

3 Véase IV. C (m1) (c) 2 (8), vol. 1V, págs. 370-2, supra, 
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estatal del imperio romano, aunque fué sostenida c impuesta con toda 
la fuerza de la diestra del gobierno imperial, tenía poco ascendiente 
sobre el corazón humano.! El respeto convencional que el magistrado 
romano ordenaba mostrar hacia ella al cristiano -——con el cumplimiento 
de un acto ritual cxterior— fué el principio del fin de esa religión 
de estado, Esc cra todo su contenido para los ciudadanos del imperio 
que cumplían con naturalidad lo que se les exigía y que no alcanza- 
ban a comprender por qué los cristianos insistían en sacrificar su vida 
antes de acatar un hábito trivial, Los rivales del cristianismo, temibles 
por sí mismos —-<n virtud de una fuerza de atracción innata que 
no necesitaba cl respaldo de la cocrción política—-, no eran ese culto 
estatal ni ninguna otra forma de religión primitiva, sino cicrto número 
de “religiones superiores” rivales que, como cl mismo cristianismo, 
surgieron en el proletariado interno helénico,2 

Podemos imaginarnos esas “religiones superiores” si tenemos ca 
cuenta las diversas fuentes de donde procedía el contingente oriental 
del proletariado interno helénico. La religión cristiana era una con- 
tribución hecha por un pueblo oriental sumergido y de antecedentes 
siríacos: la comunidad judía cuyo hogar se hallaba co Cocle Syria. 
Pero, como hemos visto, Siria sólo cra un fragmento del mundo 
siríaco en su expansión máxima. Ya hcmos observado, en relación 
con otras situaciones, cómo cl mundo siríaco terminó finalmente, y 
por efecto accidental de su colapso y desintegración, por abarcar al 
Irán.3 ¿Proporcionaron los iranios una “religión bra al proleta- 
riado interno helénico, lo mismo que el ala stria de la Sociedad Siríaca 
expandida de tal manera? La pregunta tiene su respuesta afirmativa 
en el surgimiento y la difusión del mitraísmo, que constituía la ré- 
plica, de origen iranio, del cristianismo, de origen siríaco. Ese mitraís- 
mo no era sólo pariente cercano del cristianismo: era también la más 
poderosa, acaso, de todas las “religiones superiores” con que el cris- 
tianismo habría de competir. Los competidores más débiles eran, todos, 
no-siriacos,* aunque difiriesen por su genio y por su origen, La 
sumergida mitad septentrional del mundo egipciaco * contribuyó con 
el culto de 1sis,6 El culto de Ja Gran Madre Cibeles anatolía puede 

1 Véase V.C (1) (d) 6 (8), Anejo, vol. vL, ¿fra 

2 Véase M. D (vi), vol. 1, págs. 222-3, Supra, 

$ Véase 1, C (1) (b), vol. 1, págs. 103-6; IM. D (v), vol 11, págs. 149-51; 1H. C 
(1) (a), IL, págs. 159-60, supra. 

+ Para el problema de si el maniqucísmo —que cra otra “religión superior” 
siríaca, en parte de origen iranio— ha de figurar entre los comptetidores del 
cristianismo en la conquista del mundo helénico, o sí, por el contrario, ha de 
clasificarse junto al nestorianismo y al monofisismo como una de las diversas tenta- 
tivas posibles para purgar eb sincretismo sitohelénica de su impureza helénica, vcitse 
este capítulo, pág. 127, N. 4, con Ánejo 1, infra. 

5 Isis tuvo encrgía suficiente para insistir en la obtención de su residencia legal 
en Roma, a pesar de la enérgica y prolongada resistencia por parte de las autorida- 
des públicas, en el transcurso de la media centuria anterior a 43 2 de €. (Seeck, 
O.: Geschichte des umergangs der artiken acolt, 2% cd, vol. mí (Stuttgart 1923, 
Metzler), págs. 125-6). 

S Para la división política permanente del mundo cgipciaco, a partir del siglo VI 


EL PROCESO DE LA DESINTEGRACION DE LAS CIVILIZACIONES 03 


considerarse, tal vez, como una contribución de la Sociedad Hitita 
entonces extinguida desde hacía tiempo en todos los planos de la 
actividad social excepto el religioso l (aunque, si nos propusiésemos 
seriamente rastrear los orígenes últimos de la Gran Madre, halla- 
ríamos que ésta tiene, bajo cl nombre de Jshtar,2 su patria primitiva 
en el inundo sumérico, antes de que se instalase, como Cibeles, en 
Pesinunte 3 o como Dea Syra en Hicrápolis, o como la Madre Tierra 
de los lejanos fieles de habla teutónica cn su bosque de la Isla Santa 
del mar del Norte y del Báltico).t 


Una Laguna Minoica y algimos Vestigios Hilitas 


Ahora que hemos estudiado la génesis de un proletariado interno 
y que hemos hecho un inventario de sus obras,% cn el ejemplo con- 
creto que la historia de la desintegración de la Civilización Helénica 


a. de C. en la línca de la primera catarata, véase TI. D (v), vol. 11, págs. 129-30, 
supra. 

1 Para la Sociedad Hitita y su temprana mucrte, véase E C (1) (b), vol. 1, págs. 
135-40, y IV. C (11) (b) 2, vol. 1v, págs. 122-6, supra. 

2 Véase 1. C. (1) (b), vol. 1, pág. 137, N. 2, supra. 

3 Para el lado en 204 a, de C, de Pesinunte a Roma, de la picdra negra 
en que se alojaba el numcn de la Cibeles nuntina, véase Tito Livio, libro XXIX, 
Caps, 10, IL y E, y cste Estudio Y. C (1) (d) 6 (3), Anejo, págs. 686-9, 1m/ra. 

% Para una descripción de esa emanación a distancia del culto de Cibcles-Ishtar, 
véase Tácito: Germania, cap. 40. Para la irradiación del culto de Ishtar desde 
un centro sumérico, véase este capítulo, púgs. 159-64, infra. 

5 El lector habrá advertido que en nuestra lista de “religiones superiores” que 
surgieron en el seno del proletariado interno helénico no figura el culto del Sol, 
si bien se incluye los cultos de Cibeles, Isis, Mithra, al igual que el cristianismo. 
La omisión ha sido deliberada, pues el revolucionario culto de “Ildios ¿he dé 106 
que puede adivinarse en la novela de Jámbulo y en la émente de Aristónico 
(véase este capítulo, págs. 79-So y 190-2, y V. € (1) (d) 6 (8), Anejo, pág. 692, 
n. 2, y V.C (1) (d) 11, Anejo, vol, ví, ¿mfra), parece haber sido eliminado con la re- 
presión de las fracasadas tentativas del proletariado interno por hacer, en la última 
fase del “tiempo de angustias” helénico, una revolución social, en tante que el 
culto del Sol Invictus, presuntamente conservador, y tin prominente en la historia 
religiosa del mundo helénico ca el siglo 11 no cra una de las religiones populares 
que el proletariado interno había descubierto por sí mismo. Este culto era de índole 
diferente a las otras “religiones superiores” orientales, y de la misma índole 
que la filosofía oriental del determinismo astral (véase V. C (1) (c) 1, págs. 
66-7, supra), por el hecho de que constituía una religión artificial y abstracta; 
de que sus expositores y devotos cran miembros de lu minoría dominante, y de 
que se propagó de arriba abajo y no de abajo arriba. Esa fué la historia y la natu- 
raleza del culto del Sol que adoptaron Aureliano y Constancio Cloro, y también 
Constantino el Grande, hijo de Constancio, que terminó abandonándolo por el de 
Cristo (véase Baynes, N. H.: Constantine be Great and the christian church (Lon- 
dres 1929, Milford), págs. 8 y 95-103). Este culto imperial helénico del Sol 
Invictus en la última parte del siglo 1 cs estrictamente análogo al imperial egipcía- 
co del disco solar, culto inventado pur Exhnaton (y el paralelo es un ejemplo 
admirable de esa uniformidad de la naturaleza humana que 2 veces produce re- 
sultados sorprendentemente semejantes cn situaciones semejantes entre las cuales 
no puede sospecharse ningún lazo de tradición histórica). Los emperadores romanos 
del siglo 11 —convencidos por la horripilante experiencia de su generación, de que 
las instituciones políticas necesitan estar sancionadas espiritualmente y de que “la 
filosofía” “no bastaba — trataban ahora de reforzar el culto cesáreo oficial —que 
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nos ofrece, procedamos a repetir lo que hemos hecho cn el anterior 
estudio de las minorías dominantes. Veamos, mediante su revisión, 
si los fenómenos que se nos han presentado en un determinado Caso 
son únicos y por lo tanto de poca monta, o si son normales y, por 
ende, significativos. ¿La desintegración de las otras civilizaciones, 
aparte de la helénica, ha estado acompañada por la secesión de un 
proletariado interno? En caso afirmativo, ¿el proletariado interno se ha 
reclutado también en estos otros casos en las mismas fuentes, es decir, 
entre los miembros desheredados de la minoría dominante, y entre 
personas extranjeras sometidas, parcialmente desheredadas, y entre 
deportados extranjeros sometidos y doblemente desheredados? ¿Halla- 
mos, además, otros proletariados internos de ese tipo que contestan 
a la misma Incitación de la opresión cn las dos formas posibles y 
opuestas —la violenta y la mansa—1 que hemos podido distinguir 
al estudiar el caso helénico? ¿Y el camino de la mansedumbre, si ha 
sido seguido también en otros casos por proletarios oprimidos, ha de- 


era coetáneo del imperio— y la filosofía estoica no oficial —con la que habían 
tratado de arreglarse sus predecesores del siglo I— mediante una religión semi- 
oficial que habría de convertirse, según ellos esperaban, en un lazo religioso entre 
la minoría dominante del mundo helénico y el proletariado una vez más agresiva- 
mente hostil. Esa artificial política religiosa fracasó, y debía fracasar porque no 
tenía nada esencial que ofrecer a ninguno de los dos sectores a los que se dirigía, 
Sol Invictus no podía suministrar a la minoría dominante las “vitaminas espiritua- 
les” (si se permite la expresión) que Zenón no había conseguido darles, en tanto 
que ofrecerle al proletariado un Sol Invictus, en reemplazo de la Magna Mater o 
de Isis, o de Mithra, o de Cristo, significaba ofrecerles una piedra en vez de pan. 
En un capítulo ulterior de este Estudio (V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, págs. 650-51 y 
G91-5, infra) veremos que el fracaso del culto del Sol Invictus, como el fracaso 
del atonismo constituye un ejemplo de una “ley” general según la cual si bien una 
“religión superior” puede ser descubierta por un proletariado interno y comunicada 
por éste a una minoría dominante, la tentativa de invertir el sentido del movimiento 
condena ese comercio espiritual a esterilidad y a frustración. 


Desde luego, el culto del So] Invictus ha de distinguirse de otra forma, total- 
mente diferente, de culto solar que el emperador romano del siglo 111, pero de una 
generación anterior, trató de imponer a sus súbditos mediante un abuso del poder 
político que contrasta fuertemente con el tacto y la moderación de sus sucesores 
los abogados de aquel dios. Esa otra religión solar era el culto regional del Sol 
en la ciudad siria de Emesa (duplicado del culto solar vecino y, más famoso, 
de Heliópolis-Balbak) que momentáneamente tuvo primacía sobre todos los otros 
cultos del Imperio Romano, debido al antojo de Vario Avito Basiano —el sumo 
sacerdote hereditario y tocayo de Elagábalo, la divinidad siríaca— durante su breve 
posesión del trono imperial, cuando asumió impúdicamente el nombre de Marco 
Aurelio Antonino (imperaba? 218-22). Para el contraste entre los respectivos cul- 
tos del Sol como Elagábalo y como Sol Invictus, véase Wissowa, G.: Religion und 
kultus der rómer, 2* ed. (Munich 1912, Beck), págs. 365-8. El culto solar de 
Emesa podría pretender tal vez ser una religión proletaria, pero seguramente no pre- 
tendería ser una “religión superior”. Sea como fuere, en el curso de su campaña 
contra Zenobia en 272, Aureliano visitó el templo de Elagábalo en Emesa, hizo 
ofrendas al dios y le dedicó altares, y consideró que dcbía a ese dios la victoria 
de los romanos sobre las armas palmirenses (Romo, L.: Essai sur le régne de 
Vempereur Aurélien (270-75) (París 1904, Fontemoing), pág. 101). 


1 Véase V. C (1) (c) 2, Anejo III, págs. 592-4, tmfra. 
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terminado igualmente el nacimiento de “religiones superiores” y la 
fundación de iglesias universales? 

Nuestro intento de dar una respuesta amplia a esta serie de pte- 
guntas se verá dificultado por el hecho de que, ex hypothesz, la sece- 
sión del proletariado interno se produce en la oscuridad de las clases 
bajas y, además, porque los hombres de letras de la minoría do- 
minante tienden a ignorar la historia del origen de esa secesión y 
de su primer desenvolvimiento, y a no dejar constancia de ella, y, al 
mismo tiempo, el proletariado naciente no se halla en condiciones, 
en esa primera e importante etapa de su carrera, de dejar constancia 
de su actuación.1 Nos hallamos a ciegas, pues, acerca de la historia 
del proletariado en tanto éste no irrumpe de la penumbra en que 
ha nacido y asoma a la luz que ilumina la superficie de la vida socíal; 
y el simple hecho de que surja a la superficie significa que el pro- 
letariado ya está maduro, en cuanto se manifiesta, o se halla próxt- 
mo a estarlo. Ese inconveniente se mos presenta cuando nos enfrenta- 
mos con una civilización en desintegración, que, como la helénica, 
nos ha hecho el legado de una literatura; y subsiste aun cuando sea- 
mos capaces no sólo de entender su literatura, sino también de captar 
el pensamiento y los sentimientos vivos que las obras muertas se 
propusieron expresar. La dificultad se acentúa cuando dependemos 
de simples fragmentos de literaturas recuperadas por la azada de los 
modernos arqueólogos occidentales, sin que exista un nexo sensible 
que constituya una tradición continua entre nuestra vida y la de los 
escritores enterrados hace tiempo y completamente olvidados. Ixter 
enim ¿ectast vita pausa; ? y esa ruptura de la continuidad vital des- 
barata nuestros esfuerzos por asir el sentido de las civilizaciones 
Egipcíaca, Sumérica, Hitita y Babilónica, a pesar del maravilloso in- 
genio con que nuestros sabios descifraron sus escrituras. Y nos des- 
concertarán aun más cruelmente las escrituras cuyo secreto todavía 
no hemos conseguido develar, y que, por lo que sabemos, pueden 
llegar a ser tan rudimentarias que, aun cuando consiguiésemos re- 
solver el enigma, sólo habríamos obtenido un conocimiento de valor 
estadístico sin penetrar por ello un poco más en las ideas de los 
autores; y ésa es nuestra situación cuando contemplamos la “escritura 
lineal” 3' minoica, los pictogramas mayas y las cuerdas anudadas de 
los quipus andinos. Al esforzarnos por concluir algo de civilizaciones 
tan huidizas como ésas, acaso terminemos por confesar que si bien 
no nos es absolutamente imposible rastrear el origen y el crecimiento 
de un proletariado interno, no podemos siquiera sospechar la exis- 
tencia, o la inexistencia, de un hecho de ese tipo, infiriéndolo de 
la presencia o de la ausencia de las obras típicas del proletariado 
interno, pues en algunos de esos casos nos encontramos con que ni 


1 Para la transmutación que las aguas de la corriente de la “memoria popular” 
producen, véase Y, C (1) (2), Anejo IL, vol. vL infra. 

2 Lucrecio, De rerum natura, libro VI, vs. 860-1. 

8 Véase V. C (1) (4d) 6 (y), pág. 500, n. 3, infra. 
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siquiera podemos decir si hay rastros, o si no los hay, de una “religión 
superior” y de una iglesia universal. 

Durante la desintegración de la Civilización Maya, y de la Minoica, 
¿cobró forma una iglesia universal o algo que se Je parezca? En el 
caso maya, dcbimos conformarnos con una respuesta negativa o in- 
concluyente. 1 En el caso minoico nos ilusionamos porque vimos brillar 
la posibilidad de que entre los heterogéneos constituyentes de la 
Iglesia Órfica histórica que hace su aparición en el mundo helénico 
a partir del siglo vr a. de C. subsistiesen vestigios de algo que pudiese 
llamarse iglesia universal minoica.2 A pesar de cllo, no podemos 
tener la positiva certeza de que algunas de las prácticas y creencias 
del orfismo, tal como las conocemos por la literatura y las imscrip- 
ciones hclénicas, deriven de algunas prácticas y creencias de la re- 
ligión minoica, pues no podemos reconstruir éstas sino infiriéndolas 
precisamente de esas pruebas materiales minoicas —que se nos ofrecen 
bajo forma de avíos eclesiásticos, y de temas religiosos pintados en 
vasos y en frescos-— tal como la casualidad de los descubrimientos 
arqueológicos las ha puesto en nucstras manos. La aparición del 
orfismo, en el siglo vi a. de C., en el escenario helénico, lejos de 
testimoniar en forma indubitable la existencia de una “religión supe- 
rior” y de una iglesia universal minoica, puede ser más bien interpre- 
tada correctamente, que sepamos, como prueba presunta de que nunca 
hubo tal “religión superior” minoica. La existencia de ese hecho no 
resulta probada fehacientemente por la presencia en el orfismo de cle- 
mentos cretenses tales como el mito del “Dionysos de Creta” (el niño 
dios inicuamente asesinado, y cuyos asesinos son el origen del pecado 
original del hombre, así como el sacramento de comer su cuerpo es 
la clave de la salvación). Indudablemente, en cl orfismo hay, por 
el contrario, otros clementos muy semejantes a los de la religión siría- 
ca y la filosofía indica de su época. 

Como Yahvé, y a diferencia de Zeus, el dios órfico Fanes es un 
dios creador; 8 y la abstracción órfica personificada del “Tiempo 
ilimitado” (Xpgévos Ayíexos) tiene su doble en el “Tiempo infini- 
to” (Zervan akarana) y su semejanza se extiende hasta los detalles 
grotescos y monstruosos de la forma plástica cn que csa extraña divi- 
nidad suele presentarsc.+ Hay también cierto inconfundible dejo ín- 


1 Véase IL. C (1) (b), vol. 1, pág. 153, infra. 

2 Para esta cuestión véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 119-253, supre. M. P. Nilsson 
(Minoan-mycenacan religion and ¡ts survival in greck religion (Londres 1927, Mil. 
ford), pág. 512) opta por la opinión según la cual “Creta contribuyó activamente 
a la reanimación religiosa de la época arcaica” de la historia helénica. 

3 Guthrie, W. K. C.: Orpbens and greek tradition (Londres 1933, Methuen), 
pág. 106. 

% Ibid., págs. 86-7, y Boulanger, A.: Orphée (París 1925, Rieder), pág. 55. 
Según Guthrie (op. cit, págs. 76-8), a quien aquí seguimos, los escritos órficos en 
que se describe esa grotesca figura nos ofrecen una presentación, auténtica en lo 
esencial, del orfismo primitivo del siglo vi a. de C. Boulanger (0p. cit., pág. 53-9) 
sostiene en cambio que cesos escritos reflejan un ncoorfismo alejandrino del siglo H1 a. 
de C. y de época posterior, y que éste difiere soto coelo del original del siglo VI 
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dico en las doctrinas Órficas del universo concebido como un huevo; 1 
del cuerpo que es una tumba (cúyx oía) en donde el alma se 
halla aprisionada como castigo por pecados cometidos en encarnaciones 
anteriores; 2 del castigo que se reitera en un ciclo de renacimien- 
tos de los cuales el alma no puede liberarse en tanto el balance 
de sus pecados y de sus castigos, hecho a través de sucesivos naci- 
mientos y muertes, deje déficit, aunque existe una forma de huir que 
permite “librarse del círculo y liberarse del mal”.3 La teología Órfica 
sostiene que al alma purificada y que ha conseguido por fin evadirse 
del círculo le es posible beber inmediatamente en el Lago de la 
Memoria,* como recompensa por su virtud y en señal de que ha 
puesto término a sus tribulaciones; y esa concepción no puede sino 
recordarnos la experiencia legendaria de Siddhartha Gautama que en 
el momento de alcanzar la iluminación de la budeidad recuerda todas 
sus encarnaciones anteriores.5 

Esos rasgos índicos y siríacos del orfismo son inconfundibles, y 
las semejanzas son demasiado estrechas para que se las pueda consi- 
derar meramente accidentales. Debemos ver, pues, en el orfismo una 
religión “sincretista” y hemos de tener en cuenta también la posibi- 
lidad de que esa intrincada trama del orfismo no sea producto casual 
del Tiempo y del Azar. Se trata de una trama que muestra, con 
claros signos, que es un artificio deliberado y dehido a un pequeño 
grupo de individuos creadores,6 quienes la tejieron de consuno con 
diversos materiales seleccionados porque se los consideraba aptos para 
ese fin.7 El resultado de aquellos esfuerzos teológicos fué una “'re- 
ligión libresca” en donde se concedía más importancia a la creencia 
justa que al rito cumplido correctamente; 8 y a la luz de todo esto 
probablemente hemos de llegar a la conclusión de que es una inter- 
pretación forzada considerar el orfismo como un intento de conservar 


1 Para la difusión de esta idea en la mitología índica, véase Thomas, A.: The 
bistory of Buddbist thought (Londres 1933, Kegan Paul), pág. 87. 

2 Guthrie, op. cit., págs. 156-8. 

3 Ibid., págs. 165-71. 

* Ibid, pág. 177. 

5 Si el lago de la memoria órfico constituye la fuente de la teoría socrática de 
la anamnesis, acaso se pueda hacer remontar a un lejano origen índico uno de los 
arroyuelos de la corriente de la filosofía helénica. 

$ Guthrie, op. cít., págs, 107, 120, 129. Para las enojosas consecuencias de ese 
origen evidentemente artificial en la suerte posterior del orfismo, véase este Estudio, 
V. V (1) (d) 6 (8), Anejo, págs. 697-9, infra. Por el contrario Boulanger (op. 
Cit, pág. 45) sostiene que “ce serait méconnaitre complétement [la] nature [de Por- 
phisme] que de s'imaginer qu'il a pu sórtir tout armé du cerveau d'un initiateur de 
génie. ll ny a pas á origine de ce mouvement, comme á lorigine du pythagorisme, 
Une puissante personnalité”. La inseguridad de nuestro conocimiento del orfismo 
queda evidenciada por la contradicción directa entre ese juicio de Boulanger y el 
de Nilsson sobre el mismo punto, En opinión de Nilsson (op. cít., pág. s11) “el 
orfismo es una religión especulativa creada por un genio religioso por lo menos 
en lo que se refiere a sus doctrinas más importantes”. 

Y Guthrie, op. cit, págs. 106, 110, 116, 19455. 

8 Ibid., págs. 155, 204, 233. 
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o tecuperar una tradición religiosa minoica que había sobrevivido al 
interregno pap y que no había quedado completamente irre- 
conocible después de que la hubiesen hollado los bárbaros aqueos 
usurpadores de la abandonada herencia minoica, 

Parece más lógico ver en el orfismo un esfuerzo por llenar un 
horrible vacío espiritual que desolaba el corazón del helenismo ado- 
lescente a porque los predecesores minoicos no habían 
transmitido a los helenos la herencia de una religión superior. Po- 
demos perfectamente comprender que un alma helénica sensible cobra- 
se en el siglo vi a. de C., la súbita y penosa conciencia de ese vacío, 
en parte porque en aquella época la civilización helénica se había 
elevado lo suficiente, por encima del barbarismo aqueo, como para 
mirar hacia abajo el Olimpo con una sensación mezcla de horror y 
desdén, y en parte porque justamente entonces la unión política, bajo 
la pax achaemenia, de toda el Asia sudoccidental —desde la costa 
helénica de Jonia hasta las fronteras índicas del Panjab— había brin- 
dado de modo repentino los tesoros de la religión siríaca y de la 
filosofía índica a cuantos helenos se interesasen por acercarse a esas 
riquezas espirituales y beneficiarse con ellas.2 De las dos explicaciones 
posibles, ésta parece ser, en conjunto, la más convincente; y, en vista 
de ello, debemos confesar que, en última instancia, nada sabe- 
mos de una iglesia universal minoica y, por lo tanto, nada, a fortiori, 
de un proletariado interno minoico,3 


1 Para la precocidad intelectual que tanto en la fracasada cultura escandinava 
como en la helénica primitiva constituyó tal vez un premio consuelo por la falta 
de una “religión superior” en la herencia social de la nucva civilización naciente, 
véase MI. D (vu), vol. IL págs. 356-8, sMbra. 

2 "]] West pas invraisemblable que, par lintermédiaire de Vlran, Vlonie ajt pu 
connaítre la ductrine hindoue de la migration des ámes et luí emprunter les formu- 
les que lVorphisme a rendues célebres” (Boulanger, 0p. cit, pág. 45). Por legen- 
dario que sca, el relato de Herodoto acerca de cómo Darío el Grande (inmperabar 
522-486 a. de C.) se divirtió poniendo a los griegos de su corte frente a los indios 
e incitando a cada uno de los dos sectores a expresar por turno su horror ante la 
práctica tradicional en lo que se refería al modo de disponce de los cadáveres, 
nos permite sospechar el activo movimiento y choque de ideas que se venía pro- 
duciendo a fines del siglo vi a. de C,, cn el imperio aqueménida. Para mutua 
edificación de los grupos, los intérpretes de la corte traducían lo que cada uno 
decía de las costumbres del otro (Herodoto, libro MI, cap, 38). Compárese con la 
disputa teológica de 1254 en lu corte de Karakorum del khakan mongol Mangu, 
tal como se la refrere en el capítulo 51 del diario del fraile flamenco de la orden 
franciscana Guillermo de Rubruck (traducción inglesa en Komroff, M.: Contempo- 
raries of Marco Polo (Londres 1928, Cape)). Para la propensión similar del em- 
perador Akbar al estudio comparado de las religiones, véase V, C (1) (d) 6 (8), 
Anejo, págs. 700-705, infra. 

Si no es una creación del proletariado interno minoico, el orfismo no puede 
ser considerado estrictamente como un producto proletario, puesto que la experien- 
cia religiosa del proletariado interno siríaco, que parece haber aprovechado, lo 
fué de segunda mano, en tanto que sus creadores helénicos difícilmente pueden 
considerarse miembros de un proletariado interno helénico que, ex hypothesi, no 
puede haber surgido sino casi un siglo más tarde, después del colapso de la Sociedad 
Hclénica (suponiendo que ese colapso se corresponde con el estallido de la guerra 
del Peloponeso). El clemento libresco, académico, consciente de sí mismo, de la 
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Tampoco sabemos nada del proletariado interno de la Civilización 
Hitita —que, como hemos visto, se extinguió a una edad extraor- 
dinariamente temprana —.! Todo lo que podemos decir es que los 
restos de la Sociedad Hitita, supérstite de la gran catástrofe de comien- 
zos del siglo xu a. de C., parecen haber sido asimilados gradualmente 
en parte por la Sociedad Helénica y en parte por la Siríaca, de modo 
que si queremos hallar vestigios del cuerpo social hitita debemos 
dirigirnos a la historia de esas dos sociedades extranjeras. Ya hemos 
descubierto un vago asomo de minoría dominante hitita bajo la for- 
ma de aquellos prelados-príncipes que presidían los estados-templos 
anatolios 2 y de oligarquías que gobernaron los estados-ciudades 
etruscos 3 durante el último milenio antes de Cristo. La aristocracia 
etrusca —cuyo origen hitita, aunque no csté probado, parece pro- 
bable— consiguió indudablemente ser admitida en las filas de la 
minoría dominante helénica; y quizá podamos descubrir vestigios de 
un proletariado interno hitita en los capadocios esclavos de los tem- 
plos.*+ Pero esos restos seguirán sin verificación a menos T aumenten 
nuestros datos históricos y hasta tanto eso no se produzca; y aun 
cuando resultase que se trata de restos auténticos, seguirían siendo 
simples curiosidades históricas, pues por cada pecio y desecho hitita 
que asome a la superficie de una civilización extranjera y distante 


religión órfica es extraño sin duda al ¿thos religioso proletario tal como lo cono- 
cemos a través de sus ejemplos clásicos. Es interesante, al mismo tiempo, ver 
que el crítico del libro de Guthrie en The Jonrnal of Hellenic Siudies (vol. 1, 
parte 2 (1935), pág. 260) recomienda “agregar un punto importante” a la presen- 
tación que Guthrie hace de la religión órfica: 

“El orfismo fué una creación de las capas inferiores de la Sociedad Griega. De 
ahí, entre otras cosas, el patronazgo de la Casa de Pisístrato, de acuerdo con la 
habitual política de los tiranos de favorecer a las clases no privilegiadas, Si cono- 
ciésemos todos los hechos, probablemente nos encontraríamos con que el pitagorismo 
constituía su correlato aristocrático y, por eso mismo, más filosófico y razonado, 
por mucho que este sistema indudablemente debiese, por lo menos en sus formas 
más populares, a creencias y prácticas de tipo relativamente primitivo.” 

Si esto es cierto, el pitagorismo se halla con respecto al orfismo en la misma 
relación en que las escuelas postsocráticas de la filosofía helénica, del platonismo 
al neoplatonismo inclusive, se hallan con respecto a los cultos de Cibeles y de 1sis, 
y al mitraísmo, al cristianismo y al mabhayanismo, 

1 Para la temprana muerte de la Civilización Hitita, véase I. C (1) (b), vol. E, 
págs, 117 y 139; IV. C (11) (b) 2, vol. IV, págs. 122-6, supra, 

2 Para esas comunidades de los templos, que eran a la vez “potencias” cconó- 
micas y “estados” políticos, véase IV. € (11) (c) 2 (8), vol. 1V, pág. 443, M. 3, 
y IV.C (mu) (c) 3 (a), vol, 1v, págs, 493-4, s4pra. 

3 Para el probable origen hitita de los etruscos, véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 
139-40, con Anejo Il, 2; H. D (ur), vol. 11, págs. 98-9; y IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, 
PÁg. 124, D. 1, Supra. 

*+ “A la fin de chaque guerre, le roi híttite reméne des pays conquis un butin 
d'hommes, de bétail et d'objets précieux. Les déportés ainsi transplantés en Hatti 
sont en majeure partie répartis dans les villes, dans les districts á repeupler, 
dans les propriétés des temples, avec un statut spécial ct des droits limités; d'autres 
sont incorporés dans l'armée; d'autres, en fin, réduits en esclavage au profit des 
seigneurs et des guerriers” (Delaporte, L.: Les hittites (París 1936, Renaissance 
du Livre), pág. 184). 
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en el tiempo 1 podemos tener la seguridad de que hay otros mil 
enterrados. 


Cambio de Amos 


Por oscura que sea, la historia del naufragio hitita arroja en ese 
sentido alguna luz sobre el destino de todas las civilizaciones que al 
desintegrarse han sufrido la experiencia hitita de ser devoradas por 
alguna civilización o por algunas civilizaciones extranjeras antes de 
que el proceso de desintegración hubiese cumplido el curso normal 
que conduce del colapso a la disolución. Ya que hemos llegado a 
sospechar que la expansión es un síntoma de desintegración, 2 pode- 
mos admitir, como hipótesis de trabajo, que toda sociedad que con- 
sigue dilatarse a expensas de la desintegración de una sociedad vecina 
está igualmente a punto de desintegrarse y probablemente se halla, 

r eso mismo, dividida contra sí misma en minoría dominante y 
proletariado. En tales circunstancias los elementos extraños que la 
agresiva sociedad devora han de asimilarse ya sea a su proletariado 
interno o a su minoría dominante; e igualmente el proletariado ha 
de convertirse en receptáculo de la mayoría de esos reclutas extran- 
jeros, pues en los conflictos culturales, lo mismo que en las contien- 
das físicas, rara vez se invita a los vencidos a compartir los privilegios 
del vencedor. 

Esa probabilidad a príor? puede ser verificada en el caso de nuestra 
civilización occidental, que hasta ahora ha deglutido, y en cierto grado 
digerido y asimilado, por lo menos ocho sociedades extranjeras: la 
Mejicana, la Andina, la Hindú, la Iránica, la Cristiana Ortodoxa Rusa, 
la Japonesa Lejanooriental y los cuerpos principales de las sociedades 
Lejanooriental y Cristiana Ortodoxa —de China y del Oriente pró- 
ximo—. El número de víctimas se eleva de ocho a diez si contamos 
las sociedades Yucateca y Arábica, que sus vecinos, las fieras voraces 
Mejicana e Iránica, consiguieron, por su parte devorar, respectiva- 
mente, antes de ser a su vez apresadas y de desaparecer en las omni- 
devorantes fauces de nuestra Sociedad Occidental.3 De toda esa mul- 

1 Si no nos equivocamos al considerar a Etruria como un helenizado refugio 
transmarino de la Sociedad Hitita prematuramente destrozada, acaso podamos adi- 
vinar una segunda Etruria en la península de Taman frente a Crimea en el estrecho 
de Kerch:: 

“Los templos de la península de Taman estaban organizados, según nos lo enseña 
una inscripción de época romana, como los de Asia menor, especialmente los del 
Ponto, Capadocia y Armenia: un colegio de sacerdotes o sacerdotisas a cuyo frente 
se hallaba un gran sacerdote o una gran sacerdotisa; a la diosa pertenecían vastos 
dominios; y había siervos que trabajaban para ella y para los sacerdotes” (Rostovtzeff, 
M.: Iranians and greeks in soutb Russía (Oxford 1922, Clarendon, Press), pág. 73. 
Cf. op. cit., págs. 161-2). 

2 Las pruebas de esa opinión, según la cual existe una correspondencia entre la 
expansión y la desintegración, se discuten en HI. C (1) (a), vol. 11, y en IV. C 
(1) (b), passim, vol. 1V, supra, y nuevamente en Parte IX, infra. 

3 Al encontrarnos por primera vez en este Estudio con la Civilización Iránica 
(en 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 91-4) y con la Mejicana (en 1. C (1) (b), vol. 1 
Págs. 144-5 y 148-9) hallamos a ambas en una etapa en que ya habían devorado 
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titud de almas extranjeras incorporadas de ese modo en la Edad 
Moderna al cuerpo social de Occidente, ¿qué elementos pudieron 
abrirse paso hasta la minoría dominante de nuestro mundo occiden- 
tal? Fuera de los aliados tlaxcalecas de Cortés en Méjico, cuyos con- 
venidos derechos de igualdad con los nuevos amos del mundo meji- 
cano fueron respetados por la corona española hasta 1821, en que 
terminó su dominación sobre aquel mundo, no podemos invocar sino 
dos casos de levas de reclutas extranjeros admitidos en sus filas por 
la minoría dominante occidental. Se trata de la clase gobernante 
del Imperio Moscovita, que consiguió y logró ser admitida, a fines 
del siglo xvir, en el concierto de los estados occidentales, y la clase 
gobernante del Imperio Japonés, que repitió el ejemplo ruso en el 
tercer cuarto del siglo XIX. Ambos contingentes de xovi homínes 
fueron exiguos; y el ruso mostró tener también débil estambre social, 
ya que en nuestra generación ha sido eliminado por el sacudimiento 
de una revolución. Si observamos la actual situación social del Japón 
recientemente occidentalizado, podremos preguntarnos si sus amos 
occidentalizados, todavía dominantes, no están destinados a seguir 
por segunda vez las huellas rusas y a pasar por una experiencia si- 
milar a la de la revolución de 1917. Si llegamos a vivir lo suficiente 
como para ver que la occidentalizada clase gobernante japonesa sigue 
el mismo destino de la también occidentalizada clase gobernante rusa, 
habremos presenciado cómo todo el “potencial humano” de diez ci- 
vilizaciones en desintegración ha sido absorbido por el proletariado 
interno, desmesuradamente crecido, de la única civilización de Occi- 
dente, y cómo todas las anteriores diferencias sociales se han confun- 
dido y borrado. 

El destino que ha sorprendido en muestra época a esas diez vícti- 
mas de la expansión occidental, lo mismo que el que sorprendió, 
antes que a ellas, a la Sociedad Hitita, nos dice que no es muy raro 
que una civilización en desintegración sea devorada por otra vecina 
antes de que esa desintegración se complete. Y esto es en verdad 
lo que a priorí podemos esperar, pues si bien el proceso de desinte- 
gración puede por una parte favorecer la expansión, por otra es evi- 
dente que también puede hacer que una sociedad se convierta en 
blanco y en víctima de un ataque en vez de ser la agresora y la que 
se beneficie. “Toda casa dividida contra sí misma, no subsistirá”; 1 
y si bien puede, si se la deja desmoronarse sola, sepultar bajo sus 
Propias ruinas las construcciones contiguas, puede también ser rápi- 
damente destraída por manos demoledoras si éstas aparecen y resuel- 
ven adelantarse a la lenta obra del tiempo. Una minoría dominante 


a sus respectivas civilizaciones hermanas; y es por ello que a primera vista en 
uno y otro caso tuvimos la ilusoria visión de una civilización única —la “Islámica” 
y la “Centroamericana” — en un terreno en que el análisis ulterior nos reveló la 
presencia de un par de civilizaciones —la “Iránica” y la “Arábica”, y la “Meji- 
cana” y la “Yucateca”. 

1 Mateo XIL 25. 
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resulta especialmente vulnerable al ataque de cualquier fuerza extra- 
ña, porque ella misma constituye, para quienes le están sometidos, una 
fuerza extraña. Lo que en esencia queremos significar con “secesión” 
del proletariado es la alienación moral con respecto a la minoría 
dominante, ¿Qué motivo puede tener el proletariado para sacrificarse, 
al primer llamado de su amo momentáneo, y pata salvarlo en su con- 
dición de amo y condenarse por lo tanto a sí mismo a continuar 
en esa servidumbre, en vez de permitir que lo desplace otro que 
acaso resulte ser de mano menos dura? Y aun cuando el proletariado 
prefiriese a su amo actual ——en un exceso de miedo ante lo desco- 
nocido, o por un exceso de inercia, o hasta por un positivo exceso de 
consideración hacia él— ¿es probable que la servidumbre Je haya 
dejado espíritu e iniciativa suficientes para imponer su voluntad, 
aunque sólo sea en la harto restringida posibilidad de elegir entre 
un yugo y otro? 

Un caso típico es la conducta del proletariado interno del estado 
universal ndizo cuando los conquistadores españoles irrumpieron 
súbitamente y desafiaron a los Incas obligándolos a erguirse y defen- 
derse. Los orejones constituyeron tal vez la minoría dominante más 
tolerable y capaz que una sociedad en desintegración haya producido; 
y resulta casi un abuso de lenguaje aplicar el término “proletariado” 
al rebaño, cuidadosamente atendido, de esos “pastores de pueblos”.1 

1 La elevación moral, lo mismo que la técnica, de los Incas como minoría do- 
minante se revela en el cuidado que pusieron por evitar el mal social del “des- 
arraigamiento”” (que constituye, a juzgar por el ejemplo helénico, uma de las más 
importantes causas eficientes del proletariado interno). Los Incas se esforzaton 
por salvar las instituciones locales afirmadas en los territorios conquistados aun» 
que tenían, de facto lo mismo que de jure, la absoluta posibilidad de cambiarla 
(Baudin, L.: L'empire socialiste des Inka (París 1928, Institut d'Ethnologie), pág. 
62); y adoptaron la política de dejar a los jefes hereditarios locales (kuwraka) 
en sus cargos como miembros de la jerarquía oficial incaica (Baudin, op. cil, 
págs. 119-20); pero su deseo de evitar el mal del “desarraigamiento” sc advierte 
mejor en sus procedimientos para redistribuir la población de sus dominios. Si 
bien en el Imperio Incaico esa redistribución se llevó a cabo en gran escala, los 
casos en que los cambios de poblaciones se hicieron con el fin político de cortar 
los lazos de una población recalcitrante con su patria y con su pasado, parecen 
haber sido excepcionales. Aparte de los miembros de la minoría dominante ins- 
talados en guarniciones, o que eran inspectores, la gran mayoría de los deportados 
(mitimaes) parece haber sido trasplantada por razones económicas, ya sea para adecuar 
la densidad de población relativa de cada lugar a la escasez o abundancia de medios 
de subsistencia —también relutiva de cada logar— ya sea para llevar alguna forma 


especial de técnica —agrícola o industrial— a sitios donde se carecía de ella, y 
donde un empleo mayor podría ser hecho con ventajas económicas, Á esos depor- 
tados “económicos” "se les concedían privilegios” —cosa que no sucedía con los 


“políticos "—, “destinados a facilitar su nueva instalación, y se los eximía especial- 
mente de todo impuesto por largos períodos. Continuaban bajo la autoridad de 
sus propios jefes, y se libraban de la dominación de los de los territorios donde 
se los fijaba, Además, sus congéneres indios solían venir del territorio patrio para 
ayudarlos en las épocas de la siembra y de la cosecha”. En algunos casos los de- 
portados tenían el deber de suministrar a su tierra matal alimentos y materias primas 
(e. g, lana de llama); y llegó a ser una práctica administrativa del gobierno im- 
perial juntar los distritos por parejas —e. g.. un distrito alto y de clima frío con 
otro bajo y de clima cálido, que hasta podían hallarse a larga distancia uno de 
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Los dóciles beneficiarios de la paternal pax fncaica sentían por los 
Incas una veneración sin límites, y hasta hubiesen llegado a amarlos, 
tal vez, si se hubieran atrevido a adoptar esa actitud de sacrílega fa- 
miliaridad. Ni siquiera en las últimas comunidades conquistadas pare- 
ce haber habido descontento, y tampoco se buscó una oportunidad 
para sacudir la dominación del Gran Inca, La rutina de la obediencia 
estaba tan inculcada en el pueblo que “la máquina siguió funcionan- 
do sola, una vez que el mecánico hubo muerto; y según el testimonio 
de Ondegardo los indios siguieron cultivando, después de la con- 
quista española, las tierras del Inca y enviando las cosechas a los 
graneros imperiales”.1 Sin embargo, el sumiso súbdito del Inca es- 


2 


tuvo en verdad lejos de ser un “ayudador de las tribulaciones” 2 
cuando el Inca, a punto de ser estrangulado por la zarpa de Pizarro, 
necesitaba desesperadamente de sus leales y valientes servicios. Debe- 
mos tener en cuenta, desde luego, que, cuando los españoles aparecieron 
en el horizonte, el espíritu de los súbditos del Inca estaba confun- 
dido por la calamidad pública sin precedentes, y que por lo mismo 
produjo fuerte impresión, de la guerra civil entre Huáscar y Ata- 
hualpa; y que los leales se hallaban divididos.8 Pero ése no fué el 


otro— para que subsanasen mutuamente sus deficiencias mediante un intercambio 
de productos, Cuando se efectuaban traspasos de poblaciones entre un par de dis- 
tritos de ese tipo, los deportados se vcían forzosamente expuestos a un clima 
diferente de aquel a que estaban acostumbrados. En cambio, cuando como medida 
política una población leal sustituía a otra desafecta, se tenía cuidado de enviar 
a los leales sólo a distritos que tuviesen el mismo clima que el de su patria de 
origen (Baudin, op. cit., págs. 131-6; compárese con Joyce, T. A.: South American 
archacology (Londres 1912, Lee Warncr), pág. 105; Markham, Sir Clements: The 
incas of Peru (Londres 19ro, Smith Elder), págs. 164-5; Cunow, R.: Geschichte 
und kuliur des inkareiches (Amsterdam 1937, Elsevier), págs. 58-60). 

Como se ve, esa “colonización interna” encarada en el Imperio Íncaico en forma 
científica y humana era totalmente diferente, tanto por su espíritu como por sus 
resultados, de las deportaciones asirias o del comercio de esclavos romano o del 
occidental moderno. Las únicas personas desarraigadas y esclavizadas en el Imperio 
Incaico eran los yanacomas, y esos esclavos domésticos de la casa imperial, que 
habían tenido su origen en una banda de traidores a quienes se les indultó una 
sentencia de muerte, terminaron por obtener poderes y privilegios, como los qrullar 
del padisha otomano (Baudin, 0p. cit, págs. 757; Cunow, op. cil, págs. 94-5). 

1 Baudin, L.: L'empire socialiste des Inka (París 1928, Institut d'Ethnologie), 
pág, 25. 

2 Salmo XLXI. t. 

3 "On fait grand état du peu de résistance offerte par jes Péruviens aux Espa- 
gnols, mais... á cette époque les Indiens étaient en pleine guerre civile; ceux du 
Pérou, dont Je souverain légitime Huaskar avait été détróné par le bátard Atahualpa, 
regardaient les blancs comme des sauveurs, Jeur savaient gré d'avoir fait pri- 
sonnier cet usurpateur, et leur faisaient féte. Ce sont des Indiens de Cuzco qui 
ont marché sous les ordres des Espagnols contre les Indicas de Quito. En somme, 
Parrivée des blancs n'a été qu'un épisode dans la grande lutte entre les Inka et les 
Kara... Si les Espagnols étaient arrivés quelques années plus tót, au moment ou 
régnait Huayna-Kapak, ¡ls n' auraient pas aussi facilement conquis le Pérou... 
Ajoutons que, sans J'aide des Indiens de Cuzco, jamais les Espagnols n' auraient 
pu, avec les faibles effectifs dont ¡ls disposaient, soumettre le royaume de Quito.” 
Baudio, L.: L'empire socialiste des Inka (París 1928, Institut d'Ethnologie), 
Pág. 209. 
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factor más importante en la situación de entonces. La causa principal 
de la ruina del Inca ha de verse en la creencia misma en su díivi- 
nidad e invencibilidad, creencia que había construído el imperio y 
que lo había sostenido mientras no aparecieron agresores extranjeros, 
Cuando vió a su semidiós derrotado, depuesto, ofendido, injuriado, y 
sín amparo alguno, a aquel ganado humano no se le ocurrió que 
hubiera ea prestarle eficaz ayuda, Los súbditos sólo tuvieron con- 
ciencia de que su universo se les había derrumbado; y la impresión 
que ello les produjo fué de postración y de parálisis.1 Los partidarios 
e eri de vieron, con una pasividad impuesta por el hotror, cómo 
se ajusticiaba a su amo; y los que se habían opuesto al usurpador se 
entregaron mansamente en sus brutales manos asesinas.2 
La situación última en que el proletariado interno andino quedó 
hundido luego de cambiar los amos indígenas por los extranjeros 
ha sido descripta por un agudo observador inglés del siglo XIX: 


“El súbito decaimiento de toda una raza es un acontecimiento tan raro 
en la historia, que necesita ser explicado. Puede scr que no sólo la familia 
real incaica sino aproximadamente toda la clase gobernante haya sido des- 
truída en la guerra, y que sólo quedasen los campesinos, que habían sido 


Se ve que Pizarro fué como Cortés un niño mimado de la suerte. En verdad, su 
llegada al mundo andino en el momento de la guerra civil entre Huáscar y Atahual- 
pa fué una casualidad mucho más extraordinaria que su llegada a Méjico en el 
momento de la guerra entre los dos estados-ciudades de Tenochtitlán y Tlaxcala, 
pues en el “tiempo de angustias” del mundo mejicano la guerra internacional era 
permanente, en tanto que en el estado universal del andino era una solución de 
continuidad en una pax incaíca ya afirmada. 

1 “Enfin et surtout, en raison méme de la centralisation excessive du pouvoir 
au Pérou, la parte du chef aboutissait á l'anéantissement de l'armée, L'extraordi- 
naire discipline qui régnait dans l'Empire, chez les civils comme chez les militaires, 
avait á tel point détruit l'esprit d'initiative individuelle que les hommes n'osaient 
ou méme ne savaient plu agir quand ¡ls n'étajent pas commandés, La preuve en est 
que les Indiens de l'ancien royaume de Quito, soumis pendant moins de temps 
que les Péruviens 4 la puissance de l'Inka, résistérent vaillamment aux Espagnols... 
Les Indiens n'étaient point des Jáches, mais ¡ls avaient été pendant si longtemps 
condamnés 4 une obéissance passive qu'ils n'étaient braves que lorsqu'ils recevaient 
Pordre de Fétre.” — Baudin, L.: op. cit, págs. 209-10. 

2 La parálisis moral de los súbditos del Inca, frente a los agresores españoles, 
no es cosa, desde luego, que deba exagerarse, La población recientemente some- 
tida del cí-devant Reino de Quito opuso firme resistencia, como lo señala el pasaje 
de la autoridad francesa, citado en la nota anterior, “Quant á la déblácle de l'armée 
J'Atahualpa, dés que celui-ci fut pris par les Espagnols, elle s'explique fort bien. 
ll y eut d'abord une véritable trahison, car le souverzin péruvien recevait les 
étrangers en amis, sans avoir tenté de les arréter dans les défilés de la Cordillére, 
ce qui lui eút été extrémement facile... Les Péruviens eux-mémes, quand ils se 
rendirent compte que les Espagnols détruisaient leurs institutions et dilapidaient 
leurs biens, trouvérent parmi eux des chefs énergiques et peu s'en fallut que les 
blancs ne fussent chassés du plateau.” — Baudin, 0p. cít., págs. 209-10. 

A la heroica resistencia opuesta por los Incas “duros de morir” en la fortaleza 
de las montañas de Vilcapampa por espacio de unos treinta años, luego de la 
entrada de los conquistadores españoles en el Cuzco, se hace referencia, con otro 
motivo, en V. C (1) (a), vol. VI, infra. 
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siervos de sus soberanos nativos. Pero nos sentimos inclinados a creer que 
la tremenda catástrofe que los sobrecogió —la repentina destrucción de su 
dinastía, de su imperio y de su religión por los feroces conquistadores, 
incomparablemente superiores en vigor y en conocimiento— quebró por 
completo no sólo el espíritu de la nación, sino también la estima que de 
sí mismos tenían sus componentes. Eran un pueblo dócil y sumiso; y 
ahora, bajo la nueva tiranía, mucho más dura que la de los gobernantes 
de su propia sangre, se sumieron en una desesperanzada apatía y hasta 
llegaron a olvidarse de quiénes habían sido sus antepasados, La intensidad 
de su devoción al soberano y dios los dejó indefensos cuando éste hubo 
caído, pues ya no tuvieron adónde volverse ni nada por lo que luchar... 
Los súbditos peruanos de los Incas habían llegado a un grado de progreso 
que, aunque muy inferior al de los antiguos egipcios y babilonios, era 
notable si se considera que su aislamiento los privaba de las enormes 
ventajas del contacto con otros pueblos adelantados... El impacto de 
la invasión española hizo pedazos su"rudimentaria civilización, pero además 
los desanimó hasta el punto de que durante cuatro siglos no efectuaton 
prácticamente ningún progreso y poco o nada aprovecharon de la Civiliza- 
ción Occidental de sus amos.” 1 


Si ése fué el comportamiento de los súbditos de tan buen amo 
como el Inca cuando a éste se lo despojó violenta e injustamente de 
su reinado, no ha de sorprendernos hallar que otros proletariados acep- 
ten o vean de buen grado el aplastamiento de las minorías dominantes 
cuya política ha sido opresora o cuyo origen es extranjero, o que, 
por una y otra circunstancia, resultaban doblemente odiosas. En otro 
contexto hemos visto 2 con qué rapidez el explotado campesinado de 
la Anatolia central oriental, agobiado por el imperialismo del gobier- 
no romanooriental, ''se hizo turco” en el siglo XI de la era cristiana, 
Juego de la llegada de los invasores musulmanes selyúcidas. A fortior:, 
en la India, desde el día siguiente de la muerte de Aurangzeb hasta 
las vísperas del motín hindú, el raíyeh miró con ojos azorados, pero, 
a pesar de ello, como espectador pasivo e indiferente, el destriza- 
miento del Raj Mogol extranjero y la erección, en el mismo sitio 
abandonado, del igualmente extranjero Raj Británico. Descubrimos la 
misma indiferencia en la pasividad con que los egipcios aceptaron 
la sustitución del régimen extranjero macedónico por otro aquemé- 
nida, también extranjero, en 332, diez años después de que la recon- 
quista aqueménida 3 hubiese puesto término en Egipto a un interludio 
de independencia nacional, anulando con ello en el campo de la po- 


1 Bryce, James: South America: observations and impressione (Londres 1912, 
Macmillan), págs. 114-15 y 481-2. 

2 En IV. C (mm (b) x, vol. 1v, págs. 90-1, y 1V. C (m1) (c) 2 (8), vol. xv, 
Págs. 420-1, supra. 

3 Para la conquista de Egipto, en 343-342 por Artajerjes Ocos, véase V, C 
(1) (c) 3, pág. 255, m. 2; V. C (1) (2), vol. ve V. C (1) (b), vol, vr; y V. 
€ (u) (2), Anejo 11, vol. vi, infra. 
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lítica práctica la única posibilidad de suscitar algún entusiasmo en el 
ánimo de los indígenas. 1 

La actitud babilónica frente a la disputa entre los amos extranjeros 
aqueménidas y sus competidores macedonios, también extranjeros, por 
el dominio imperial, fué mucho más eficaz que la de los egipcios, 
y en ese sentido facilitó en grado mucho mayor el cambio del régimen 
extranjero. Los babilonios no se limitaron a aceptar a Alejandro con 
cínica resignación, como si tratase de otro Darío en ropaje helénico; 
lo recibieron con los brazos abiertos, como a un libertador, y con el 
mismo ánimo con que, unos doscientos años antes, Ciro, predecesor 
de Darío, había cido acogido también con agrado en Babilonia por 
los deportados judíos 2 para quienes el yugo del Imperio Neobabiló- 
nico de Nabucodonosor y Baltasar había sido tan pesado como el del 
Imperio Aqueménida fucra luego penoso a los derrocados descen- 
dientes de los opresores babilonios de la judería cuando el azar de 
la muerte los condenó a ser medidos con la misma vara con que 
habían medido a los demás.3 Para las víctimas judías de la minoría 
dominante babilónica del siglo vi a. de C. y para las babilónicas de 
la persa en el siglo tv a. de C. el cambio de amos extranjero tenía 
casi la apariencia de ''un sol naciente desde lo alto'” que asoma "para 
iluminar a los que están sentados en tinieblas y sombra de muerte”, * 

Estos ejemplos muestran que, sca cual fuere el espíritu con que 
una población sometida recibe un cambio de amos -—ya sca que pro- 
clame ingenuamente la aurora de una nueva era, o que refunfuñe 
“plus ga change plus c'est la méme chose” 5 con un escéptico encogi- 
miento de hombros-—, el desalojo y el reemplazo de una minoría 
dominante por otra puede producirse muy fácilmente en cualquier 
sociedad que haya llegado a quedar dividida por ese cisma entre la 
minoría y el proletariado, síntoma de desintegración social y castigo 
por ella. Nos hemos detenido en este punto, porque constituye otro 
obstáculo que debemos superar en nuestra investigación sobre los 
proletariados internos, pues si una civilización que se desintegra corre 
el riesgo de quedar liquidada por algún vecino y de ver así el tér- 
mino de su independencia, evidentemente ha dc resultarnos arduo 
seguir la historia de tal o cual proletariado interno sí nos encontramos 
con que nuestro espécimen ha quedado incorporado en un cuerpo 
social extraño antes de llegar a dar sus frutos propios. La gran mor- 
tandad que se produce entre las civilizaciones en desintegración acaso 


í En el campo mental del “folklore”, los egipcios parecen haberse resignado a 
vivir bajo el régimen macedónico transformando a Alejandro el Grande en un héroe 
nacional egipcio (véase V. C (1) (a), Anejo II, vol, vi, ¿ufra). 

2 Para la actitud judia hacia Ciro, véase a Crónicas XXXVI, 22-3; Esdras l. 
1-4; Isaías XLIV. 28, y XLV. 1-4. 

3 Para la actitud babilónica hacia cl régimen aqueménida, véase además este 
capítulo, pág. 134, con n. 2; V. C (1) (c) 4, págs. 2353-53 y V. C (11) (a), Anejo 
1, vol. v1, infra, 

% Lucas 1. 78-9, 

5 Karr, Alphonse: Les guépes, enero de 1849. 
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pueda suministrar al anatomista de la sociedad mejores materiales de 
estudio cuando intente disecar un enorme y voraz tiburón —un mons- 
truo como el que nuestra Sociedad Occidental ha llegado a ser en los 
últimos tiempos— que ha acumulado en su vientre insaciable los 
restos mal digeridos de todo un cardumen de pequeños peces; pero, 
por lo mismo, la disección de las víctimas de una sociedad tiburón 
ha de ser una tarea extraordinariamente difícil si todo lo que podemos 
hacer es recuperar sus restos mortales ya a medio digerir. En tales 
circunstancias adversas debemos considerarnos satisfechos si podemos 
identificar, aquí y allí, un órgano, o si podemos descubrir cómo se 
cumple una función, cuando estudiamos sociedades en desintegración 
cuyo curso ha quedado interrumpido de ese modo. 


El Proletariado Interno Japonés 


Algunos signos claros de secesión de un prolctariado interno pue- 
den advertirse en la historia de la desintegración de la Sociedad Le- 
janooriental del Japón, que atravesó su “tiempo de angustias” y 
desembocó en su estado universal antes de ser absorbida por la Socie- 
dad Occidental, Si, por ejemplo, buscáscmos casos análogos al de 
aquellos ciudadanos de los estados-ciudades helénicos que quedaron 
desarraigados por la serie de revoluciones y guerras iniciada en 431 a. 
de C., y que encontraron una salida y un medio de vida como sol- 
dados mercenarios, veremos que el paralelo exacto nos lo ofrecen los 
ronín, u hombres de armas sin ocupación y sin jefe, desalojados 
por una anarquía feudal durante el “tiempo de angustias” japonés. 
El paralelismo se cumple hasta en los detalles, pues la fracasada ten- 
tativa de Hideyoshi de conquistar Corea y China puede interpretarse, 
del mismo modo que la feiiz conquista hecha por Alejandro del Asia 
sudoccidental y de Egipto, como un expediente para aprovechar ron- 
tra un cuerpo social extranjero esas temibles fuerzas vagabundas. 
Los eta o parias que sobreviven como hombres sin casta en la So- 
ciedad Japonesa de hoy pueden también explicarse como restos, toda- 
vía no asimilados, de los bárbaros afines de la isla mayor del archipié- 
lago, quienes durante el “tiempo de angustias” fueron incorporados 
coercitivamente al proletariado interno japonés por las armas de 
los guardianes de las marcas nordorientales,1 así como los bárbaros 
de la Europa y del África nordoccidentales fueron incorporados por 
las armas romanas, durante la correspondiente fase de desintegración 
de la Sociedad Helénica, al proletariado interno de esta última. En 
tercer lugar, podemos descubrir cquivalentes japoneses de aque- 
llas “religiones superiores” —cristianismo, mitraísmo, cultos de Ísis 
y de Cibeles — en que el proletariado interno helénico buscó y encon- 


1 El “tiempo de angustias” japonés comenzó, y se precipitó, por esta conquista 
e incorporación de los bárbaros de la tierra de nadie allende las marcas nordorien- 
tales (véase IL. D (v), vol. u, págs. 169-70; 1. C (1) (a), vol. 1, págs, 162-43 
y IV.C (m) (b) 2, vol, 1, pág. 109, ¿1pra; y V. C (1) (c) 3, en este volumen, 
Pág. 218, infra). 
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tró su respuesta última y bien eficaz a la incitación de las tribulaciones 
que debía sufrir bajo la minoría dominante. 

En la historia de la desintegración de la Sociedad Lejanooriental 
del Japón, las religiones correspondientes a aquéllas fueron el jodo 
(“Tierra pura”), fundado en "1175 por Honen Shonin (vivebat 
1133-1212); el jodo shinshu (“Verdadera secta del jodo”), funda- 
da por Shinran (vivebaf 1173-1262), discipulo de Honen; el hokke 
(“Secta del loto”), fundada por Nichiren (vívebat 1222-82); y el 
zen, adaptación del chan ? chino y traído de China al Japón por Bisai 
(vivebal 1141-1215) y por Dogen (vivebaí 1200-53). Como se ve, 
si no nos hemos equivocado al fijar en c?rca 1156-85 el colapso de la 
Civilización Lejanooriental del Japón,3 los fundadores de esas cuatro 
religiones pertenecen todos o a la generación ya madura cuando co- 
menzó el “tiempo de angustias”, o a una u otra de las dos generacio- 
nes inmediatamente posteriores; y tenemos pruebas concretas de que, 
en este caso, post hoc significa propter hoc. Por un lado, los mismos 
fundadores tenían conciencia de haber nacido en un “tiempo de 
angustias”. Ya en la época Heian, otoño del breve flormít en suelo 
japonés de la exótica cultura lejanooriental, el teólogo mahayánico 
amidista Genshin (vivebat 942-1017) declaró que habían “llegado 
los días aciagos”; 4 y Nichiren creía estar viviendo en la era de 
Mappo ("Destrucción de la ley”).5 Por otro lado, los postrados cam- 
pesinos y los soldados sometidos a disciplina espartana a quienes se 
dirigían los fundadores de las nuevas religiones, tenían hambre de 
alimento espiritual. "Muchos espíritus se vuelven a la religión” 6 es la 
frase con que comienza un opúsculo publicado por Nichiren en 1260; 
y ese diagnóstico quedó confirmado por la multitud de conversos que 
cada una de esas religiones hizo en vida de sus fundadores. 

Estas religiones del proletariado interno japonés se parecen a las 
del helénico en que son de inspiración extranjera. Las cuatro consti- 
tuyen variaciones sobre el tema del mahayana; tres de ellas (es decir, 
exceptuado el credo de Nichiren) fueron concebidas en el cuerpo 
principal del mundo del Lejano Oriente, en el continente, antes de 


1 Véase Murdoch, J.: History of Japan, vol. 1 (Londres 1910, Kegan Paul), 
págs. 439 Y 4778. 

2 El nombre chino chan deriva de la palabra sánscrita dhyama, que significa 
meditación; pero no parece haber pruebas de que la teoría y disciplina especiales, 
sostenida la una y practicada Ja otra en China bajo ese nombre, no hayan sido un 
producto original del genio lejanooriental. (Para este punto, véase Sansom, G. B.: 
Japan, a short cultural bistory (Londres 1932, Cresset Press), pág. 329, y Eliot, 
Sir Ch.: Japanese buddhism (Londres 1935, Arnold), pág. 285). 

3 Véase IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, pág, 109, supra. 

% Anesaki, M.: History of japanese religion (Londres 1930, Kegan Paul), pág. 170. 

5 Nichiren articuló Ía historia del budismo en tres milenios que van de la 
muerte de Buda (que en el Lejano Oriente se calcula que ha ocurrido en 947 a. 
de C.): primero, la época de Shobo (la “Verdadera Ley”” del hinayana); segundo, 
la época de Zobo (Ja "Imagen de la Ley” del mahayana); tercero (desde circa 
1053) la época de Mappo (la “Destrucción de Ja Ley”). Véase Eliot, Sir Ch.: 
Japanese buddhism (Londres 1935, Arnold), págs. 277-8 Y 424:5. 

S Citado en Eliot, op. cit., pág. 276. 
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ue los apóstoles japoneses las adoptascn y adaptasen a las necesida- 
les de su país; y los dos apóstoles que transplantaron el zenismo co- 
menzaron su obra efectuado un peregrinaje a China para estudiar 
el problema, en su ambiente nativo, de acuerdo con un precedente 
sentado por religiosos japoneses anteriores que se habían propuesto, 
en la época de la primitiva recepción de la Civilización Lejanoorien- 
tal, aclimatar en el Japón otras escuelas mahayánicas. Pero si los 
comparamos con aquellos sus predecesores de los “períodos Nara y 
Kyoto” de la historia japonesa, advertiremos que el rasgo caracte- 
rístico de los grandes genios religiosos del “período Kamakura” 1 
no es su receptividad sino más bien una vena de originalidad. En las 
formas en que fué introducido en el Japón en aquella época tempra- 
na, el mahayana fué, como la misma Civilización Lejanooriental, una 
planta de invernadero que nunca había echado raíces en el suelo 
Japonés ni se había aclimatado a su atmósfera. Aunque nominalmente 
aceptado en masse por todos los súbditos del emperador, nunca fué 
practicado seriamente y, en verdad, jamás fué comprendido cabal- 
mente fuera de un estrecho círculo que rodeaba a la corte imperial; 
y el pueblo en general había seguido los caminos del primitivo pa- 
ganismo del “tiempo de ignorancia” japonés.2 Pero ese paganismo ya 
no bastó para satisfacer las necesidades espirituales del vulgo cuando 
la casa de vidrio que había servido para alojar la cultura exótica se 
hubo derrumbado y hecho trizas y cuando esa catástrofe cultural pro- 
dujo una devastación social que se extendió por todas partes. En su 
desastrosa caída, la Civilización Lejanooriental del Japón produjo por 
fin un impacto en las masas cuya vida apenas había conseguido 
afectar durante su breve período de artificial y precaria prosperidad. 
El término del “tiempo de angustias” convirtió a aquellas masas en 
un proletariado ávido de salvación espiritual; y los fundadores de las 
cuatro nuevas religiones japonesas consiguieron ponerse a la altura 
de aquella situación crítica, ofreciendo a su pueblo el alimento espi- 
ritual del mahayana en formas lo suficiente simples como para que 
pudiesen asimilárselas. 

Ese suministro de un mahayanismo simplificado, sustituto del pa- 
ganismo primitivo, fué lo esencial de la obra de aquellos apóstoles 
Japoneses; y por eso mismo esa obra se manifiesta en distintos aspec- 
tos que difieren, de acuerdo con el criterio con que nos es posible 
valorarlos, hasta el punto de ser contradictorios entre sí. Si compara- 
mos las enseñanzas de esos apóstoles —y ésta es la comparación más 
adecuada— con el paganismo primitivo que de hecho, aunque no en 
teoría, había seguido siendo en el Japón la religión del vulgo hasta 
que esas simples formas de budismo fueron puestas a su alcance, 
veremos que el jodo, el jodo shinshu, el hokke y el zen son otras 

1 Para esta periodización de le historia japonesa, véase IL. D (v), vol. n, 
Págs. 169-70, supra. 

2 El paganismo japonés se adaptó en esta etapa al mahayana mediante la iden- 


tificación formal de tal o cual mumen japonés con tal o cual bodhisattva (wéase 
V.C (1) (d) 6 (8), pág. 535, 0. 1, infra). 
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tantas nuevas “religiones superiores”. Si en cambio las comparamos 
con las formas refinadas de mahayanismo que una pequeña élite 
cultivó en el Japón a partir del siglo vi de la era cristiana, y a fortiorí 
si las comparamos con los originales chinos de esas copias japonesas, 
veremos cn los nuevos movimientos religiosos de masa del “período 
Kamakura” no un notable progreso con respecto al paganismo, sino 
una lamentable recaída, dentro del campo religioso, en el barbarismo 
que por aquel entonces volvía a imponerse, en otros sectores de la 
vida japonesa, sobre la cultura lejanooriental. Este segundo punto de 
vista no es falso; pero no constituye toda la verdad, ni acaso tampoco 
la parte más importante de la verdad, 

Si la obra de los apóstoles japoneses del "período Kamakura” fué 
en cierto sentido una oe4vre de vulgarisation, esta obra fué por lo 
menos un acto deliberado de nobles y de sabios y no de hombres 
vulgares e ignorantes. Honen era hijo de un funcionario provinciano 
del gobierno o Shinran y Dogen eran hijos de dignatarios, 
de sangre azul, de la corte imperial; y hasta del padre de Nichiren, 
pescador en una entonces apartada provincia oriental, se decía que 
había sido un hombre de buena familia confinado 2 aquel rincón 
como castigo por un delito político. Además, Honen, Shinran, Ni- 
chiren y Etsai dedicaron todos ellos varios años al estudio en el famo- 
so monasterio de la "petulante” secta tendai, en el monte Hiei, que 
domina la antigua capital imperial de Kyoto, antes de que se aven- 
turasen a formular y proclamar nuevos mensajes personales. Lo que 
los movió a abandonar la tradición esotérica y dirigirse al común de 
la gente cn términos al alcance de los espíritus sencillos fué el hecho 
de haber comprendido, por propia experiencia e intuición, que las 
exóticas formas chinas del budismo cultivadas en Hieizan no podrían 
satisfacer el alma del oprimido campesinado japonés más que lo que 
el exótico sistema chino de gobierno practicado en Kyoto podía servir 
para mantener en orden el país. Una intensa experiencia personal 1 
que fué el punto de partida de su carrera espiritual hizo que Honen, 
entonces un niño de ocho años, sintiese vivamente la anarquía pro- 
ducida por el ao de un régimen artificial que nunca se había 
adaptado a las condiciones sociales del Japón. En su lecho de muerte, 
herido cn el ataque que un grupo de bandidos hiciera a su hogar, 
el padre había pedido al niño que abjurase de la ley de la venganza 
que el código tradicional de su clase le imponía y que, en cambio, 
se hiciese monje. Cuando hubo logrado el dominio de las enseñanzas 
y las prácticas clásicas de la escuela tendai del mahayana Honen “de- 
mostró su celo desechando todo lo que antes había aprendido y consa- 
prendo exclusivamente a la fe en homenaje a Buda”.2 Honen y 
os demás apóstoles camaradas suyos sentían profundamente los sufri- 
mientos de su generación y se esforzaron por hallar un camino de 
salvación que pudiese ofrecerse a toda la humanidad, 


E Referida en Anesaki, op. cít., págs. 171-2; Eliot, op. cit, pág. 261. 
2 Anesaki, 0p. cit, pág. 171. 
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Ese anhelo por llegar a gente de toda clase o condición, y por 
socorrerla, es la clave de casi todos los aspectos de la prédica y las 
prácticas de aquellos profetas japoneses. Honen, Shinran y Nichiren 
abrieron las puertas de la salvación a las mujeres enscñándoles que 
ellas también eran capaces, como los seres del otro sexo, de obtener 
en última instancia la budeidad.1 En la escuela zen, la principal dife- 
rencia entre Eisai y su sucesor Dogen reside no en su doctrina ni en 
sus prácticas sino en el público al que respectivamente se dirigieron. 
Mientras la influencia de Eisai “se limitaba a los monjes y a los 
nobles... Dogen se esforzaba por evitar el contacto con personas 
de alto rango”.2 El zenismo, que en China había sido cultivado por 
reclusos, llegó a ser en el Japón (como el mitraísmo en el Imperio 
Romano) la religión de los soldados, En el Japón del “período Ka- 
makura” los soldados, los campesinos y las mujeres eran muchísimos 
más que los cortesanos, los monjes y los eruditos, 

Al dirigirse a ese inmenso público sin complicaciones, los nuevos 
maestros adoptaron la técnica y las tácticas adecuadas: escribieron, 
por ejemplo (los que sabían escribir) no en chino clásico sino en el 
Japonés vernáculo, traduciéndolo en una grafía relativamente simple.3 
(A los hombres de la escuela zen no les preocupaba ningún pro- 
blema literario pues evitaron toda escritura y depositaron toda su 
confianza en la intuición y en la simplicidad.) Además, si bien Honen 
y Shinran permanecieron en Kyoto y esperaron discípulos a quienes 
mostrarles el camino —hasta que el gobierno obligó a esos apóstoles 
sedentarios, confinándolos en provincias distantes,* a que actuasen en 
el campo misional— Nichiren comenzó su ministerio efectuando una 
jira proselitista, y cuando volvió a la vida sedentaria, se instaló, con 
sagacidad de hombre de acción, no en la antigua capital imperial 
Kyoto, de donde ya se habían alejado las autoridades, sino en las 
cercanías de Kamakura, que era el cuartel general del nuevo régimen 
militar del shogunato Minamoto y la regencia Hojo. Desde esa yen- 
tajosa posición, Nichiren propagó su doctrina mediante prédicas po- 
pulares en lugares públicos. Eisai y Dogen se establecieron a su vez en 
Kyoto luego de regresar de China, y dejaron también Kyoto después 
de haber hecho un ensayo en ella. Eisai, como Nichiren, se trasladó 
por fin a Kamakura, en tanto que Dogen fundó un monasterio en 
la provincia de Echizcn. Pero a esos predicadores de la salvación para 
toda la humanidad no les bastaba ponerse en contacto, mediante la 
letra impresa, o personalmente, con su público. Si querían tener la se- 
guridad de ser “comprendidos por el pueblo”, la doctrina misma 


1 Sansom, G. B.: Japan, a short culiural bistory (Londres 1932, Cresset Press), 
pág. 327. 

2 Anesaki, 0). cit, pág. 207. 

3 Sansom, op. cit., pág. 320. 

% Honen y Sbinran terminaron ambos por volver a Kyoto para morir allí; pero 
durante el intervalo Shinran había pasado más de veinte años en las provincias, a 
pesar de que luego de cuatro años de exilio obligatorio le fuera revocada la sen- 
tencia de confinamiento. 
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debía ser puesta al alcance de la inteligencia de la gente; y si bien 
la escuela zen difería de las demás en cuanto su camino de salva- 
ción era arduo, todas coincidían en despreciar la mera inteligencia. 

La teoría del zenismo afirmaba que la iluminación en que consistía 
su objetivo no podía ser lograda ni leyendo escritos ni escuchando a 
un maestro, sino sólo mediante la introspección; y esa introspec- 
ción no podía alcanzar su meta —que era la de lograr la iluminación 
en un súbito rapto intuitivo— salvo mediante una ascética autodisci- 
plina espiritual. En esa indispensable preparación previa, el zenista 
aspirante a la iluminación quedaba abandonado casi por completo 
a 'sus propios recursos espirituales; y el director sólo podía ayudarlo 
con algunas insinuaciones y sugestiones a abrirse paso a tientas de las 
tinieblas a la luz.1 Ese camino de salvación atrajo a los “simples 
soldados” porque era a un tiempo moralmente difícil e intelectual- 
mente fácil.2 Á las escuelas que se dirigían al público común —al 
“hombre de la calle” y a la mujer que trabajaba en los arrozales— 
les interesaba que la salvación fuese fácil en el sentido intelectual 
y también en el moral; y todas esas escuelas encontraron en la fe la 
clave de la salvación. 

Para el jodo y el jodo shinshu el objeto de la fe era el bodhisattva 
Amida (es decir, Amitabha); 3% para el hokke ——que en ese aspecto 
se hallaba en el polo opuesto con respecto al zen— el objeto de la 
fe no era una persona sino una escritura: el sutra del Loto, del que 
derivaba su nombre. Ya antes del colapso, Genshin había procla- 
mado que 


“Nosotros, la gente débil e imperfecta de los “últimos días” no podemos 
salvarnos sino invocando el nombre del Señor Amida.” 4 


Y este mensaje de salvación mediante la fe en Amida constituyó 
el tema principal de Honen. 


“Puede haber millones de personas que practiquen la disciplina [budista] 
y se esfuercen en el camino de la perfección; sin embargo, en estos úl- 
timos días de la Ley no habrá nadie que alcance la perfección ideal, Pen- 


1 En la escuela zen del budismo, la actitud del maestro hacia el discípulo 
resulta muy semejante a la que describió Platón como propia en un pasaje (Cartas 
de Platón, N* 7, 341 b-c) citado en 1, C (11) (a), vol. 11, pág. 265, supra. 

2 El zenismo era efectivamente una manera de transferir la actividad del soldado, 
sin cambiar su étbos, del macrocosmo al microcosmo (véase Murdoch, op. cit, 
vol. 1, págs. 4845). En Kwanto el clero budista zen avanzó por el camino de la 
secularización hasta el punto de abandonar el celibato (Murdoch, op. cir., vol. 1, 
págs. 482-3). 

3 Eliot, op, cit, págs. 392-3, traza un paralelo entre la actitud del shinshu hacia 
Amida y la de los shivaítas y vishnuitas hiadúes hacia Shiva y Vishnú. Desde luego, 
puede hacerse remontar el shinshu hasta los mismos orígenes proletarios índicos 
del culto de las dos deidades hindúes. Para la concepción del Paraíso de Amida 
del jodo, véase V. C (1) (d) 11, vol. VI, infra. 

% Citado por Anesakí en op. cít., pág. 170. 


EL PROCESO DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS CIVILIZACIONES 113 


sad que ésta es ahora una época llena de depravaciones. El único camino 
posible es el de la puerta de la Tierra Pura.1 ...Ninguna diferencia inte- 
resa; no importa que se trate de hombres o de mujeres, de los buenos 
o de los malos, de los que se han elevado o de los que han descendido: 
nadie dejará, si ha invocado a Amida con deseos fervientes, de hallarse 
en Su Tierra Puta.” 2 


Ese interés por facilitar a toda costa la salvación ——como reacción 
contra la índole esotérica del budismo japonés de una época anterior 
que había terminado tan desastrosamente— no produjo ningún buen 
resultado. Á pesar de sus ataques vehementes al jodo, Nichiren coin- 
cidió con Honen en reducir vitualmente todos los deberes del creyente 
a la repetición de una fórmula en la que se suponía contenida la 
quintaesencia del objeto de la fe y con la que se invocaba su nombre. 
El enunciado de Honen era Name Amida Butse (abreviado: 
Nembutsu), que significa “Adoración al Buda de la Vida y la Luz 
Infinitas”; 3 el de Nichiren era Namu Myobo-Renge-Kyo, que signi- 
fica “Adoración al Loto de la Buena Ley”; y no era para él “una 
simple articulación oral síno una verdadera concreción de las verdades 
reveladas en ese libro,£ ... Articular el “Título Sagrado” era, según 
Nichiren, el método para alcanzar súbitamente la suprema iluminación 
de la budeidad.” $ Ese expediente prometía poner la salvación al al- 
cance de todos, pero trasmutando una filosofía sublime en una especie 
de magia rudimentaria.S Y esa regresión intelectual tenía su corres- 
pondencia moral en un relajamiento de las normas de conducta. Shin- 
ran, que repudiaba la insistencia de Honen en el valor de las “vanas 
repeticiones”, fué llevado a distanciarse en esto de su maestro, no 
porque fuese escéptico desde el punto de vista intelectual sobre la 
eficacia de los “conjuros”, sino porque sospechaba que esas “acciones” 
mágicas eran síntoma de una carencia de fe en la omnisuficiente gra- 
cia de Amida. Por la misma razón, Shinran repudiaba todos los es- 
crúpulos acerca de los pecados y las depravaciones, y, considerando 
desde ese punto de vista que el celibato era “un signo de absoluta 
falta de confianza en la gracia de Buda”, practicó lo que predicaba 
abandonando su hábito y su tonsura de monje, tomando esposa, y en- 
gendrando hijos, para dar 'un testimonio vivo”... de que la vida 
secular del vulgo no significaba un obstáculo para la salvación”.7 

1 Citado por Anesaki, del opúsculo de Honen, Senchsku-shu, en op. cit., pág. 171. 

ES Citado por Anesaki, del Catecismo en doce artículos, de Honen, cn Op. cil, 
Pág. 174. 

3 Anesaki, 0). cit., pág. 173. 

% El Sutra del Loto se presta también a este tratamiento, pues su capítulo vigé- 
simoprimero está dedicado a los conjuros (véase Y. C (1) (d) 6 (8), pág. 562, n. 2, 
infra, — A. J, T. 

5 Anesaki, op. cit., págs. 192-3. 

$ Para una transformación análoga de la filosofía helénica en los siglos UI a y 
de la era cristiana, y de la filosofía sínica en la época Han, véase V. C (1) (d) 
6 (8), págs. 559-74, infra. 

7 Anesaki, op. cit., págs. 182-4. 
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Si bien las escuelas jodo, jodo shinshu y hokke coincidían, así, en 
el sentido de que procuraban, casi a cualquier precio, conseguir que 
la salvación fuese fácil tanto moral como intelectualmente, no tenían 
en modo alguno un éthos uniforme; y en ese aspecto ofrecen el con- 
traste que ya nos es familiar entre la reacción mansa y la violenta 
de un proletariado interno, pues la mansedumbre del alma japonesa se 
encarnó en Honen y su violencia en Nichiren. Honen era un hombre 
de carácter suave y temperamento sumiso, y en ese sentido representa 
la herencia de la cultura de la época anterior, en tanto que por su 
aspiración a la salvación de todos los hombres era un típico Pioneer 
de la nueva época'.1 En cambio “la religión de Nichiren representaba 
en muchos aspectos el espíritu robusto del Japón oriental que se había 
rebelado siempre contra el ritualismo y el sentimentalismo de los 
aristocráticos budistas de Miyako [Kyoto]”, y “su llamamiento halló 
fácil aceptación entre las viriles clases guerreras 2 y los laboriosos 
campesinos de las provincias orientales”.3 Nichiren acusó a Honen, 
en términos desusados,* de herético y decadente. En un “Tratado para 
el establecimiento de la rectitud y de la paz en el país” (Rissho dolo da 
ron), que en 1260 presentó al regente Hojo de Kamakura,5 aseveraba 
que matar a los herejes no era un crimen, y que el gobierno tenía 
el deber de extirpar la herejía con la espada.6 Y condenó como he- 
rejes todas las escuelas japonesas del mahayana, excepto la suya. 
Mientras esperaba (en vano, como luego se vió) que el gobierno de 
Kamakura accediese a su pedido para que el hokke fuese declarada 
religión oficial y la única autorizada en el Japón, Nichiren intervino 
en la revuelta política de su mundo y de su época con toda la energía 
y la confianza en sí mismo de los profetas de Israel y de Judá en el 
“tiempo de angustias” babilónico.? Ocho años antes de que la ame- 
naza fuese inminente, profetizó sin equivocarse que el Japón sería 
invadido por los mongoles; $ y cuando los emisarios de Kubilai llegaron 
precisamente a exigir el pago de un tributo, profetizó, equivocándose, 
que el Japón sucumbiría ante el temible invasor salvo que el gobierno 
Edit como religión nacional el propio credo del profeta.9 

eniendo en cuenta esa actitud y esa conducta, no ha de sorpren- 


1 Ibíd., pág. 171; cf. Eliot, op. cit, págs. 266-7. 

2 Es notable que la religión zen, que atrajo a los soldados por lo menos tan 
fuertemente como la de Nichiren, estuviese libre (salvo en lo que se refiere a la 
variante excéntrica Fukeshu o la Komuso, que estuvo de moda entre ronig y des- 
castados (vaése Eliot, op. cit., pág. 285)) de la vena de violencia característica de 
la personalidad, de la conducta, de la enseñanza y de la escuela de Nichiren. — 
A. J. T. 

3 Anesaki, op. cit., pág. 204. 

£ Véase el pasaje citado en Eliot, op. cít., pág. 277. 

5 Véase pág. 97, M. 1, SUpra, 

Eliot, loc. cit 

7 Véase este capítulo, págs. 131-2, infra. 

8 Para el fracaso de la tentativa de Knbilai por conquistar el Japón, véase IV. C 
(1) (b) 2, vol. 1v, págs. 108-9, supra. 

Véase Eliot, op. cit, págs. 278 y 280. 


o 
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der que Nichiren se hallase continuamente en conflicto con las auto- 
Hidades públicas y que en una oportunidad estuviese a punto de ser 
decapitado. A primera vista, puede resultar más extraño que también 
los representantes del zenismo y del amidismo, incluyendo al mismo 
manso Honen, sufriesen persecuciones. La verdad tal vez sea que 
tanto los profetas mansos como los violentos que surgieron en el 
Japón en el "período Kamakura” aparecían de hecho, sí no por su 
intención, como subversivos, en razón de aquel profundo interés por 
la salvación en masa de la humanidad, rasgo común y proponderante 
de las cuatro escuelas. Y durante los cien años que van del estallido 
de la guerra de Onin, en 1467, a la asunción de facto de los poderes 
dictatoriales por Nobunaga, en 1568, la ferocidad de la época 1 obli- 
gó al jodo shinshu, lo mismo que al hokke, a ser militantes.2 


Los Proletariados Internos Ruso y Arábico 


En la desintegración de la Sociedad Cristiana Ortodoxa de Rusia 
o ver que el proletariado interno se recluta en tres fuentes 
istintas. Los religiosos sectarios rusos y los políticos recalcitrantes 
expulsados o deportados a las fronteras de la Civilización Ortodoxa 
Rusa suministraron uno de los contingentes, integrado por miembros 
de la propia patria.8 Un segundo elemento constitutivo fué suminis- 
trado por miembros de civilizaciones extrañas —cristianos occidenta- 
les en el Báltico, en Lituania, en Polonia y en Finlandia; musulmanes, 
iranios, en el Cáucaso y en Transoxania— que habían sido incorpo- 
rados mediante conquistas. Si nuestra comparación es válida, el tercer 
componente del proletariado interno ruso ha de constar de bárbaros 
domeñados; y en efecto ese ingrediente fué suministrado por los 
pueblos primitivos de la zona ártica —samoyedos, lapones y fineses 
de los Urales; tangusos, yakutas y paleárticos— y los acorralados 
nómadas de la gran estepa eurasiática.t Los tres elementos con que 
nos hemos familiarizado en el caso helénico han contribuido, pues, a 
la formación del proletariado interno ruso; y podemos ver cuáles fue- 
son los ensayos que ese proletariado hizo en las dos reacciones posibles 
ante la opresión. El método violento está ejemplificado en la revuelta 
campesina bajo el liderazgo cosaco de Stenka Razin (1667-71) y 
Pugachev (1773-4); el método de la mansedumbre, en la acentuación, 
entre ciertas sectas rusas, de la inspiración quietista que anima al 
cristianismo ortodoxo. Hasta ahí, y no más, podemos seguir el des- 
arrollo espontáneo en la desintegración de la Cristiandad Ortodoxa 
Rusa, pues en ese momento de su historia Rusia procuró, y con- 
siguió, ser admitida como miembro de la Sociedad Occidental, y 


1 Esta centuria parece haber constituido el nadir del “tiempo de angustias” japo- 
nés (véase V. C (1) (b), vol. VI ¿ajra). 

2 Sansom, op. cit., págs. 366-9. 

3 Véase IL D (vi), vol. 1, pág. 228, supra, 

% Para esta proeza rusa de acorralar a los nómadas eurasiáticos, véase Parte IL 


A, vol. 11, págs. 31-2, supra, y Y. € (1) (c) 3, en este volumen, págs. 321-3, 
infra, 
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los actos restantes de la tragedia rusa se representaron, especialmente, 
en un escenario más amplio y como incidentes del drama occidental, 

El mismo proceso de occidentalización afectó la formación del pro- 
letariado interno de la Sociedad Arábica, reclutada cn las sociedades 
primitivas del Africa tropical, y cn una ctapa aún más temprana, Po- 
demos vislumbrar que los mosqueteros marroquíes de la última déca- 
da del siglo XVI anticipan la conquista del Sudán efectuada por los fran- 
ceses y los ingleses en el xIx.1 Y podemos vislumbrar también que los 
árabes omaníes y zanzibarcses emulan en el Africa oriental del siglo XIX 
las atrocidades cometidas por los traficantes europeos de esclavos en 
el África occidental durante los tres siglos anteriores. Pero esas haza- 
ñas arábicas constituían un simple preludio a la gran tragedia africana 
que en nuestros días se representa; y si bien al presenciar este primer 
acto de ese tremendo drama aún no podemps adivinar cómo” habrá 
de ser el quinto, ya sabemos quiénes son los principales personajes, y 
podemos asegurar que el villano arábico de la primera e ya no 
se halla en el tablado, La pieza africana, como la rusa, ha quedado 
incorporada a nuestra trama occidental; y es como miembro de nues- 
tro omnímodo proletariado interno occidental que el negro africano 
habrá de recitar su parte y cumplir su misión tanto en su continente 
mativo como en América del Norte.2 


Proletariados Internos bajo Estados Universales Extranjeros 


Un espectáculo curioso es el que ofrece un grupo de civilizaciones 
en desintegración en qe cuando la minoría dominante indígena ha 
sido aniquilada o derribada, el curso de los acontecimientos exteriores 
continúa según sus líneas normales. Diríase que estuviéramos viendo 
el casco desmantelado de una sociedad abandonada y arrastrada, por una 
especie de inercia social, a lo largo de una ruta fijada por el navegante 
antes de que los oficiales se diesen muerte entre sí y los marineros reco- 
glesen las velas y volteasen los palos, y una nave Pda apresase la 
tripulación. Ya nos hemos encontrado con tres sociedades —la Hindú, 
la Lejanooriental de China y la Cristiano Ortodoxa del Oriente Pró- 
ximo— que oportunamente pasaron, en el camino que va del colapso 
a la disolución, por un estado universal; pero cada uno de ellos re- 
cibió ese estado como un don —o como una imposición— de manos 
extranjeras, en vez de construirlo con las propias.3 Las manos iránicas 
brindaron un cstado universal al cuerpo principal de la Cristiandad 

1 Empleando el término “Sudán” en su sentido propio y amplio, que incluye 

toda la extensión de la faja limítrofe entre el Ártico tropical y la estepa afrasiática, 
desde las estribaciones occidentales de la meseta abisinia hasta la desembocadura 
del río Senegal en el Atlántico. 
.2 Para la respuesta religiosa de los negros africanos a la incitación que les 
significó el ser alistados —mediante esclavización y transporte a la parte americana 
del Atlántico— en el proletariado interno de la Civilización Occidental, véase IM. D 
(VD), vol. 11, págs. 224-6, supra. 

3 Para la hostilidad que los constructores extranjeros de estados universales tien- 
den a provocar, véase además V. C (1) (c) 4, págs. 353-8, infra. 
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Ortodoxa, bajo forma de Imperio Otomano, y otro al mundo hindú, 
bajo forma de Imperio Timúrida, imperio en el que se aventuró 
Babur y que Akbar construyó. Las manos inglesas reconstruyeron 
luego en la India, desde los cimientos, ese abigarrado raj mogol. En 
China fueron los mongoles —toscos nómadas ligeramente teñidos 
con una dilusión de cultura cristiana lejanooriental—-1 quienes repte- 
sentaron el papel de los otomanos o de los mogoles, en tanto que la 
obra de reconstrucción sobre bases más firmes que los británicos 
intentaron en la India fué ensayada en China por Jos manchúes, 

Cuando se ve obligado a invitar —o a admitir— a un arquitecto 
extranjero que le provea de estado universal, una sociedad en des- 
integración confiesa que su minoría dominante indígena ha llegado 
a ser absolutamente incompetente y estéril; y la sanción inevitable 
por esa prematura senectud es uma humillante pérdida de derechos. 
El extranjero que asume la labor de la minoría dominante se arroga 
con toda naturalidad las prerrogativas de esa minoría; y en un estado 
universal construído por extranjeros la minoría dominante indígena 
queda degradada íntegra al rango de proletariado interno. El khakan 
mongol o manchú, el padisha otomano y el kaysar-i-hind mogol o 
británico puede seguir considerando conveniente utilizar los servicios, 
según el caso de que se trate, del letrado chino, del fanariota griego ? 
o del brahmán hindú; pero, a pesar de ello, el antiguo amo ahora 
desposeído, si bien puede aún en su papel de sirviente imponerse 
a nuestra admiración por la tenacidad con que se aferra a un resto 
de su antiguo poderío o por la flexibilidad con que se adapta a las 
molestias de su actual perípeteía, no puede ocultar el hecho de que 
su alma se ha degradado lo mismo que su situación social, Es evi- 
dente que en una situación como ésa, donde una ci-devant minoría 
dominante se ha confundido, en el rebajamiento común, con el pro- 
letariado interno al que antes contemplaba con desdén, difícilmente 
podemos hallar que el proceso de desintegración se cumpla hasta el 
fin siguiendo las líneas normales correspondientes y dentro del vacío 
cascarón de una normalidad exterior conservada por la intervención 
de las manos extranjeras; y no ha de sorprendernos que los síntomas 
normales, si es que podemos descubrirlos, sean leves, transitorios y 
rudimentarios. 

En el proletariado interno de la Sociedad Hindú de esta genera- 
ción podemos descubrir, en el contraste entre los crímenes cometidos 
por la escuela militante de revolucionarios bengalíes y la no violencia 
predicada por el mahatma Gandhi gujarati, la doble reacción prole- 
taria que ya conocemos; 3 y de la presencia de ciertos movimientos 


1 Véase 1. D (vi), vol. n, págs. 243-4, y IM D (vu), Anejo VIII, vol. 1, 
supra, y V. C (1) (c) 4, en este volumen, págs. 354-8, infra. 

2 Para los fanariotas, véase IL. D (vi), vol. 11, págs. 229-34, sHbra. 

3 Es interesante el hecho de que en la Indie de hoy el protagonista de la man- 
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religiosos y de organizaciones en que están también representadas 
las dos inspiraciones contrarias de la violencia y la mansedumbre, 
podemos inferior una larga historia de fermentación proletaria, En 
el sikismo vemos un enorme bloque que es como la congelación de 
las etéreas especulaciones de Kabir (vivebat saeculo quiniodecimo aevi 
christiant); 1 y ese belicoso sincretismo proletario del hinduísmo y 
del islamismo tiene su antítesis en el Brahma Samaj, secta en que 
el refinado espíritu de Ram Mohan Roy (wivebat 1772-1833) armo- 
nizó el hinduísmo con el cristianismo protestante liberal del siglo xIx.2 

En el proletariado interno de la Sociedad Lejanooriental de China 
bajo el régimen manchú, el movimiento taiping que dominó el esce- 
nario social chino a mediados del siglo x1x de la era cristiana nos 
permite ver una acción del proletariado interno análoga en un senti- 
do al Brahma Samaj y en otro al sikismo: al primero, porque es un 
compromiso entre una tradición indígena y un exótico destilado 
de cristianismo protestante; 3 al segundo, porque se concretó en una 
fuerza política militante. 


sedumbre sea un gujaratí, y bengalíes los protagonistas de la violencia, si se comsi- 
dera que en el étbos provincial de Gujarat hay una vena más fuerte de iniciativa 
y de eficiencia que en Bengala. Para el contraste actual, en cuanto a étbos, entre 
Bengala y la Presidencia de Bombay, véase II. D (v), vol. 11, págs. 140-6, supra. 
Para la naturaleza del credo y la táctica del satyagraha de Gandhi, véase además 
V.C (1) (c) 2, Anejo III, págs. 592-4, infra. 

1 Para Ja relación entre el sikhismo y la religión de Kabir, véase Macauliffe, 
M. A.: The sikh religion (Oxford 1909, Clarendon Press, 6 vols.) y V. C (1) 
(d) 6 (8), pág. 543, n. 3, infra. Para la progresiva militarización de la fraternidad 
sikh, por obra de su sexto gurú, Har Govind, y del décimo, Govind Singh, y para el 
efecto de esa metamorfosis en la suerte de esta religión, véase Macauliffe, M. A.: 
“How the sikhs became a Militant race” en Supplemen: to the Journal of the United 
Service Institution of India, vol, xXXu, julio de 1903, N* 152, págs. 330-58, y 
V.C (1) (d) (8), Anejo, págs. 666-9, infra, 

2 Véase Farquhar, J. N.: Modern religions movements in India (Nueva York 
1919, Macmillan), cap. 1, r. 

3 El movimiento taiping fué sin duda fantástico y tosco comparado con el Brahma 
Samaj, como en verdad podía esperarse en vista de la diferencia entre sus respec- 
tivos fundadores. Ram Mohan Roy era un hombre extraordinariamente culto, en 
estrechas relaciones personales con los misioneros cristianos protestantes de Ben- 
gala, y tenía vna profunda comprensión de la índole y el é1bos de las dos religiones 
que trataba de aunar; Hung Hsiu-chuan era el equivalente confuciano de un "ba- 
chiller fracasado” bengalí, es decir, un candidato frustrado al diploma de Jetrado, 
y no había alcanzado a percibir sino un eco lejano y desfigurado de la exótica 
religión occidental que encendió su imaginación y estimuló su voluntad, Su fuente 
de iluminación fué una serie de opúsculos cristianos protestantes compilados por 
un converso chino, y su primer campo misional y base de operaciones fué la aparta- 
da provincia de Kwangsi (véase Meadows, T. T.: The chinese and their rebellions 
(Londres 1856, Smith Elder), caps. 6-7 y 19; y Fitzgerald, C. P.: China, a short 
cultural history (Londres 1935, Cresset Press), cap. 29). El movimiento recibió 
su nombre de otro, sínico, de carácter semejante, que estalló circa 184 y dió co- 
mienzo al desmembramiento del Imperio Han (así como el movimiento taiping del 
siglo XIX se proponía desmembrar el Imperio Manchú). Meadows (op. cít., págs. 
439, nota al pie) traza un paralelo entre el movimiento neotaiping de Hung Hsin- 
chuan y el swedenborgismo, 
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En el proletariado interno del cuerpo principal de la Cristiandad 
Ortodoxa, la revolución “zelote” de la quinta década del siglo xIv 
en Salónica 1 nos permite vislumbrar la violenta reacción proletaria 
de las más oscuras horas del “tiempo de angustias” cristiano ortodo- 
xo, en la generación anterior a la imposición de un estado universal 

ue la Sociedad Cristiana Ortodoxa sufriera por la drástica disci- 

lina de la conquista otomana. El enorme acrecentamiento del pro- 

letariado interno que derivó de ello fué tal vez parte principal del 
precio me la Cristiandad Ortodoxa debió pagar por el hecho de 
recibir de manos ajenas un servicio social del que no podía prescindir 
y que era incapaz de prestarse a sí misma. 

Ese acrecentamiento provino de las tres fuentes que el caso griego 
nos ha enseñado a distinguir. En primer lugar, la ci-devant minoría 
dominante cristiana ortodoxa desplazada por los osmanlíes —es decir, 
los epígonos de la antigua clase gobernante, en los deshechos frag- 
mentos de los imperios Romano de Oriente y Búlgaro— quedó degra- 
dada, sin contemplaciones, al rango proletario, como merecida sanción 
histórica por haber abusado torpemente, al abandonarse en la pen- 
diente de la guerra fratricida entre los dos estados rectores del mundo 
cristiano ortodoxo, de la confianza depositada en ella.2 Bajo el ré- 
gimen otomano, todos los elementos del cuerpo social cristiano 
ortodoxo indígena -—magnates insufribles y campesinos cxasperados— 
se confundieron en un común sometimiento proletario, Ese núcleo 
cristiano ortodoxo indígena del proletariado interno quedó ampliado, 
al mismo tiempo, por la conquista de poblaciones de cultura extran- 
jera y por la importación de esclavos; y esos dos métodos para acre- 
centar coactivamente el potencial proletario fueron puestos en práctica 
por los osmanlíes, desde fines del siglo xvH, en una escala que ri- 
valiza con la misma práctica helénica desde la generación de Alejan- 
dro Magno hasta la de Julio César.3 

1 Véase IV, C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, pág. 382, supra. 

2 Para la gran guerra búlgarorromana de 977-1019 y sus fatales consecuencias, 
véase IV. C (mu) (b) 1, vol, 1v, págs. 88-91, y IV. C (m) (c) 2 (8), vol. 1v, 
Págs. 412-26, supra. 

3 Si bien las prácticas otomana y helénica de esclavización pueden ser compa- 
radas, el propósito no era el mismo en los dos casos; y si tenemos en cuenta ese 
propósito, como corresponde en cualquier tentativa de formular un juicio moral 
comparativo, tendremos motivos para condenar a la minoría dominante otomana 
del mundo cristiano ortodoxo de los siglos XIV a XvII con menos severidad que a 
la macedónica y romana del mundo helénico de los últimos cuatro siglos antes 
de Cristo, El objetivo de los conquistadores y de los despilfarradores y verdugos 
macedónicos y romanos se limitaba a la obtención de “potencial humano” que 
explotar. Los osmanlíes, cuya avidez de “potencial humano” dócil era igualmente 
fuerte, tuvieron por lo menos en vista un objetivo último más estimable. Deseaban 
ese abastecimiento de “potencial humano” dócil para obtener de él, mediante un 
cuidadoso y estudiado sistema de cducación y selección, una élite que habría de 
cubrir los claros del cuerpo gobernante. Ya hemos tenido ocasión, en otro contexto, 
de estudiar el reclutamiento y el adiestramiento de la casa de esclavos del padisha 
otomano (en Parte III. A, vol. 11, págs. 44:60, supra). Lo esencial de ese sistema 
otomano fué, en los comienzos, que la minoría dominante se reclutaba total y 
exclusivamente en el proletariado interno. Los miembros del cuerpo gobernante 
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Los padishas otomanos siguieron en sus conquistas la misma di- 
rección de los militaristas nativos a quienes la lucha intestina búlgaro- 
romana llevó al poder, en el Imperio Romano de Oriente, en el 
siglo X y después de él; pero fueron mucho más allá. La guerra ofen- 
siva que Romano Lecapeno y Nicéforo Focas y Juan Zimisces habían 
lanzado contra la agonizante Sociedad Siríaca en un frente que ter- 
minó por extenderse desde las riberas del lago Van hasta las costas 
de Tunisia l fué reanudada por Selim 1 po Solimán el magnífico 
contra las nacientes sociedades Iránica y Arábica, y ascendió luego 
por el este hasta las estribaciones de la meseta iránica y descendió por 
el sur hasta las costas del océano Índico y, por el oeste, nada menos 
que hasta los límites de Marruecos.2 Los Comneno se complacieron 
en emprender contra Hungría una guerra ofensiva, aun más injusti- 
ficable,3 que en una etapa posterior de la declinación del Imperio 
Romano de Oriente fué también reanudada por Solimán el Magnífico 
y llevada por éste hasta las puertas de Viena. Las impías agresiones 
otomanas a la Sociedad Iránica, pariente de la de los mismos osman- 
líes, resultaron un fracaso; pero los simultáneos ataques a las otras 
dos sociedades que también eran vecinas del Imperio Otomano ter- 
minaron con una amplia incorporación de poblaciones musulmanes 
arábicas y cristianas occidentales al proletariado interno cristiano 
ortodoxo. Á esos reclutas conseguidos por la conquista otomana de 
sus países nativos se les permitió especialmente cortar leña y acarrear 
agua M1 sín desarraigarlos de su suelo; pero hubo una afluencia cons- 


eran esclavos que seguían siendo tales aun cuando ocupasen los puestos más elc- 
vados de la administración civil y militar del imperio; y esa carrera de esclavo 
era la única vía de ingreso, ya fuese que el esclavo aspirante al cargo hubiese 
sido primitivamente un cristiano occidental, renegado, desertor, o prisionero de 
guerra, o un cristiano ruso víctima de las incursiones de los tártaros krim en pro- 
cura de esclavos, o de niños entregados como tributo y reclutados por el mismo 
gobierno otomano entre sus súbditos cristianos, griegos o yugoeslavos. Este sistema 
otomano para reclutar la minoría dominante en el proletariado interno constituye 
un ejemplo bien claro de la verdad —válida también para todas las demás socie- 
dades en desintegración, lo mismo que para el cuerpo principal de la Cristiandad 
Ortodoxa— según la cual la barrera entre la minoría dominante y el proletariado 
es la sanción a un cisma moral y no expresión de ninguna diferencia de cuna o de 
raza. La casa de esclavos del padisha otomano, que sirvió como minoría dominante 
de la Cristiandad Ortodoxa durante el estado universal de ésta, pertenecía precisa- 
mente a la misma raza del raiyeb o “ganado humano” que se procuró, y que 
vigiló, para de ese acopio obtener sus propios miembros. El cuerpo gobernante 
otomano se proveía tanto por adopción como por crecimiento natural, ya desde 
la primera generación Juego de su fundación primitiva en Sultan Onu en el 
siglo xi de la era cristiana; y en la generación de Mahomet II, el Conquistador 
—sin descender hasta Solimán el Magnifico—, difícilmente podía quedar todavía 
en las venas de ningún osmanlí una gota de sangre nomádica eurasiática inmigrante 
(véase IL D (v1), vol. 11, págs. 234-5, supra). 

1 Véase IV. C (m1) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 421-6, supra. 

2 Para la amplitud y las limitaciones de esas conquistas otomanas, véase 1 C 
(D (b), Anejo L, en vol, 1, págs. 422-38, y 1. D (vn), Anejo VII, en vol. 1, 
PUBS. 435-6, supra. 

A Véase IV, C (m1) (c) 2 (8), vol. 1, páB. 425, D. 3, supra. 

[4 Alusión a Josué IX, 21. — N. del 1.] 
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tante de reclutas procedentes de territorios de allende las fronteras 
de los dominios otomanos, a quienes se los sacó de su ambiente na- 
tivo —ya fuese contra su voluntad, como prisioneros de guerra y 
como víctimas de incursiones en procura de esclavos, o, por propia 
decisión, como desertores y renegados— para aumentar aun más el 
ya bien crecido número de proletarios internos de la Cristiandad Or- 
todoxa bajo el régimen otomano.! 

Las proporciones y los efectos de cese reclutamiento hecho en el 
exterior se nos revclan en el testimonio de un experta y sagaz obser- 
vador inglés que residió en Turquía durante la última parte del 
siglo XVII, es decir, en una época en que el abastecimiento en tales 
fuentes estaba a punto de terminar, y por lo tanto puede suponerse 
que ya había disminuido si se lo compara con su volumen en la época 
de Solimán el Magnífico o en la aun más lejana de Mahomet el 
Conquistador. En un libro publicado en Londres en 1668, Sir Paul 
Rycaut describe 2 cómo en su tiempo la población del Imperio Oto- 
mano seguía reclutándose gracias a la importación de esclavos desde 
el interior de la estepa del mar Negro; y esa importación se efectuaba 
aun en gran escala, pues Rycaut hace llegar a 20.000 la cifra co- 
rriente mínima del contingente anual importado sólo por el puerto 
de Constantinopla. El observador inglés discute en seguida los efectos 
espirituales de ese desarraigo físico, 


“La mayoría, constituída por mujeres y niños, se hizo turca, por fáciles 
argumentos y por bellas promesas; los hombres, que eran ignorantes, y 
en general de nacionalidad susa o moscovita (es decir, hombres de quienes 
se sabe que no son demasiado devotos ni tienen fama de constancia y 
perseverancia en materia religiosa)... perdicron todo interés en la fe 
cristiana.” 


Por esa su rápida renuncia a su herencia religiosa, podría parecer 
que estos esclayos rusos inmigrantes en la Rumelia otomana no re- 
sultan favorecidos si se los compara con los esclavos orientales inmi- 
grantes en la Italia romana y que siguieron aferrados, en el exilio y 
en la adversidad, al culto de Cibeles o de Isis. Pero según un pasaje 

osterior de la misma obra parece que si bien esos rusos bebieron 
ávidamente las aguas del Leteo, éstas en definitiva no consiguieron 
dominarlos por completo. 


“Podríamos enumerar tantas sectas como ciudades o escuclas hay en el 
imperio; y cn cada una de cllas algún predicador empeñoso lanza una 
nueva doctrina para la que nunca faltan discípulos. Ciertamente en Turquía 


l Para estos hombres reclutados allende las fronteras otomanas, véase Parte II. 
A, vol. IL, pág. 49, supra, y 

2 Rycaut, Sir Paul: The present state of tbe ottoman empire (Londres 1668, 
Starkey y Brome), págs. So-2. Rycaut se hallaba muy bien ubicado para hacer 
esas observaciones, pues había servido primero como cónsul inglés co Esmirna 
Y luego como secretario de la embajada inglesa en Constantinopla. 
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la diversidad de doctrinas es casi infinita y más numerosa que en Ingla- 
terra u otras partes de la cristiandad, aunque por lo general no se debe a 
la misma animosidad mi obedece al mismo empeño de perjudicar al estado. 
Atribuyo esa variedad que existe entre los turcos a las muchas religiones 
que voluntariamente, y por interés, o por la fuerza, han entrado en la 
superstición mahometana. Muchos de los mahometanos son griegos, y 
conocen las artes y las ciencias que antaño florecieron en su imperio, ver- 
dadera mina y tesoro de filosofía y sabiduría; por ello, no enteramente 
satisfechos del Corán, mezclaron a sus nuevas religiones ciertas tradiciones 
y doctrinas de los filósofos antiguos. 'Y muchos otros pueblos —rusos, 
moscovitas, circasianos y demás— que conservaban algunos recuerdos de 
sus primeras ideas y doctrinas agregaron aún algo más a esa mezcolanza.” 1 


Éste era un campo espiritual admirablemente preparado, por la cui- 
dadosa labor de una afilada reja otomana, para recibir y nutrir la 
simiente de una religión superior y tal vez para dar como fruto una 
iglesia universal; y esa magnífica oportunidad no fué despreciada 
por los aspirantes a sembradores, como lo hemos notado en otra sí- 
tuación 2 cuando tuvimos ocasión de observar los rudimentarios brotes 
de nuevas religiones, que aparecieron en la Cristiandad Ortodoxa 
bajo la pax ottomanica. Ya en la segunda década del siglo xv de la 
era cristiana, cuando el Imperio Otomano acababa de fundarse y aún 
no se había completado con la ocupación de Constantinopla, el jeque 
Bedr-ed-Din de Simay propagaba en los dominios otomanos de ambos 
lados del estrecho un sincretismo entre el islamismo y el cristianismo 
que nos recuerda el islámico-hindú de Kabir, o el hindú-cristiano de 
Ram Mohan Roy o el taoístacristiano de Hung Hsiu-chuan; y entre los 
siglos XV y XVL, las provincias anatólicas del imperio se impregnaban 
de shiísmo imamí por obra de los misioneros safavíes.3 Como Bedre- 
din en 1416,% el propagandista safaví Sha Kuli anuló sus propias 

1 Rycaut, op. cit., pág. 135. 

2 En IV.C (1) (b) x, vol. 1v, págs. 84-6, supra. 

3 Véase 1, C (1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs. 402-5, supra, y Y. C (1) (d) 6 
(8), Anejo, págs. 663-6, infra. 

% El paralelo no es del todo exacto, puesto que Bedr-ed-Din sólo optó por la 
violencia cuando se vió obligado a ello. El jeque se había resignado a un retiro 
obligatorio, pensionado, en 1snik, después de haber sido depuesto por el sultán 
Mahomet 1 del alto cargo de Qadil-Asker de Rumili, que había ocupado de 1410 a 
1413. Pero en 1416, Mustafá Borkluje, lugarteniente del jeque Bedr-ed-Din, se 
levantó en armas en la fortaleza natural de la península de Karaburun (en territorio 
anatolio, frente a la isla de Quíos). Al recibir la noticia, Bedr-ed-Din marchó de 
Isnik a Valaquia, vía Sinope, e invadió desde allí el suelo otomano de Deli Orman 
(en la Bulgaria mordoccidenta), entre Ruschuk y Varna). En los dos lugares las 
insurrecciones fueron aplastadas con gran energía y ferocidad por el gobierno 
otomano (véase Babinger, Fr,: “Schejch Bedr-ed-Din” en Der Islam, vols. Xi y 
XII). Constituye una de las curiosidades de la historia el hecho de que el escenario 
de la insurrección de Mustafá, en Karaburun, en 1416 se hallase cerca del de la 
de Aristónico en Leuca, del otro lado del golfo de Esmirna, en 132 a. de C. (véase 
pág. 69, supra), pues entre los dos movimientos existe un parentesco innegable. Según 
el historiador cristiano ortodoxo Miguel Ducas (cap. 21), historiador contemporáneo 
del jeque Bedr-ed-Din, los dos puntos principales de la plataforma de este último 
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perspectivas en 1511 al pasar impacientemente del método de la man- 
sedumbre al de la violencia y haciendo, de ese modo, que cayese 
sobre él todo el peso del poderío otomano.1 Esos primeros violentos 
sembradores de la nueva simiente en suelo cristiano ortodoxo fueron 
aplastados pronto, y sus semillas holladas; pero la propagación tran- 
quila y gradual de las creencias heterodoxas y esotéricas, fingiendo 
conformidad con la Sunnah, consiguió resultados más profundos y 
más amplios durante los últimos siglos de la paz otomana, y, si entre 
los siglos XVI y XIX el proceso de occidentalización no hubiese avan- 
zado tan firmemente luego del desmembramiento del Imperio Otoma- 
no, seguramente que hoy el movimiento bektashí habría conquistado 
en todo el Oriente próximo la posición que efectivamente consiguió en 
Albania.2 

La paz otomana (darabat circa 1572-1774)8 subsistió por lo menos 
lo suficiente para que el fermento religioso que llamó la atención de 
Rycaut en el segundo cuarto del siglo XVIr actuase sobre las collwvzes 
gentium % reunidas y confundidas en el recipiente otomano, como 
ingredientes de un cóctel en una coctelera, gracias a la acción conjunta 
de incursiones en procura de esclavos y guerras de conquista que en 
la época de Rycaut ya llevaban más de tres siglos. La paz mongólica 
(durabat circa 1280-1351) fué demasiado breve para permitir en 
este caso que el revoltijo produjese sus efectos normales. Además, 
los anteriores estragos mongólicos fueron, en cuanto a sus proporcio- 
nes materiales, superiores a los de los otomanos, en relación con la 
diferencia de magnitud física entre el cuerpo principal de la Sociedad 
Lejanooriental y el de la Cristiandad Ortodoxa. Los otomanos extran- 
Jeros constructores del estado universal cristiano ortodoxo se extendie- 
ron más allá de los límites propios de la sociedad a la que habían 
impuesto su paz, llegando hasta Hungría, hasta Azerbaiján, hasta el 
Yemen, hasta Argelia; y los mongoles extranjeros constructores del 
estado universal lejanooriental también fueron lejos en sus incursiones 
—hasta Hungría en dirección oeste, mientras que en dirección este so- 
metieror Corea y bajaron hacia el sur invadiendo Birmania—. De todos 
los rincones de la inmensa extensión de territorio europeo y asiático 


eran la fraternización entre musulmanes y cristianos y el comunismo en todo salvo 
en lo que se refería a las mujeres. Esto recuerda el llamamiento general de Aris- 
tónico a libres y esclavos, su tentativa de dar vida real a la utopía comunista de 
Jámbulo (véase V. C (1) (d) 11, Anejo L, vol. VI, infra). 

1 Véase I, C (1) (b), Anejo 1, vol. L, págs. 402 y 420-1, SHDrA, 

2 Para la situación del movimiento bekteshí en la última parte del siglo xvIH 
de la era cristiana, véase Rycaut, op, cíf., libro IL, caps. 12 y 19, y también este 
Estudio, IV. C (11) (b) 1, vol. 1v, págs. 84-5, supra, y V. C (1) (c) 3, en este 
volumen, págs. 302-3, infra. 

8 Véase Parte JIL A, vol. mu, págs. 39-40, y IV. C (11) (b) 1, vol. 1V, pág. 84, 
supra, y V. C (m) (b), vol. vi, infra. 

£ Tito Livio, libro IV, cap. 2, $ 5. 

5 Véase IM. D (v), vol. 11, págs. 133-4; Parte III. A, vol. 111, págs. 38-9; Parte III. 
A, Anejo Il, vol. 11, págs. 412-3, supra; y Y. € (1) (c) 4, en esta primera parte de 
este volumen, págs. 354-8, y cuadro 1, agregado a Y. C (111), vol. v1, ¿efra, 
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comprendido dentro de esos límites extremos, los pastores mongólicos 
“arriaron'”” hatos de ganado humano desde sus praderas nativas y los 
juntaron en corrales construídos apresuradamente en el centro de la 
estepa eurasiática. Si la paz mongólica no hubiese durado tan poco 
como la otomana —si bien la superó en extensión geográfica—, la 
multiplicidad y variedad de las culturas que, como resultado de ese 
gigantesco “rodco” mongólico se vieron obligadas a entrar en comu- 
nicación a pesar suyo, hubiera podido producir un fcrmento social y 
espiritual de fuerza incomparable. 

Pero de hecho la pax mongolica sufrió su colapso —Juego de su 
efímero apogeo— tan rápida y tan inesperadamente como había sut- 
gido; y, a raíz de ese colapso, las colluvies gentimm amontonadas 
en Saray del Volga, en Karakorum del Orkhon, y en la Pekín intra- 
mural se dispersaron, desaparecieron, o fueron absorbidas y asimila- 
das, o se segregaron y esterilizaron sin que se les hubiese dado tiempo 
para cumplir su “manifiesto destino” o para “hacer historia”. La 
sensacional historia que hubiera podido darse en la olla del Aquilón” 1 
si el tiempo y el azar le hubieran sido propicios, salta a la vista, sin 
embargo, de cualquiera que lea las narraciones que nos han llegado 
de los observadores iio que visitaron los cuarteles generales 
del khakan mongol e hicieron su largo viaje hasta los campamentos 
de sus príncipes vasallos en las dependencias más remotas del im- 
perio mongol, en seguida de su fundación.2 En el siglo XI de la 
era cristiana, Saray, Karakorum y Pekín prometían llegar a ser “cri- 
soles” tan poderosos como la Nueva York del siglo XIx o como la 
Roma cuya dilusión del Tíber y el Orontes fué inmortalizada en los 
famosos versos de Juvenal que ya hemos citado.3 Atestiguan el hecho 
los siguientes pasajes debidos a la pluma de un fraile flamenco de la 
orden franciscana, que en 1253:5 hizo un intrépido viaje de ida 
y vuelta a Karakorum. 


“Junto a la corte de Batu hay siempre una feria o mercado; peto se 
hallaba tan lejos que no podíamos llegarnos hasta allí. Estábamos obliga- 
dos, por falta de caballos, a andar a pie. Por fin nos encontramos con 
unos húngaros que habían sido clérigos; y uno de ellos sabía cantar muchos 
cantos sín necesidad de libro; los otros húngaros lo consideraban como 
sacerdote, y lo enviaban a decir funerales a sus compatriotas muertos. 
Otro de ellos conocía bastante gramática, pues podía entender el sentido 
de cuanto decíamos, si bien no podía contestarnos. Esos húngaros nos 
fueron de gran ayuda, y nos dieron a beber cosmos [kumyz] y alguna 
vez nos dieron también carne... 

"Cierto día un cumano que nos acompañaba nos saludó en latín dicicn- 

1 Jeremías 1 13; Ezequiel X1. 3 y 7, y XXIV. 1-14. 

2 Aparte de la bien conocida obra de Marco Polo, editada muchas veces, los 
documentos principales se hallarán en Beazley, C. R.: The texts and versions of 
Jobn de Piano Carpini and William de Rubruquis (Londres 1903, Hakluyt Society), 


y Komroff, M.: Contemporaries of Marco Polo (Londres 1928, Cape). 
3 En pág. 78, supra. 
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do Salvete, domini. Sorprendido, y devolviéndole el saludo, le pregunté 
quién le había enseñado a saludar así. Me dijo que había sido bautizado 
en Hungría por nuestros hermanos, y que lo había aprendido de ellos... 

"Averigié... por la ciudad de Talas, donde vivían unos teutones... 
2 quienes se refirió el hermano Andrés.1 Sobre ellos hice averiguaciones 
con mucho empeño en las cortes de Sartak y Batu, pero no conseguía nin- 
guna información... hasta llegar a la corte de Mangu Kan. Allí me infor- 
maron que Mangu Kan los había hecho salir de la jurisdicción de Batu 
llevándolos hacia el este hasta una aldea llamada Bulak, a un mes de 
viaje de Talas, donde se habían dedicado a extraer oro y fabricar arma- 
duras... 

”Pocos días más tarde llegamos a las montañas donde solían vivir los 
kara kitay. Y allí dimos con una aldea donde había sarracenos que hablaban 
persa aunque moraban a una enorme distancia de Persia... 

[En Karakorum, donde tenía su corte el khakan Mangú], "fuimos a 
una amplia mansión que nos resultó fría y en la que no ardía fuego. Es- 
tábamos todavía sin comer, y ya era de noche... Una mujer de Metz, de 
Lorena, llamada Paquette, y que había sido tomada prisionera en Hungría, 
supo de nosotros y nos preparó una fiesta lo mejor que pudo. Pertenecía 
al séquito de aquella mujer cristiana de quien ya hablé; nos habló de la 
increíble miseria que había debido sufrir antes de llegar a la corte. Pero 
estaba bastante bien, pues tenía un esposo ruso que la había hecho madre 
de tres niños y que trabajaba de carpintero, cosa que entre los tártaros 
equivale a tener una buena posición. Nos dijo, entre otras cosas, que en 
Karakorum había un herrero llamado Guillermo, oriundo de París. Su 
apellido era Buchier, y su padre se llamaba Lorenzo Buchier. La mujer 
creía que ese hombre tenía un hermano residente en el Gran Pont y que 
se llamaba Roger... 

”El domingo de Ramos [1254] nos hallamos en Karakorum... Dijimos 
misa, y, al atardecer, el maestro Guillermo nos llevó, alegremente, a cenar 
a su casa. Su esposa era hija de una lorenesa, y había nacido en Hungría. 
Hablaba con propiedad francés y cumano. Conocimos allí otro europeo 
llamado Basilio, hijo de un inglés nacido en Hungría, que hablaba los 
mismos idiomas.” 2 


Los camaradas cristianos occidentales a quienes el fraile flamenco 
Guillermo se encontró en Karakorum durante el trayecto, sólo consti- 
tuían uno de los muchos contingentes de déracinés a quienes los in- 
cursores mongólicos habían llegado cautivos a la efímera capital de 
un embriónico estado universal del Lejano Oriente. Entre los nuevos 
reclutas de ese modo tomados y alistados en el proletariado lejano- 
oriental figuraban también alanos y rusos cristianos ortodoxos; turcos 

1 Este fray Andrés había visitado la corte del khakan mongol durante el reinado 
de Kuyuk Khan (imperabat 1246-83). — A. JT. 

2 Itinerarium fratris Willielmi de Rubruquis [Rubruck], de ordine fratrum omi- 
norum, Galli, anuo gratiae 1233, ad partes orientales, traducción inglesa de Komroff, 
M,, en Contemporavies of Marco Polo (Londres 1928, Cape), págs. 120-1, 126-7, 
149-50, 172. 
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e iranios musulmanes, y armenios cristianos monofisitas oriundos del 
viejo mundo siríaco al que los invasores mongoles habían asestado 
un coxp de gráce; 1 budistas mahayánicos, lamaístas, del Tíbet; bu- 
distas mahayánicos católicos,121 y taoístas y confucianos, de China; 
maniqueos y cristianos nestorianos que desde hacía tiempo se habían 
establecido en los oasis de la estepa curasiática 3 antes de que Chingis 
Kan comenzara su carrera de conquistador. En el curso de su anábasis 
fray Guillermo recibió consuelo y confortación al encontrarse con 
correligionarios; pero también se sintió estimulado o exasperado, de 
acuerdo con las circunsancias, por los encuentros con representantes 
de los credos que competían con el suyo. En una primera etapa de su 
viaje, la víspera del domingo de Pentecostés de 1253, se le acercaron 
algunos alanos, fieles de la Iglesia Ortodoxa, quienes pidieron al 
sacerdote occidental que de paso les intruyese acerca de la doctrina 
y las prácticas cristianas.1 El domingo de Pentecostés se le acercó un 
musulmán a quien instruyó, pero sin convertirlo.5 Halló que Sartak, 
hijo de Batu Kan, se hallaba bajo la influencia de consejeros nesto- 
rianos y sospechó que el mismo príncipe era criptonestoriano.$ Cuando 
llegó a la corte del mismo Batu, provocó la risa de los palaciegos 
al atreverse a conjurar a aquel señor a que abrazase la fe católica,” 
Al pasar por Uiguristán visitó un templo budista y entabló una dis- 
cusión teológica con los monjes. Luego de su llegada a Karakorum, 
la primera manifestación de cristianismo con que se encontró fué 
una capilla atendida por un monje armenio; * y después se halló con 
“un enjambre de cristianos —húngaros, alanos, rutenos, georgianos, 
armenios”—10 en la capital del Khakan. Cuando Mangu Kan concedió 
una audiencia a fray Guillermo, el misionero predicó al Khakan la fe 
católica tan intrépidamente como se la había predicado a su primo 
Batu; y Mangu respondió a ello disponiendo que se entablase una 
disputa teológica.11 Sus secretarios tomaron primero por escrito las 
exposiciones del fraile y de los competidores nestorianos y paganos; 


1 Véase LC (1) (b), vol. 1, pág. 96; IL D (vu), Anejo VII, vol. 11, págs. 
440-3; IV, C (11) (b) 1, vol. 1v, pág. 83, supra. 

[2 El Autor califica de “católica” -—en el sentido de “universal'— a una forma 
del mahayana, distinguiéndola así de la forma tántrica. — N. del 2] 

3 Para la infiltración del manigueísmo y del cristianismo nestoriano, procedentes 
del mundo siríaco, en el Lejano Oriente, véase 11, D (vI), vol. IL, págs. 293-4; 
11. D (vi), vol. 11, págs. 374-5; IM. D (vu), Anejo VIII, vol. 11, págs. 440-1, supra, 

% The journal of friar William of Rubruck, cap. 13 (Komroff, págs. 98-9). 

5 “Dijo que deseaba ser bautizado. Pero cuando nos dispusimos o hacerlo montó 
súbitamente a caballo diciendo que iría a su casa y consultaría con la esposa qué 
convenía hacer. Al día siguiente nos dijo que no podía de ningún modo recibir 
el bautismo porque entonces ya mo podría beber kumyz.” Rubruck, op. cit, (0), 
vol, 1Y, pág. 518-9, supra. 

65 Ibid., caps. 17 y 18 (1bid., págs. 106-11). 

1 1bid., op. cit, cap. 21 (ibid., pág, 119). 

8 Ibid., op. cit., csp. 27 (ibid., págs. 130-2). 

9 Ibid, op. cit., cap. 31 (ibid., págs. 143-4). 

10 Ibid., op. cil., cap, 48 (ibid,, pág. 174). 

U Ibid., op, cit, cap. 51 (ibid., cap. 183-912). 
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luego las tres partes fueron llamadas a defender de viva voz sus res- 
pectivas tesis ante una mesa examinadora formada por un pagano, 
ua musulmán y un cristiano. En una sesión posterior, Mangu expuso 
sus propias creencias religiosas con un espíritu latitudinario que el 
interlocutor católico del emperador mongol interpretó como una con- 
fesión de agnosticismo.1 

Como se ve, en esta temprana Lo de la historia del estado uni- 
versal que las armas mongólicas habían impuesto al mundo lejano- 
oriental, la competencia entre las distintas religiones de los déracinés 
de todas las regiones de la tierra arrojados en el crisol lejanooriental 
ya excitaba la curiosidad del amo mongol de aquel enorme imperio. 
Y en vista de esto podemos presumir que si la pax mongolica hu- 
biese durado, de ella habrían derivado algunas notables experiencias 
religiosas. Lo que sucedió fué que los kanes y las hordas mongólicas 
de las distintas ramas de la casa de Chingis terminaron por cambiar 
su eme paganismo por una y otra de las “religiones superiores” 
de los pueblos del lado occidental de la gran muralla temporalmente 
sumidos en el proletariado interno lejanooriental, de resultas de las 
conquistas mongólicas. Kubilai Kan (?mperabat 1257-94), hermano 
y sucesor de Mangu Kan, se sintió atraído por el budismo mahayá- 
nico lamaísta de sus súbditos tibetanos; y a esa religión fueron con- 
vertidos tardíamente sus sucesores, unos doscientos años después de 
ser expulsados de China.2 Sus congéneres de las dependencias de 
Chaghatay y Juji se convirtieron a la forma de islamismo suní ortodo- 
xo; 3 y lo mismo sucedió al final, con los ilkanes del Irán y del Irak, 
después de que hubieron ensayado las alternativas del nestorianismo 
y de la Shish.1 Por otra parte el Imperio Mongólico se desmoronó 
antes de que ninguno de esos credos extranjeros hubiese conseguido 
afectar en forma profunda o permanente a la masa del proletariado 
interno lejanooriental de la China intramural. 

El tinte de cristianismo occidental que una serie de misioneros 
pioneers —desde fray Giovanni Pian di Carpini, que hizo su viaje 
a la corte de Kuyuk Kan, en 1245-7, hasta fray Odorico de Pordenone 
que visitó Pekín en la tercera década del siglo xIv— Er en el 
Lejano Oriente bajo égida mongólica, ya se había disipado sin dejar 
huellas en la época en que San Francisco Javier dió comienzo al 
segundo intento de convertir China al catolicismo; el nestorianismo 
y el maniqueísmo parecen haber sido absorbidos por la tradición 
china, sin dejar en ella señal alguna; y hasta el islamismo, aunque 
consiguió asentarse en China gracias a las oportunidades que tempo- 


1 “El monje [armenio] me dijo que el Khan sólo les cree a los cristianos, pero 
que desea que todos rueguen por él. El monje mentía, pues el Khan no cree en 
nadie, como usted pronto verá.* — 1bid., op. cit, cap. 37 (ibid., pág. 153). 

2 Véase Parte II. A, Anejo IL vol. mL pág. 455-6, n. 1, y IV. C (m1) (c) 3 
(a), vol. IV, págs. 518-9, supra. 

% Véase II. D (v), vol. 1, pág. 157, 3Mbra. 

£ Véase 1. C (1) (b), Anejo L, vol. 1, págs. 400-2, y 1. D (vi), Anejo VII, 
vol. IL pág. 451, supra. 
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rariamente se le presentaron bajo el régimen mongólico, quedó se- 
gregado en las remotas provincias nordoccidentales de Kansu y Shensi 
y en las nuevas provincias remotas meridionales de Yunan que las 
empresas militares mongólicas habían destazado de una tierra de nadie 
bárbara. El elemento musulmán que cn la población china de esas 
tros provincias sobrevive hasta nuestros días, constituye en ese país el 
recuerdo más importante del breve y fracasado estado universal ex- 
tranjero que los mongoles proporcionaron antaño a la Sociedad Leja- 
nooriental en desintegración, Pero aunque ha sabido mantener su 
posición en los bordes de China, esa comunidad exótica sigue siendo, 
aun allí, un pueblo aparte; y en el suelo chino no se ha producido 
ninguna unión fructífera entre el islamismo y las religiones o filo- 
sofías indígenas. 

El investigador de la morfología religiosa buscará en vano una 
analogía china a los sincretismos indios entre el islamismo y el hinduís- 
mo o a los sincretismos próximoorientales entre el islamismo y el 
cristianismo. Para dar con una réplica china del kabirismo, del sikis- 
mo, del bedredinismo, o del bektashismo, el observador tiene que 
remontarse bien lejos, tanto en el espacio como en el tiempo. Ha de 
saltar hasta el interludio Ming entre el régimen mongólico y el man- 
chú y desplazar luego el foco de su atención del hinterland de la 
Pekín del siglo XI al de la Cantón del XIX, si quiere tener un atisbo 
del impacto dinámico de las ideas religiosas extranjeras en la tra- 
dición china nativa. Como ya hemos visto,! fué en Kuangsi, 2 media- 
dos del siglo XIX, cuando el régimen manchú marchaba a su vez 
hacia su caída, que algunos granos de cristianismo protestante, unién- 
dose por casualidad, en el alma de Hung Hsiuchuan, con la tradicional 
weltanschauung china, produjo la mezcla explosiva que estalló en el 
movimiento militante de los “taiping”. 


Los Proletariados Internos Babilónico y Siríaco 


Si pasamos ahora al mundo babilónico, nos encontraremos con que 
el fermento de experiencias y descubrimientos religiosos era en el 
alma del sufrido proletariado interno tan activo en el Asia sudocci- 
dental bajo el terror asirio de los siglos vin y vi a. de C, como lo 
sería, junto a las helenizadas riberas de la cuenca del Mediterránco, 
bajo el terror romano que se impuso desde el estallido de la segunda 
guerra púnica y no dió lugar a la paz romana sino después de la 
batalla de Accio. 

Merced a la acción de las armas asirias, la Sociedad Babilónica cn 
desintegración se extendió geográficamente cn dos direcciones, como 
la Sociedad Cristiana Ortodoxa, también en desintegración, se expan- 
dió gracias a las hazañas de los militaristas romanoorientales 2 y de 
sus sucesores los osmanlíes, y la Sociedad Helénica, en desintegración 
al igual que las anteriores, se expandió con la conquista de territorio 

1 En pág. 118-9. 

2 Véase IV. C (m) (c) 2 (f8), vol. 1V, págs. 421-5, y Pág. 425, M. 3, SMDra. 
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extranjero hecha por macedonios y romanos. Hacia el este, más allá 
del Zagros, en el Irán, los asirios anticiparon las empresas romanas 
en Europa, del otro lado de los Apeninos, subyugando a numerosas 
sociedades primitivas; hacia el oeste, más allá del Eufrates, antici- 
paron la empresa macedónica en el lado asiático de los Dardanelos, 
sometiendo más de una civilización extranjera; y las dos civiliza- 
ciones extranjeras —la Siríaca y la Egipcíaca— incorporadas de ese 
modo, a la fuerza, y momentáneamente, al proletariado babilónico, 
eran de hecho idénticas a dos de las cuatro que más tarde quedarían 
transitoriamente incorporadas al proletariado interno helénico post 
Alexandrum. Esas víctimas extranjeras del militarismo babilónico 
tampoco fueron simplemente conquistadas: fueron desarraigadas. Los 
ejemplos clásicos de deportación forzosa de una población conquis- 
tada son el trasplante de los israelitas por Sargón, señor asirio de la 
guerra, a las fronteras del otro extremo del mundo babilónico en 
expansión -—el país bárbaro recién subyugado de los bordes occiden- 
tales del Irán—, y el trasplante de los judíos por Nabucodonosor, 
señor neobabilónico de la guerra, al centro del mundo babilónico 
—la misma Babilonia—, 

El cambio coercitivo de poblaciones fué el supremo recurso del im- 
perialismo babilónico para quebrar el espíritu de los pueblos vencidos 
y, sobre todo, para destruir su esprit de corps político; y esa atrocidad 
no se cometió por cierto exclusivamente con extranjeros y con bár- 
baros. En su lucha fratricida, las fuerzas dominantes del mundo ba- 
bilónico no tuvieron escrúpulos en aplicarse recíprocamente el mismo 
tratamiento; y la comunidad samaritana 1 —de la cual aún pueden 
verse algunos centenares de miembros que siguen viviendo a la som- 
bra del monte Gerizim, en el actual territorio bajo mandato de Pales- 
tina— es un testimonio del trasplante a Siria, por manos asirias, de 
deportados procedentes de varias ciudades de Babilonia, incluyendo 
la misma metrópoli. El propósito del gobierno asirio era el de anular 
la conciencia nacional de la más orgullosa y venerable de las cuatro 
naciones hermanas 2 del cuerpo social babilónico, y al mismo tiempo 
llenar el vacío que el trasplante a Media de cierto número de israe- 
litas nativos había dejado en los territorios de Siria recientemente 
conquistados; 3 pero en definitiva fueron los babilonios, con sus 
aliados los medos, y no los asirios, quienes salieron victoriosos de la 


1 Véase Gester, M.: The Samaritans (Oxford 1923, University Press). 

2 Véase LC (1) (b), vol. 1, págs. 141-2, y IL. D (v), vol. 11, págs. 147-8 y 149-50, 
supra. 

3 Los asirios parecen no haber deportado poblaciones integras en masse sino 
haberse conformado con llevarse en calidad de cautivos a ciertos tipos selectos 
—los de mentalidad política o los de mano experta—, dejando al campesinado, 
sin amparo y sin guía, en sus tierras ancestrales. Tanto los israelitas a quienes 
se fijó en las ciudades de los medos como los babilonios a quienes se fijó en las 
de Israel, constituían probablemente minorías; y la supervivencia de un campesinado 
israelita en el interior de Samaria explicaría el triunfo final, en la religión sama- 
ritana, del elemento siríaco indígena sobre el babilónico intruso (véase pág. 136, 
D, 1, infra). 
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guerra asirobabilónica de los Ciento Cuarenta Años; 1 y a los babi- 
lonios les fué imposible e innecesario tratar a los asirios como éstos 
los habían tratado a ellos, pues por aquel entonces ya no había más 
asirios a quienes tratar en una u otra forma, intercalando reiteradas 
revoluciones domésticas en sus continuas guerras extranjeras, los asirios 
cumplieron la extraordinaria hazaña de aniquilarse a sí mismos; ? y, 
aparte de un mísero resto de advenedizos que seguían conservando 
E nombre asirio en el lugar de la misma ciudad de Asur,3 tal vez 
los únicos sobrevivientes de aquel pueblo fuesen los vástagos de las 
guarniciones asirias en las anteriores provincias del Imperio, que logra- 
ron sobrevivir a costa de su identidad política y absorbiéndose en la 
población nativa circundante. En su misma patria, el pueblo asirio 
fué suplantado por sus víctimas siríacas aún antes del colapso del 
estado, como lo testimonia el progreso, a expensas de la lengua de 
los vencedores acadios, del arameo de los pueblos vencidos.* 

Como se ve, el furor assyriacus no se extinguió sin antes haber 
engendrado un proletariado interno babilónico que ofrecía una ex- 
traía y estrecha semejanza, en cuanto a su origen, a su composición 
y 2 su experiencia, con el O interno helénico; y los dos 
árboles dieron frutos parecidos, Si la posterior incorporación de la 
Sociedad Siríaca al proletariado interno helénico habría de dar a 
comienzos de nuestra era su fruto en el cristianismo nacido del judaís- 
mo, la anterior incorporación de esa misma sociedad al proletaria- 
do interno babilónico lo dió, en el siglo vim a. de C. y después 
de él, en el judaísmo nacido de la religión primitiva de una de las 
comunidades provincianas en que la Sociedad Siríaca había llegado a 
articularse.ó 


1 Para csta guerra devastadora y para su desenlace, véase IV. C (mi) (c) 3 (a), 
vol. iv, págs. 498-506, supra. 

2 Véase IV. C (m1) (<) 3 (a), vol. 1, págs. 502-4, supra. 

3 1bíd., págs. 492-3, supra. 

4 Para el triunfo de los arameos sobre los acadios, véase 1, C (1) (b), vol. 1, 
pág. 103, y IV. C (m1) (c) 3 (a), vol. 1v, pág. 506, supra, y V. C (1) (d) 6 
(y), en la segunda parte de este volumen, págs. 495, 500 y 507, A. 5, infra, 

5 Para la naturaleza de la primitiva religión de Israel; véase IV. C (11) (c) 2 
(a), vol. IV, págs. 273-4, supra, y V. C (1) (d) 7, vol, v1, infra, Como se ve, si 
bien el judaísmo y el cristianismo resultan “filosóficamente, contemporáneos y equi- 
valentes” (en el sentido en que han sido usadas esas expresiones en L C (10) 
(c) y (ad), vol. 1, sabra), en la medida en que pueden ser considerados simple- 
mente como productos de la desintegración de dos sociedades de la especie que 
hemos llamado 'civilizaciones”, hay otro punto de vista desde el cual se presentan 
en un aspecto, totalmente diferente, como etapas sucesivas de un único proceso 
“ascendente” de iluminación espiritual. En cste cuadro el cristianismo se halla 
por encima del judaísmo y no junto a él, y ambos se destacan bien alto por sobre 
la primitiva religión de Israel. La iluminación de los profetas de Israel y de Judá 
en el siglo vu a, de C. y después de él no es tampoco la única etapa intermedia 
de la que tengamos constancia o atisbos en el intervalo espiritual y cronológico 
que va del primitivo culto de Yahvé a la epifanía de Cristo. Ántes que los pro- 
fetas, y por debajo de ellos, la tradición bíblica nos ofrece un Moisés; y antes que 
él, y por debajo de él, un Abrahán, Una escuela de la “alta crítica” occidental mo- 
derna considera esas pálidas figuras como simples creaciones de una primitiva 
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La génesis de esa “religión superior” del judaísmo entre los ele- 
mentos siríacos sumergidos del proletariado interno babilónico ha 
dejado constancias de incomparable precisión y claridad en los libros 
de los profetas de Israel y de Judá anteriores al exilio; y en esos 
vivos y palpitantes recuerdos de un tremendo esfucrzo espiritual, el 
problema candente -—que ya conocemos por el caso helénico—. era 
el de decidirse, para enfrentar la prueba del proletariado interno, 
entre el método de la mansedumbre y el de la violencia. También en 
este caso la mansedumbre terminó por prevalecer sobre la violencia, 
pues el “tiempo de angustias”, una vez que hubo alcanzado su ápice 
y que lo hubo superado, impartió una serie de tremendas lecciones 
que enseñaron aun a los “duros de morir” de la tribu de Judá la 
inutilidad de intentar responder con violencia a la violencia. La nueva 
“religión superior” que en la Siria del siglo vi había nacido en 
comunidades siríacas aún trituradas en su molejón nativo por el man- 
gual asirio, alcanzó su madurez en la Babilonia de los siglos VI y Y 
entre los descendientes desarraigados y deportados de uno de esos 
golpeados pueblos siríacos, 

Como en la Italia romana los deportados esclavos orientales, en la 
Babilonia de Nabucodonosor los exilados judíos no cayeron en la fácil 
adaptabilidad de los deportados rusos esclavos en la Rumelia oto- 
mana,! Esos desarraigados miembros siríacos del proletariado interno 
babilónico no eran camaleones. 


“Si me olvidare de ti, Jerusalén, a olvido sea entregada mi derccha. 
”Quede pegada mi lengua a mis fauces, si yo no me acordare de ti.” 2 


Pero el recuerdo de la patria acariciado en tierra extranjera por 
aquellos exilados no era un resabio negativo: era un acto positivo 
de inspirada imaginación creadora. A la luz no terrenal de ese es- 
pectáculo visto con los ojos empañados de lágrimas, la fortaleza caída 
se transfiguró en una ciudad santa edificada sobre una roca contra 
la cual no prevalecerían las puertas del infierno.3 Y los cautivos que 


imaginación mitopoiética y otra, como personajes históricos, auténticos por lo menos 
en parte, que han dejado huellas en la “memoria popular”. Quien se dedique a 
la historia observará que la tradición coloca tanto a Abrahán como a Moisés en el 
mismo cuadro histórico que a los profetas y a Cristo, si es que la historia ha 
de ser entendida como una visión del surgimiento y la caída de las civilizaciones, 
Cristo hace su aparición en Este Mundo precisamente después del término del 
“tiempo de angustias” helénico, y los profetas hicieron la suya en medio del 
“tiempo de angustias” babilónico; pero tradicionalmente se asocia la epifanía de 
Moisés con la decadencia del “Imperio Nuevo” de Egipto, que era una restaura- 
ción del estado universal egipciaco, y la de Abrahán, con los últimos días del 
estado universal sumérico después de su fugaz reconstrucción por las enérgicas 
manos de Hamurabi. Esta relación entre la recurrencia del colapso y desintegración 
de las civilizaciones y el proceso aparentemente progresivo de la iluminación reli. 
giosa se examina, además, en Parte VII, infra. 

1 Véase este capítulo, pág. 121-2, Supra. 

2 Salmo CXXXVIL 5-6. 

3 Mateo XVI. 18. 
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se negaron a satisfacer el antojo de quienes los habían cautivado y a 
cantarles uno de los cantos de Sión, y que tercamente colgaron sus 
arpas en los sauces 1 de junto a la corriente del Eufrates, componían 
en esc mismo momento, en cl invisible instrumento de sus corazones, 
una inaudible melodía nueva. 


“Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentamos y lMoramos, acordán- 
donos de Sión”, 


y en ese llanto se cumplió la iluminación de la judería. 

Es evidente que en las sucesivas reacciones religiosas de los siríacos 
alistados en las filas de un proletariado interno extranjero, el para- 
lelo entre la historia babilónica y la helénica es muy estrecho; pero la 
respuesta suscitada en el proletariado interno por la incitación de 
la minoría dominante babilónica fué la más rica de las dos en cuanto 
procedió no sólo de aquellas víctimas que eran miembros de una 
civilización extranjera, sino también de las víctimas bárbaras. Mien- 
tras los bárbaros europeos y los africanos nordoccidentales incorpora- 
dos a la fuerza por los romanos al proletariado interno helénico 
no hicieron descubrimientos religiosos propios, sino que se limitaron 
a recibir la semilla que en ellos sembraron los camaradas proletarios 
de origen oriental, los bárbaros iranios sobre los cuales pasó el esca- 
rificador asirio dieron un profeta indígena en la persona Zarathustra, 
el fundador del zoroastrismo. La fecha de Zarathustra es una cuestión 
objeto de disputa entre los estudiosos occidentales modernos, y éstos 
son, por la misma razón, incapaces de decirnos si ese descubrimiento 
religioso fué una respuesta independiente a la incitación común que 
el militarismo asirio presentó simultáneamente a iranios y a sirios, 
o si su voz fué sólo un eco del clamor de los profetas israclitas que 
habían sido abandonados en las ciudades de los medos”.2 Es eviden- 
te, sin embargo, que sean cuales fueren las relaciones primitivas entre 
esas dos "religiones superiores”, el zoroastrismo y el Judaísmo se en- 
contraron, en su madurez, como dos iguales, y en ese intercambio 
espiritual durante la época aqueménida y la macedonia, la religión 
irania inspiró a la siria tanto como fué inspirada por ella.3 La energía 
espiritual que de ese modo demostró el zoroastrismo en la segunda 


1 Salmo CXXXVIL 1. 

2 Ya se ha aludido a esc problema en 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 105, supra. Véase, 
además Pettazzoni, R.: La religione de Zarathustra (Bolonia 1920, Zanichelli), 
págs. 82-4. Puede advertirse, a ese respecto que los adversarios humanos identi, 
ficados en las gathas con las fuerzas del mal no son los asirios sino Jos nómadas 
eurasiáticos que en el siglo vil a. de C. irrumpieron desde la estepa en las me- 
setas iránica y anatólica (véase II, D (v), vol. 1, págs. 148-50 y 150-2, y Parte III. 
A, Anejo Il, vol, 11, pág. 410, supra). 

3 Véase von Gall, A.: Basdslr 100 0.00 (Heidelberg 1926, Winter), passim, 
y Meyer, E.: Ursprung und anfange des christentums, vol, 11 (Stuttgart y Berlín 
1921, Cotta), págs. 95-120, y 190-204, así como este Estudio, Y. C (1) (d) 6 (8), 
en la segunda parte de este volumen, págs, 542-353 V. C (1) (d) 7, vol. vi; V. C (1) 
(d) 9 (y), vol. vr; y V. C (1) (d) 2, vol. vi, infra, 
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etapa de su historia es prueba presuntiva de que la nueva “religión 
superior” del ala bárbara del proletariado interno babilónico consti- 
tuía desde el comienzo una poderosa fuerza espiritual,1 

De cualquier manera, cuando el “tiempo de angustias” babilónico 
tocó a su da or el derribamiento y la aniquilación de Asiria, y el 
mundo babilónico entró en un estado universal bajo forma de Imperio 
Neobabilónico, pareció que el judaísmo y el zoroastrismo —los nuevos 
credos de las alas siria e irania del proletariado interno babilónico— 
se disputarían el privilegio de fundar una iglesia universal dentro 
de la estructura política ahora ofrecida por la minoría dominante 
babilónica, así como en la desintegración del cuerpo social helénico 
el cristianismo, el mitraísmo y los cultos de Isis y de Cibeles con- 
tendieron con armas espirituales en la liza del Imperio Romano. Pero 
en esa ocasión el curso de la historia cambió bruscamente a raíz de 
una súbita y dramática inversión de las relaciones existentes entre 
la Sociedad Babilónica, en apariencia vencedora, y la Siríaca, en apa- 
riencia vencida, 

Esa peripeteía fué el pago por la tremenda herida mortal que la 
minoría dominante babilónica se produjo a sí misma durante el "tiem- 
po de angustias” y también a sociedades extranjeras que se hallaban 
a notable distancia. De los cuatro estados nacionales —-Babilonia, 
Asiria, Elam y Urartu—— en que se había articulado el cuerpo social 
babilónico, una —Asiria— Ha sido aniquilada, y otras dos —Elam 
y Urartu— habían sido abatidas y aplastadas a comienzos del siglo 
vi a. de C.; y la única sobreviviente —Babilonia— a la que le fué 
posible fundar el estado universal babilónico, sufría severamente por 
el sacudimiento de la guerra asirobabilónica de los Ciento Cuarenta 
Años como para poder cumplir por sí sola esa pesada tarea. Babilonia 
no hubiera podido terminar triunfalmente el largo duelo con su her- 
mana Asiria, mucho imás poderosa, si los bárbaros iranios no le hubie- 
sen prestado su enorme y decisiva ayuda; 2 y el Imperio Neobabiló- 
nico vivió constantemente amenazado por el peligro medo, mientras 
intentaba hacer las veces de estado universal babilónico. Ese peli- 
gro acaso hubiese podido ser conjurado, o por lo menos mitigado, 
si los bárbaros que constituían una amenaza se hubiesen convertido 
a la Civilización Babilónica; pero, en cambio, como hemos visto, los 
iranios se convirtieron de hecho a la Civilización Siríaca; $ y con esto, 
para Nabonido y Baltasar la amenaza del alud bárbaro se convirtió 


1 Para la notable capacidad de abstracción intelectual que resulta haber sido 
uno de los rasgos peculiares del sistema de Zarathustra, véase V. C (1) (d) 7, vol. 
VI, 18]18. 

2 rd este sentido la victoria de Babilonia sobre Asiria, con ayuda de las armas 
tmedas, a fines del siglo vit a, de C., puede compararse con la de Francia en 1918 
sobre Alemania, con ayuda de las potencias de habla inglesa. En 1938 pareció 
que el mismo drama histórico podría ser repuesto por China, el Japón y la Unión 
Soviética. 

3 Véase J. C (1) (b), vol. 1, págs. 103-5; 1. D (v), vol. 1, págs. 149-50; 1V, 
C (mm) (c) 2 (0), vol. tv, págs. 493-4, $uPra, 
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en la amenaza aun más terrible del cerco siríaco. Se asestó el golpe; 
los papeles se invirtieron; el Imperio Aqueménida suplantó al Neoba- 
bilónico en cuanto a estructura política dentro de la cual habrían de 
propagarse las dos religiones nacientes del judaísmo y el zoroastris- 
mo; y el Imperio Aqueménida fué un estado universal siríaco y no 
babilónico, pues constituyó un imperio en que los babilonios se encon- 
traron con que eran una comunidad sometida y vejada y no una 
comunidad gobernante y satisfecha de sí misma,1 en tanto que los 
nuevos amos iranios del Asia sudoccidental permitieron a las víctimas 
judías de los babilonios volver del exilio a su patria siria e hicieron 
compartir a los vasallos fenicios de los babilonios el manejo de un 
imperio junto al cual el de Nabucodonosor quedaba empequeñecido.2 


1 Véase este capítulo, pág. 105, supra, y V. C (1) (c) 4, en esta primera parte 
de este volumen, págs. 353-4, y V. C (1) (2), Anejo, vol. VI, infra. 

2 Bajo el régimen aqueménida, los cuatro estados-ciudades fenicios —-Sidón, Tiro, 
Biblos, Arado— no sólo gozaron de su propia autonomía local sino que además 
el gobierno imperial aqueménida les permitió reinar respectivamente sobre cuatro 
imperia in imperio en miniatura. El estado-ciudad isleño de Arado era señor de 
la parte principal de un territorio que comprendía Marato y Mariamme y se exten- 
día desde la costa, hacia el este, directamente hasta el Orontes. En Sidón los 
aqueménidas disponían de la llanura de Sharon que incluía Dora y Joppa, en 
tanto que Tiro ejercía el dominio de Ascalón y de una ciudad, no identificada, 
en la ribera de la bahía de Acre. Gaza y Ashdod parecen haber sido las dos 
únicas ciudades filisteas que se libraron de la "mediatización” (para emplear el 
término técnico correspondiente del léxico constitucional del Sacro Imperio Roma- 
no) y que siguió dependiendo directamente del padisha aqueménida en vez de 
hallarse subordinada a una u otra de las cuatro ciudades imperiales fenicias (véase 
Jones, A. H. M.: The cities of the castern roman provinces (Oxford 1937, Claren- 
don Press), págs. 234-5. En el siglo 1v a. de C. los estados-ciudades fenicios se 
federaron, y la sede de las instituciones federales estuvo en Tripolis (Jones, op. cit, 
págs. 231-2; Meyer, E.: Geschichte des alrertums, vol. 11 (Stuttgart 1901, Cotta), 
págs. 138-40). La política general aqueménida de estudiado respeto a las institu- 
ciones locales preexistentes —políticas, jurídicas y religiosas— terminó en cambio 
por fracasar en Babilonia ante la cerrada hostilidad de los babilonios a cualquier 
dominación extranjera por moderada que fuese la forma en que se la ejerciera y 
por mucho que se la disimulara. Si bien Ciro se había preocupado por instalarse 
como legítimo rey de Babilonia —en la medida en que la observación estricta de 
las tradicionales ceremonias de investidura podían conferir legitimidad— (véase 
Meyer, op. cit., vol. 11, pág. 129), Jerjes siguió el ejemplo de Senaquerib, abstenién- 
dose deliberadamente de “tomar las manos de Bel” el día de Año Nuevo del 
484 a. de C. La rebelión de Babilonia en el otoño del mismo año fué el último 
acto de renuencia babilónica con que el gobierno aqueménida hubo de vérselas, 
pues se la sofocó con tal severidad que durante los ciento cincuenta años siguien- 
tes Babilonia marchó, hosca pero pasiva, bajo el yugo aqueménida, hasta que 
Alejandro entró en Babilonia como liberador y levantó de sus ruinas el templo de 
Bel (Meyer, op. cít., págs. 129-32; cf. este capítulo, pág. 105, supra, al igual que 
V.C (0) (c) 3, págs. 353-5, y V. C (1) (2), Anejo II, vol. vi, ¿rrfra). El derri- 
bamiento del Imperio Aqueménida por las armas macedónicas significó un vuelco 
de la fortuna tanto para Fenicia como para Babilonia. Antes de ser acogido por 
Babilonia como liberador, Alejandro había tomado Tiro por asalto y Ja había 
sometido a saqueo en represalia por su empecinada lealtad a la causa perdida del 
último Darío. Luego de ello, bajo un régimen seléucida que siguió tratando a 
Babilonia con la misma consideración que Alejandro (véase Tarn, W. W.: The 
greeks in Bactria and India (Cambridge 1938, University Press), págs. 56-7), 
los fenicios sufrieron nuevos reveses. En 259 2. de C.,, por ejemplo, cuando la 
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En un mundo en que las vueltas de la suerte habían derribado a los 
babilonios y exaltado a los aqueménidas convertidos al judaísmo y 
a los parientes fenicios de los judíos, hubiera podido esperarse que 
el triunfo del judaísmo 1 y del zoroastrismo resultase más seguro y 
más rápido que lo que hubiera resultado si el reinado de Baltasar 
no hubiese sido entregado a los medos y a los persas.2 Pero la suerte 


monarquía aradiana fué reemplazada, en la misma ciudad imperial, por institucio- 
nes republicanas, el dominio aradiano en el territorio se desmembró simultáneamente 
en repúblicas estados-ciudades cada una de las cuales dependía directamente del 
gobierno seléucida, Cuando, entre el siglo 1 y el 1 a. de C., el Imperio Seléucida 
se desmembró a su vez, Arado recuperó su dominio sobre Marato y otras porciones 
de su anterior imperio continental (Jones, op. cit., págs. 239-40), pero en 38 a. 
de C. volvieron a serle quitadas esas posesiones, y esta vez para siempre por 
obra de Marco Antonio (Jones, op. cit, págs. 261-2). Esos golpes no quedaron 
compensados por la propagación de los fenicios, tras las huellas de los griegos, 
en su comercio hacia el este, tierra adentro, basta el “Asia Superior” (véase Tarn, 
op. cit, pág. 10). 

La transformación del Imperio Aqueménida de estado universal semibabilónico 
en estado universal totalmente siríaco, puede seguirse en la historia de las escri- 
turas y lenguas oficiales del gobierno aqueménida. En las inscripciones en piedra 
se empleaba la escritura cunciforme babilónica, y toda inscripción cra trilingie, 
siendo las lenguas las de las tres capitales oficiales: la elamita, por Susa; la me- 
dopersa, por Ecbatana, y la asirobabilónica, por Babilonia (Meyer, op. cif,, pág. 28). 
Para la transcripción de la lengua medopersa se concibió una variante especial sim- 
plificada de la escritura cuneiforme. Bajo los últimos aqueménidas, sin embargo, 
se agravó notablemente la deficiencia en lo que se refiere a la interpretación de la 
escritura cunciforme, y esto permite suponer que ya por entonces había llegado a 
ser un anacronismo mantenido oficialmente cuando ya sc lo había desechado en 
la vida común (Meyer, op. cíz., pág. 48). Pari pass con esta decadencia de la escri- 
tura cuneiforme aumentó la boga de la escritura y la lengua arameas, Bajo el ré- 
gimen aqueménida, el arameo era la lengua provinciana oficial para todas las 
provincias occidentales del imperio, incluyendo Egipto y Anatolia, donde no era verná- 
cula (Meyer, op. cít., págs. 47-8, e idem: Der papyrusfund von Elephantine (Leipzig 
1912, Hinrichs, pág. 17; y este Estudio V. C (1) (d) 6 (y), en la segunda parte 
de este volumen, pág. 507, infra). La lengua persa ya se escribía en caracteres ara- 
meos, en papiro, antes del fin de la época aqueménida (Meyer, op. cíf., pág. 17). 

1 Eduard Meyer ha llegado a declarar que “el judaismo es una creación del 
Iroperio Persa” (Der papyrusfund von Elephantine, pág. 96), 

2 La propagación de esas presuntas iglesias universales en la población del Im- 
perio Aqueménida tiene que haberse visto facilitada también en razón de que, por 
muy suave y hasta benevolente que el £thos aqueménida fuese, ese régimea no 
abandonó por completo, en contraste con el asirio (Meyer, op. cít., págs. 445), la 
práctica asiria de desarraigar y trasplantar. El gran rey colonizó, por ejemplo, 
las terriblemente cálidas islas del golfo pérsico, instalando en cllas deportados 
conocidos oficialmente como les déracinés (ol dvzoriorol); y se trataba de iranios, 
a juzgar por la clase de avíos y los armamentos que se les asignan en el catálogo 
de la fuerza expedicionaria de Jerjes (compárese Herodoto, libro IL, cap. 93, con 
libro VII, cap. 80). Aparte de esos miembros, presumiblemente desleales, de la 
minoría dominante del Imperio Aqueménida, las principales víctimas de la política 
de deportación parecen haber sido los rmiembros recalcitrantes de la población 
griega sometida, Otanes, general de Darío el Grande, “limpió” de la isla de Samos y 
la dejó despoblada (Herodoto, libro 1II, cap. 149); y otros comandantes de las 
mismas fuerzas del emperador se llevaron cautiva a Susa la población de las ciuda. 
des griegas de Barca, en Libia (Herodoto, libro IV, cap. 204), de Mileto, en 
Jonia (Herodoto, libro VI, cap. 20) y de Eretria, en Eubes (Herodoto, libro VI, 
cap. 119). Estos cuatros cusos de severidad fucron tal vez excepcionales, pues 
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intervino también para imponer un curso inesperado a los aconteci- 
mientos. Puso el reino de medos y persas en manos de un conquista- 
dor macedónico; una violenta intrusión de la sociedad helénica en el 
mundo siríaco hizo pedazos el estado universal siríaco mucho antes 
de que éste pere su papel; y con ello las dos “religiones su- 
periores” que bajo la égida aqueménida habían venido convirtiendo 
almas * cayeron en el funesto error de cambiar por un papel político 
el historiador griego —que no podría llegar al extremo de presentarnos el régimen 
aqueménida bajo una luz indebidamente favorable— nos informa de manera ex- 
presa que Otanmes se vió provocado a actuar contraviniendo las órdenes de Darío 
en el sentido de que los samios no debían ser asesinados ni esclavizados (Heto- 
doto, libro II, cap. 147) en tanto que, en lo que se refiere a los deportados 
eretríacos, se cuenta que Darío se apiadó de ellos al tenerlos en su poder y los 
estableció cómodamente en una heredad propia en Elam (libro VI, cap. 119). Los 
deportados milesios fueron establecidos en los bocas del río Tigris (libro VI 
cap. 20) y los barcenses en Bactria (libro IV, cap. 204). 

Estas indicaciones sugieren que la imagen que de los aqueménidas nos ha sido 
pintada por Ja tradición judía corresponde en general a la verdad. Los mismos 
Briegos son, como ya lo hemos advertido (en V. C (1) (c) 1, págs. 6o-1, sepra), 
los más impresionantes testigos a favor de los persas. Es digno de advertirse, sin 
embargo, que, a juzgar por una observación hecha de pasada por Platón, los griegos 
parecen haber supuesto que, si hubiesen sucumbido ante Jerjes, la suerte que les 
esperaba era la de verse deglutidos en el proletariado interno siríaco: 

“Si la común determinación de atenienses y lacedemonios no hubiese liberado 
a la Hélade de la condena a servidumbre que sobre ella pesaba, las razas helénicas 
estarían ya totalmente confundidas —e igualmente los no helenos con los helenos 
y vice versa— a juzgar por la espantosa situación actual de las poblaciones que 
se hallan bajo el yugo persa, y que han sido desintegradas por completo mediante 
separaciones y mezclas” (Platón: Leyes, 6928-6934). 

1 Poca es la información que tenemos acerca de la difusión del judaísmo y del 
zoroastrismo en la población del Imperio Aqueménida antes de que el régimen 
fuese derribado por Alejandro; pero de las pruebas, menos fragmentarias, relacio- 
nadas con la subsiguiente época de primacía helénica, podemos concluir que cl 
zoroastrismo fué bien recibido en Anatolia (particularmente en Capadocia: véase 
Meyer, E.: Geschichte des Altertums, vol. mu (Stuttgart roox, Cotta), págs. 128-9) 
Y el judaísmo en la región que antes había sido Asiria (particularmente en Adia- 

ene). Los babilonios desarraigados que Sargón, el señor de la guerra asirio, tras- 
plantó al territorio que fuera antaño el Reino de Israel se convirtieron a una forma 
bastarda de la religión de esta última, El pintoresco relato del Segundo Libro de 
los Reyes (cap. XVIL, 24-41) está evidentemente mezclado de leyenda y viciado 
por el conocido prejuicio judío antisamaritano; pero su explicación del origen de 
la religión samaritana como un sincretismo entre el culto que los deportados halla- 
ron en su nueva patria y los cultos que habían traído con ellos de sus patrias 
anterjores está confirmado por la prueba de los papiros arameos de los siglos VI 
y v a. de C., descubiertos en Elefantina por nuestros modernos arqueólogos occiden- 
tales, y que aluden a asuntos —incluso la vida religiosa— de uma colonia militar 
judía en esa fortaleza fronteriza del Imperio Aqueménida, pues el judaísmo de la 
colonia tenía un fuerte tinte de politeísmo babilónico, y ese tinte se explica muy 
fácilmente con la hipótesis de que la colonia era de origen mixto, judío y samari- 
tano (véase Hoonacker, A.: Une communauté judeo-araméenne á Elépbantine, en 
Egypte, aux vx* er v* siócles av. J. C. (Londres 1915, Milford), especialmente págs. 
73-85). El relato bíblico puede considerarse cierto en lo esencial, y no sólo en lo 
que se refiere a los samaritanos, sino también a los centenares de las demás 
colonias de exilados cuya historia no se conserva ni aun en la literatura de sus 
enemigos. Transcurrido el tiempo, los nuevos elementos israelitas de la religión 
de los babilonios que se establecieron en Samaria han de haberse impuesto a los 
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su función religiosa, más adecuada.1 Cada una en su campo, se con- 
virtieron en paladines de la Civilización Siríaca, en la lucha secular 
contra el helenismo que había invadido los dominios siríacos.2 En su 
posición avanzada al oeste del Eufrates, el judaísmo tenía asignado 
forzosamente el papel de “empresa Ep Ed y naturalmente se 
quebró, en las guerras romanojudías de 66-70, 115-7 y 132-5, contra 
el poderío material de Roma, de superioridad aplastante. En su re- 
ducto al este del Zagro, el zoroastrismo reanudó la lucha, en el siglo tu 
Je la cra cristiana, pero en condiciones no tan desesperadas. Para 
emprender la “cruzada” antihelénica, encontró en la monarquía sa- 
sánida un arma más poderosa que la que el judaísmo había podido 
forjarse con el minúsculo principado de los macabeos; y los sasánidas 
consumieron gradualmente las energías del Imperio Romano en una 
lucha de cuatrocientos años que culminó en las dos grandes guerras 
romanopersas de 572-91 y 603-28. Esa estrategia de desgaste fué sin 
embargo aun más destructiva para la iglesia militante zoroastriana 
que para el adversario helénico; y al final el zoroastrismo tuvo que 
pagar un precio tan caro como el que había pagado la judería 
por haberse entregado a una empresa política.+£ Al igual que los 


cultos ancestrales que llevaron con ellos, pues la religión samaritana, tal como 
hoy la conocemos, parece ser una forma rudimentaria, o degenerada, de judaísmo 
sin hucllas notables de agregados babilónicos. (Una explicación posible de ese 
triunfo en Samaria de una religión indígena sobre otra importada ha sido ya suge- 
rida en pág. 129, n. 3, supra). Después de la reorganización, sobre base eclesiás- 
tica, de la comunidad judía repatriada a Jerusalén, la ci-devant comunidad babilónica 
de Samaria parece haber recibido la Tora de sus no muy amados vecinos de Pa- 
lestina dirigidos por algún sacerdote hierosoomitano renegado (véase Meyer, E.: 
Geschichte des altertums, vol. 11 (Stuttgart 1901, Cotta), pág. 214; según el mismo 
investigador, Der papyrusfund von Élephantine (Leipzig 1912, Hinrichs), págs. 
80-1, los samaritanos aceptaron la reforma de Esdras en todos los detalles excepto 
en lo que se refiere a centrar el culto de Yahvé en Jerusalén, que los samaritanos 
reemplazaron con su monte Gerizim). Si la historia de la religión samaritana ha 
sido ésta, ella mos permite vislumbrar, en un ejemplo local, el proceso general 
de asimilación a través del cual todo el cuerpo social babilónico, con la sola excep- 
ción del remoto estado-ciudad de Harran, quedó absorbido, antes del comienzo de 
la era cristiana, en el cuerpo social siríaco. La extraña supervivencia en Harran 
de la cultura babilónica hasta la época del Califato Abasida ya ha sido mencio- 
nada en otro contexto ( en IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, pág. 116, n. 1, supra). La 
causa de esa supervivencia parece haber sido la fuerza con que el alejado puesto 
babilónico de Harran se aferró a un culto ancestral, fuerza que contrasta muy 
agudamente con la flexibilidad con que los exilados babilónicos de Samaria capitu- 
laron ante el dios que encontraron en la tierra adonde habían sido trasplantados. 

1 Para una discusión general de las relaciones entre las “religiones superiores” 
y los potentados políticos, véase V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, infra. 

2 Véase 1. C (1) (hb), vol. 1, págs. 114-5; IL D (v), vol. un, págs. 210-1; 1, D 
(vi), vol. 11, págs. 249-52; IL, D (vit), vol. 1, págs. 289-90 y 373-4; IV. C (m1) (b) 
12, vol, 1v, págs. 236-7, y IV. C (1) (c) 2 (a), vol. 1v, págs. 271-5, supra, así como 
V. C (1) (d) 6 (3), Anejo, págs. 657-60, y V. C (1) (4) 9 (y), vol. VI ¿nfra, 

3 Véase este capitulo, pág. 79, sHpra. 

% Desde luego en la religión que concebía cl universo como campo de batalla en 
una guerra cósmica entre las fuerzas opuestas de la Luz y las Tinieblas había una 
inpata inspiración militante; pero en la época aqueménida los emperadores se 
abstuvieron de recurrir a su poder político para propagar por la fuerza la religión 
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judíos, los parsis sobreviven hoy como simple diáspora; y la religión 
petrificada que sigue uniendo con tanta fuerza a los miembros dis- 
persos de una y otra comunidad ha perdido su mensaje para la hu- 
manidad y se ha convertido en un “fósil” 3 de la extinguida Sociedad 
Siríaca en la fase especial de desintegración en que ésta resultó ha- 
llarse cuando en el siglo 1v a, de C. la aplastó el impacto del hele- 
nismo.?2 

Ese impacto de una fuerza cultural extraña no se limitó a desviar 
hacia los caminos políticos a las religiones superiores del proletariado 
interno siríaco; las hizo trizas, como la explosión de una bomba 
parte las piedras de una catedral o como un prisma difracta un rayo 
de luz. Después de la transformación del judaísmo y del zoroastrismo 
en instrumentos de la oposición política siríaca a la minoría domi- 
nante helénica, el genio religioso siríaco se refugió entre aquellos 
elementos de la población siríaca bajo la influencia helénica que 
reaccionaron a la incitación con el método de la mansedumbre y no 
con el de la violencia; y al dar nacimiento, como contribuciones al 
esfuerzo espiritual de un proletariado interno helénico, al cristianismo 
y al mitraísmo,3 la religión siríaca halló nuevas expresiones para 
traducir el espíritu y las perspectivas que el judaísmo y el zoroastris- 
mo había repudiado.* En la etapa siguiente vemos a la aún semi- 


a la que la casa imperial misma se había convertido. (Para esta tolerancia aque- 
ménida, véase, además, V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, págs. 704-6, infra.) 

1 Para éste y otros “fósiles” de civilizaciones extinguidas, véase 1. B (11), vol. 
I, pág. 58; 1, C (1) (b), vol. 1, págs. 114-6; II. D (vi), vol, 1, págs. 240-5, supra. 

2 Ese desgraciado cambio en el érbos tanto del judaísmo como del zoroastrismo 
se revela cn la exageración patológica de los elementos relacionados con la obser- 
vación ritual y legal, en una y otra religión ya petrificadas (para el caso judío, 
véase IV. C (11) (c) 2 (2), vol. 14, págs. 273-5, y IV. C (1) (c) 2 (y), Anejo, 
vol. IV, págs. 655-6, supra). 

En forma igualmente cierta, cl cambio podría caracterizarse diciendo que el ju- 
daísmo y el zoroastrismo, en su estado ya petrificado, habían caído de su nivel 
de "religiones superiores” al nivel inferior de las religiones tribuales primitivas, 
de donde una y otra fe surgieron originalmente. 

3 “La moribunda sociedad romana quedó fascinada por los cultos de Isis, Se- 
rapis, Horus y Mithra: cultos que un alma oriental naciente había concebido 
antaño, en Ja primera soñadora y ansiosa expresión de su existencia y a los que 
había impuesto un nuevo e íntimo sentido.” — Spengler, O.: Der untergang des 
Abendlandes [La decadencia de Occidente], vol. 1 (Munich 1920, Beck), pág. 155. 

% El mitraísmo fué, como el zoroastrismo (véase pág. 137, Dn. 3, supra), desde 
luego, de índole militante, y esto explica sin duda la atracción que (como el 
budismo zen) sabemos que ejerció sobre los soldados. Pero la hazaña histórica 
del mitraísmo no fué la de incitar a Jos caballeros iranios (como los había inci- 
tado el zoroastrismo de la época sasánida) a levar sus armas a cruzadas antihelé- 
nicas. Los conversos soldados de la Iglesia Militante Mitraica eran legionarios 
romanos cuyo deber profesional consistía en mantencr 2 raya a los adversarios 
iranios del helenismo. Así, pues, si el zoroastrismo no consiguió expulsar por la 
fuerza de las armas a los intrusos helénicos en el antiguo dominio del Imperio 
Aqueménida, el mitraísmo logró conquistar el helenismo, a beneficio de la reli- 
gión iranía, cautivando espiritualmente el ánimo de los soldados romanos. Es por 
ello que la difusión del mitraísmo en el ejército romano ha de interpretarse, lo 
mismo que la difusión del cristianismo en la población civil del Imperio Romano, 
como un triunfo de lo que Gandhi llamaría “fuerza de alma”, 
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sumergida Sociedad Siríaca tratando de recobrar, en beneficio propio, 
alguna de las virtudes que por la prédica del cristianismo a los gen- 
tiles habían pasado de las almas siríacas a las helénicas. El nestoria- 
nismo y el monofisismo fueron otras alternativas posibles para purgar 
de sus impurezas helénicas al sincretismo religioso sirohelénico; 1 y 
las “diásporas” nestoriana y monofisita sobreviven hoy como “fósiles” 
de la extinguida Sociedad Siríaca, tal como ésta era cuando hacía su 
segunda fracasada tentativa por expulsar el espíritu del helenismo.2 

Dos fracasos sucesivos no consiguieron sumir en apatía y desespe- 
ración, sin embargo, a los opositores siríacos del helenismo. Siguió 
un tercer intento, que fué coronado por el éxito; y ese triunfo final de 
la Sociedad Siríaca sobre el helenismo se cumplió gracias a que otra 
religión más, de origen siríaco. sirvió de instrumento. El islamismo 
fué predicado originalmente al proletariado externo árabe del Im- 
perio Romano por un profeta cuya alma había sido movida por las 
influencias religiosas siríacas del judaísmo, del nestorianismo y del 
monofisismo.3 Las energías del profeta bárbaro pasaron de una mi- 
sión religiosa dolorosamente fracasada a una triunfal carrera polí- 
tica; % y la unidad política que Mahoma y sus califas o sucesores 
temporales consiguieron imponer a los árabes permitió que esos bár- 
baros conquistasen por una parte las provincias orientales del Imperio 
Romano y por otra el Imperio Sasánida íntegro, y de ese modo com- 
pletasen —al reunir el mundo siríaco y restablecer el estado universal 
siríaco fundado en un principio por los aqueménidas— la destrucción 


1 Véase IM, D (vn), vol. 1, págs. 290-1, yIV. C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, 
págs. 348-9, supra. Exteriormente, las herejías nestoriana y monofisita fueron, como 
la ortodoxia católica, parte de un esfuerzo dialéctico por expresar en término de 
filosofía griega tesis teológicas cristianas; y en el ánimo de los mismos heresiar- 
cas esto constituía, a no dudarlo, lo esencial de su obra, y no un aspecto exterior 
y engañoso. Ellos no pueden haber deseado la traducción, que en seguida se 
produjo, de sus abstrusas proposiciones teológicofilosóficas a los “slogans” popu- 
lares de la rebelión oriental contra la primacía del helenismo. La perdurable 
fuerza de esa primacía en el siglo v, unos ochocientos años después de su primera 
afirmación por las armas de Alejandro, queda atestiguada en el hecho de que 
aun en época tan tardía Ja reacción oriental contra el helenismo debía limitarse, 
al oeste del Eufrates, al terreno del conflicto cultural, y de que, aun en él, se vió 
obligada a pagar tributo al helenismo que combatía librando su batalla intelectual 
con armas de fabricación helénica. No es extraño que esas armas se revelasen 
inadecuadas para el fin al que, fante de mieux, trataban de hacerlas servir los 
orientales que las esgrimían. 

2 Para el posible papel del maniqucísmo en este capítulo de la historia siríaca, 
véase V. C (1) (c) 2, Anejo 1, págs. 580-5, Infra. 

3 Véase IL C (m) (b), vol. 11, págs. 296-8, con Anejo Il, supra. Como se 
ve, hay un paralelismo estrecho entre la génesis del islamismo y la del zorvastrismo. 
Ambas religiones nacieron en un contorno bárbaro; y los profetas bárbaros que 
las concibieron probablemente actuaban bajo influencias religiosas siríacas (si no 
nos equivocamos al suponer que Zarathustra fué influído por un contacto con los 
israelitas deportados en el Irán, así como indudablemente Mahoma quedó influído 
por su contacto con las “diásporas” india y cristina de Arabia), 

% Véase IM, C (11) (b), Anejo Il, en vol, UL, supra, 
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de la obra política de Alejandro Magno. Dentro de la estructura 
del Califato Arabe. El Islam obtuvo el premio que el judaísmo y el 
zoroastrismo se vieron arrebatas cuando lo tenían ya casi a su alcance, 
a raíz de la perturbación producida por la intervención militar de 
Alejandro, Antes de que el Califato Árabe se desmembrase, el isla- 
mismo ya se había convertido en iglesia universal del proletariado 
interno sitíaco,2 

Ese triunfo del islamismo en el mundo siríaco se pareció al del 
cristianismo en el mundo helénico porque fué dentado reciamente, 
y arduamente logrado; pero los adversarios no eran exactamente los 
mismos, y la batalla se libró con otras armas. Mientras el cristianismo 
halló en el gobierno imperial romano su más temible opositor, el 
Califato Arabe fué una criatura, un amigo y un aliado del islamismo, 3 
Por otra parte, los movimientos religiosos rivales con que la Sunnah 
hubo de luchar recurrieron a una violencia física no empleada por 
los rivales del cristianismo, como tampoco la empleó éste en la disputa 
entre las “religiones superiores” del Imperio Romano. 

Si sondeamos las profundidades del mundo subterráneo sitíaco 
de la época del Imperio Sasánida y de la inmediata del Califato Árabc, 
contemplaremos un espectáculo que nos recordará el terrible cuadro 
del mundo subterráneo helénico de los dos últimos siglos antes de 
Cristo. La ebullición de la olla es continua; el agua hierve cada vez 
más: Ja rebelión activa tiende a cobrar forma religiosa, pero en esencia 
es económica o política, El profeta comunista Mazdak, que se dispuso 
en el siglo v de la era cristiana a cautivar el cuerpo político sasá- 


1 Para esa “reintegración o “reasunción” del estado universal siríaco por los 
omeyas y los abasidas, véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 96-101, supra. 

2 El islamismo tuvo éxito donde el zoroastrismo y el judaísmo habían fracasado 
a pesar del hecho de que a su vez incurrió en el error de las iglesias zoroastriana 
y judía de “meterse en política”. La fecha de la héjira, que señala cl! momento 
en que Mahoma abandonó la mansedumbre por la violencia y cambió la carrera 
de profeta por la de estadista, ha sido justamente considerada por las generaciones 
posteriores de musulmanes como fecha inicial de la era islámica, con el argumento 
de que la héjira hizo la suerte del islamismo y no lo contrario. Para una posible 
explicación de esta paradoja, véase V, C (1) (d) 6 (8), Anejo, págs. 674-9, infra. 

3 El califato se hallaba en buenos términos con el islamismo, bajo el régimen 
omeya, y fué su aliado bajo el abasida que en 750 lo reemplazó, Oficialmente 
los omeyas eran, desde luego, como los abasidas, musulmanes; pero su islamismo 
tenía carácter perfunctorio (el fervor de Omar 11 (¿mperabat 717-20) es li excep- 
ción que confirma la regla), y nunca soñaron los omeyas con imponerlo al “Pueblo 
del Libro” no musulmán, que constituía la abrumadora mayoría de sus súbditos. En 
este asunto su política fué la misma que la de los aqueménidas, que cran zoroastrianos. 
pero nunca emplearon su poder político como instrumento de propaganda reli- 
giosa. La política de los abasidas con el islamismo, en cambio, se asemejaba más 
a la de los sasánidas con el zoroastrismo, pues si bien la franquicia conferida por 
la Shariab islámica al “Pueblo del Libro” inhibía a los abasidas para ir tan lejos 
como los sasánidas en lo que se refiere a imponer por las armas su propia religión 
dinástica a los súbditos, los abasidas siguieron el ejemplo de los sasánidus en 
cuando a la conversión del estado en instrumento de su religión, y a la conversión 
de su religión en uno de los pilares del estado. Para un examen más detenido 
de las correspondientes políticas de esas cuatro dinastías con las respectivas religio: 
nes a las que prestaron acatamiento privado, véase V. C (1) (d) 6 (8), Anejo. 
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nida, o a apoderarse de él,l nos evoca a Aristónico de Pérgamo 
predicando su “Ciudad del Sol”. Las guerras de esclavos sicilianos de 
135-131 y 140-100 tienen su paralelo casi exacto en la guerra de es- 
clavos iraquí de 869-83, en que las bandas de esclavos negros africa- 
nos de las plantaciones próximas a Basrah desafiaron al poderío aba- 
sida así como las de esclavos sirios de las plantaciones contiguas a 
Enna desafiaron el poderío romano.2 Y en los levantamientos de 
los jariyíes, los cármatas y los ismaelíes (o asesinos”) vemos que 
resurgen los zelotes y los sicarios de la época militante de la historia 
Judía. Una y otra vez se repite la aventura de una convulsión social 
que comienza como un movimiento religioso y hasta filosófico y ter- 
mina en una émeute política; y con las fugaces, fútiles figuras de 
Teudas y de Judas el Galileo, tal como las desdeñosas frases de Ga- 
maliel las conjura ante nuestro espíritu,3 compiten en la época abasi- 
da las figuras de al-Muganna, el “profeta oculto” de Jorasán y de 
Babak al-Khurrami.* En la historia del mundo subterráneo siríaco 
desde los días de la supresión de Mazdak por el rey sasánida Kawadh 
(Qubadh) 1 círca 528-9 hasta la época de la extirpación del nido 
de los “ascsinos” en Alamut por el señor mongol de la guerra Hu- 
lagu, circa 1255, los profetas de la violencia son en verdad legión; 
pero el resto de sus acciones, y el mal que hicieron, ¿no constan 
en el Libro de las sectas religiosas y filosóficas escrito por la mano 
del omnisapiente Shahrastani? 6 

A partir de la primera generación islámica, los sufrimientos y re- 
sentimientos de las desheredadas y descastadas masas del proletariado 


1 Véase Christensen, A.: Le régne du ro Kawadh 1 et le communisme mazda- 
kite (Copenhagie 1925, Lunos), y eundem: L'lran soms les Sussanides (Copenhagúe 
1936, Levin y Munksgaard), cap. 7. 

2 Para una explicación de esa revuelta de los esclavos negros africanos en el 
Irak, en el siglo 1x de la era cristiana, véase Noldeke, Th,: “A servile war in the 
east” en Sketches from eastern history, trad. inglesa (Londres y Edimburgo 1892, 
Black). Los zanj, como se llamaban esos negros, eran empleados por entreprenenrs 
en la pesada tarea de retirar el mantillo salitroso de las tierras de los bajíos al 
este de Basrah y descubrir para su cultivo la fértil capa inferior. No había rela- 
ciones personales entre los esclavos y sus amos; y los esclavos, maltratados, estaban 
exasperados, Cuando se levantaron, se les unió el proletariado libre rural, pero 
no el urbano, Como los esclavos insurgentes sirios de Sicilia, éstos, esclavos insur- 
gentes africanos del Irak, tuvieron la idea constructiva de crear un estado, y su 
conductor Alí ben Muhammad (que era un persa del norte, oriundo de Verzenin, 
cerca de Tihran, o si no un árabe abdalqaysi de Bahrayn) fundó una ciudad en el 
Shatt-al.Arab al sur de Basrah, a la que llamó Mukhtarah. Durante el transcurso 
de sus operaciones los rebeldes fueron tomando Obolla, Abbadan, Abwaz, Basrah 
y Wasit; y aun cuando el gobierno de Bagdad consiguió concentrar sus fuerzas 
contra ellos, resistieron denodadamente en la fortaleza de su pantano. La guerra, 
que comenzó en 869, no llegó a su término sino en 883, con la toma de Mukhtarah. 

3 Hechos V. 36-7, citado en pág. 84, Supra. 

t Para éste y otros levantamientos semejantes de las clases bajas siríacas en 
los siglos vin y 1x de la era cristiana, véase Browne, E. G.: A literary history 0] 
Persia, vol. 1 (Londres 1908, Fisher Unwin), cap. 9. 

6 Editado por Curenton, W.: reimpresión (Leipzig 1923, Harrassowitz). 
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interno siríaco se proyectaron en las figuras del martirizado Alí y 
de sus martirizados hijos, cuya estatura espiritual se acrecienta a me- 
dida que pasan de la historia a la leyenda; y a partir de entonces la 
mayoría de los levantamientos fueron expresiones, en formas divet- 
sas, de una única Shiah proteica.! El autor de la revuelta zanj de- 
claraba ser del linaje de Alí; * y la violenta expresión del shiísmo 
alcanzó su acme en la fraternidad combatiente de los cármatas y en 
la criminal de los “asesinos”. Es interesante observar que en la Shiah, 
como en la judería, a la derrota que deshizo a los movimientos mi- 
litantes -—a manos de potencias cuya fuerza física era enormemen- 
te superior a aquella en que los proletarios insurgentes habían puesto 
su confianza— siguió un vuelco de la violencia hacia la mansedumbre. 
Las hermandades de gremios comerciales en que, de los siglos Xt al 
xv de la era cristiana, se corporizó la Shiah, tienen tan poco parecido 
con las bandas guerreras cármatas o con la camorra 131 ismaelí, como 
el que tienen las últimas escuelas rabínicas judías con la Iglesia Judía 
militante de Judas Macabeo o de Simón bar Kokaba,* 


Los Proletarzados Internos Indico y Sinico 


También la Sociedad Índica conoció la experiencia de la Sociedad 
Siríaca en desintegración, que vió interrumpido su curso por una 
violenta intrusión del helenismo; 3 y en este caso es interesante exa- 
minar hasta dónde incitaciones idénticas provocaron respuestas si- 
milares. 

En la época en que las sociedades Indica y Helénica tuvieron su 
primer contacto preliminar —de resultas del éxito de Alejandro en la 
destrucción del Imperio Aqueménida, y del fracaso de su incursión 
en el valle de Indo— la Sociedad Indica ya había avanzado tanto en 
el camino de la desintegración que se hallaba a punto de llegar 


1 Para la historia de la Shish desde sus comienzos hasta la generación de Sha 
Ismail, véase 1, C (1) (b), Anejo L, vol. 1, págs. 390-403 y 438-40, Supra. 

2 Compárese con las pretensiones a ese linaje de las dinastías idrisí y fatimí de 
Ifrikiya. Pretender ser descendiente de Alí equivalía a reclamar una gracia, y hasta 
una divinidad, espiritual hereditaria; y fundar esa pretensión religiosa tenía un 
inmenso valor político, pues podía inducirse a los crédulos a que arriesgasen su 
vida siguiendo a un profeta en una “empresa desesperada” que les hubiera pare- 
cido completamente absurda si se la hubiesen presentado como meramente política. 
En buena parte el mismo profeta Mahoma debió su éxito político tanto como a sí 
mismo a la confianza que sus pretensiones políticas inspiraba en el ánimo de sus 
secuaces; y Euno, el esclavo apameo instigador de la revuelta de esclavos de Enna, 
que precipitó la primera de las guerras de estado sicilianas, y que la condujo, 
preparó el terreno tratando de ganarse fama de “medium” (véase V. C (1) (d) 
7, vol, ví y V. C (1) (a), Anejo 11, vol. vi, infra). 

[3 Sic en el original. — N. del +.] 

% Para esta transformación de la Shiah, véase la nota del profesor H. A. R. 
Gibb en 1. C (1) (b), Anejo 1 vol. 1, págs. 438-40, supra, Véase además Gibb, 
HB. A. R,, y Bowen, H.: Islamic society and tbe west, vol. 1, cap. XIV: “The 
dervishes”, para la transición de una violencia “de este mundo” a la no violencia 
“ultramundana” que acompañó a la substitución de los batiníes por los sufíes. 

5 Véase 1, C (1) (b), vol. 1, págs. 108-12, supra. 
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a su estado universal,! y la minoría dominante había reaccionado 
desde hacía tiempo a la incitación, creando las dos escuelas filosóficas 
del jainismo y el budismo.2 No hay De sin embargo, de que el 
proletariado interno Índico hubiese descubierto ya alguna “religión 
superior”” correspondiente al zoroastrismo o al judaísmo, que en el 
momento de la llegada de Alejandro se hallaban en trance de con- 
vertir al mundo siríaco, 

La primera comunicación que se produjo entre los filósofos índicos 
y la notable sociedad extranjera que había asomado súbitamente en 
el horizonte occidental fué una tentativa por parte de aquéllos de con- 
vertir a los nuevos vecinos a su concepción de la vida, El rey filósofo 
budista Asoka, que ocupó el trono del estado universal índico desde 
273 hasta 232 a. de C., ha dejado constancia, en sus inscripciones, 
de las misiones filosóficas que envió, circa 259 a. de C., a cinco de 
los dominios epigónicos; y cien años más tarde, después de que el 
estado universal Índico se hubiese desmembrado y de que hubiese 
comenzado la intrusión del helenismo en el mundo índico —a casi 
siglo y medio del cruce de los Dardanelos por Alejandro de Mace- 
donia— a los gimnosofistas se les ofreció, con el paso del Hindu 
Kush por Demetrio de Bactria post 190 a. de C.,3 una oportunidad 
de predicar a un señor helénico de la guerra en su propio suelo, en 
el núcleo del mismo mundo índico cuando el retiro de la marca de la 
invasión militar helénica dejó en seco, entre el Indo y el Ganges, 
a Menandro, lugarteniente y sucesor de Demetrio, 

Esa propaganda filosófica Ííndica tenía campo propicio en la So- 
ciedad Helénica de la época, pues la Civilización Helénica se hallaba, 
como la Índica, en desintegración; y el budismo brindaba a cualquier 
minoría dominante que tuviese el alma enferma y conciencia de su 
mal, un remedio espiritual más radical y más heroico que los sistemas 
filosóficas indígenas helénicos ya existentes, como el platonismo, el 
cinismo, el epicureísmo y el estoicismo. Un discípulo de cualquiera 
de esas a helénicas se hubiera sentido a sus anchas en el clima 
espiritual del budismo; * hubiera creído hallarse ante un espíritu dig- 
no de compararse con el suyo en lo que se refería a la capacidad 
intelectual de llegar al núcleo de las cosas, pero hubiera reconocido 

ue la filosofía índica era superior a la helénica en la capacidad moral 
de proceder de acuerdo con sus tremendas convicciones. De los cinco 
príncipes helénicos a cuyos países despachó Asoka sus misioneros fi- 
losóficos, por lo menos uno —Antígono Gonatas— era un admira- 


1 La incursión de Alejandro en las fronteras del mundo índico se efectuó en 
327-325 a. de C.; Chandragupta fundó el estado universal Índico en 323-322 a, de C. 

2 Véase V. C (1) [c) 1, págs. 81-2, supra. 

3 Acerca de csta cuestión de fechas, véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 110, Supra. 
Tarn, W. W.: Tbe greeks in Bactria and India (Cambridge 1938, University Press), 
pág. 133, fija el cruce del Hindu Kush por Demetrio cirea 183-182 a. de C, 

% Para las pruebas de ello, véase V. C (1) (d) 10, passim, vol, vi, y el pasaje 
citado de Edwyn Bevan en V. C (1) (d) 2, vol. VL infra. 

5 Véase además V. C (1) (d) 10, vol. VI, infra. 
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dor de Zenón,! y bien hubiera podido encenderse de admiración más 
profunda por el genio de Siddhartha Gautama, más magistral y 
más austero. El resultado de la misión de Asoka ante los helenos 
nos es, sin embargo, desconocido. Y ese dato negativo sugiere que no 
puede haber sido muy notable, así como sería arbitrario conclulr que 
el budismo produjo fuerte impresión en Menandro ? por el hecho 
de que un hombre de letras budista haya tomado, pero en vano, el 
nombre de ese intruso helénico para designar a uno de los personajes 
de un imaginario diálogo filosófico.“ Lo único que podemos decir 
es que el budismo tuvo una oportunidad, y la vió, pero sin aprove- 
charla, de conquistar a la minoría dominante helénica y de desalojar 
a las escuelas indígenas de filosofía helénica antes de que una religión 
de origen proletario penetrase en ellas. Desde luego, eso no significó 
el fin de la aventura, pues el budismo, a pesar de haber perdido 
aquella magnífica oportunidad, tomó finalmente por asalto la re- 
mota ada dilatada e importante provincia del mundo helénico post- 
alejandrino que abarcaba el reino de Bactria y sus “estados sucesores” 
nómadas eurasiáticos y que además comprendía territorio Índico con- 
quistado en la cuenca del Indo y del Ganges así como un territorio 
siríaco también conquistado, en la cuenca del Oxo y el Yaxartes.* 


1 Véase V. C (M) (a), vol. vr, infra. 

2 Según W, W. Tarn: The greeks in Bactria and India (Cambridge 1938, Uni- 
versity Press), pág. 269, sería “completamente infundado considerar budista” a 
Menandro “aun cn el limitado sentido en que a veces se considera estoico a Antí- 
gono Gonatas, la analogía más próxima”, 

3 El Milindapañba o Preguntas de Menandro, Tran (en op. cit., Excursus, págs. 
414-36) ofrece las razones para creer que esta obra pali está inspirada por lo 
menos en parte en un original griego. 

% Para la unificación política de esos territorios índico y siríaco bajo la domi- 
nación helénica de Jos señores de la guerra griegos bactrianos, véase M. D (vin), 
vol. 11, págs. 371-2, supra. Esa unificación bajo el dominio de Ja dinastía griega 
eutidémida duró poco, pues el conquistador Demetrio no parece haber cruzado el 
Hindu Kush antes de 183 a, de C. ni haber ocupado antes de 175 2. de C. Patuli- 
putra, capital del caído Imperio Maurya; y la fatal división del poderío griego co 
el Lejano Oriente, a raíz de la invasión del Imperio Eutidémida por el legítimo 
pretendiente scléucida Eucrátides, parece haberse producido no después de 168 a. 
de C, (Tarn, W, W.: The greeks in Bactria and India (Cambridge 1938, University 
Press), págs. 132-3). Los dominios griegos al este de Jorasán, aún amplios pero 
ya no unidos, fueron entonces arrollados por los invasores nómadas procedentes de 
la estepa (véase V. C (1) (c) 3, págs. 248-50, con Anejo ll, ¿mfra). En 130 a. 
de C., o poco antes, los yuechi ocuparon la cuenca superior del Oxo y el Yaxartes 
(Sogdiana y Bactria) hasta la línea del Hindu Kush; y cuando los saces y los 
parsios [véase Tarn, op. cit., págs. 292 y sigs. — N. del t.] que invadieron Partia 
en 129 a. de C. fueron derrotados por el surena entre 124 y 115 2. de C,, los 
últimos se resarcieron desalojando de Cofene (junto a las vertientes de los ríos 
Hilmaud y Kabul) a los griegos, y los saces desalojándolos de Patalene (delta 
del Indo), Surasthra (Kathiawar y Gujarat), Taxila (Panjab occidental), Gandhara 
(valle inferior del Kabul) y las Paropamíisadas (el valle superior del Kabul) entre 
circa 100 y circa 60 a, de C. Los últimos principados griegos del valle del Kabul y del 
Panjab oriental se extinguieron por obra de los señores parsios de Cofene circa 30 a. 
de C., y luego, en 19 d. de C., este Imperio Parsio, junto con los restos del Imperio 
Saka en Sind y en Surashtra, fué conquistado por el surena parto Gondofares. Pero no 
fué el ala oriental de los partos sino una de las cinco bandas guerreras de los puechi la 
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Pero el budismo no efectuó esa triunfal contraconquista espiritual 
sino cuando hubo sufrido una extraordinaria metamorfosis 1 por Ja 
cual la antigua filosofía de Siddhartha Gautama se convirtió cn 
la nueva religión del mahayana,2 


“El mahayana es una verdadera religión nueva, tan profundamente dis- 
tinta del budismo primitivo que ofrece con las religiones brahmánicas 
posteriores tantos puntos de contacto como con cl budismo que le prece- 
dió... Nunca se ha comprendido claramente que una revolución radical 
había ya transformado a la Iglesia Budista cuando cl espíritu nuevo —que 
sin embargo estaba en ella al acecho desde hacía tiempo— alcanzó com- 
pleta expresión en los primeros siglos antes de Cristo. Cuando vemos una 
filosofía ateísta, negadora del alma, que enseña un camino de liberación 
final para el individuo, camino que consiste cn la total extinción de la 
vida 3 y en el mero culto de la memoria de su fundador humano; cuando 
la vemos suplantada por una fastuosa “Alta Iglesia' con un Dios supremo 
rodeado por un numeroso pantcón y una multitad de santos; una religión 
fuertemente devocional, ritualista y clerical, con un idcal de salvación 
universal para todos los seres vivos —salvación que sc cumple por la 


que logró reunificar en forma duradera los dominios que Demetrio, cl hijo de 
Futidemo, había mantenido juntos desde 175 haste 168 a. de C. Los kuslun 
unieron bajo su soberanía los cinco principados yuechi de Bactria y Sogdíana, y 
al mismo tiempo efectuaron en el mundo Índico conqui tua uplias como 
las del mismo Demetrio, si no iguales a ellas; y se pr taroa ante sus súbditos 
como herederos legítimos de los extinguidos príncipes griegos. Ya hacia el so a. 
de C. el jefe kushan Miaos parece haber prestado ayuda militar al príncipe gico 
Hermeo, en las Paropamisadas, contra los partos de Cofence, y haber dado cn 
matrimonio una princesa griega como parte de su recompensa (lara, of. cif, pigs. 
342-3); y fué el descendiente de Miaos, Kadfises 1 (regnabut post 25-50), quien 
unió a los yuechi bajo la dominación kushan y empezó la conquista kushan de la 
India (íbíd., pág. 338). Hay una prucba numismática (/bid., págs. 503-7) «que 
parece mostrar que el kushan Kadfises 1 hizo que su linaje principal aparccioso 
como siendo de la familia de Hermeo, para granjcarse la simpatía de los comentos 
griegos y filhelenos de la población de las Paropamisadas, cunado disbuiios 
un antagonista parto la posesión de ese país Índico. Lo mismo que los lus 
los saces fueron en India los sucesores de los griegos, en el sentido de que adopta 
ron, sin cambiarlas, las instituciones griegas de sus predecesores: e g., su sistema 
administrativo, sus monedas y su calendario (/b7d,, págs. 241-3, 300, 323, 3 ). 
“Los saces simplemente siguicron las hucllas de los griegos; los autores gri 
normalmente los clasifican con Jos yavanas, y los consideran, del mísmo modo 
en que consideraban a estos últimos, kshatriyas imperfectos” (pág. 

1 Se hallará una clara y compendiada explicación de esto cn 
Japanese buddbism (Londres 1935, Arnold), págs. 74-87. 

1 Siete notas características del mabayana se enumeran en Eliot, Sir Ch.: Hindaísm 
and buddhism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), vol. 11, pág. 6. 

3 Puede hallarse una explicación más precisa de la primitiva concepción budista 
del nirvana, debida a la misma pluma, en V. C (1) (d) to, vol. vI, Jufra. La 
opinión según la cual Siddhartha Gautama concibió el nirvana como una negación 
de la existencia, y que también negaba la existencia de Dios y del yo es rebutida 
por Sir S. Radhakrisknan en Gautama the Buddha (Londres 1938, Milford), págs. 
31-50. — A. J. T. 

% Para esta vena emotiva que no se dió en la filosofía budista primitiva mi en el 
primitivo paganismo ario, véase además págs. 147-3, infra. — A. )], T. 


lot, Sir Chu: 
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gracia divina de los budas y de los bodhisattvas y no en la aniquilación 
sino cn la vida eterna—, se justifica de sobra que sostengamos que la his- 
toria de las religiones difícilmente puede haber experimentado dentro 
de un mismo regazo esa ruptura con lo antiguo de algo nuevo y que sin 
embargo pretendiera descender del fundador religioso común,” 1 


El Budismo transfigurado que en forma de mahayana invadía ahora 
los extremos más orientales del mundo helénico, enormemente extendi- 
do, era, en efecto, una "religión superior” índica del mismo tipo de las 
“religiones superiores” siríaca, egipciaca e hitita ——el cristianismo, 
el mitraísmo y los cultos de Isis y Cibeles— que invadían hacia la 
misma época el centro del mundo helénico. Como esos otros compe- 
tidores extranjeros en la conversión de las almas helénicas, el maha- 
yana se mostró atrayente a su público combinando una fácil confor- 
midad al aspecto externo de la cultura helénica con el ofrecimiento 
de un íntimo tesoro espiritual, virtud de la que carecía la herencia 
indígena helénica y que a los ojos helénicos resultaba deseable preci- 
samente por el hecho de ser exótica.2 Por una parte el mahayana se 
apropió de la mediocre forma corriente de arte helénico difundida 
en el remoto reino de Bactria y en sus bárbaros “estados sucesores”, 
y de esa fuente que nada prometía 3 sacó inspiración para una de las 
más sublimes y más creadoras escuelas de arte que la cooperación de 
la facultad religiosa del espíritu humano con la facultad estética haya 
producido.*+ Por otra parte, ofreció al helénico convertido la experien- 
cia religiosa de una relación personal íntima entre el fiel y su dios:5 


1 Stcherbatsky, Th.: The conception of buddbist nirvana (Leningrado 1927, Aca- 
demia de las Ciencias de la U, S. S. R.), pág. 36. 

2 Véase este capítulo, págs. 97-9, supra. 

3 Hubo desde luego una brillante excepción en la mediocridad de ese arte 
griego lejanooriental, y era la acuñación de monedas. 

% Esta resurrección del arte helénico merced a la fuerza religiosa del mahayana 
ha sido señalada, por adelantado, en MH. C (1) (a), vol. 11, pág. 150, y MI. € 
(1) (a), vol, 1, pág. 267, n. 2, supra, “El arte de Gandhara nació de la piedad 
budista que recurrió a la técnica yavana” (Tarn. op. cil, pág. 393, que sigue a 
Grousset). Véase además este Estudio V. C (1) (c) 3, en esta primera parte de este 
volumen, págs. 206-7, y V. C (1) (d) 6 (8), en la segunda parte, pág. 490, ¿nfra, 

5 En un pasaje de su Ética nicomaquea (1158 b-1159 2), Aristóteles aclara bri- 
llantemente, con algunas observaciones, la concepción helénica de la relación del 
hombre con Dios: 

“Puede haber una diferencia en el sentido del término 'igualdad” según que se 
lo aplique en la esfera de los derechos o en la de la amistad. En la esfera de los 
derechos, la igualdad moral es lo primario y lo material es lo secundario, en tanto 
que en la de la amistad ese orden de precedencia se invierte. Esto está claro allí 
donde hay una gran diferencia en cuanto a bondad, maldad, riqueza o lo que 
fuere, pues esa diferencia suprime no sólo la posibilidad de la amistad, sino también 
la pretensión a ella, Esto es más evidente en el caso de los dioses que gozan de 
una aplastante superioridad en ventajas de todas clases; pero también es claro 
en el caso de los reyes, pues los inferiores últimos no pretenden Ja amistad de 
los reyes, como no pretenden la de los dioses, y, del mismo modo, la gente sin 
importancia no pretende la amistad de la élite moral e intelectual. Sin duda, es 
imposible fijar exactamente el límite hasta el cual los amigos pueden seguir siendo 
tales a pesar de su desigualdad material, La amistad puede sobrevivir a la pérdida 
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relación de amor mutuo en que la devoción (bhakt7)1 del fiel era una 
respuesta a la amorosa disposición del dios hacia sus devotos. 

¿Cuál fué el origen de esa religión personal que constituyó a un 
tiempo el rasgo distintivo del mahayana y el secreto de su éxito? 
Ese nuevo fermento que cambió tan profundamente el espíritu del 
budismo era no menos extraño a la inspiración nativa de la filosofía 
índica que al de la helénica,2 ¿Constituía el fruto de la experiencia 
espiritual de un proletariado interno Índico cuya existencia había sido 
antes ignorada por los altaneros filósofos miembros de la minoría 
dominante y que penetraba tardíamente en ella cuando la confianza 
de esos filósofos en sus le fuerzas espirituales había sido debili- 
tada por el impacto del helenismo? El hecho de que el mahayana 


de muchas ventajas [por una de las dos partes], pero mo puede sobrevivir si el 
abismo es tan grande como el que separa a un dios [de un hombre]. Esto plantea 
el difícil problema de si un hombre puede realmente desear que su amigo dis: 
frute de enormes ventajas, pues ser un dios es sin disputa una ventaja enorme, 
y sin embargo cuando el amigo se ha convertido en un dios ya no se puede ser 
amigo de él ni por lo tanto seguir siendo para él un bien (que es lo que es un 
amigo). Por ende, sí no nos equivocamos al suponer que el motivo por el cual 
alguien desea ventajas para su amigo es altruísta, cse alguien ha de desear que su 
amigo siga siendo el simple ser humano que es.” 

1 Se hallará un análisis del significado de la bhakrí en Eliot, Sir Ch.: Hinduistm 
and buddhism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), vol. 1, págs. 180-4. 

2 El contraste entre este aspecto del mahayana y la auténtica doctrina y el 
étbos del buda histórico, Siddhartha Gautama, está expuesto muy claramente en 
Stcherbatsky, Th.: The conception of buddbist nirvana (Leningrado 1927, Academia 
de las Ciencias de la U. S. S. R.). “La negación del alma como sustancia se- 
parada... provocó en Ja misma comunidad budista una oposición que se fué 
acentuando y que concluyó, quinientos años después del fallecimiento del Maestro, 
en lo que puede considerarse una religión totalmente nueva fundada sobre bases 
totalmente distintas” (pág. 4). “El gran cambio que el mahayana produjo consis- 
tió en la creencia de que lo Absoluto era inmanente al Mundo” (pág. 34). El 
surgimiento del mahayana formaba purte del mismo movimiento en que surgieron 
Jos cultos de Vishnú y Shiva: el panteísmo y el monismo radical son rasgos comu- 
nes al credo mahayánico y al hindú (págs. 50:1). “El arte budista del período 
antiguo representa a Buda mediante un sitio vacío o un símbolo que más tarde 
es reemplazado por una figura divina del tipo de Apolo... La única explicación 
[de la anterior manera de representarlo] parece ser que de ese modo se daba 
expresión plástica a la desaparición total de Buda en el nirvana" (¿bid., pág. 36, 
n. 2), en tanto que en el mahayana “el sabio Gautama llegó a ser en la práctica, 
si no en teoría, un dios atento a las plegarias de sus fieles y servido por una 
jerarquía de bodhisattvas y otros seres que actuaban como mediadores entre él y 
los pecadores” (Smith, V. A.: The early history of India, 3% ed. (Oxford 1914, 
Clarendon Press), pág. 266). Para el papel del amor en el mahayana, véase además 
V. C (1) (d) 11, vol. vi, infra. "La estatua de Buda desempcñó su papel en la 
transformación del Maestro —de hombre a dios— que se produjo en el mahayana” 
(Taro, Op. cit., págs. 4078). Tanto la idea de representar a Buda en forma hu- 
mana como los primeros tipos en que esa ide se tradujo fueron de origen helénico; 
y Tarn (op. cit, págs. 395-404) demuestra, basándose en la prueba de una pieza 
numismática, que el prototipo de la estatua apolínea de Buda tiene que haber 
sido esculpido a más tardar en el primer siglo antes de Cristo. Los artistas índicos 
aceptaron el expediente helénico del antropomorfismo, pero desecharon el tipo 
apolíneo a favor de una representación más espiritual de su salvador (¿bid., págs. 


405-7). 
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no fuese la única “religión superior” índica en que hizo su aparición 
el espíritu de la bhaktz es lo que sugiere csta conjetura.1 ¿O el fuego 
vital del mahayana no era en modo alguno fuego Índico sino una 
chispa recogida de la Jlama siríaca que ya había encendido al zoro- 
astrismo y al judaísmo y que pronto habría de encender también al 
mitraísmo y al cristianismo? Esta última conjetura quedaría apoyada 
por el hecho cronológico de que la epifanía del mahayana fué prece- 
dida por la fusión de las poblaciones índica y siríaca bajo la domina- 
ción de los reyes griegos de Bactria y sus sucesores kushan. A falta 
de pruebas evidentes, debemos confesar, sin embargo, que la proce- 
dencia del elemento vital del mahayana sigue siendo incierta.2 Te- 
nemos que limitarnos a anotar el hecho de e con la entrada en 
escena de esa “religión superior” búdica, la historia religiosa de la 
Sociedad Índica empieza a recorrer el mismo itinerario, que ya hemos 
inspeccionado, de la Sociedad Siríaca. 

Como “religión superior” que surgió de la sociedad en cuyo seno 
se formara para evangelizar a un mundo helénico dominante, el ma- 
hayana es visiblemente un correlato índico del cristianismo y del 
mitraísmo; y ya en posesión de esta clave podemos identificar con 
facilidad las respectivas réplicas indicas de los otros rayos en que la 
luz de la religión siríaca se difractó por la interposición del prisma 
helénico. Si buscamos los equivalentes índicos de los “fósiles” del 
estado prehelénico de la Sociedad Siríaca que sobrevivieron bajo la 
forma de las “diásporas” judía y parsi, los encontraremos en el bu- 
dismo hinayánico posterior de Ceylán, de Birmania y de Siam, que es 
una reliquia de la filosofía premahayánica de Siddhartha Gautama 
y un “fósil” de la Sociedad Índica tal como ésta cra antes de que 
Demetrio de Bactria cruzase el Hindu Kush.2 Y lo mismo, si busca- 
mos un equivalente índico de la capa de “fósiles” siríacos tardíamente 
depositados, representada por las “diásporas” y reductos nestorianos 

monofisitas actuales, lo encontraremos en el budismo mahayánico 
tántrico del Tibet y de Mongolia.t Hemos tratado de explicar el nes- 
torianismo y el monofisismo como dos tentativas siríacas de com- 
batir el helenismo no con las sangrientas tácticas militantes del ju- 
daísmo de los macabeos y el zoroastrismo de los sasánidas, sino con 
el método, más sutil, consistente en purgar de impurezas el sincre- 


1 Se afirma simultáneamente con el surgimiento dc la religión, postbúdica, del 
hinduísmo (véase págs. 149-50, infra). 

2 La hipótesis de una procedencia zoroastriana aparece rebatida en Thomas, E. ).: 
The history of buddhist thought (Londres 1933, Kegan Paul), págs. 178-9. La 
acoge más favorablemente en cambio, Eliot, Sir Ch.: Hinduism and buddbism (Lon- 
dres 1921, Arnold, 3 vols.), vol. 11, págs. 218-22. Sir Charles Eliot destaca la 
estrecha y singular semejanza entre el paraíso de Amitabha y el de Ahuramazda, 
C£. ibid., vol, cit., págs. 451-4. 

3 Para esos fósiles hinayánicos de la extinguida Sociedad Índica, véase I. B (m1), 
vol, 1, pág. 58, y 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 114-6, 5Mpra, 

% Para la conversión de los mongoles y de los calmucos a esta forma tántrica 
del mahayana, véase Parte 11J. A, Anejo II, vol, Ut, pág. 455-6; IV. C (m1) (c) 3 
(a), vol. 1v, págs. 518-9, y este capítulo, págs. 127-8, 5Mpra. 


EL PROCESO DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS CIVILIZACIONES 149 


tismo religioso sirohclénico del cristianismo.! Partiendo de esta ana- 
logía podemos advertir en la versión tántrica del mahayana un intento 
de suministrar una variante ““deshelenizada” de la religión índica a 
esos ““zelotes” del mundo Índico para quienes —conscientes o no de 
la verdadera razón de su disgusto-— la forma católica del mahayana 
estaba viciada por su tinte helénico. Sea como fuere, la versión tán- 
trica del mahayana corrió la misma suerte que el nestorianismo y 
el monofisismo y erró el tiro; * y así como la Sociedad Siríaca tuvo 
que esperar hasta el surgimiento del islamismo para echar mano de 
una religión capaz de servir como instrumento eficaz para desalojar 
al helenismo, del mismo modo vemos que la expulsión total y final 
del intruso espíritu helénico fuera del cuerpo social índico se cumplió 
no a través de la versión “deshelenizada'”” del mahayana sino merced 
al movimiento del hinduísmo postbúdico, puramente Índico y pro- 
fundamente no helénico. 

Esc hinduísmo postbúdico que terminó por brindar un estado uni- 
versal al proletariado interno de la Sociedad Índica es una criatura 
huidiza. Si fijamos nuestra atención en el hecho de que el hinduísmo 
acepta y consagra —en deliberada reacción contra todas las formas, 
prístinas o transfiguradas, filosóficas o religiosas, de budismo-— el 
predominio social de la casta brahmánica, podemos sentirnos inclina- 
dos a no ver en él sino una resurrección arcaísta 3 del primitivo pa- 
ganismo de los bárbaros arios cuya vólkerwanderung en la India, 
desde la estepa eurasiática, preludió el nacimiento y crecimiento de 
la Civilización Índica,* pues ese paganismo ario siguió manteniendo 
sus posiciones en el mundo índico hasta que el colapso de aquella 
civilización provocó la “lucha intelectual” que se tradujo en las filo- 
sofías jaina y budista, y una de las características sobresalientes del 
desarrollo de csa religión primitiva durante la fase de crecimiento 
de la historia índica fué un acentuado aumento del prestigio y el 
poderío brahmánico. Por otro lado, si observamos el aspecto filosófico 
del hinduísmo postbúdico y advertimos cómo ese aspecto del hinduís- 


1 Véase IL. D (vi), vol. 11, págs. 290-1, y este capítulo, págs. 138-9, supra. 

2 El paralelismo cn la difracción de las religiones siríaca e indica tiene un aspec- 
to políticogeográfico al que ya se ha aludido ca IM. D (vI), Anejo, vol. 11, pág. 405, 
n. 1, supra. La versión tántrica del mahayana, como la forma nestoriana del cristia- 
nismo halló refugio más allá del ámbito político del helenismo: el nestorianismo 
lo encontró en el Irak, allende la frontera oriental del Imperio Romano; el maha- 
yana tántrico en Bengala, allende los límites orientales de los reinos de Bactria 
y de Kushan. Cuando fué suplantado en las llanuras del Trak por cl islamismo, 
su sucesor más eficaz, el nestorianismo halló un reducto en las tierras altas del 
Kurdistán, y un nuevo mundo a conquistar, en la estepa curasiática. De igual 
modo, el mahayana tántrico se sostuvo ca la meseta del Tibet, y por último se 
propagó de allí a Mongolia, una vez que en esta última región sc hubo extinguido 
la “diáspora” nestoriana. 

3 Para el fenómeno del arcaísmo, en el terreno religioso, véase V. C (1) (d) 8 
(8), vol. vL, infra. 

4 Para esta volkeriandermie de los arios, vénse 1, C (1) (b), vol. 1, págs, 129-32, 
supra, 
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mo tiende, entre los hindúes que o ser sus más grandes adep- 
tos, a dejar relegados todos los demás, podemos sentirnos inclinados 
a ver en el hinduísmo no una resurrección del paganismo ario sino 
una mimesis de la filosofía budista.1 Pero no adivinaremos la natura- 
leza esencial del hinduísmo en tanto no volvamos la vista a la rela- 
ción personal entre el dios y su fiel? que los cultos hindúes de 
Vishnú y Shiva —en contraste con el primitivo paganismo prebúdico 
ario—3 tienen en común con los cultos mahayánicos de los bodhi- 
sattvas,* con el culto egipcíaco de Isis, con el hitita de Cibeles y con 
los siríacos de Mitra y de Cristo; 5 y a la luz de esta comparación 
podremos observar que en verdad este hinduísmo es, bajo su doble 
disfraz, un representante de esas ya familiares especies “superiores” de 
religiones que gracias a la aguda experiencia espiritual de los prole- 
tariados internos nacieron de la agonía de las civilizaciones en des- 
integración. 

Hemos visto que la filosofía índica y la religión en que se trans- 
formó en cierta etapa de su desarrollo, quedaron difractadas, como 
la religión siríaca, en cuatro distintos rayos de luz filosófica o reli- 
glosa, y que dos de ellos (es decir la auténtica filosofía de Siddhartha 
Gautama y la versión tántrica del mahayana) resultaron un fracaso, 
en tanto que la forma católica del mahayana irradió del mundo índico 
al helénico y que la religión postbúdica del hinduísmo se ganó, en el 
último capítulo de su aventura, la adhesión del proletariado interno 


1 Desde luego, al llegar a ser también una religión, el mahayana no dejó de 
ser una filosofía. De hecho su metamorfosis en religión fué una consecuencia de su 
especial sesgo filosófico, y a ese sesgo mahayánico lo sigue la filosofía hindú 
postbúdica del vedanta. (Para los puntos comunes entre la filosofía mahayánica y 
el vedanta, y para las influencias recíprocas de esas dos filosofías desde comienzo 
del siglo vir, véase Stcherbatsky, Th.: The conception of buddbist nirvana (Lenin- 
grado 1927, Academia de Ciencias de la U, R. S. S.), págs. 38 y 61; Eliot, Sir Ch.: 
Hinduism and buddbism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), vol. 1, pág. XL; vol. 1, 
pág. 211.) 

2 Véase Alyangar, S, K.: Some contributions of somib India to Indian culture 
(Calcuta 1923, University Press), págs. 209, 212 y 228. 

3 Para las diferencias entre la religión prebúdica de los vedas y el hinduísmo 
postbúdico, véase Eliot, Sir Ch.: Hinduism and buddhism (Londres 1921, Arnold, 
3 vols.), vol. 11, págs. 136-9. 

* Véase pág. 148, n. 1, supra. Para el origen común de los cultos hindúes de 
Vishnú y Shiva y los cultos mahayánicos de los bodhisattvas, véase Eliot, Sir Ch.: 
Hinduism and buddhism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), vol. 1, pág. 12; Thomas, 
E. J.: The bistory of buddhist thought (Londres 1933, Kegan Paul), págs. 178 y 
194. Para la afinidad y contemporaneidad del culto hindú de Krishna con el culto 
mahayánico de Amitabha, véase Eliot, Japanese buddbism, págs. 87 y 392-3. 

5 Estos cultos índico y siríaco pueden ser clasificados todos en una sola cate- 
gotía, en virtud de la relación personal que en ellos aparece entre el fiel y su dios; 
pero cl cristianismo difiere de todos los demás cultos en cuanto exige una devoción 
que no sc limita a ser personal y afectiva sino que es además exclusiva. Para esta 
diferencia entre el cristianismo y los cultos de Vishnú y de Shiva, véase. además, 
V. C (1) (d) 7, vol. vI, infra. Para el posible origen helénico y siríaco del antro- 
pomorfismo y del culto de las imágenes, que som dos de los rasgos no védicos 
mas notables del hinduismo postbúdico, véase Eliot, Hinduism and buddbism, vol. 
IL, Págs. 139 y 171-5. 
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índico. Hasta ese momento la historia del mahayana católico se co- 
rresponde con la del cristianismo católico, que encontró igualmente 
su campo de acción en el mundo helénico, en vez de dedicarse a la 
conversión de la sociedad no helénica de cuyo seno había surgido; 
pero en la historia del mahayana católico hay otro capítulo, sin paralelo 
en la Iglesia Cristiana Católica. 

En la historia del cristianismo católico la primera migración fué 
también la última, pues la iglesia, aunque había conquistado el mundo 
helénico y cargado sobre sus hombros la responsabilidad de actuar 
como albacea y heredero universal de esa civilización moribunda, se 
mantuvo firme en el puesto que se había asignado a sí misma 
se ofreció como refugio de la tempestad durante las terribles tribula- 
ciones del interregno posthelénico, hasta que dos nuevas civilizaciones 
cristianas, ambas filiales de la helénica, surgieron a la vida con el 
lento transcurso del tiempo y empezaron a crecer bajo su égida.1 
Esa perdurable asociación del legado de la Sociedad Helénica y la 
obra de la Iglesia Cristiana Católica no se repite en la relación entre 
la Sociedad Helénica y el mahayana católico. Efectivamente el ma- 
hayana terminó por proceder del mismo modo que la Iglesia Cristiana 
en el hecho de ligar su propia suerte —“para bien o para mal, en la 
enfermedad y en la salud”— con la de una civilización moribunda; pero 
no fué en el mundo helénico donde encontró permanente compañía. 
La Iglesia Cristiana fijó su cuartel general, de una vez por todas, 
dentro del ámbito del Imperio Romano; el mahayana permaneció un 
muy breve lapso dentro de los límites del “estado-sucesor” kushan 
del reino griego de Bactria,2 comunidad semibárbara que constituyó 
durante los primeros siglos de la era cristiana el correlato del Imperio 
Romano en la extremidad oriental del mundo helénico, La acogida 
que el reino kushan brindó al mahayana inducía a éste a establecerse 
allí, pues el rey Kanishka (regrabat circa 78-123) fué un patrono 
solícito de la “religión superior” búdica, como el emperador romano 
Constantino lo fué del cristianismo católico. Pero si bien la actitud 
de la corona kushan invitaba al mahayana a cesar en su peregrinaje, 

1 Para la filiación de las civilizaciones Occidental y Cristizna Ortodoxa con res- 
pecto a la Helénica y por mediación de la Iglesia Cristiana Católica, véase 1. B 
(iv), vol. 1, págs. 62-73; 1 C (1) (2), vol. 1, págs. 74-87; 1, C (19 (b), vol. 1 
págs. 87-91, supra, y Parte VIL, infra. 

2 Para la relación del raj kushan con el raj griego bactriano, véase pág. 144, 
D. 4, Supra. 

3 Smith, V. A.: The early history of India, 3” ed. (Oxford 1914, Clarendon 
Press), pág. 270. Según Tarn, W. W.: The greeks in Bactria and India (Cam- 
bridge 1938, University Press), pág. 352, Kanishka murió veinte años antes, en 
el año 103. 

% Las etapas de la prudente y gradual conversión de Kanishka, que pasó de ua 
sincretismo religioso más bien artificial y frío a la fe ardiente y sincera que se venía 
difundiendo en sus dominios, pueden seguirse —como el desarrollo de la expe- 
riencia religiosa similar de Constantino— en Jas imágenes y sobresellos de las 
monedas del regio converso (véase Smith, V. A.: The carly history of India. 3% ed. 
(Oxford 1914, Clarendon Press), págs. 265-6; Eliot, Hinduism and buddbism, 
vol, 1, pág. 87), 
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a ecografía social del reino era una incitación a proseguirlo, pues 
cl Reino Kushan no era, a diferencia del Imperio Romano, un punto 
de llegada, sino un cruce en que se encontraban cuatro caminos; uno 
que procedía del mundo índico; otro que procedía del siríaco; otro 
del helénico, y otro del sínico.1 Cuando, bajo el régimen kushan que 
había “suprimido al Hindu Kush”, hubo pasado del valle del Indo a 
a cuenca del Oxo-Yaxartes, el mahayana se encontró con que no 
podía detenerse y afianzarse allí: debía viajar a lo largo de uno u 
otro de los tres caminos posibles que se abrían ante él, y las circuns- 
tancias de la época resolvieron que en esa encrucijada tomase la di- 
rección sínica. Viajando a través de los últimos extremos de un mundo 
iclénico expandido superficialmente y de un mundo siríaco momen- 
tíncamente enterrado por debajo de él, el mahayana completó su 
arge y tortuosa jornada desde su lugar Índico de nacimiento hasta 
el escenario lejanooricntal en que cumpliría su obra por un sendero 
que orillaba tres de los cuatro lados del bastión tibctano.2 El des- 
tino del mahayana fué cl de representar en el Lejano Oriente, entre 
as ruinas del estado universal sínico de Tsin y Han, el papel de 
iglesia universal desempeñado en los mundos occidental y cristiano 
ortodoxo por la Iglesia Cristiana Católica entre las ruinas del estado 
universal helénico corporizado en el Imperio Romano. 

Para comprender el progreso triunfal del mahayana cn un mundo 
sínico geográficamente tan alejado de su hogar indio, deberemos exa- 
minar Ja historia del proletariado interno sínico. 

Teniendo en cuenta la intensidad de las tribulaciones del “tiempo 
de angustias” sínico cuando éste alcanzó su acme durante el "pe- 
ríodo de los estados en lucha'”,3 debemos esperar a priori el hallazgo 
de un proletariado interno engendrado en gran escala en el mundo 
sínico de esa época; y esa expectativa queda confirmada por los datos 
históricos. Podemos ver que el proletariado interno sínico se recluta 
en las tres fuentes habituales: miembros, desarraigados, del cuerpo 
social indígena de la sociedad en desintegración; miembros, vencidos, 
de civilizaciones extranjeras; y bárbaros, también vencidos, A la pri- 
mera fuente recurrió Tsin Shi Huang-ti (7712 perabat 221 %-210 a. de €.) 
—+fundador del estado universal sínico— al trasplantar algunos elemen- 
tos deseables de la población de su imperio para llenar la nueva capital 
que había levantado,5 y algunos elementos indeseables, para colonizar 


1 Para esta función histórica del Imperio Kushan como corredor cultural, véase 
11. D (vi), vol. 11, págs. 372-3, supra. 

2 Para esta extraordinaria ruta, véase IL D (vi), pág. 373; HL. D (vi), Anejo, 
vol, 1, púg. 401, mM, 1; JU, C (1) (a), vol. mL, págs. 149-50, I4Pra, 

3 Véase LC (1) (b), vol. £, págs. 112-4, supra, y V. C (1) (bh), vol. v1, ¿nfra. 

% Fué en el año 221 1. de C, que Chang Wang de Tsin tomó el título de Shi 
Huang-ti (“Primer Monarca Universal”) luego del derrumbe de Tsi, que había 
sido. aparte de la misma Tsio, la última gran potencia sobreviviente en la liza 
sínica. Como rey local de Tsin, Chang venía estando en el trono desde 246 a. de C. 

Y Véase Cordier, H.: Histoire générale de la Chine (París r920-1, Geuthner, 
3 vols,), vol, 1, pág. 202; y compárese con cl recurso al mismo método de barba- 
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los territorios bárbaros que se estaba anexando en el sur.1 El alista- 
miento forzoso de los bárbaros se cumplió durante un período mayor 
y en escala más amplia; y fué gracias a ese procedimiento que el 
mundo sínico se había expandido, durante su “tiempo de angustias”,2 
desde los modestos dominios de los valles medio e inferior del río 
Amarillo -—dominio que había sido suficiente para permitirle nacer y 
crecer—3 hasta alcanzar una superficie que se extendía en una direc- 
ción hasta las franjas sudorientales de la estepa eurasiática, y, en la 
otra, hacia la vertiente de la cuenca del Yangtsé. En el noroeste, 
el proceso de convertir en proletarios domesticados a los recalcitrantes 
bárbaros ya se había completado en tiempos de Tsin Sin Huang-ti, 
cuando la Civilización Sínica se halló cn contacto, a todo lo largo 
de ese frente, con la civilización extranjera de los nómadas curasiáti- 
cos.+ En el frente meridional, cl proceso se cumplió firme y sistemá- 
ticamente bajo los regímenes Tsin y Han, hasta que, casi más de 
cien años después de la fundación del estado universal, se completó, 
también en cesa dirección, circa 112-111 a, de C.,5 por la anexión 
de la costa marítima meridional, incluyendo los territorios que ahora 
constituyen las posesiones francesas de Tonkín y Anam, lo mismo 
que las zonas de las actuales provincias chinas de Kuangsi, Kuangto, 
Fukien y Chekiang. Antes de que se pusicse término al reclutamiento 
bárbaro del prolctariado interno sínico, ya se habia comenzado a 
alistar miembros de civilizaciones extranjeras, y fué la introducción 
de este tercer elemento en las filas del proletariado interno sínico 
io que inoculó el mahayanismo cn el cuerpo social sínico ya mori- 
bundo. 

Los nómadas curasiáticos con quienes se hallaba ahora en contacto 
directo en el frente nordoccidental, resultaron para la política sínica 
vecinos más difíciles que los simples montañeses bárbaros que antes 
habían rodeado al mundo sínico —-en Shansi y Shensi por un lado, y, 
por otro, a lo largo de la vertiente entre el Yangtsé y el litoral sur—, 
y que lo habían aislado por completo de las otras sociedades de su 


rismo adoptado por Tigranes, sucesor armenio de los seléucidas, para poblar Tigra- 
nocerta (circa 77 a. de C.). 

1 Véase Eranke, O.: Geschichte des chinesischen reiches, vol. 1 (Berlín y Leipzig 
1930, de Gruyter), pág. 244. 

2 Si la marca de contrastación del "tiempo de angustias” sínico es la militari- 
zación de los estados cn que se había articulado el cuerpo social, su comienzo ha 
de fijarse probablemente, como hemos visto (en TV. C (11) (b) 1, vol. 14, págs, 82-3, 
supra), a partir del estallido, en 634 a. de C., de la primera guerra por la hege 
monía. Desde ese momento en adelante los bárbaros de las proximidades cayeron 
en el vórtice sínico en cantidades cada vez mayores, conquistados en parte por los 
primitivos estados miembros de la constelación sínica y en parto obligados a 
sinificarse (así como Urartu se había bubilonizado) porque ét era la única posi 
bilidad de subsistencia, 

3 Para la cuna de la Civilización Sínica, véase II. C (n) (b) 2, vol. 1, págs. 
352-5. 

% Véase IL D (v), vol. 1t, págs. 131-2, Supra. 

5 Cordier, of. cit, vol, 1, pág. 212; Franke, op. cit, vol. 1, págs. 321-4. 
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misma especie. El propio Tsin Shi Huang-ti trató de resolver en tér- 
minos negativos ese nuevo problema de “contacto” consolidando en 
una Gran Muralla continua las fortificaciones locales levantadas contra 
los nómadas por sus predecesores en el trono de Tsin y por los prín- 
cipes de los estados sínicos vecinos que habían llegado a colindar 
con la estepa curasiática,1 Fué en 215 a. de C. que se puso mano a 
esa Obra inmensa; sin embargo, una estrategia meramente defensiva, 
aun cuando estuviese respaldada por una de las maravillas físicas del 
mundo, habría de evidenciarse como inadecuada a los dirigentes 
del estado universal sínico para enfrentar el poderío de los hiongnu; 2 
y finalmente Wuti, el emperador Han (imperabat 140-87 a, de C.) 
pasó a la ofensiva y lanzó contra los hiongnu una guerra de agresión 
que duró cerca de cien años (133-36 a. de C.) y Eo concluyó en una 
pacificación momentánea, bajo una pax sínica de los contingentes 
nómadas hasta la brecha zúngara.3 En lo que se refiere al logro de 
su objetivo principal -—que cra el de encontrar la manera de encarar 
el problema de los vecinos nómadas-— la política de Wuti no tuvo 
mucho más éxito que la de Tsin Shi Huang-ti, pues la ofensiva contra 
los hiongnu drenó los recursos del cstado universal sínico casi hasta 
producir en él un colapso * sin conseguir aliviarlo en forma perma- 
nente de aquellos adversarios nómadas. Sin embargo, una consecuencia 
accidental de esa arriesgada y audaz política contra los bárbaros de 
la estepa eurasiática fué el descubrimiento asombroso de que en la 
remota ribera de ese océano árido 5 había otro mundo, o, más bien, 
otros tres: el índico, el siríaco y el helénico.S En el último cuarto 


1 Véase 11. D (v), vol. n, págs.131-2, supra, al igual que Cordiet, op. cit., vol, L, 
págs. 206-7, y Franke, op. ctt., vol, 1, págs. 240-4. 

2 El historial de las relaciones entre el estado universal sínico y el imperio 
nómada de los hiongnu, desde el reinado de Tsin Shi Huang-ti hasta el de Han 
Wuti produce la impresión de que con el transcurso del tiempo la presión de los 
nómadas sobre la potencia sedentaria de más allá de la Gran Muralla se hacía 
cada vez más fuerte, Esto puede haber sido consecuencia de un período de aridez en 
la estepa, si es que hay algo de verdad en la teoría de las pulsaciones climáticas 
(para esta teoría y su aplicación al problema de las periódicas irrupciones de los 
nómadas, véase Parte MI. A, Anejo II, en vol. 11, supra); o puede no haber tenido 
nada que ver con el nomadismo de los biongnu, y haber sido simplemente un 
caso del funcionamiento de una de las leyes generales (ver Parte VIIL, ¿nfra) 
que rigen las relaciones entre una civilización y sus vecinos bárbaros cuando se 
hallan en prolongado contacto a lo largo de una frontera estacionaria. 

3 Para la gran guerra entre la Han Anterior y los hiongnu, véase Franke, op. cíl,, 
vol. l, págs. 334-57. 

% El esfuerzo de la gran guerra de las estepas puede haber sido una de las 
causas del momentáneo colapso del estado universal sínico durante el interregno 
que va de la Han Anterior a Ja Posterior en el primer cuasto del primer siglo 
de la era cristiana (para este interregno, véase V. C (1) (c) 3, págs. 279-80, y V, 
(1) (b), vol. vr, infra). 

5 Para la analogía entre la estepa y el océano, véase Parte 1. A, vol. 1, págs. 
19-21, con Anejo 1, infra). 

8 El descubrimiento fué hecho por un grupo (misión entre expediciomaria y 
diplomática) enviada en 138 a. de C. al “Occidente Desconocido” por el empera- 
dor Wuti, cuando se proponía tomar la ofensiva contra los hiongnu, y que pre- 
cisamente regresó a Chang Ngan en el invierno de 126-5 a, de C,, después de haber 
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del siglo 1 a. de C. las avanzadas orientales de esos nuevos mundos, 
en los oasis de la cuenca del Tarim,* fueron anexadas al Estado uni- 
versal sínico; 2 sus habitantes, incorporados al proletariado interno 
sínico; y los descendientes de estos nuevos reclutas extranjeros fueron 
los portadores del mahayana en que ese proletariado interno encontró 
el alimento espiritual que hasta entonces no había conseguido obtener 
en las filosofías confuciana y taoísta de la minoría dominante sínica. 

La trasmisión del mahayana por ese conducto quedó de hecho fa- 
cilitada E las vicisitudes de las relaciones políticas entre el estado 
universal sínico y sus dependencias occidentales, durante las tres cen- 
turías que van de la primera afirmación de la autoridad sínica en la 
cuenca del Tarim, a fines del siglo 11 a. de C., y el desmembramiento 


descubierto Bactria y Partia (Franke, op. cit, vol. E, págs. 334 y 337-405 Tarn, 
W, W.: The greeks in Bactria and India (Cambridge 1938, University Press), 
págs. 279-84). Para los espíritus sínicos del siglo 11 a. de C. las noticias traídas 
por ese grupo han de haber producido más asombro que el que para los espíritus 
occidentales significó enterarse del descubrimiento de las civilizaciones Centroame- 
ricana y Andina del otro lado del Atlántico, en el siglo xv Para los espíritus 
occidentales de esa época la sorpresa no fué general sino particular, puesto que 
la Sociedad Occidental siempre había creído que fuera de ella existían otras socie- 
dades de la misma especie (e. g., la Cristiandad Ortodoxa y la Sociedad Siríaca 
con sus vástagos iranio y arábico). Los miembros de la Sociedad Sínica, en cambio, 
habían supuesto siempre —hasta el regreso, en 126-5 a. de C., del grupo de 
Chang Kien a Chang Ngan— que la Civilización Sínica era el único representante 
de su especie en un universo cuyos otros habitantes humanos eran bárbaros y 
salvajes; y para los espíritus formados en esa creencia el descubrimiento de la 
existencia de las civilizaciones Índica, Sirfaca y Helénica tiene que haber producido 
efectos intelectuales tan revolucionarios como el descubrimiento astronómico occi- 
dental del siglo xv1 de que el universo estelar no era geocéntrico. Podernos compa- 
rar esto con el descubrimiento, por los miembros de la Sociedad Egipcíaca, de 
las civilizaciones Babilónica e Hitita, en el siglo xv a, de C., en el transcurso 
de su contraofensiva, a través del desierto de Sinaí, contra los hycsos, parientes 
nómadas eurasiáticos de los hiongnu. 

1 En la cuenca del Tarim, hacia la época —en el último cuarto del siglo 11 a. 
de C.— en que ésta se halló al alcance de la Sociedad Sínica, Jos elementos de las 
tres civilizaciones no sínicas que anteriormente habían llegado a ese escenario ya se 
hallaban mezclados; pero el elemento índico predominaba allí sobre el siríaco y 
el helénico. Según la tradición local del oasis de Khotan, conservada en un ambiente 
tibetano, la ciudad fué fundada por colonizadores procedentes de la India, en la 
época de Asoka, y el budismo fué traído de la India 170 años más tarde. (Sir 
Charles Eliot: Hinduism and buddhism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), vol. 11, 
pág. 211; Smith, V. A.: The early history of India, 3* ed. (Oxford 1914, Claren- 
don Press), pág. 193.) “En los frescos de Turfan, las vestiduras y la composición 
son indias”, en tanto que “los rostros son asiáticos orientales (aunque a veces 
representan una raza de cabello rojo y ojos azules)”; y “las pinturas atestiguan 
la invasión en el arte lejanooriental de las ideas y dibujos del budismo indio más 
bien que una combinación semejante de influencia india y china” (Eliot, op ci, 
vol. 1l, pág. 195). 

2 El camino comenzó por ser despejado merced a la conquista, en 121 a, de C,, 
de la barrera intermedia del territorio de los hiongnu en la actual provincia china de 
Kansu. La conquista efectiva de la misma cuenca del Tarim se efectuó en 104-101 A. 
de C. (Franke, op. cít., vol. t, págs. 342-9). El momento era favorable, pues el pode- 
río griego en Bactria acababa de ser arrollado, y el poderío parto en Jorasán se ha- 
llaba aún seriamente acosado por la irrupción de los saces y los yuechi que cruzaron 
el umbral de la estepa eurasiática entre los Pamires y el Caspio, 
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definitivo de aquel estado universal entre los siglos 11 y ut de la cra 
cristiana, 

El primer período de la dominación sínica de la cuenca del Tarim 
llegó a su término en el año 16,1 luego de una duración de más de 
un siglo, cuando el colapso de la dinastía Han Anterior permitió que 
los hiongnu se liberasen del yugo sínico y que los estados de los oasis 
retirasen su adhesión; no fué sino en el año 73 cuando la Han Posterior, 
después de haber vuelto a fundar el Imperio Han cn sus provincias 
nativas, se sintió con fuerzas suficientes para emprender la reconquista 
de las dependencias occidentales perdidas. Gracias a la capacidad de 
un gran comandante y administrador colonial —Pan Chao—, la em- 
presa se cumplió con éxito a fines del siglo primero de la era cristia- 
na; 2 y en el momento cn que cl héroe regresó triunfalmente a Loyang 
en el año to2, la extensión occidental del estado universal sínico cra 
tan amplía como lo había sido en rot a. de C. Pero Pan Chao no tuvo 
sucesor digno de él; no bien faltó su mano macstra, los pueblos que 
habían sido reconquistados se mostraron reacios; y esta vez sería 
una potencia extranjera la que, asomando en el horizonte, se atreviesc 
a cruzar su espada con el sobcrano de “todo lo que existe bajo cl 
cielo”, 

Cuando Wuti, emperador de la Han Anterior, efectuó la primera 
conquista sínica de la cuenca del Tarim, el poderío griego en Bactria 
había sido arrasado por la irrupción de los nómadas saces y yuechi 
procedentes de la estepa enrasiática; 3 pero mientras Pan Chao (mli- 
tabal 73-102) hacía sus campañas en el Asia central, Kanishka (reg- 
nabat circa 78-123) completaba la expansión de uno de los cinco 
minúsculos “estados sucesores” yuechi de Bactria en un reinado bár- 
baro filheleno tan amplio y poderoso como cel principado griego 
bactriano cn la época de su apogco.* En el año 90, Kanishka envió 
un ejército a la cuenca del Tarim para oponerse al avance de Pan 
Chao, y se procuró una ignominiosa derrota; % pero cuando Pan Chao 
hubo desaparecido de la escena, Kanishka repitió su intento y esta 
vez consiguió arrcbatar de las manos sínicas la mayor parte de la 
cuenca del Tarim y someterla a su propia soberanía.5 El dominio 
sobre esa cuenca fué disputado desde entonces entre el poderío Kushan 
y el Han hasta que ambos sufrieron su colapso, en las primeras dé- 
cadas del siglo ut de la era cristiana, y desaparecieron.? Los detalles 
de la historia de esa guerra de fronteras son oscuros $ y sin mayor 

1 Franke, op. cit, vol. 1, pág. 383. 

Para más detalles, véase ¿bid., págs. 395-400. 

Véase pág. 155, D. 2, SHpra. 

Véase pág. 144, CON IL. 4, Supra. 

Smith, V. A.: The early bistory of India, 3* ed. (Oxford 1914, Clareadon 
Press), págs. 251-2. 

S Smith, op. cit, págs. 262-3. Resulta difícil, aunque no imposible, conciliar 
esta reconstrucción de los hechos con el esquema cronológico (véase pág. ISI, N. 3, 
supra) que fija la muerte de Kanishka en 103 en vez de 123. 

Y Véase IL D (vn), vol. 1L, pág. 372-3, supra, 

$ Documentos fechados que nuestros modernos arqueólogos occidentales han des- 
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importancia; pero la entrada del mahayana en el mundo sínico, en 
el transcurso del siglo 11 de la era cristiana y por la brecha de ese 
territorio disputado, es un hecho tan cierto como importante, 1 Entre 
los siglos tt y IL, en la época en que el estado universal sínico se 
desmembró y en que la Civilización Sínica entró en disolución, cel ma- 
hayana había afirmado efectivamente su derecho a proceder como 
albacea y heredero universal de la moribunda sociedad, del mismo 
modo en que dos centurias antes procedió el cristianismo en el 
mundo helénico, 

Si la imitación es la más sincera de las adulaciones, el ascendiente 


cubierto en la frontera militar del Imperio Han en las vecindades de Tun-huang, 
muestran que los Han ocupaban efectivamente ese punto entre los años 98 y 153 
(Eliot, Sir Charles: Hinduism and buadbism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), 
vol. BH, pág. 193). 

l Véase IV. C (11) (b) 1, vol. Iv, págs. 81-2, supra. Franke (op. cit, vol. 1, 
págs. 407-8) rechaza como legendario el relato de la introducción deliberada del 
budismo en el Imperio Han, en la séptima década del siglo 1, por el emperador 
Ming (imperabat 58-75), quien habría procedido obedeciendo a un sueño; Franke 
señala que semejante procedimiento es inverosímil antes de la reconquista por 
Pan Chao de la cuenca de Tarim. Nuestra fecha relativa a li introducción del 
budismo en el mundo sínico variará mucho según hablemos de la nueva religión 
mahayánica, a la que cl rey kushan Kanishka se convirtió en cl siglo 1, o en el 11 
de la era cristiana, o de la filosofía premahayánica adoptada en el siglo 11 por 
el emperador maurya Asoka. Si bien el mahayana —que en la generación de Ka- 
nishka apenas si empezaba a nacer— difícilmente puede haber emprendido la 
conquista del mundo sínico antes de la conversión de ese rey, y Ja conquista de Jas 
dependencias sínicas de la cuenca del Tarim, la filosofía premahayánica de Siddhar- 
tha Gautama puede haber sido conocida en el mundo sínico en cualquicr momento 
posterior al envío, por Chang Kien, en 138 a. de C., del grupo explorador de Ja 
terra incognita occidental, pues la filosofía budista hinayánica y la religión budista 
mahayánica viajaron en ondas sucesivas desde su primitivo centro común de disper- 
sión en Ja India septentrional (véase II. D (YI), Anejo, vol. 1, púg. 401, N. I, 
supra), y la onda hinayánica, impulsada por el emperador índico Asoka (imperabal 
273-232 a. de C.), si no por la iniciativa privada de misioneros filosóficos ante- 
riores, bien puede haber alcanzado la cuenca del Oxo-Yaxartes, y aun la del 
Tarim dentro de Jos cien años siguientes a la muerte de ese emperador. Uranke 
(oh. cit, vol. 1, págs. 408-9) —basúndose en una referencia casual, en los anales 
sínicos, a la presencia, en 65 d. de €., de monjes laicos budistas cn zonas tan 
alejadas como la actual provincia china de Kiemgau— calcula que cl budismo 
tiene que haber penetrado en el mundo sínico antes del comienzo de la era cristiana. 
Si la conclusión está fundada, el budismo de que se trata ha de ser, desde luego, 
el de la escuela premahayánica, pues la concepción del mahayana no €s anterior al 
siglo 1 de la era cristiana; la doctrina de los padres que asistieron al concilio 
ecuménico de Kanishka circa 100 d. de C. no significaba el pleno florecimiento 
de la fe mahayánica (véase Eliot, Hinduism aud bauddbism, vol. 3, págs. 78-82); 
y la diferenciación del mahayana y el hinayana no se había completado aún en 
el siglo 1, cuando el impulso budista se transmitió del Reino Kushan al Imperio 
Han, vía el disputado territorio de la cuenca del Tarim. Según Sir Charles Eliot 
(Hinduism and buddbism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), vo). 111, pág 213), en 
los siglos Y y vi de la era cristiana €l mahayana y el hinayana no se habían sepa- 
rado aún por completo en la cuenca del Tarim, y el hinayana sobrevivía aún en 
Kucha, en el borde septentrional de la cuenca del Tarim, cuando Hiuan Tsiang 
(Yuan Chuang), el peregrino budista lejancoriental, pasó por allí círca 629 (Eliot, 
ob. cit, vol. 1, págs, 205 y 211). En IV. € (1) (b) 1, vol. 14, pág. 81, n. 5, 
ya se ha discutido el problema del que tratamos en esta nota, 


1 58 'TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


que hacia esa época cl mahayana ya había logrado sobre la imagina- 
ción y la sensibilidad del proletariado interno puede inferirse del 
hecho de que en el mundo sínico de entonces una de las filosofías 
indígenas de la minoría dominante se transformó, mediante una me- 
tamorfosis acaso aun más extraordinaria que la que de la filosofía 
de Siddhartha Gautama hizo surgir al mahayana, en una religión 
proletaria.1 

La filosofía sínica del tao, presentada por primera vez, al igual 
que la confuciana, durante cl “tiempo de angustias” sínico, como una 
respuesta a la incitación del colapso de la Civilización Sínica,2 se 
distinguía de la otra escuela hermana por una actitud frente a la vida 
que se asemejaba más bien a la de Buda, La esencia del tao era la 
creencia en la virtud y eficacia supremas de la inacción en que por 
una intuición paradójica pero penetrante el filósofo taoísta veía la 
forma más intensa y creadora de la verdadera actividad,8 Una doctrina 
que de ese modo no sólo condenaba la violencia, sino que además 
llegaba a repudiar cualquier clase de esfuerzo, parecería condenada 
a ser una disciplina esotérica que únicamente podrían valorar y poner 
en práctica unos pocos espíritus de excepción; y resulta un tanto 
sorprendente encontrarse con que un taoismo en que el auténtico 
“camino” llegó a vulgarizarse hasta ser una simple actitud de /aisser 
faire se dispusiese a resolver las necesidades de los hombres prácticos 
en la época de lasitud que siguió a la nueva fundación del estado 
universal sínico por Liu Pang, el primer emperador de la dinastía 
Han. Durante la primera mitad del siglo 1 a. de C., ese tacísmo fal- 
sificado se adelantó efectivamente al confucianismo tanto en lo que se 
refiere al hecho de que lograra procurarse la aceptación, como filosofía 
oficial, por parte del estado universal sínico,* cuanto en su perse- 
cusión de éxito mundano a costa de degradar en magia; 5 y cuando 
el confucianismo, en el reinado del emperador Wuti (71:perabat 
140-87 a. de C.), consiguió suplantar definitivamente al tacísmo en 
el centro oficial del Reino Medio, la derrotada práctica no abandonó 
la lucha sino que cobró formas subterráneas y se retiró a las provin- 
cias —ocultándose y esperando la oportunidad— hasta que, una vez 
desmembrado el estado universal sínico, la palabra “tacísmo” se aplicó 
a una iglesia proletaria 6 con monasterios, templos y prácticas litúr- 


1 Véase Eliot, Sir Ch.: Hinduism and buddbism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), 
vol, II, págs. 227-9. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 113, supra. 

3 Para esta central doctrina del Tao, véase II. C (1) (c), vol. ul, págs. 205-8, 
supra, y V. C (1) (d) 4, en la segunda parte de este volumen, págs. 424-7, infrá. 

% Véase V. C (1) (d) a, págs. 427-8, infra. 

5 Véase Hackmann, H.: Chinmesische pbilosopbie (Munich 1927, Reinhardt), 
pág. 225. 
. $ Véase este capítulo, pág. 189, n. 2, y también V. C (1) (d) 6 (8), págs. 563-4, 
infra. En la generación precedente, el tacísmo había sido implantado de nuevo en el 
centro del estado universal sínico, por Huanti (imperabat 147-68 d. de C.), emperador 
de la Han Posterior (Hackmann, H.: Chinesische poilosopbie (Munich 1927, Rein- 
hardt), pág. 249). 
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gicas de modelo mahayánico,l que surgió a la vida y convirtió en 
masse las poblaciones de los c/-devani territorios bárbaros de los bordes 
sudoccidentales del mundo sínico cuyos habitantes habían sido alis- 
tados a la fuerza —por las conquistas que en esa dirección hicieron 
Tsin Shi Huang-ti y sus sucesores de la Han Posterior—, en el pro- 
letariado interno sínico,2 Si esta metamorfosis es extraordinaria, más 
extraordinario aun resulta ver el nombre del pacífico tao adoptado en 
vano para dar sanción religiosa y garantía de éxito a una insurrec- 
ción proletaria armada, contra el régimen Han, que estalló en el úl- 
timo cuarto del siglo 1! de la era cristiana en el salvaje país monta- 
ñoso de los linderos entre las actuales provincias de Shensi y Szechuan.3 

Como se ve, la historia de la Civilización Sínica se ajusta bien, 
en su fase de desintegración, al modelo helénico, En las torpes manos 
de una minoría que era dominante sin ser creadora, la sociedad en 
desintegración cumplió su tránsito del colapso a la disolución a través 
de un “tiempo de angustias”, un estado universal y un interregno; 
hubo una secesión del proletariado; y el proletariado interno halló 
en el mahayana una iglesia universal que desempeñó el papel de la 
Iglesia Cristiana Católica en el zozobrante mundo helénico, en tanto 
que la fracasada Iglesia Taoísta puede compararse con la fracasada 
Iglesia Neoplatónica de Jámblico, Maximino Daia, Juliano el Após- 
tata y Salustio.* Si nos volvemos ahora a la historia de la desintegra- 
ción de la Civilización Sumérica, observaremos que los fenómenos son, 
hasta cierto punto, los mismos, pero que la intriga de la obra no 
conduce al mismo desenlace. 


El Legado del Proletariado Interno Sumérico 


En la historia sumérica podemos distinguir, como en la sínica y 
en la helénica, un “tiempo de angustias”, un estado universal 5 y un 
interregno; y la Sociedad Sumérica vió compensada su propia disolu- 
ción, como la sínica y la helénica, convirtiéndose en sociedad “pa- 
terna” de otras más jóvenes y de su misma especie. Las sociedades 
Babilónica e Hitita aparecen hallándose con respecto a la Sumérica 


1 Franke (op, cít., vol, 1, pág. 420) se inclina a creer que la organización ex- 
terior de esa tardía iglesia proletaria “taoísta” fué una imitación consciente de la 
organización contemporánea del mahayana. Compárese con la relación de la Iglesia 
Shinto Ryobo con las adaptaciones populares japonesas del mahayana en el “tiempo 
de angustias” japonés, 

2 Véase págs. 152-3, Supra. 

3 Para esta insurrección y su tinte taoísta, véase Cordier, H.: Histoire générale 
de la Chine (París 1920-1, Geuthner, 3 vols.), págs. 189-90; Hackmaan, H.: Chi» 
mesische pbilosopbie (Munich 1927, Reinhardt), pág. 228; Franke, op. cit., vol, 1, 
págs. 419-21. En este capítulo de este Estudio se vuelve a hacer referencia, en 
pág. 189, n. 2, infra, a esta tardía aberración del tacísmo. 

% Para esa Iglesia Neoplatónica abortada, véase, además, V. € (1) (d) 6 (8), 
págs. 571-3, V.C (1) (d) 6 (8), Anejo, págs. 680-4, y V. C (11) (a), vol. vi infra, 

5 Para la fundación de ese estado universal sumérico —el "Imperio de Súmer 
y Akad”— por Ur-Engur de Ur circa 2298 a. de C. y su restauración circa 1947 
a. de C. por Hamurabi, véase 1. C (1) (b), vol. £, pág. 131, supra, y V. C 
(1) (b), vol. yl ¿efra. 
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en la misma relación en que se hallan el cuerpo principal de la So- 
ciedad Lejanooriental de China y su rama de Corca y el Japón con 
respecto a la Sociedad Sínica, o como las socicdades Occidental y 
Cristiana Ortodoxa se hallan con respecto a la Helénica. Esos puntos 
de semejanza quedan neutralizados, sin cmbargo, por una notable 
diferencia. En la relación entre las sociedades Helénica y Sínica y las 
civilizaciones más jóvenes que respectivamente fueron sus “filiales”, 
el lazo estuvo dado por una iglesia universal creada, o adoptada, por 
el proletariado interno de la sociedad “paterna” en desintegración y 
que finalmente hizo las veces de crisálida de la cual surgicron las na- 
cientes sociedades “filiales”, El mahayana ofreció un lazo de ese 
tipo entre la Sociedad Sínica y las dos sociedades lejanoorientales, 
y la Iglesia Cristiana Católica sirvió de intermediario en la misma 
forma entre la Sociedad Helénica y las dos cristiandades. Si cxami- 
namos la relación entre la Sociedad Sumérica y las sociedades Hitita 
y Babilónica, no hallamos, por el contrario, rastro alguno del fenó- 
meno correspondiente, que, de acuerdo con el principio de la “unifor- 
midad de la naturaleza humana”, deberíamos esperar, 

La religión del mundo babilónico parece haber sido tomada tel quel 
de la minoría dominante sumérica; % la religión del mundo hitita 
parece haber derivado en parte de la misma fuente, pero lo fun- 
damental parece haber sido de crigen no sumérico; su origen probable 
fué el proletariado externo anatolio de la Sociedad Sumérica, que 
se desparramó en las provincias capadocias del estado universal sumé- 
rico, cuando cn el siglo xIX a, de C., después de la muerte de Ha- 
murabi, se desmembró cl Imperio de Sumer y Akad.3 El intersegno 
que va de la disolución de la Sociedad Sumérica al surgimiento de 
las sociedades Babilónica e Hitita no presenta ningún puente de unión 
en el que podamos identificar una iglesia proletaria sumérica; y tam- 
poco podemos indicar ningún resto —una clave de bóveda caída 
o un pilar al descubierto-— que nos autorice a aventurar la suposición 
de que alguna vez existió tal puente. Sabemos tan poco de la historia 
religiosa de la Sociedad Sumérica que, como tuvimos que confesarlo,* 
no podemos atribuir confiadamente origen proletario ni siquiera a 
aquellos elementos de la religión sumérica —los salmos penitenciales 
y el culto de Tammuz e Ishtar— que cobran una estructura típica- 
mente proletaria, si nos permitimos interpretar las pruebas internas 
a la luz de una comparación con otras religiones que tienen, sin 
disputa, origen proletario. Lo único que podemos decir es que si cl 
culto de Tammuz e Ishtar constituye realmente un testimonio de la ex- 
periencia y la creatividad del proletariado interno sumérico, ese conato 
de creación fracasó en la historia de la misma Sociedad Sumérica y 


1 Para la función de la iglesia universal como crisálida de una nueva civilización, 
véase además Parte VIL, infra. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 140, supra. 

3 Véase 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 137, con a. 2, 3Mpra. 

% En 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 140, n. 1, SMpra. 
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sólo consiguió prosperar en la medida en que transmitió una chispa 
de inspiración capaz de encender un fuego espiritual en almas ex- 
trañas. 

Ya nos hemos encontrado con una acción remota del culto de 
Tammuz e Ishtar, al observar 1 cómo el culto de Cibeles, que era 
la Ishtar sumérica en ropaje hitita, se convirtió, en el transcurso del 
largo viaje de esa diosa desde el interior de Anatolia hasta las costas 
del Báltico y del mar del Norte, en una de las “religiones superiores” 
del proletariado interno del mundo helénico. En esa versión hitita del 
culto de la pareja divina sumérica, la figura de la diosa empeque- 
ñeció y oscureció la del dios, que desempeña junto a ella los dife- 
rentes y hasta contradictorios papeles de hijo, de amante, de prote- 
gido y de víctima. Comparado con Cibeles-Ishtar, Atis-Tammuz se 
torna insignificante; y Nerthus-Ishtar permanece en su solitaria gran- 
deza sin que la asista ningún consorte masculino.2 Ese camino nordoc- 
cidental que trepaba por el Tauro y tenía su fin lejano en una isla 
de los mares nordeuropeos, no fué sin embargo el único hollado 
triunfalmente por la pareja de dioses suméricos a quienes en el ex- 
tranjero se les tributarían honras que tal vez nunca les fueron conce- 
didas sinceramente en su propio país, Podemos verlos viajar simultá- 
neamente hacia el sudocste, bajando de Siria a Egipto; y durante 
ese trayecto parecen haberse invertido las relaciones entre las dos 
divinidades: Tampuz se agrandaba, en tanto que Ishtar se empeque- 
ñecía, Sea como fuere, la Atargatis cuyo culto se difundió de un 
templo madre en Bambyce a un templo filial en Ascalon % parece, 
por su nombre, haber sido una Ishtar cuyo derecho a la veneración se 
fundaba cn su función como compañera de Atis; en Fenicia, Adonis- 
Tammuz era el “Señor” cuya muerte anual lloraba Astarté-Ishtar; y 
en el mundo egipcíaco Osiris-Tammuz —asociado, en la aventura de 
su Pasión, con la ciudad fenicia de Biblos—4 oscureció a su esposa- 
hermana Isis tanto como ésta, a su vez, al procurarse en seguida el 
dominio espiritual de los corazones del proletariado interno helénico, 
hizo sombra a Osiris.1 Esta versión de la fe sumérica, en que la figu- 
ra que concentraba la atención y la devoción de los fieles no cra la 
diosa solícita y en duelo sino el dios sufriente y agonizante, parece 
haberse propagado hasta llegar a los lejanos bárbaros de la Última 
Tule escandinava, donde en la lengua vernácula local se llamaba a 
Balder-Tammuz el “Señor” par excellence, como a Adonis-Tammuz, 


1 Véase este capítulo, págs. 92-3, supra. 

2 En la misma forma lsis-Ishtar terminó también por eclipsar a Osiris-Tammuz, 
si es que no llegó efectivamente a desalojarla, en su triunfal avance desde su hogar 
egipcíaco hasta su campo misional helénico. 

3 Meyer, E.: Geschichte des Alterrums, vol. 111 (Stuttgart 1901, Cotta), pág. 137. 

+ Para la probable derivación de Osiris e Isis a partir de Tammuz e Ishtar y a 
través de Adonis y Astarté, véase 1. C (1), vol. 1, pág. 166, supra. 

5 Véase pág. 161, n. 2, Stepra, 
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en tanto que Nanna, la descolorida consorte de Balder, conservaba 
eún el nombre personal de la diosa-madre sumérica.1 

En el culto de Osiris, cl tan oprimido proletariado de la Sociedad 
Egipcíaca que se desintegraba encontró la adecuada expresión de su 
amargo resentimiento y de su ardiente esperanza.! El resentimiento 
iba contra los dioses indígenas del mundo egipcíaco, que habían 
permitido a la minoría dominante conquistarse el derecho exclusivo 
a su benevolencia divina y a las inmensas oblaciones que culminaron 
en las grandes pirámides y que sólo podían ser ofrecidas a costa de 
una explotación brutal de todo el pueblo, exceptuada una fracción 
privilegiada. El proletariado interno egipcíaco se volvió de las divi- 
nidades mercenarias y sin corazón a un dios que había saboreado la 
amargura de la muerte y que con su agonía había cobrado una fuerza 
capaz de hacer temblar hasta a los constructores de pirámides; 3 y 
se dirigió a Osiris con la esperanza de que ese dios libremente elegi- 
do, en quien había depositado su confianza mediante un acto per- 
sonal de fe, le concedería la inmortalidad que los opresores trataban 
de obtener de Ra —el Dios-Sol cuya efigie los faraones habían reacu- 
ñado a su propia imagen— a un precio monstruoso. 

El resentimiento y la esperanza que de ese modo se expresaban en 
una única religión proletaria, se reflejaron, en cl terreno de la acción, 
en el conflicto entre el espíritu de la violencia y el espíritu de la 
manscdumbre, con que la historia de los otros proletariados internos 
nos ha familiarizado. En el “tiempo de angustias” egipciaco, la vio- 
lencia se descargó en los estallidos revolucionarios subversivos cuyo 
eco sorprendemos en las Admoniciones de un profeta*% y en otras 
obras literarias que responden a la misma inspiración y que fueron 
compuestas en la época siguiente, En esas orgías de salvaje represalia, 
el proletariado interno egipciaco se tomó sobre los constructores de 
pirámides una venganza que por su magnitud equivalía al atroz delito 
de la minoría dominante egrpciaca. 


1 Para esta notable ecuación, véase Dawson, Christopher: Tbe age of 1be gods: 
reedición (Londres 1933, Sheed y Ward), págs, 282-3. Para Escandinavia como 
“museo vivo” de los elementos culturales que habían sido irradiados desde lejanas 
fuentes, véase 11. D (VI), vol, HI, pág. 343, M. 3, supra. 

2 Para el conflicto entre las religiones de la minoría dominante y el proletariado 
interno durante la desintegración de la Sociedad Egipcíaca, véase LC (1), vol, 1, 
págs. 166-9; para la substitución de una minoría dominante por otra creadora 
en el mundo egipciaco de la época de los constructores de pirámides, véase UL € 
(1) (d), vol. 11, págs. 230-4; para la violenta revuelta proletaria, durante el “tiem- 
po de angustias” egipcíaco, contra la idolización de la doble corona egipcíaca, 
véase IV. € (m) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 430-3, supra; para el origen prole- 
tario de la Iglesia Osírica, véase Breasted, J. H.: The development of religion 
and thought in ancient Egypt (Londres 1912, Hodder Sc Stoughton), págs. 37-9. 

$ Para el temor que Osiris inspiró a los constructores de pirámides, véase ¡bid,, 
EEN £ Ñ 4 

Case los fragmen A u a . IV, págs. 
a gmentos de este poema en IV. C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, págs 
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“Destronó a los poderosos y ensalzó a los humildes. 
"Hinchió de bienes a los hambrientos; y a los ricos dejó vacíos.” 1 


Pero como en este caso el vengador no era un dios justo y compa- 
sivo sino una banda de hombres exasperados que se hicieron justicia 
por sus propias manos, la venganza fué tan estéril como total; y el 
descubrimiento de la fútil tentativa de los constructores de pirámides 
por obtener, mediante una explotación brutal e inescrupulosa de su 
inmenso poderío material, una inmortalidad personal a expensas de 
los súbditos, no dejó abierto ningún otro camino posible para alcan- 
zar la riqueza espiritual que los faraones no consiguieron y a la que 
el proletariado no había dejado de aspirar. El insurgente proletariado 
interno egipcíaco no alcanzó a saciar su sed espiritual sino cuando 
se hubo desilusionado, y al mismo tiempo iluminado, por la expe- 
riencia que consistió en recoger la cosecha de la violencia y hallarse 
con que esa cosecha sólo le daba un fruto de Sodoma, Con ese ánimo 
purificado retrocedió del camino de la violencia al de la mansedum- 
bre, y por ese sendero alcanzó el objeto de su larga y agonizante 
búsqueda. En la época del “Imperio Medio”, que era el estado uni- 
versal egipcíaco, vemos que el fiel proletario de Osiris encuentra 

or fin su dicha en una relación personal con su dios: un dios cuya 
lovers inmortalidad no era una prerrogativa divina de la 
que gozase ex officio detlatís sino una gracia especial que se había 
procurado por sí mismo —y que por lo tanto podría impartir gratui- 
tamente a sus devotos— en virtud de una experiencia desconocida 
por cualquier otro dios y que sin embargo era el sino común a todos 
los seres humanos. Osiris podía brindar la salvación al hombre, por- 
que él era el único de los dioses que había pasado por la prueba 
humana de la muerte.2 

En el veranito de la historia egipciaca, ese doble misterio de la 
Muerte y resurrección de Osiris y de la unión del fiel con el dios 
en su divina bienaventuranza, lo mismo que en su tribulación, queda- 
ba custodiado en un santo sepulcro y se lo ensayaba en un drama de 
la pasión; y cuando la sociedad egipciaca se halló en in articulo mortis 
pareció que la Iglesia Osírica estaba destinada a asumir con respecto 
a. esa civilización moribunda cl papel de albacea y de heredero uni- 
versal que efectivamente la Iglesíta Cristiana desempeñó para la Civi- 
lización Helénica y el mahayana para la Sínica. Fué sólo en el mo- 
mento postrero, precisamente cuando el estado universal egipciaco se 
había desmembrado, y cuando se hubo impuesto el consiguiente inte- 
rregno, que el curso de la historia se desvió súbita y violentamente 
por conductos totalmente distintos, debido a la fuerte reacción del 
proletariado interno egipcíaco, y también de la minoría dominante, 


l Lucas L 52-3, 
2 Para Osiris, como epifanía del dios que muere, véase además V. C (nm) (a), 
vol. yl, infra 
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contra la indole cultural extraña de los bárbaros invasores hyksos.! 

Las consccucncias históricas de csa reacción ya han requerido nues- 
tra atención con otros motivos,? y lo único que aquí nos intercsa es 
su efecto especial sobre la suerte de la Iglesia Osírica. Vimos cómo 
las perspectivas de esa iglesia se malograron, cuando su florecimiento 
estaba a punto de traducirse en fruto, por el establecimiento de una 
“union sacrée” antinatural entre la naciente religión del proletariado 
interno y la religión moribunda de la minoría que dominaba la mo- 
mificada osamenta del cuerpo social egipcíaco. Este destino último 
de la Iglesia Osírica fué tan trágico como ilógico; pero no dejemos 
que el anormal epílogo nos induzca a olvidar la normalidad de la 
acción principal del drama. La Iglesia Osírica había nacido antes de 
que se pudiese birlarle su manifiesto destino; y, considerada en sí mis- 
ma, la creación de la Iglesia Osírica es una hazaña proletaria digna 
de ser comparada con la creación de la Iglesia Cristiana o con la del 
mahayana, a la vez que la lucha anterior, en el alma del proletariado 
interno egipciaco, entre el espíritu de la violencia y el de la manse- 
dumbre, resulta no menos luminosa para un historiador —ni menos 
impresionante para cualquier ser humano— que la Jucha semejante, 
y de resultado también semejante, entre la mansedumbre de Eleazar 
el Escriba y Jesús de Nazaret y la violencia de Judas Macabco y 
Judas de Galilea. 


Los Síntomas en el Mundo Occidental 


Para completar nuestra revisión de los proletariados internos, aun 
hemos de examinar otro caso. ¿Reaparecen, en la historia de Occi- 
dente, los fenómenos E con que ya nos hemos familiarizado? 
Al buscar las pruebas de la existencia de un proletariado interno 
occidental, podemos sentirnos abrumados por un embarras de richesses. 

Ya hemos visto que una de las fuentes normales de reclutamiento 
del proletariado interno ha sido explotada, en fantásticas proporcio- 
nes, por nuestra Sociedad Occidental. El “potencial humano” de no 
menos de diez civilizaciones en desintegración ha sido adscripto en los 
últimos cuatrocientos años, en grandes cantidades, al cuerpo social 
cccidental; 3 y en esa condición general de miembros de nuestro pro- 
letariado interno occidental a que han quedado reducidas, han venido 
sufriendo un proceso de estandardización que ya ha borrado, y acaso 
hasta suprimido, los rasgos característicos que distinguieron otrora a 
esas heterogéncas masas de seres humanos, antes de que las devorase 
y triturase el gran Leviatán de Occidente. Pero el monstruo no se 
conformó con hacer presa de su no especie. En esos mismos cuatro 
siglos abatió y se tragó casi todas las sociedades primitivas que aún 

1 Véase L,C (1), vol, 1, pág. 165, n, r, y pág. 170; IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, 
págs. 100-1; 1V. C (ur) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 442-3; Y Parte V. A, en esta prime- 
ra parte de este volumen, págs. 14-5, supra, y V. C (1) (c) 4, págs. 357-8, jufra. 

2 En 1. C (1), vol. £, págs. 170-3, y en csta Parte, Sección A, en esta primera parte 


de este volumen, págs. 14-6, al igual que en Y. C (1) (b), págs. 38-40, supra. 
3 Véase este capítulo, Págs. 100-2, SMpra, 
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no habían sido víctimas, antes del siglo XVI de la era cristiana, de 
otras civilizaciones predatorias; y si bien algunas de las poblaciones 
primitivas que en esa forma habían sido agregadas al proletariado 
interno occidental murieron simplemente por conmoción (como los 
caribes, los bosquimanos, los tasmanios, los “negros” australianos y 
la gran mayoría de los pueblos de pieles rojas del continente norte- 
americano al noreste de Río Grande),1 hay otros (como los negros 
del África tropical) que consiguieron sobrevivir y volcar en el Hudson 
la corriente del Niger. 

Bajo el látigo de nuestra minoría dominante occidental (que ha 
castigado a esos ríos humanos con más eficacia que la de Jerjes al 
azotar las insensibles aguas de los Dardanelos), se ha conseguido 
también que el Congo desembocase en el Misisipí, y el Yangtsé en 
el estrecho de Malaca, pues en muestro moderno mundo occidental 
del siglo XvI de la era cristiana —como en el helénico, ya comenzado 
el 1 a. de C.— las poblaciones de cultura extranjera o primitiva atra- 
padas en la red de una civilización en expansión no han sido simple- 
mente subyugadas, sino también desarraigadas. Los esclavos negros 
que sobrevivieron a la “travesía del medio” en cl Atiántico, de Africa 
a América, y los coolíes chinos tamiles y meridionales que fueron 
embarcados para las costas ecuatoriales o antipódicas del Océano Indi- 
co son la réplica de los esclavos que en los dos últimos siglos a. de C. 
fueron enviados de las riberas del Mediterráneo a las haciendas y 
plantaciones de la Italia romana.2 

En nuestro proletariado interno occidental hay otro contingente 
de reclutas extranjeros que fueron desarraigados, y desorientados es- 
piritualmente, sin que se los desalojase físicamente de sus hogares 
ancestrales. En cualquier comunidad que trata de resolver el problema 
de adoptar su vida al ritmo de una civilización exótica a la que ha 
sido anexada por la fuerza o a la que se ha convertido libremente, 
se necesita un grupo social especial que sirva de réplica humana al 
“transformador” que cambia una corriente eléctrica de un voltaje 
a otro; y la clase que en respuesta a esa exigencia surge —a menudo 
en forma totalmente brusca y artificial— ha liegado a ser conocida 
en forma genérica, por el nombre ruso especial con que se le designa, 
como la ¿ntelligenizia (palabra cuyo significado se advierte en su 
formación misma: una raíz latina y una idea occidental adaptadas 
al ruso mediante una terminación eslava). La ¡ntelligentzia cs una 
clase de oficiales de enlace que han aprendido las triquiñuclas de los 
negocios de la civilización intrusa, en la medida necesaria para permi- 
tir que la comunidad consiga defenderse, por su intermedio, en un 
contorno social donde la vida ya no se vive de acuerdo con la tradi- 


1 Para el aspecto estadístico del destino de los pieles rojas, véase TL D (vu), 
vol. 1, págs. 281-2, supra. 

2 Para el trasplante de coolíes chinos, véase IT. D (VI), vol. IL págs. 223-5, 
y IL. D (vn), vol. 1, pág. 317; para el de los esclavos negros, véase II. D (vi), 
vol. Il, págs. 224-7, supra. 
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ción local y ha de ser llevada en la forma que aquella civilización 
intrusa impone a los extraños que han caído bajo 'su dominio, 

Los primeros reclutas de esta ¿mtelligentzía son oficiales militares 
y navales que aprenden de la sociedad dominante el arte de la guerra 
en grado suficiente para evitar que la Rusia de Pedro el Grande sea 
conquistada por la occidental Suecia, o que la Turquía y el Japón 
de una época posterior sean conquistados por una Rusia entonces lo 
suficientemente occidentalizada en el terreno de la técnica militar 
como para lanzarse por su cuenta en una carrera de agresión contra 
sus vecinos aún no occidentalizados. Viene luego el diplomático que 
aprende a conducir con los gobiernos occidentales las negocaciones 
impuestas a la comunidad por la imposibilidad en que ésta se halla 
de defenderse contra los ejércitos y las armadas occidentales. Hemos 
visto a los osmanlíes alistando a sus ra/yeh para esta empresa diplo- 
mática, y concediéndoles a regañadientes licencia, influencia y afluen- 
cia —obligada recompensa por sus servicios— hasta que una nueva 
vuelta de la tuerca occidental hizo que esos mismos osmanlíes 
aprendiesen directamente la despreciada e ingrata profesión.1 Vienen 
luego los mercaderes —los mercaderes Hong en Cantón; 2 los com- 
pradores,[3! de una generación posterior, en Shanghai; los súbditos 
levantinos,* sefardícs,5 griegos,6 y armenios 7 del padisha otomano, 
en las Echelles de Levant— que aprenden a manejar las pinzas con 
que toda sociedad no occidental que se respete a sí misma prefiere 
en un comienzo tomar los asuntos cuando tiene que entablar tími- 
damente negociaciones comerciales con los astutos occidentales, Y 

or último, cuando la levadura —o el virus— de la Civilización 
Occidental actúa profundamente en la vida social de la sociedad en 
trance de ser trabajada y asimilada, la intelligentzía forma sus tipos 
más característicos: el maestro que aprende el arte de enseñar temas 
occidentales; el empleado público que ha adquirido la práctica de 
conducir la administración dentro de las formas occidentales; el abo- 
gado que se hace ducho en el manejo de una versión del Code 
Napoléon, siguiendo los procedimientos judiciales franceses del 
siglo XIX. 

El espectáculo de la formación de una intelligentzia volverá a re- 
clamar luego nuestra atención, cuando estudiemos $ en sí mismo el 
fenómeno de los contactos entre civilizaciones. Aquí ha de bastarnos 
observar que siempre que nos encontremos con una ¿ntelligentzia 
podremos inferir no sólo que dos civilizaciones se hallan en contacto, 
sino, además, que una de ellas se halla en trance de ser absorbida 


1 Véase IL D (vr), vol. 1, págs. 230-4, y Parte JIL A, vol. 11, págs. 62-6. 
2 Véase IL D (vi), vol. 11, pág. 238, supra, 

[3 En español en el original. — N, del 2.] 

% Véase IL D (vi), vol, 1, p 
6 Véase IL. D (vi), vol. 11, págs. 
0 Véase IL D (vt), vol 11, págs. 2 
T Véase IL D (vi), vol. m, pá 

$ En Parte IX, ¿inmfra. 
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en el proletariado interno de la otra. También podremos observar 
otro hecho, claramente visible para quien sepa mirar, de la vida de la 
intelligentzia: una intelligentzza nace para ser desdichada. 

Este grupo de enlace padece el mal congénito de los bastardos y 
los híbridos, descastados de las dos familias -—o anomalías con res- 
pecto a las dos razas—— que incurrieron en la culpa de unirse para 
engendrarlos. Una /xtellígentzia cs odiada y despreciada por su propio 
pueblo, porque su mera existencia constituye un reproche a ese pueblo. 
Su torpe presencia es un recuerdo vivo de la repudiada pero inclu- 
dible civilización extranjera que no puede ser contenida y a la que 
por lo tanto hay que adaptarse. Cada vez que se encuentra con el 
publicano, el farisco le recuerda eso; y cada vez que se encuentra con 
el herodiano, el zelote se lo recuerda. A los ojos de sus congéneres, 
el imperdonable delito de la intellígentzía reside en la naturaleza 
forzosa de los servicios que cumple, hecho innegable que los fariseos 
no reconocen nunca abiertamente pero que en su interior admiten 
doloridos. Y así la ¿mtelligentzía que no cuenta con el amor de los 
suyos tampoco cs honrada en el país cuyas modalidades y hábitos, 
argucias y vueltas ha conseguido conocer a fuerza de empeño e inge: 
nio. En los primeros tiempos de la histórica asociación entre la India 
e Inglaterra, una intelligentzía hindú que el raj británico había edu- 
cado para su propia conveniencia administrativa, era a veces ridiculi- 
zada por filisteos ingleses que al ofender a los súbditos indios des- 
honraban a su propio país. Cuanto mayor era el dominio que del 
inglés lograba el "babú”, tanto más sarcásticamente se reía el “sahib” 
ante las ligcras incoherencias de los pequeños e inevitables errores 
que a aquél se le escapaban.! El filisteo no se detenía si no rara vez 
a considerar que su propio conocimiento del hindustani era demasiado 
imperfecto y lo exponía al mismo ridículo, y nunca se preguntó si su 
desprecio no sería una torpe forma de encomio y su escarnio una 
máscara de la inconfesada envidia ante aquel virtuosismo que el ex- 
tranjero dominador afectaba desdeñar precisamente porque a él le 
faltaba la aplicación o la capacidad suficientes para lograrlo, El filístco 
daba rienda suelta a sus sentimientos, simplemente; pero, por maltn- 
tencionada que sea su crítica, con harta frecuencia el perverso dardo 
se volvía contra él. 

La intelligentzia se halla a merced del filisteo porque en definitiva 
su profesión es esencialmente mimesis; su arte es un toxr de force; 
y en relación con otras circunstancias, ya hemos visto cuáles son los 
puntos débiles de la mimesis y hemos calculado cuál es el castigo 
con que ha de pagarse el audaz intento de agregar un codo a la 


1 El autor de este Estudio puede comprender directamente los sentimientos del 
hindú anglófono, por haber sido llevado a expresar sus propios sentimientos cn 
versos elegíacos griegos. Puede imaginar qué partido habrian sacado Antipáter de 
Sidón o Meleagro de Gadara de los versos impresos al comienzo del volumen 1 
de este Estudio, sí hubiesen podido echarles una ojeada con espíritu malinten- 
cionado. 
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propia cstatura. La insípida mecanicidad de la mimesis,1 y la distor- 
sión patológica y la relajada vulgaridad que tienden a derivar de la 
división del trabajo y el ejercicio de esa mimesis en una sociedad 
en proceso de civilización,2 son defectos que hallan campo extraor- 
dinariamente propicio en la línea de contacto y fusión entre dos ci- 
vilizaciones que se desintegran; y esto significa que la itelligentzia 
se halla expuesta ex officio al peligro de infección de esas enferme- 
dades morales, En tales circunstancias, los dicterios que los críticos 
lanzan contra la ¿ntelligentzia probablemente den en el blanco, si bien 
el proyectil puede volver como un bumerang a la cabeza de los crí- 
ticos cuando éstos no vacilan en utilizar en provecho propio los valio- 
sos servicios sociales en cuyo fiel cumplimiento la imtelligentzia con- 
trae las culpas que la caracterizan. 

Se ve pues que la ¿mtelligentzía satisface doblemente nuestra defi- 
nición fundamental del proletariado 3 en cuanto es una intelligentzia 
“en”, pero no “de”, dos sociedades y no simplemente una; * y si cn 
la primera etapa de su historia puede consolarse haciendo la irónica 
reflexión de que es un órgano indispensable para ambos cuerpos 
sociales, y que esto mismo es la razón de su culpa, a medida que 
transcurre el tiempo se la .. hasta de este consuclo, pues el ajuste 
entre la oferta y la demanda está fuera del alcance del hombre cuando 
la mercadería de que se trata es el “potencial humano”, y, precisa- 
mente porque una intelligentzia es un producto de emergencia que 
en un comienzo ha de ser conseguido súbita y artificialmente ex níbilo, 
las medidas tomadas para estimular la producción tienden a provocar 
en última instancia una superproducción, 

Pedro el Grande necesita tantos chinovnik, o la East India Com- 
pany tantos empleados bengalíes, o Mehemet Alí tantos obreros 
egipcios para las fábricas y los astilleros; inmediatamente se disponen 
a hacer el truco a cuyo conjuro crean algo de la nada, y con toda la 
energía y todo el ingenio del consumado hombre de acción que un 
occidentalizador de éxito está obligado a ser; y luego, en el capítulo 
siguiente de la aventura, se hallan perplejos como el protagonista 
del cuento de hadas que ha aprendido la fórmula mágica para hacer 
que el molino muela sal, pero que se ha olvidado de averiguar cuál 
es la fórmula complementaria para detener el mecanismo una vez 
que el molino ha dado toda la sal que el mago necesita. El proceso 
de manufacturación de una ¿imtelligentzia es más difícil de detener 


1 Véase IV. C (11) (a), vol. 1, págs. 133-46, supra. 

2 Véase IV. C (mi) (b) 14 y 15, vol. 1V, págs. 243-56, supra. 

3 En LB (1), vol. 1, págs. 64, Dm. 2, sibra. 

% Ese penoso aislamiento se advierte especialmente en la historia de la ¿ntelli- 
gentzia rusa durante la centuria que terminó con la revolución bolchevique de 1917: 

“La revolución careció de apoyo, desde un comienzo, en las masas, ya fuese 
desde el punto de vista teórico o del político... El círculo revolucionario tenía 
su mundo propio y formaba un estado dentro del estado.” — Masaryk, T. G.: 
The spirit of Russia (trad. inglesa, Londres 1919, Allen € Unwin, 2 vols,), vol. 11, 
pag. 106. El capítulo íntegro (págs. r05-14) del que se toma esa cita es luminoso. 
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que de poner en marcha, pues el desdén que el grupo de enlace 
tiende a merecer en quienes aprovechan sus servicios queda más que 
neutralizado por el prestigio de que goza entre quienes son Ene 
tos a alistarse en él; y la competencia llega a ser tan dura que el 
número de los candidatos excede rápidamente en forma desmesurada 
las posibilidades de emplearlos. Ya en esta etapa, el núcleo primi- 
tivo de la Intelligentzía, que se consuela porque ha obtenido ocupación, 
queda sumergido en la masa adventicia de un “proletariado inte- 
lectual” desocupado, sin recursos y descastado. El puñado de chinovnrk 
se refuerza con una legión de “nihilistas””; el puñado de babúes agra- 
decidos que manejan la pluma o resignados que teclean en las máqui- 
nas, se refuerza con una legión de “bachilleres fracasados”. Y la 
amargura de la ¿ntelligentzta es incomparablemente más honda en esta 
última situación que en la anterior, En realidad, casi podemos formu- 
lar una “ley” social de acuerdo con la cual la desdicha congénita 
de una intelligentzla se agudiza regularmente en progresión gcomé- 
trica a medida que el tiempo avanza aritméticamente. La intelligentzia 
rusa, que data de fines del siglo xvu, ya ha descargado en el sacu- 
dimiento de la revolución bolchevique de 1917 su acumulado rencor. 
La intelligentzia bengalí, que data de la última parte del XVI, mues- 
tra hoy el espíritu de violencia revolucionaria que aún no se advierte 
en otras partes de la India Británica,1 donde la ¿ntelligentzia local 
no ha surgido sino cincuenta o cien años más tarde. En Egipto, en 
Java, en China y en el Japón, donde tiene más o menos la misma 
edad que en Gujarat o en Panjab, la ¿mtelligentzia se halla hoy cn 
el mismo estado de leve exasperación; pero, sea como fuere, en Java 
y en el Japón los últimos síntomas parecen pronosticar el paroxismo 
de una furia como la rusa o como la bengalí.2 


1 Para ese contraste, véase este capítulo, págs, 117-8, supra. 

2 Los síntomas de inquietud del “proletariado interno” del Japón llamaron la 
atención del autor de este Estudio durante una visita que hizo al Lejano Oriente 
en el otoño de 1929. La extremada nerviosidad del gobierno japonés ante las 
“ideas peligrosas” se mostró al viajero cuando, al desembarcar en el Japón, se le 
pidió la entrega de todos los libros y folletos que llevase en el equipaje, procedi- 
miento corriente agregado a los trámites del pasaporte y de la aduana. Evidente- 
mente las autoridades japonesas creían que algunos elementos importantes de la 
población se hallaban predispuestos a la infección intelectual de las ideas subversivas 
extranjeras; y, también evidentemente, se aterrorizaban ante las posibles consecuencias 
del mal en caso de que ésta consiguiese alcanzar el cuerpo social japonés. El autor 
comprendió en seguida algunas de las razones de esa ansiedad por parte de la 
minoría dominante japonesa, cuando en la ciudad universitaria de Kyoto se le 
informó que sólo el 20 por ciento de los jóvenes y las jóvenes de la última promo- 
ción de estudiantes había conseguido ocupación. Como la mayoría de Jos estu- 
diantes pertenecían a familias pobres —principalmente de trabajadores agrícolas— 
y habían recibido instrucción universitaria (que además los incapacitaba para con- 
tinuar en la labor de sus padres) a costa de pesados sacrificios y privaciones fa- 
miliares, el fracaso de la educación, en lo que se refiere al ofrecimiento de una 
compensación económica, constituía un verdadero desastre social. El estudiante 
desocupado tenía que volver, sin perspectivas, a vivir de su familia en los cam- 
pos superpoblados e insolventes, y se veía amargado por una humillante sensa» 
ción de frustración y fracaso, a la vez que sus parientes sc amargaban ¡gualmen- 
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El exuberante crecimiento de esa maleza social no se confina tam- 
poco al suclo en que es vegetación indígena. Si bien en nuestro 
mundo occidental moderno la 7atelligentzia ha hecho su primera apa- 
ción en un terreno no occidental a punto de ser anexado al dominio 
de la Civilización Occidental en expansión, últimamente empezó a 
ropagarse en el suelo natal de la sociedad agresora. La clase media 
baja que ha recibido instrucción secundaria y hasta universitaria sin 
que se diese salida Cura ias pa a las aptitudes que adquirió, cons- 
tituye el sostén del Partido Fascista cn Italia, y del Nacionalsocialista 
en Alemania; y la demoníaca “fuerza propulsora”” que ha lievado a 
Mussolini y a Hitler a la cumbre del poder se engendró en esa exas- 
peración del “proletariado intelectual” cuando éste vió que sus pe- 
nosos esfuerzos de mejoramiento no eran en sí mismos suficientes 
para salvarlo de ser apretado entre la muela de un capital y la solera 
de un trabajo políticamente organizados. En la Italia fascista y en la 
Alemania nacionalsocialista podemos reconocer, pues, algunos de los 
síntomas que evidentemente acompañaron la producción de un “pro- 
letariado intelectual” en el Japón, cn Java, cn Bengala o en Rusía, 
países todos semioccidentalizados. Pero Ttalia y Alemania no son 
apéndices extraños en el cuerpo social occidental: son carne de su 
carne y sangre de su sangre; y de ello resulta que la revolución social 
que se ha producido ayer bajo nuestros ojos en Italia y en Alemania 
puede sorprendernos hoy en Francia, o en Inglaterra, o en los Países 
Bajos, o en Escandinavia. 

Desde lnego que no necesitamos esperar esta época de postguerra 
para ver cómo se va obteniendo de los tejidos propios del cuerpo 
social occidental un proletariado interno, pues en el mundo occidental, 
como en el helénico, las poblaciones subyugadas, primitivas y extran- 
jeras, no han sido las únicas arrancadas de raíz. En la Cristiandad 


te al comprender que todos sus sacrificios habían sido en vano. ¡Eso era lo que 
podía alimentar las “ideas peligros Por último, cuando regresaba del Lejano 
Oriente a Europa, vía Siberia, el autor aprendió a admirar el espíritu y el coraje de 
ese “proletariado intelectual” japonés en sus desesperados aprietos, al enterarse 
de la historia de una muchacha japonesa que viajaba en el mismo tren. Después de 
cursar los estudios del magisterio y de haberse graduado, y habiendo comprendido 
cuán restringidas cran sus posibilidades cn una profesión a la que aspiraba un 
enorme número de personas, la muchacha resolvió invertir sus últimos ahorros en la 
aventura de seguir un curso de modista en París, calculando que dentro de pocos 
años habría en el Japón una gran demanda de modistes d Poccidentale debido a 
la creciente tendencia de las mujeres japonesas a seguir el ejemplo de los hombres 
y adoptar la vestimenta occidental. Estaba bien claro que si esa admirable inicia- 
tiva y fortaleza frente a la adversidad quedaba defraudada por circunstancias que 
escapasen al control de los japoneses y no recibía la recompensa que moralmente 
le correspondía, tarde o temprano había de hallar salida cn un violento estalli- 
do. Esas experiencias triviales del otoño de 1929 le aclararon extraordinariamente 
al autor el estallido japonés que precisamente se produjo dos años más tarde, en cl 
otoño de 1931, En la política militante que cl Imperio Japonés había venido adop- 
tando desde entonces, la fuerza propulsora había sido la pasión revolucionaria de 
los jóvenes oficiales del ejército y la armada, y de los cadetes rechazados; y esos 
son los miembros típicos de la ¿ntelligea!. japonesa. 
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Occidental, como en la Hélade, el núcleo original del proletariado 
interno en constante crecimiento se ha formado con déracinés que, 
antes de ser desheredados y mandados al exilio por la aventadora 
de la guerra civil que con tanta perversidad descarta el grano y deja y 
deposita la broza en la era, habían nacido y se habían criado en el 
seno de la sociedad en desintegración.1 Ya cn el segundo capítulo 
de nuestra historia occidental —cn la llamada Edad “Media”, que va 
del último cuarto del siglo Xt al último del xY— podemos ver cómo 
ese azote castiga el cosmos italiano de estados-ciudades; y la figura 
de Dante encabeza la larga fila de exilados occidentales, como Tu- 
cídides encabeza la línea paralela de la historia de la declinación y 
caída de la Hélade.? Sin embargo, en la historia occidental, esta en- 
fermedad social del exilio —sanción por el hecho de haber estado, 
en las disensiones civiles, del lado perdedor— no se declaró abierta- 
mente, a través de todo el mundo sino luego de la italianización de 
los países transalpinos y transmarinos de la Cristiandad Occidental, 
a comienzos de la Edad “Moderna”; 3 y en esta época, un odio polí- 
tico y personal del mismo tipo del que animó a las contiendas entre 
facciones de los florentinos, de los romanos y de los atenienses se 
ha envenenado con un odixm tbeologicum. 

Las guerras de religión de los siglos XVI y XVI % acarrearon una 
sanción o determinaron la expulsión del partido católico derrotado, 
en todos los países donde el poder soberano cayó en manos protes- 
tantes, y del derrotado partido protestante en todos los países donde 
el gobierno católico consiguió mantenerse; y la odiosa norma '“Cuims 
regio eius religio” ,5 aceptada igualmente por católicos y por protes- 
tantes en su común idolización del fetiche de la absoluta soberanía 
del estado provinciano, ha dejado sus huclias hasta el día de hoy 
—en un mundo que se ha olvidado hace tiempo de la querella cató- 
lico-protestante— en la dispersión de los descendientes de los exilados 
protestantes franceses desparramados en la faz de la tierra desde 
Prusia hasta Sudáfrica, y en los descendientes de los exilados católicos 
irlandeses, aún más desparramados, desde Chile a Austria, y desde 
los Estados Unidos a Australia. Y la plaga no fué siempre contenida 
por esa paz de lasitud y de cinismo en que nuestras guerras de re- 
ligión occidentales tardíamente concluyeron,$ pues el fanatismo, que 


1 Para la selección social al revés que constituye una de las sanciones a la stasis, 
véase Secck, O.: “Die ausrottung der besten” en su Geschichte des unterganges der 
antíken well, 4% ed, (Stuttgart 1921, Metzler, 6 vols,, con suplementos), vol. !, 
parte (2), cap. 2. (Este capítulo de la obra de Secck ha sido ya citado en TV. € 
(1) (b) zx, vol. 1Y, pág. 79, D. 3, sepra.) 

2 Para el efecto del cxilio en la carrera de Tucídidos y en la de Dante, véase 
TIL C (1) (b), vol. 11, págs. 311-3, y 351-2, supra. 

3 Para ese proceso de italianización, véase TIL C (1) (>), vol. ul págs. 319-27, 
Y 37784, supra. 

% Para cel papel desempeñado en la historia occidental por las guerras de reli- 
gión, véase además V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, y V. C (1) (b), vol. vx, infra, 

5 Véase IV, C (11) (b), 11, vol, 1v, págs. 232-3, supra, 

6 Véase V. C (1) (d) 6 (8), Ancjo, págs. 669-73, ¿2/ra, 
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a comienzos del siglo xvi parecía haberse extinguido, volvió a encen- 
derse antes de fines de esa centuria en una nueva pila de combustible 
más grande y hasta más inflamable. Con otro motivo hemos obser- 
vado cómo a las guerras de religión siguieron, luego de una brevísi- 
ma tregua, las guerras de las nacionalidades; * y en nuestro mundo 
occidental moderno, el espíritu de los fanatismos religioso y nacional 
constituyen evidentemente una sola y misma esa disimulada bajo 
una superficial diferencia de intereses y de objetivos. 

Nuestro nacionalismo occidental moderno tiene un tinte eclesiástico, 
pues si bien en un aspecto es ei regreso al culto idolátrico de la 
tribu? —una religión que el hombre conoció antes de que un 
oprimido proletariado interno descubriese la primera de las "religio- 
nes superiores” -—,3 ese neotribualismo occidental presenta alguna di- 
ferencia con el anterior. La religión primitiva, a la que se ha aplicado 
torpemente una fuerza propulsora cristiana, se ha deformado hasta 
convertirse en una monstruosidad, El becerro de oro —becerro, o 
león, u oso, o águila, o cualquiera que fuese el totem tribal— es 
adorado en nuestro mundo de hoy con un sentimiento tan intenso 
y con un ánimo tan exclusivo como el que las almas humanas no 
deberían poner en ningún otro dios que no fuese Dios mísmo.* Y 
no ha sido asombroso comprobar que hemos venido propiciando a 
esas deidades tribuales, idealizadas en modo blasfemo, con los sacri- 
ficios humanos que ansían e imponen. ¿Cómo podríamos proceder 
de otra manera si nuestros antepasados protestantes y católicos nos 
dieron el ejemplo al ofrecer las mismas impías oblaciones a un Dios 
que se complace en la piedad y no en la crueldad del hombre hacia 
el hombre? Así vemos que a la expulsión de los protestantes, en 
1685 de Francia y en 1731-2 de Salzburgo, sigue en 1755 la de los 
acadios de Nueva Escocia (nombre que revela la existencia de una 
ritualidad nacional) y en 1783 la expulsión de los “leales del Imperio 
Unido” de los Estados Unidos recién formados; $ y éstas son las 
vanguardias de una hueste de exilados: los aristocráticos émigrés fran- 
ceses de 1789, los émigrés liberales europeos de 1848, los émigrés 
blancos rusos de 1917, los émigrés democráticos italianos y alemanes 
de 1922 y 1933, los émigrés católicos y judíos austriacos de 1938, 
que fueron desarraigados cuando se hizo el esfuerzo de imponer 
coactivamente una uniformidad espiritual, ideal que no pierde nada 
de su perversidad —aunque sí pierde buena parte de sus excusas— 
por el hecho de que se lo haya transferido de la liza eclesiástica a la 
nacional. 


l Véase IV. C (m1) (b) 3 y a, vol. 1v, págs. 164-S1, supra, y también V. € 
(1) (b), vol. vi, sufra. 

2 Véase IV. C (m1) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 373-4, supra, y V. C (1) (o) 3, 
en esta primera parte de este volumen, págs. 240-1, ¿mfra. 

3 Véase este capítulo, pág. 40, con notas 2 y 3, Supra. 

+ Véase Parte L. A, vol, 1, pág. 31, m. 3, y IV. C (1) (c) 3 (8), vol. 1v, págs. 
601-2, supra. 

5 Véase IV. C (m) (b) 4, vol, 1V, págs. 179-80, supra. 
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A esas víctimas del fanatismo político religioso debemos agregar 
el número de exilados llevados cn cautiverio desde el centro del 
mundo occidental en expansión hasta las fronteras, como castigo por 
sus delitos (algunos graves, otros triviales; algunos reales, otros imagi- 
narios) y, especialmente, los convictos transportados de las Islas 
Británicas a América del Norte antes de la afirmación de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos, y luego a Australia. Esos convictos 
británicos exilados al Nuevo Mundo ultramarino son el correlato de 
los delincuentes a quienes el emperador sínico Tsin Shi Huang-ti 
fijó en los territorios bárbaros del sur recientemente conquistados,t 
y de los déracinés a quiemes los aqueménidas abandonaron en las 
islas del mar Rojo.?2 Son también correlato en nuestro moderno prole- 
tariado interno occidental de esa población urbana flotante —irremi- 
siblemente divorciada del campo, y en realidad no aclimatada a la 
vida ciudadana— que vemos filtrarse en Roma y en las pequeñas 
ciudades de Sicilia y de Italia en los dos últimos siglos antes de Cristo. 
En verdad, esc elemento proletario ha llegado a ocupar en nuestro 
mundo un lugar tan prominente y a pesar con tanta fuerza en la 
conciencia de los estadistas, e igualmente en la de los filántropos, 
que cuando pronunciamos la palabra “proletariado” es ese elemento 
el que, con exclusión de todos los demás, tiende a presentarse a 
nuestro espíritu. 

Hemos visto cómo en Sicilia y en Italia, durante el “tiempo de 
angustias” helénico, la ca libre fué arrancada de los campos 
y empujada a las ciudades por una revolución económica en el ma- 
nejo de las industrias rurales de la agricultura y la cría de ganado. 
La nueva economía rural era un producto de la guerra, que ofrecía al 
entreprenestr la tabula rasa de un área devastada y la afilada herra- 
mienta de la mano de obra barata puesta en el mercado por la escia- 
vización de los prisioneros de guerra. Al poner simultáneamente en 
manos del enfrepreneur esos dos instrumentos, la guerra le enseñó 
el secreto de obtener de la tierra un provecho sin precedente, y casi 
fabuloso, mediante el nuevo procedimiento de la producción en masa 
destinada a la exportación.3 El desarraigo y la expulsión del propie- 
tario campesino libre que antes se había mantenido con el sistema 
de la granja en el mismo lugar de las nuevas plantaciones y haciendas, 
fué una consecuencia incidental de la revolución económica rural 
provocada por la guerra y el entreprenemr. Y cuando el desheredado 
campesinado comenzó por ser reducido a la condición de asalariado 
por temporada y fué por último apartado por completo de la tierra 
y relegado a un barrio del interior de la ciudad, nadie imaginó ni 
pretendió que en esa degradación del campesino, capaz de mantenerse 


1 Véase este capítulo, págs. 152-3, supra, 

2 Véase este capítulo, pág. 135, N. 2, SMPtA. 

ú Para esta revolución económica agraria en los sectores occidentales del mundo 
helénico en el siglo y a. de C. y después, véase UL, C (1) (b), vol. 11, págs. 
186-90, y IV, C (111) (a), vol. 1v, págs. 65-6, spra, 
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4 sí mismo, a la condición de habitante de la ciudad, desocupado, que 
subsistía gracias a una tacaña distribución de dádivas públicas hubie- 
se algo más que una simple mitigación del mal, El capitalista que 
hacía su fortuna en cl campo labrado por los esclavos adoptaba una 
actitud tan feroz como la de su dios patrono Marte; y ningún espec- 
tador sereno de la obra conjunta de esa torva pareja de compinches 
se sorprendería al ver que la iniquidad daba resultados moralmente 
repugnantes y socialmente desastrosos. 

En nuestra moderna historia occidental hallamos una repetición casi 
exacta de esc desastre social hclénico cn la revolución económica 
rural que encontró tentadoramente provechoso recmplazar con plan- 
taciones de algodón, fundadas en el trabajo de los esclavos negros, 
las granjas mixtas de los blancos libres de la "zona algodonera” de 
los estados sureños de la Unión Americana, en las primeras décadas 
del siglo xIx.! Los “pobres blancos”, degradados de ese modo en el 
anejo transatlántico del moderno mundo occidental al rango de pro- 
letarios, eran de la misma condición de aquellos desposcídos y pau- 
perizados “libres pobres” de la Italia romana a quienes "se llamaba 
los señores del mundo” aunque no tenían “un puñado de tierra que 
pudiesen considerar propio”; ? y esa revolución económica rural de 
América del Norte, que determinó los dos accesos sociales cancerosos 
del pauperismo blanco y del trabajo de esclavos negros no fué sino la 
aplicación lógicamente brutal, en un contorno ultramarino, de la re- 
volución económica rural similar producida en Inglaterra, más gradual- 
mente, durante el transcurso de las tres centurias anteriores. Los entre- 
preneurs ingleses de comienzos de la Edad Moderna no siguieron el 
mal ejemplo de los portugueses, en el sentido de que no introduje- 
ron en los campos europeos el trabajo de esclavos africanos, E 
imitaron a los romanos y se adelantaron a los agricultores y criadores 
americanos desarraigando por razones económicas a un campesinado 
libre y convirtiendo en pastizales las tierras de labranza, y los campos 
comunes en cercados, Esa moderna revolución económica rural occt- 
dental no ha sido, sin embargo, en Europa ni en ultramar, la causa 
principal de la afluencia de población, en la Edad Moderna de nues- 
tra historia occidental, de los campos a las ciudades. Esa fuerza motriz 
Ele ha demostrado ser especialmente eficaz en lo que respecta a 

ar a ese movimiento proporciones materiales respecto a las que, en 
comparación, su correlato helénico resulta insignificante, no fué de em- 
puje sino de retroceso. La ci-devant población rural del mundo occiden- 
tal que sc mantenía a sí misma fué desviada en parte hacia las ciudades 
por una revolución agrícola rural que la había privado de su anterior 
medio de vida en el campo; pero fué principalmente atraída a las 


1 Véase IL. C (1) (b), vol. 11, págs. 189-913 y IV. C (m) (b) 2, vol. 1v, 
págs. 153-4, supra. 

2 Tiberio Graco, citado en este capítulo en pág. 81. supra (véase también IV, C 
(1) (c) 3 (8). vol. 14, págs. 5209-30, supra, y V. C (11) (a), Anejo IL, vol. VL 
con Cuadro VIIE logion (a), infra. 
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ciudades por una revolución industrial urbana que la había inducido 
a arrancarse de raíz, agitando ante sus ojos deslumbrados el señuelo 
de una fácil ocupación urbana con remuneración lucrativa. 

Cuando hace unos ciento cincuenta años esta Revolución Industrial 
occidental estalló por primera vez en suclo inglés, sus ventajas cconó- 
micas parecieron tan enormes y tan seguras que el gran cambio fué 
bien recibido y hasta bendecido —sin excluir las consecuencias socia- 
les— por muchos observadores no menos bien intencionados que un 
espartano Ágis o un romano Tiberio Graco. Sí bien deploraban la 
larga jornada de trabajo a que estaba condenada la primera generación 
de obreros industriales, incluídos las mujeres y los niños, y las sór- 
didas e insalubres condiciones de la nueva vida tanto en la fábrica 
como en el hogar, los panegiristas de la Revolución Industrial con- 
fiaban en que se trataba de males transitorios que podrían y serían 
subsanados, y denunciaban como locura imprevisora cualquier pro- 
puesta cn el sentido de contener el ímpetu de la victoria final del 
hombre sobre la naturaleza, tendiente a ahorrar a la sociedad las inevi- 
tables y cada vez mayores penurias. Argumentaban que si se permitía 
que la Revolución Industrial se desenvolviese sin obstáculos, la ri- 
queza total de la sociedad se acrecentaría de tal modo que los mismos 
trabajadores obtendrían seguramente una buena participación de ese 
bien ganado acrecentamiento; y que cuando se hubiese procedido a 
recoger el botín de la conquista de la naturaleza hecha por el hombre, 
y a dividirlo, los momentáneos inconvenientes a los que la primera y 
la segunda generación de trabajadores industriales y urbanos debían 
resignarse recibirían una compensación cien veces mayor en el seguro 
bienestar con que felizmente vivirían la tercera y la cuarta generación. 

La irónica consecuencia fué que esa lisonjera profecía se cumplió 
en gran parte, en contra de los sombríos presentimientos de quienes 
en el siglo xIx profetizaban calamidades; pero las bendiciones de ese 
maravilloso ingreso en un paraíso terrestre “en la vida real” han sido 
hoy neutralizadas por una maldición qe tanto los pesimistas como 
los optimistas de hace un siglo no podían prever, Por una parte, ya 
se ha suprimido el trabajo de los niños; el de las mujeres ha sido 
disminuído de acuerdo con las fuerzas de ese sexo; las horas de tra- 
bajo han quedado reducidas; las condiciones de vida y de trabajo en 
las fábricas y en cl hogar han sido mejoradas mucho más de lo que 
pudiese esperarse, y al mismo tiempo la participación de los trabaja- 
dores en el botín ganado a la naturaleza por la industria ha aumen- 
tado fundamentalmente, como lo muestra el firme aumento proporcio- 
nal en los salarios, si se los compara con las ganancias denunciadas 
por los balances de los empleadores. La posición de los trabajadores 
industriales urbanos ha mejorado en todos estos sentidos, superando las 
más halagiieñas esperanzas de quienes fueron entusiastas de la Revo- 
lución Industrial en la generación de su estallido. Pero la moneda 
tiene su reverso; y ese otro aspecto amedrenta aún a los optimistas 
de hoy en que un mundo atiborrado con la riqueza obtenida por la 
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magía de la maquinaria industrial se ve al mismo tiempo amenazado 
por el fantasma de la desocupación. 4 la fín du compte el traslado 
de la población, del campo a la crudad, ha producido en el cuerpo 
social occidental el mismo cáncer que en el helénico: el de un pro- 
letariado urbano que ya no tiene raíces en el campo, sin haberlas 
echado en la ciudad, y al que cada vez que retira su limosna se le 
recuerda que se halla “en”, pero que no es miembro “de”, la socie- 
dad obligada a servir como desganado “huésped” a ese desgraciado 
parásito social. 

Merced al ingenio del industrialismo, el moderno mundo occidental 
ha eludido la maidición de Adán —-“con el sudor de tu frente come- 
rás el pan”—,! que había pesado sobre la vida de cuantas sociedades 
humanas se dispusieron, desde su nivel primitivo, a trepar por la ladera 
del precipicio de la Civilización.2 Astutamente hemos transferido la 
maldición primera: de nuestros músculos y de nuestra sangre a las 
fuerzas materiales de la naturaleza inanimada, infinitamente más pode- 
rosas; y ahora somos víctimas del mismo brillante éxito de nuestra 
maniobra técnica, pues la abundancia económica que acabamos de 
obtener nos ha tomado moralmente desprevenidos. Moralmente no nos 
hemos dado tiempo para revisar el régimen bajo el cual nosotros y 
nuestros antepasados hemos estado viviendo durante seis mil años de 
escasez adamitica, régimen que prescribe que hemos de esforzarnos 
“con trabajo y con fatiga... de noche y de día, por no ser de gra- 
vamen a ninguno de” nuestros vecinos, y que ordena “que si alguien 
no quiere trabajar, no coma'”.3 Y ahora dE una abundancia que no 
sabemos aprovechar ha quitado su sentido al precepto que ordena 
comer el “pan trabajando en silencio”,* nos hallamos moralmente 
desconcertados en nuestras relaciones con los millones que "andan 
entre” nosotros “inquietos” 5 sin tener culpa alguna. Evidentemente, 
esas desamparadas víctimas humanas de las insensibles máquinas triun- 
fantes no son los que “en nada entienden sino en indagar lo que no 
les importa” 6 en que se hubieran convertido si en la época de escasez 
hubiesen sido holgazanes reacios al trabajo, pues la desocupación 
“técnica”? no puede ser conjurada simplemente con los honestos de- 
scos de trabajar. Pero, además, no se puede llegar a ella sin acarrear 
a las víctimas los dolores y castigos morales —el sentido de la frus- 
tración y la conciencia de haber perdido su casta— que constituyen 
la retribución justa e inevitable de la obstinación en el ocio y el des- 
afecto al trabajo, pero que son también una cruel agravación del 
inevitable lock-0x1. 

El triunfo, tanto sobre el contorno humano como sobre el físico, 


1 Génesis MI. 19. 

2 Para este símil, véase Parte II. B, vol. 1, págs. 218-22, supra. 
3 2 Tesalonicenses II. 8 y 10. 

2 Tesalonicenses MI 12. 

2 Tesalonicenses HI. 11. 

Ob. cit, loc. cit, 


ana 
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de la industrializada Sociedad Occidental, apresuró y agudizó la ven- 
ganza de la naturaleza sobre los vencedores occidentales, Desde el 
estallido en Inglaterra, en el siglo xvi, de la Revolución Industrial, 
no nos hemos limitado a completar en la Europa occidental nuestra 
conquista industrial de la naturaleza. También hemos enseñado los 
trucos de nuestras empresas europeas occidentales a las muevas comu- 
nidades de cultura occidental fundadas en ultramar por nuestros co- 
lonos, y a las viejas comunidades de cultura extraña que han sido 
alistadas coercitivamente en el proletariado interno de Occidente, El 
pase de manos que sustituyó cl duro y mal remunerado esfuerzo de 
los músculos humanos, bovinos, equinos, con el trabajo fabulosamente 
productivo, y fácil, del hierro, del carbón, del acero, del petróleo y 
de la electricidad, ha sido aplicado también en las ciudades —y aun 
en los campos— de América, de Rusia, de la India, de China y del 
Japón, lo mismo que en las de Inglaterra, Bélgica, Francia y Alema- 
nia; y, con esa pete de abundancia física, su maldición espiritual 
——maldición de la desocupación forzosa pero intolerable— se extiende 
ahora desde la metrópoli europea de nuestra reciente Gran Sociedad 
a sus provincias americanas y asiáticas. Podemos vivir lo suficiente 
hasta para ver que el cáncer se fija en el corazón del Africa tropical 
donde en los años de postguerra los últimos y más primitivos reclutas 
extranjeros de nuestro proletariado interno occidental han sido arro- 
jados en el horno del industrialismo por el descubrimiento de las 
minas de cobre de Rhodesia septentrional y de Katanga, descubri- 
miento que ha obligado a los recientes amos europeos de África a 
procurarse un “contingente obrero” industrial indígena mediante el 
deliberado pda de sacar a los africanos de sus kraales y 
arrojarlos al mercado del trabajo mediante la fijación de impuestos 
por cabeza y por chozas de un monto que es imposible pagar con el 
producto de la granja africana para la subsistencia. 
En otras palabras: 


“el campo de un hombre rico había llevado abundantes frutos, y él 
pensaba entre sí mismo y decía: “¿Qué haré porque no tengo en donde 
encerrar mis frutos?” Y dijo "Esto haré: derribaré mis graneros y los haré 
mayores: allí recogeré todos mis frutos y mis bienes y diré a mi alma: 
Alma, muchos bienes tienes allegados para muchísimos años: descansa, 
como, bebe, ten banquetes? Mas Dios le dijo: “Necio, esta noche te vuelven 
a pedir el alma, ¿lo que has allegado, para quién será? Así es el que 
atesora para sí y no es rico en Dios,” 1 


Si las almas de la moderna minoría dominante occidental ya han 
sido conminadas a presentarse ante el sitial del juicio divino, su inteli- 
gencia ha de indagar con ansiosa curiosidad cuál fué la reacción del 
enorme proletariado interno occidental cuyos integrantes hemos revis- 
tado rápidamente —yendo desde las primeras víctimas de la revolu- 


l Lucas XII. 16-21. 
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ción política en el estado-ciudad italiano medieval hasta las últimas 
de la Revolución Industrial en los primitivos kraales del Africa cen- 
tral—. En la reacción de nuestro proletariado interno occidental ante 
la ordalía proletaria ¿vemos reaparecer los dos espíritus de la violencia 
y la mansedumbre? ¿Y cuál de esos dos posibles temperamentos es el 
que predomina, si es que se manifiestan los dos? 

No es necesario ir muy lejos para hallar en nuestro bajo mundo 
occidental manifestaciones del temperamento militante. Podemos ha- 
llarlas en cualquier conspiración secreta o insurrección abierta de las 
clases sociales, y de las minorías religiosas o nacionales, oprimidas 
durante los últimos cuatro siglos: en la revuelta del campesinado 
altoalemán contra sus señores feudales en 1524-5; en la toma de la 
ciudad bajoalemana de Miinster 1 por una banda de “zelotes” anabap- 
tistas que convirtieron un principado-obispado medieval en una Nueva 
Jerusalén comunista y que desafiaron con éxito a un mundo en armas, 
durante diecisiete meses, en 1534-5;2 en las revoluciones francesas 
de 1789, 1830, 1848 y 1871; en las revoluciones rusas de 1905 y 
1917; en las revoluciones “rojas” bávaras y húngaras que siguieron 
a la derrota de las potencias centrales en la guerra general de 1914-18; 
y en la revolución haitiana de 1795-1803, en que una moderna banda 
occidental de esclavos de las plantaciones obtuvieron éxito duradero 


1 La revolucionaria fundación de una comunidad anabaptista en Múnster, en 1534, 
no era un hecho único o que careciese de antecedentes. En 1528 una banda de 
campesinos tiroleses anabaptistas había igualmente tomado la ciudad de Brixen, 
reteniéndola momentáncamente; y después del colapso de la comuna anabaptista 
de Minster, hubo en los Países Bajos varios fracasados “putsches” anabaptistas. 

2 Los estímulos y las aspiraciones 2 que en un comienzo obedecieron los cam- 
pesinos insurgentes y los anabaptistas no fueron los mismos, aunque en el curso 
de su revuelta Jos primeros sufrieron influencias religiosas revolucionarias. Lo que 
movió a los campesinos a levantarse contra sus amos fué la reciente agravación 
de las cargas feudales (debida en parte a la adopción de la ley romana en reemplazo 
de las costumbres locales) en razón del abuso de la usura y por el crecimiento 
de un proletariado rural sin tierras, en las regiones sudoccidental y central de 
Alemania, donde se propagó la revuelta. Lo fundamental de la demanda campesina 
era una reducción de las cargas a Jas proporciones habituales, y las ideas más 
radicales que pudieron afectar ese programa esencialmente conservador estaban más 
próximas a las francesas de 1789 que a las rusas de 1917 (véase Schubert, H. von: 
Der kommunismus der wiedertáufer in Miinster und seine quellen) (Heidelberg 
1919, Winter, pág. 9; Schóonebaum, H.: Kommunismas im reformationszeitalter 
(Bonn y Leipzig 1919, Schroeder), pág. 27). El anabaptismo era, en cambio, un 
movimiento urbano que desembocó en comunismo por consideraciones no económicas 
sino religiosas (véase Schubert, op. c/t., págs. 7-9 y passim;, Schónebaum, 0p. cil, 
págs. 24-41; Carew Hunt, R. N.: “Some experiments of the sixteenth century”” en 
The Edinburgh Review, N? 504, vol. 247, abril 1928, pág. 285). La gente ciuda- 
dana de espíritu revolucionario simpatizó sin embargo con los insurgentes rurales 
y les contagió sus ideas, El campesinado suavo recibió la influencia de los 
anabaptistas segregados de la Iglesia Zuingliana de Zurich (Schónebaum, op. cit. 
págs. 30-1); el campesinado de Franconia y de Turingia la de Tomás Múntzer, 
uno de los “profetas de Zwickau” que se había segregado de la Iglesia Luterana 
de Wittenberg (op. cít., pág. 25), y que perdió la vida en la batalla de Franken- 
hausen, en que la suerte de la guerra se decidió, el 25 de mayo de 1525, contra 
los campesinos y a favor de los señores feudales (véase Carew Hunt, R. N., en 
The Church Quarterly Review de julio de 1938 y de enero de 1939). 
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en la desesperada empresa de exterminar a sus amos y de fundar un 
estado de hombres libres que en el Irak del siglo rx de la era cristiana 1 
estuvo fuera del alcance de los insurgentes esclavos zanj, y que en 
la Sicilia del siglo 11 a. de C. estuvo más allá del alcance de los insut- 
gentes esclavos sirios.2 Los escombros producidos por esos estallidos 
de violencia entorpecen el camino de nuestra reciente Sociedad Occi- 
dental, y si nos volvemos en busca de las correspondientes pruebas de 
la existencia del espíritu de mansedumbre, que reacciona y construye, 
estaremos lejos, desgraciadamente, de hallar huellas de él, 

Es cierto que podemos señalar muchas víctimas del cruel proceso 
de desheredamiento y expulsión que se han abstenido de seguir el 
camino de la violencia. Con otro motivo 3 hemos revisado varios 
casos de refugiados perseguidos por razones religiosas o políticas, en 
los hogares curopeos de nuestra Civilización Occidental, y cuya res- 
puesta a la incitación de haber sido arrancados de raíz consistió en 
echar nuevas raíces en el virgen suelo ultramarino. Muchos —acaso 
la mayoría— de los protestantes expulsados de Francia, y de los ca- 
tólicos a quienes la Irlanda nativa les resultaba insoportable bajo una 
dominación protestante, y los leales que en 1783 habían debido aban- 
donar sus hogares en las primitivas Trece Colonias, y los liberales 
que en 1848 habían tenido que huir de Alemania, hicieron fortuna 
y fundaron familias en los países ultramarinos que eligieron; en Sud- 
áfrica, en Chile, en Australia, en Canadá, en los Estados Unidos, a 
donde fuere. Los descendientes americanos y australianos de muchos 
siervos obligados por contratos y de muchos deportados convictos, de 
origen inglés, realizaron el mismo toxr de force. Ni siquiera fracasaron 
por completo, en el sentido de hallar un segundo hogar en su casa 
del exilio, los liberados descendientes de los esclavos negros de los 
Estados Unidos y de las Antillas, sin tener en cuenta a los rebeldes 
triunfantes en Haití. Actualmente en la “zona negra” del nuevo mun- 
do puede hallarse poblaciones negras que se han establecido como 
campesinos que se bastan a sí mismos en una tierra cuyas caracte- 
rísticas pueden recordarles a la benévola Diosa Madre que alimentó 
en África a sus antepasados antes de que las manos sacrílegas de los 
incursionistas en busca de esclavos los arrebatasen de su seno. Pero 
esas felices respuestas al estímulo de la sanción no constituyen, por 
admirables que en sí mismas sean, ejemplos de respuesta mansa a la 
ordalía de servir en las filas del proletariado interno, pues esas diver- 
sas formas de enfrentarse con la adversidad y de superarla coinciden 
en un punto: son, todas ellas, maneras de negarse a unirse al prole- 
tariado'o, por lo menos, a permanecer en él. Son soluciones del pro- 
blema del proletariado que evitan la elección forzosa entre las posi- 
bles alternativas de la violencia y de la mansedumbre encontrando el 
modo de salvarse íntegramente del dilema y los medios para conse- 


1 Véase este capítulo, pág. 141, n. 2, Supra. 
2 Véase este capítulo, págs. 79-81, supra. 
3 En IL D (vi), vol. 1, supra, 
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guirlo. En nuestra búsqueda de exponentes occidentales modernos de 
la respuesta mansa, sólo podemos ballar a Jos refugiados anabaptistas 
alemanes que se establecieron en Moravia; 2 los menonitas holandeses, 
también anabaptistas, y a los miembros de la Sociedad de Amigos ingle- 
ses; y aun esos tres raros ejemplos del ¿bos proletario de la manse- 
dumbre se nos escurren de entre los dedos, pues si seguimos su historia 
posterior veremos que los anabaptistas moravos, los menonitas y los 
cuáqueros fueron reabsorbidos, a su vez, por el cuerpo social general 
occidental, 

El fracaso de los anabaptistas moravos y de los menonitas, en lo 
que se refiere a la preservación de su vida comunal aparte, resulta 
bien extraordinario sí se tiene en cuenta que la segregación con res- 
pecto a la Iglesia Universal Occidental constituía la esencia del movi- 
miento anabaptista y el significado del simbólico acto del nuevo bau- 
tismo —del que el movimiento tomó su nombre—.1 En razón del 


l Para una exposición general del movimiento anabaptista, véase McGothlin, 
W. J. M, os. v. “anabaptism” en la Encyclopaedía of religion and ethics, de Has- 
tings. Se hallará también un interesante esquema, de poca extensión, en Piette, 
M.: Jobn Wesley in tbe evolution of protestantism (trad. inglesa: Londres 1937, 
Sheed y Ward), págs. 18-36, Los anabaptistas recibieron con agrado la parte des. 
tructora de la obra de Lutero, pero no aprobaron su tentativa de construir sobre 
las ruinas de la Iglesia de Roma una nueva iglesia universal (Miller, L.: Der 
kommunismus der mabrischen wiedertánfer (Leipzig 1927, Heinsius), págs. 65-6). 
Disputaron también con Zuinglio por la resistencia de éste a compartir la opinión 
de que el elegido debía ser considerado aparte del resto de la humanidad (op. cil, 
pág. 68). Puede decirse que la secta anabaptista surgió en febrero de 1525 cuando 
se cfectuó el primer rebautismo en Zollikon cerca de Zurich (Miller, op. cif, 
pág. 69; Carew Hunt, op. cit., págs, 277-8; Schónebaum, 0p. cit, págs. 29-31). 
El movimiento anabaptista era pues un recrudecimiento de ese movimiento para 
establecer una iglesia aparte de elegidos, que ya se había manifestado antes en 
la Cristiandad Occidental, en el siglo x1u, con la boga del catarismo y otras sectas 
semejantes (para esta filtación del movimiento anabaptista, véase Miller, op, cit., 
pág. 65; para el catarismo véase IV, € (m) (c) 2 (8), vol. 1Y, págs. 392-4; 
IV. C (m) (c) 3 (8), vol. 14, págs. 579-815 IV. € (1u) (c) 2 (8), Anejo IL 
vol, IV, págs. 641-523 IV. C (m1) (c) 3 (8), Anejo, vol. tv, págs. 669-73, supra). 

R. N. Carew Hunt ha suministrado al autor de este Estudio la siguiente nota: 

“La característica csencial del anabaptismo cs la exigencia de que la iglesia 
sea una sonderkirche, es decir que sólo conste de fieles que Juego de haber atesti 
guado su fe sean admitidos como miembros mediante el 'bautismo de los fieles”... 
Pero por importante que sea, esc bautismo está subordinado para ellos a la idea 
de la sonderkirche y a la necesidad de volver al cristianismo primitivo. El bautismo 
era el medio; la sonderkirche, cl fin. 

“El movimiento se inició en Alemania y en Suiza en 1523-4. En Alemania, su 
principal exponente fué Tomás Miintzer, que había sido influído en Praga, a 
través de Niclas Stoch, por Jas opiniones taboritas, y que visitó Bohemia en 1522-3 
[véase los artículos de Carew Hunt en The Church Quarterly Review, citados en 
pág. 178, n. 2, supra. — A. J. T.J. Múnster no era un perfecto abaptista... 
Pero predicaba, con vehemencia mayor a la de cualquier otro, la doctrina anabap- 
tista de una Iglesia de los Elegidos, si bien no consideraba el “bautismo de los 
fieles como el medio señalado por Dios para ingresar en ella, En sus escritos y 
cartas enseñó, además, que el elegido debía erguirse y matar al infiel; y representa 
así el espíritu militante que habría de manifestarse en la revuelta de Múiinzter. 

"Mientras tanto, había surgido en Suiza un movimiento contra Zuinglio, cuyos 
jefes más importantes eran Conrado Crebel y Félix Manz. Ya en 1523 habían 
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punto central de su credo, todos los anabaptistas debieron enfrentarse 
con el problema de afirmar esa separación frente a una mayoría hostil 
e intolerante de la sociedad de la que se habían segregado en forma 
deliberada y desafiante; y las comunidades pacifistas de los Países 
Bajos y de Moravia, lo mismo que las militantes repúblicas mesiáni- 
cas de Brixon y de Minster,1 fueron tentativas de contestar a esa 
formidable incitación. La presión social contra la que reaccionaban 
era tan fuerte que los anabaptistas se vieron obligados a recurrir a 
formas extremas tanto en su reacción violenta como en su reac- 
ción mansa, 

La violenta reacción de Múnster (saeviebat y de febrero de 1534 a 
25 de junio de 1535)2 cra de inspiración apocalíptica.3 Un profeta 
anabaptista, Melchor Hofmann, cuyos cuarteles generales se hallaban 
en Estrasburgo, se declaró a sí mismo el primero de los dos testigos 
de la inminencia del Segundo Advenimiento, y proclamó que el acon- 
tecimiento divino se produciría en Estrasburgo en 1533, determinado 
día y a determinada hora. Pasada sin novedad esa fecha, Jan Matthys, 
el panadero de Haarlem, califa neerlandés de Hofmann, se declaró a 
sí mismo segundo testigo y cambió el lugar de la venne, anunciando 
0 se produciría en Múnster, donde precisamente fundó en febrero 

e 1534 su militante república mestánica. Después de la muerte de 
Matthys en la salida contra las lanzas del príncipe obispo el día de Pas- 
cua de E año, el manto del profcta pasó a los hombros del discí- 
pulo Jan Bockelson, el sastre de Leyden. Y ese epígono del diadoco de 
Hofmann se denomina a sí mismo “Rey de la Nueva Jerusalén” y 
“Rey de Justicia, con dominio universal”, a quien Dios le había dado 
el cetro de David y la espada que habría de “abrir camino a través 
de todo el mundo para castigo de los injustos y protección de los 


empezado a presionar sobre Zuinglio para que edificase una Iglesia de los Elegidos 
en que los fieles habían de ser bautizados (véase Egli, E.: Die ziricher wieder- 
tánfer zur reformationszeit (Zurich, 1878, Schulthess), pág. 10 y ss.; Kidd, B. J.: 
Documents illustrative of the continental reformation (Oxford 19rr, Clarendon 
Press), págs. 450-8)... El 18 de enero de 1525, el Concejo de Zurich ordenó el 
bautismo de los niños, y la oposición levantó una iglesia en Zollikon, donde el y 
de febrero Grebel bautizó a Blaurock. Técnicamente el anabaptisino data, como secta, 
de ese hecho, 

"Tanto en los círculos anabaptistas germanos como en los suizos se había ha- 
blado mucho de comunismo antes de 1525; pero ninguno de los jefes adelantó 
ni definió claramente ninguna política de reforma social, y la insistencia en el 
comunismo no constituía sino una parte de la exigencia general de fundación de 
una iglesia modelada de acuerdo con la de los primeros cristianos, cuyos miembros 
habían poscído todos los bienes en común. Pero desde un comienzo los anabap- 
tistas suizos reprobaron el empleo de la fuerza contra los inficles, propugnada 
por Miúntzer; y la carta que le dirigieron Grebel, Manz y otros el 5 de setiembre 
de 1524 da la medida de su discrepancia.” 

1 Véase este capítulo, págs. 178-9, supra. 

2 Véase Cornelius, C. A.: Geschichte des miinsterisches anfrubrs (Leipzig 1855-60, 
Weigel, 2 vols,), Una recopilación de documentos relativos a este asunto se en- 
contrará en Lóffler, K.: Die wiedertaufer zu Miinster, 1534-5 (Jena 1923, Die- 
derichs). 

3 Schubert, op. cit., pág. 50; Carew Hunt, Op. cit, págs. 281-2. 
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fieles”.1 El régimen anabaptista de Múnster fué un continuo reinado 
del terror. En los primeros días de la revolución, Matthys predicó en 
un sermón la muerte de todos los luteranos, los papistas y otros ia- 
fieles de acuerdo con la doctrina anabaptista según la cual los impíos 
debían ser no sólo boicoteados socialmente sino también físicamente 
exterminados. Como una concesión, todos los que se negaron a te- 
bautizarse fueron expulsados de la ciudad y abandonados a sí mismos 
dos días más tarde.2 Los gobernantes de la república revolucionaria, 
recién instalados, se apoderaron de los bienes de los exilados. Se anu- 
laron los gremios de la ciudad, y se suprimieron los talleres, cervece- 
rías, panaderías, lo mismo que las casas de comida, comunales.3 Para 
santificar su propia lujuria el mesiánico rey Juan obligó a sus súbditos 
a adoptar la poligamia.* 

Al mismo tiempo en que se fundaba la breve Nueva Jerusalén de 
Minster, en Westfalia, defendida por las espadas de los necrlandeses 
Jan Matthys y Jan Bockelson, el neerlandés Menno Simons 6 y el 
tirolés Jacobo Hutter organizaban, en Holanda y en Moravia respec- 
tivamente, dos comunidades anabaptistas que también eran separatistas, 
comunistas y autoritarias, 5 pero que diferían del desastroso experimen- 
to de Minster en un punto capital: el de ser pacifistas en vez de 
militantes.7 La política de Hutter y de Menno respecto a los infieles 
no consistía en desenvainar la espada contra ellos sino en esforzarse 
en no darles motivo para que fuesen ellos quienes desenvainasen las 
espadas contra los elegidos; y puesto que en Moravia, en Westfalia, 
en los Países Bajos y en rigor en todas partes el Pueblo Elegido 
anabaptista estaba superado numéricamente en forma aplastante por 


1 Véase Schubert, op. cit., pág. 54: Carew Hunt, op. cft., pág. 285; enndem: 
“John of Leyden” en The Edinburgh Review, N* 507, vol. 249, enero de 1929, 
ág. 80. 

¿ 2 Schubert, op. cit., pág. 53; Carew Hunt, 1928, pág. 282; idem, 1929, pág. 84. 

3 Carew Hunt, 1928, págs. 283-4; Schubert, ob. cít., pág. 10. 

4 Carew Hunt, 1928, pág. 284; idem, 1929, págs. 87-8. 

5 Véase Krahn, C.: Menno Simons, 1496-1561 (Karlsruhe 1936, Scheneider). 

$ Para los puntos claves dei sistema de Hutter, véase Miiller, op. cit., pág. 77. 
Para los orígenes de la rama morava del movimiento anabaptista, véase Beck, J. 
von, y Loserth, J.: “Der anabaptismus in Tirol”, en Archiv fir Oesterreichische 
Geschichte, vols. 78 (1892), 79 (1893), y 81 (1895); y Loserth, J.: Baltbasar 
Hubmaier und die anfánge der wiedertauje in Mabren (Brin 1893, Winiker). 
Véase además Hruby, F.: “Die wiedertiufer in Máhren”, en Archiv fir Reforma- 
tionsgeschichte, vol, XXX (1933), págs. 1-36 y 170-211, y vol, XXxxI (1934), 
págs. 61-102. 

7 El contraste entre Menno y Hutter, por una parte, y los ghazíies de Múnster 
por otra, recuerda al contraste entre Johanan ben Zakkai y los zelotes judíos en 
66-70 (véase este capítulo, págs. 86-7, supra). En opinión de R, N, Carew Hunt 
—opinión expresada en una carta al autor de este Estudio—, “la revuelta de 
Múnster fué realmente una parodia del movimiento, que era esencialmente pacífico, 
y tenía los peores aspectos de la enseñanza de Múntzer (e. g., el énfasis puesto en 
el Antiguo Testamento más bien que en el Nuevo). Por cierto que reveló cl fana- 
tismo con que procedería; y toda la Europa occidental, católica y protestante, quedó 
aterrada, Pero fué repudiado por todos los guías anabaptistas responsables; y su 
política íntegra y su tendencia se oponían al credo generalmente aceptado de la secta”. 
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los paganos católicos y protestantes, esa diferencia de actitud equivalía 
para los secuaces de Menno y de Hutter, y para su descendientes, a 
la diferencia que existe entre el exterminio y la supervivencia. En vez 
de perecer a espada, como los melchoritas, los menonitas y los huteri- 
tas, se procuraron a sí mismos el destino, más sorprendente e irónico, 
de verse lentamente sofocados por la inevitable recompensa de sus 
propias virtudes características. 

Hutter interpretó la institución anabaptista del comunismo no como 
una licencia conferida para despojar a los “gitamos”, sino como la 
imposición al Pueblo Elegido, a manera de deber religioso, de tra- 
bajar sin egoísmos, concienzuda e infatigablemente, en provecho de la 
comunidad predilecta, Contando con superioridad técnica sobre los 
eslavos moravos nativos,? los anabaptistas alemanes refugiados en suelo 
moravo concentraron sus energías en la artesanía, de preferencia a 
la agricultura,3 y se procuraron poderosos protectores al servir como 
artesanos y como mayordomos a los señores de Moravia. El éxito 
mismo de esta política de mansedumbre parece haber ido ablandando 
la fibra moral de los huteritas; y esa decadencia moral había ido ya 
demasiado lejos para que Da ser contenida por el golpe que la 
secta sufrió en 1622, cuando se la expulsó de sus colonias en Moravia 
y se la confinó a las colonias filiales de Hungría y Transilvania.* 
En la colonia de Velkó Leváry, en Hungría, la institución anabap- 
tista fundamental de la comunidad de bienes quedó formalmente 
abandonada en 1685.5 En 1733 esos anabaptistas degenerados renun- 
ciaron al rito simbólico del que habían tomado su nombre y permitie- 
ron que en adelante sus hijos fuesen bautizados en la infancia y 
dentro de la Iglesia Católica.$ En 1741 abandonaron el pacifismo que 
era el rasgo característico de los huteritas, y suministraron al gobierno 
real húngaro dos levas para luchar como húsares contra Federico el 
Grande.” Por último, en 1760-4, se sometieron a una conversión for- 
zosa en masa al catolicismo.S Luego de ello, una fracción de la ante- 
rior comunidad huterita de Transilvania halló asilo primero en Va- 
laquia y Juego en Ucrania, donde sus descendientes sobreviven aún 
hoy y hasta han llegado a plantar vástagos norteamericanos en Dakota 
del Sur y Alberta.9 Pero esos sobrevivientes no son sino un ''museo 
vivo” del imperinm in imperio anabaptista huterita de Moravia, que 
tuvo su breve HMHorwit en la última parte del siglo xvI; y la historia 
de los menonitas tuvo una marcha paralela de reasimilación que ha 
sido tanto más notable cuanto que 'se cumplió sin ninguna presión 


1 Miller, op. cít., pág. 90, 
2 Ibíd., pág. 99. 

3 Ibid., pág. 91. 

% Ibíd., págs. 104 y 106, 
5 Ibid,, pág. 107, 

8 Ibid., pág. 108, 

7 Ibid., pág. cit. 

8.1bid., pág. 109. 

2 1bíd., págs. 110-4. 
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ulterior y sin ninguna abjuración formal del credo separatista de la 
comunidad, Gradual e inevitablemente, ''a la época de la exaltación 
heroica siguió la vulgaridad de una insignificante vida comercial”.1 
Y así, mientras los anabaptistas que siguieron el camino de la violen- 
cia terminaron por perecer a espada a los diez años de la fundación 
de la secta en 1525, los que optaron por la mansedumbre, que era el 
otro camino posible, también concluyeron por ser eliminados en 
el momento oportuno en virtud del lento pero en definitiva no menos 
efectivo proceso de reabsorción en el cuerpo principal del grupo 
social de Occidente, 

Dentro de un radio de acción más restringido, y en un tono emo- 
cional más bajo, la historia de los amabaptistas se repitió en la de 
los cuáqueros. 

La vida de esta secta inglesa, cn la primera generación, tuvo un 
espíritu de violencia que se tradujo en crudas profecías y en ruidosos 
escándalos contra el decoro de los servicios iS y que procuró 
a los cuáqueros un severo castigo por parte de los episcopales en 
Inglaterra, y por parte de los presbiterianos en Massachusetts. Pero 
esa violencia fué rápidamente reemplazada, y en forma permanente, 
por una mansedumbre que se convirtió en su norma de vida suprema 
y característica; y por un tiempo pareció entonces que la Sociedad de 
Amigos estaba destinada a representar en el mundo occidental mo- 
derno el clásico papel de la Iglesia Cristiana Primitiva de acuerdo 
con cuyo espíritu y con cuyas prácticas —tal como los presentan los 
Hechos de los apóstoles— modelaron piadosamente sus vidas, del 
mismo modo en que antes que ellos lo habían hecho huteritas y menoni- 
tas; pero si bien jamás se han apartado de la triunfante norma de la 
mansedumbre, hace tiempo que los Amigos se alejaron del camino 
proletario que por un momento su historia pareció abrirles, y, también 
en éste como los huteritas y los menonitas, fueron en cierto sentido 
víctimas de sus propias virtudes. Puede en verdad decirse que los 
Amigos alcanzaron prosperidad material a ie suyo, pues buena 
parte de su éxito en los negocios puede atribuirse a las formidables 
decisiones que, por imposición de conciencia, adoptaron con con- 
fianza en Dios, convencidos de que procedían en contra de sus pro- 
pios intereses. Dieron el primer paso hacia la prosperidad material 
cuando la secta, primitivamente rural, emigró del campo a las ciu- 
dades no porque hubiese perdido su hereditario medio de subsistencia 
agrícola o porque lc tentase el señuelo de los mayores beneficios 
urbanos, sino porque la migración voluntaria parecía el medio más 
obvio para conciliar la objeción de conciencia al pago de diezmos 
a la Iglesia Episcopal oficia] de Inglaterra con la objeción igualmente 
imperiosa a la otra posibilidad, que era la de resistir por la fuerza 
al recaudador de esos diezmos.2 Por ello, cuando los cerveceros cuá- 
queros se pusieron a fabricar chocolate y cocoa porque dudaban del 


1 Piette, op. cit, pág. 34. 
2 Para este punto, véase 1. D (vi), vol. 1, pág. 227, D. 2, s4pra. 
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derecho a suministrar bebidas embriagantes a sus prójimos, y cuando 
los tenderos cuáqueros al por menor resolvieron marcar sus merca- 
derías con precios fijos, porque tenían escrúpulos en variar esos pre- 
cios de acuerdo con el “regateo propio de los mercados”, arriesgaban 
conscientemente su fortuna en nombre de la fe; y no hay duda de 
que creyeron —como lo creía el corro burlón malévolo de especta- 
dores filisteos— que al cumplir con su conciencia se exponían a una 
ruina, El que haya sucedido lo contrario prucba las verdades según las 
cuales "la decencia es la mejor política” y “los mansos... heredarán 
la tierra”; pero, por lo mismo, nos ha impedido seguir incluyendo 
en la matrícula de nuestro proletariado interno occidental a los miem- 
bros de la Sociedad, 

Si queremos encontrar algún ejemplo duradero, o reciente, de la 
mansedumbre proletaria, en cuyo hallazgo nos hallamos empeñados, 
debemos ir más allá de los límites del cuerpo social occidental nativo 
y hacer objeto de nuestra pesquisa a las sociedades de cultura extraña 
anexadas a nuestro proletariado interno occidental mediante un acto 
de conquista militar o económica o cultural. Si nos permitimos esta 
licencia, podemos acreditar al proletariado occidental la mansedum- 
bre de un Gandhi que cvita la violencia de los revolucionarios ben- 
galícs,! y la de un Tolstoy que condena la violencia de los nihilistas 
rusos, reforzando así el pacifismo occidental autóctono de un Lans- 
bury y un Sheppard. 

Si es tan e la pesca cuando se echa la red en procura de man- 
sedumbres, no ha de irnos mucho mejor, desde luego, cuando escudri- 
fñiemos, en busca de pruebas de la existencia de una actividad religiosa 
creadora, las obras de nuestro proletariado interno occidental, pues 
en nuestro repaso de la historia de los otros proletariados internos ya 
hemos visto que es el espíritu de mansedumbre y no el de violencia 
el capaz de dar frutos en el terreno religioso. 

Sí seguimos las pistas que nos ofrece la historia de las “religiones 
superiores” adoptadas, o adaptadas, o creadas por el proletariado in- 
terno helénico, hallaremos en el bahaísmo ? y también en el ahma- 

1 Véase este capítulo, págs. 117-8 y 160, supra. 

2 La secta bahaí deriva de la babí, cuyo fundador, Sayyid Alí Muhammad de 
Shiraz se declaró a sí mismo “bab” (í. e. “la puerta” del duodécimo mahdí imán 
de la Shiah imamí) en 1844, y luego pretendió ser el inaugusador de una nueva 
revelación, y manifestación o encarnación de Dios. El movimiento babí fué rápida- 
mente denunciado por los mujtahid imamíes y perseguido por el gobierno persa; 
y el mismo bab, luego de haber sido encarcelado en Maku, fué condenado a 
muerte en Tabriz en 1850. Después de que la persecución hubo recrudecido como 
resultado de una tentativa de asesinar a Nasir-ad-Din Sha hecho por los fanáticos 
babies en 1852, una banda de habies fué condenada a exilio por Subh-i-Azal 
Mirza Yahya, entonces sucesor, reconocido por la mayoría, del bab. Su primer 
asilo fué Bagdad, y al grupo se unió allí Mirza Husayn Ali, medio bermano de 
Mirza Yahya, y mayor que éste. En 1864 los exiliados fueron trasladados de 
Bagdad a Constantinopla, y de allí a Adrianópolis, por las «utoridades otomanas, 
En Adrianópolis, en 1866-37 Mirza Husayn Alí, que desde mucho tiempo antes 
había sido el jefe de los exilados de facto, se declaró a sí mismo "Aquel en 
quien Dios se manifestará”: el más grande de los profetas, de quien el bab había 
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dismo,1 —dos movimientos religiosos de origen islámico— otras tantas 
analogías occidentales modernas, aunque débiles, del cristianismo, del 
maniqueísmo y los cultos de Mitra, Isis y Cibeles. Esas dos variantes del 
Islam surgieron en el mundo iránico —el bahaísmo en Persia y el ahma- 
dismo en el Panjab— en la época en que ese mundo empezó a 
sentir, hace cosa de cien años, nuestra presión occidental, precisamente 
como las cinco religiones occidentales que hemos citado como para: 


declarado ser, por lo menos en una fase de su enseñanza, el predecesor. Esa de- 
claración puede ser considerada como el origen de la secta bahaí; desde entonces 
Mirza Husayn Alí, bajo el título de Bahaullah (“Manifestación de la Belleza de 
Dios”), le arrebató a su hermano la adhesión de todos los babícs, salvo una 
insignificante minoría, tanto en Persia como en el extranjero, y fué por ello consi- 
derado por sus secuaces como el fundador de la religión, en tanto que la figura 
del bab tendía a disminuir y a pasar a segundo plano (compárese esto con el 
progresivo eclipse de Marx por Lenín, en la Iglesia Comunista de la Unión Sovié- 
tica). En 1868 el gobierno otomano confinó a Subh-i-Azal a Famagusta, en Chipre, 
y a Bahaullah a Akka, en la costa Siria, donde siguió residiendo hasta su muerte, 
acaecida en 1892. La internación rigurosa a que el jefe de la comunidad bahaí se 
vió sometido en un comienzo en Akka, fué suavizándose gradualmente; pero volvió 
a ser impuesta a partir de 1901 y hasta la revolución otomana de 1908 a Abd-al- 
Baha, hijo y sucesor de Bahaullah, Esas restricciones físicas no impidieron sin 
embargo la propagación en Europa y en América de la nueva religión; y Abd-al-Baha 
efectuó personalmente, después de su liberación en 1908, una jira misional que 
duró de 1911 a 1913, y llegó hasta la costa del Pacífico de los Estados Unidos. 
(Para la historia y las doctrinas del babismo, véase Browne, E. G.: “The babis 
of Persia” en el Journal of ¿he Royal Asiatic Society, vol. XXI [nueva serie] (Lon- 
dres 1889), págs. 485-526 y 881-1009; eundem:; Á traveller's narrative written 10 
ilustrate tbe episode of the bab, ed. y trad. (Cambridge 1891, University Press, 
2 vols.); enndem: Mirza Husayn: New bistory of the bab, trad. (Cambridge 1893, 
University Press); enmndem: “Personal reminiscences of the babi insurrcction at 
Zanjan in 1850”, trad. del persa, en J. R. A. S., vol. XXIX [nueva serie] (Londres 
1897); enndem: Kitab-+-Nugtatwl-Kaf, que es la más antigua historia de los 
babíes, recopilada por Hajji Mirza Jami de Kashan = E, J. W. Gibb Memorial 
Series, vol, xv (Londres 1910, Luzac); eundem: Materials for the study of the 
babi religion (Cambridge 1918, University Press); eundem: A literary history of 
Persia, vol. 1y (Cambridge 1928, University Press). Para una exposición del bahaís- 
mo desde el punto de vista bahaí, véase Esslemont, J. E.: Babanllab and the new 
era (Londres 1923, Allen y Unwin). Para la injusticia cometida con la comunidad 
bahaí en Irak por el gobierno del flamante estado soberano independiente iraquí 
por instigación de la comunidad local shií, véase Toynbee, A. J., y Boulter, Y. M.: 
Survey of International Affairs, 1934 (Londres 1935, Milford), págs. 119-22.) 

1 La secta ahmadí fué fundada en 1882 por Ghulam Ahmad de Kadyan (lugar 
del distrito de Ghurdaspur del Panjab), que pretendía ser el mesías y el mahdí. 
Luego de la muerte del fundador, producida el 26 de mayo de 1908, el ahmadismo 
se dividió en dos ramas, cuyas sedes centrales se hallaban respectivamente en 
Kadyan y en Lahore (esta última era la más permeable a las ideas occidentales). 
Ambas ramas se dedicaron a actividades misionales no sólo en el mundo islámico 
sino también en Gran Bretaña, en los Estados Unidos y en Alemania. (Véase M. 
Th. Houtsma: “Le mouvement religieux des ahmadiyya aux Indes anglaises” (en 
Revue du Monde Musulman, 1, 1907, págs. 533-76); H. A. Walter: The abmadiya 
movement (Calcuta 1918, Oxford University Press); Mirza Bashir-ad-Din Mahmud 
Ahmad [hijo del fundador y jefe de la rama Kadyanl: Abmad the messenger of 
ibe laiter days, Parte 1 (Kadyan 1924; y Madrás 1924, Addison Press); eundem: 
Abmadiyyat or the true Islam (Kadyan 1924); Mawlana Muhammad Alí [jefe 
de la rama de Lahore]: “The ahmadiyya movement” (cn The Ligbr de Lahore, 
16 de octubre de 1925, trad. en Oriente Moderno, VI, 2, págs. 108-23).) 
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lelos de la helénica surgieron en los mundos hitita, egipciaco y siríaco 
después de que éstos hubieran sido invadidos y cubiertos por el hele- 
nismo en expansión. También los movimientos bahaí y ahmadí se 
distinguen por una inspiración, un culto y una práctica de manse- 
dumbre 1 que contrastan rudamente con la militancia del islamismo 2 
de que ambos derivan; y este contraste recuerda la antítesis semejante 
entre el manso étbos del cristianismo y el maniqueísmo y el éthos vio- 
lento del judaísmo macabeo y el zoroastrismo sasánida.3 Otro punto 
de semejanza estriba en el hecho de que —también como el mani- 
queísmo y el cristianismo— los bahaíes y los ahmadíes han sido pet- 
seguidos en su mundo y han ido a buscar tierras más propicias para 
su simiente en el mismo mundo extranjero que había conseguido im- 
ponerse dominadoramente al que les era propio. Cuando el bab —pre- 
decesor del profeta del bahaísmo— fué matado por sus compatriotas 
persas, y cuando a los discípulos del profeta martirizado les resultó 
casi imposible la vida en Persia, Subh-i-Azal, sucesor del bab, buscó 
asilo en Bagdad; cuando se expulsó del Irak a los exilados, Bahaullah, 
que suplantó a Subh-i-Azal, terminó por hallar un seguro lugar de 
descanso en Akka, en la costa mediterránea de Siria; y desde esa últi- 
ma base de operaciones, bien situada, los bahaíes han lanzado su 
propaganda al mundo occidental y han llevado a su redil conversos 
occidentales hasta en Chicago. El mismo camino recorrieron los ahma- 
díes, que consiguieron hacer pie en Europa y en América, si bien 
se les ignoraba en el Panjab nativo y se les perseguía en el campo 
misional más próximo que era el de Afganistán.+ Ésto nos recuerda 
la marcha del cristianismo y del maniqueísmo hacia Occidente, en el 
mundo helénico, luego de que Jesús hubiese sido condenado a muerte 
en Jerusalén y Mani en Ctesifonte; y la relación entre el bahaísmo 
y el babismo nos recuerda la relación entre el cristianismo paulino y 
la fe prepaulina, más nebulosa, tomada, conformada y clarificada por 
el Apóstol de las Gentes. 

Si de las “religiones superiores” pasamos a las filosofías extranje- 
ras que simultáneamente hicieron conquistas en el mundo helénico, 
hallaremos un correlato de la seudociencia babilónica de la astrología 

1 Bahaullah se declara por la no violencia (véase Browne en J. R, A. S., vol. 
xx1I [nueva serie], págs. 954-9, y en A traveller's marrative, vol. 1, pág. XL), en 
contraste con la militancia en que incurrieron los primitivos bahíes después del 
encarcelamiento del bab en Maku en 1847. 

2 La Sunnah había sido siempre militante; y si bien la Shiah había cobrado a 
veces apariencia de mansedumbre, ello acaso reflejase corrientemente una carencia 
de fuerza más que el deseo de optar por los procedimientos violentos. Los cárma- 
tas en el siglo Xx de la era cristiana y los ismaelíes en el XI y XI fueron más vio- 
lentos que cualquier suní; y la violencia fué también la nota típica de la reaviva- 
ción de la militancia del shiismo imamí por obra de Ismail Sha Safaví (véase 
IL C (1) (b), Anejo, en vol. 1, supra, y V. C (1) (d) (3), Anejo, en la segunda 
parte de este volumen, págs. 662-6, ¿ufra). 

3 Véase este capítulo, págs. 136-8, supra, con las referencias que allí se dan, 


* Para la persecución del ahmadismo en el Afganistán en 1924-5, véase Toynbee, 
A. J.: A survey of International Affairs, 1925, vol. 1 (Londres 1927, Milford), 


pág. 568. 
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en la seudociencia hindú de la teosofía, cuyos representantes se diri- 
gen a un público occidental muy parecido al helénico que antaño 
sucumbió ante los mathematici caldeos: un público que ha llegado a 
ser demasiado sofisticado y engreído para seguir ateniéndose a sus 
tradiciones ancestrales, pero que no ha sabido colmar el vacío espiri- 
tual que ha hecho en su propia alma, ni ha aprendido tampoco a 
estimar en su justo valor, o carencia de valor, las pretenciosas merca- 
derías espirituales extranjeras exhíbidas ante sus ojos carentes de sen- 
tido crítico por un enjambre de vendedores hábiles y no siempre 
escrupulosos. 

Ahora quizás podamos aventurar la profecía de que muestra ciencia 
moderna occidental nativa habrá de sufrir en el transcurso del tiempo 
una metamorfosis como la que convirtió la filosofía de Siddhartha 
Gautama en mahayanismo 1 y la filosofía de Platón cn la religión del 
neoplatonismo 2 y la filosofía del tao en una mezcla explosiva de 
magia y militancia.3 Ya comenzamos a dudar de si muestro clásico 
método científico ochocentista, que todo lo mide y lo pesa, y cn el 
que hemos depositado nuestra confianza intelectual, es realmente un 
talismán con el que pueda contarse para transmutar en verdades obje- 
tivos los pensamientos subjetivos; y en la juvenil postura del psico- 
análisis, que cs la menos madura de nuestras disciplinas científicas 
occidentales, podemos ver los primeros ensayos provisorios de una 
nueva actitud intelectual, de un nuevo impulso afectivo y de una nueva 
inclinación volitiva. Bajo la máscara del superintelectualismo descu- 
brimos el espíritu rebelde, y que vuelve a resurgir, del hombre pri- 
mitivo en trance de escurrirse furtivamente en el Reino de la Noche 
Antigua con la esperanza de que, bajo ese seguro disfraz, el holgazán 
pueda eludir la vigilancia del ángel secularizado que blande la fla- 
mígera espada del escepticismo científico. ¿Ha de ser el humillante 
destino de nuestra ciencia occidental constituirse en alcahueta de nues- 
tra nostalgie de la boue? ¿El siglo XXIV de la era cristiana habrá de 
dar algún Jámblico rumano, o el xxV algún Proclo mejicano, que 
de una senil técnica experimental haga surgir con sus conjuros una 
fértil teurgia neohuxleiana? El químico o el biólogo empecinados de 
nuestra generación, cuyo primer impulso ha de ser el de rechazar 
esta visión de nuestro futuro mental occidental como extravagante y 
fantástico jem d'esprít, podría detenerse y tomar en cuenta una meta- 
morfosis no menos extraña que se ha venido produciendo bajo nues- 
tras narices en una gran provincia del occidentalizado mundo de 
hoy, pues en el comunismo marxista hallamos un notable ejemplo, 
en nuestro propio medio, de una moderna filosofía occidental que cn 
lo que dura la vida de un hombre ha cambiado hasta el punto de que 
ya es imposible reconocerla, transformándose en una religión proleta- 


1 Véase este capítulo, págs. 144-8, supra, y V. C (1) (d) 6 (8), págs. 558-9, infra. 

2 Véase TV, C (m) (c) 2 (2), vol. 1v, págs. 282-3, supra, y V. C (1) (d) 6 
(8), págs. 551-9, infra. 

Y Véase este capítulo, págs. 158-9, supra, y V. C (1) (d) 6 (8), págs. 563-4, infra. 
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ría, tomando el camino de la violencia y forjándose con la espada su 
Nueva Jerusalén de proporciones como las de Rusia y que dejan 
pequeñito al mesiánico estado-ciudad anabaptista de la Westfalia del 
siglo XVI, 

Si algún censor mori victoriano le hubiese exigido que diera sus 
datos espirituales, Carlos Marx se habría caracterizado a sí mismo, 
con toda buena fe, como un discipulo del gran filósofo occidental 
moderno Hegel y habría agregado que se había impuesto la tarea 
filosófica de aplicar la dialéctica hegeliana a los fenómenos económi- 
cos y políticos de la moderna vida social de Occidente, En la misma 
tradición hegeliana, Lenín, el discípulo ruso de Marx, y hasta —¿por 
qu no?— Stalin, el discípulo caucasiano de Lenín, se habrían consi- 

erado a sí mismos antes que nada filósofos, y como tales se presen- 
tarían,! y hasta se enorgullecerían más de su dominio del método 
dialéctico que de su capacidad de controlar las fuerzas económicas 
y de gobernar en el corazón de los hombres. Pero para un observador 
sensato resulta evidente la ridiculez, la incongruencia y la falsedad 
del cuadro en que quiere presentarse al comunismo como una especie 
de filosofía aplicada, pues aun en la primitiva ideología marxista 
-—y no hablemos de su leninista y stalinista aplicación a la vida-— la 
dialéctica hegcliana sólo es uno de los ingredientes y no por cierto 
el de naturaleza dinámica. Los elementos que han hecho de la ver- 
sión marxista del hegelianismo un mezcla aun más explosiva que la 
versión del taoísmo ofrecida por Chang Ling? no derivan ni de 
Hegel ni de ningún otro filósofo occidental moderno: la mayoría 
de esos elementos muestran bien a las claras su certificado de origen, 
que es el de la fe religiosa ancestral de la cristiandad de Occidente 
—un cristianismo que en el siglo XIX, trescientos años después de la 
incitación presentada por el filósofo occidental moderno Descartes, 
seguía siendo mamado por todos los niños occidentales e inhalado 
por todos los hombres y mujeres con el aire que respiraban. Y los 
elementos dinámicos del marxismo que no pueden atribuirse al cris- 
tianismo pueden atribuirse al judaísmo, padre “fosilizado'” del cristia- 


1 "Si bien en Francia, Inglaterra, Alemania y en todas partes el socialismo 
se manifestó en Occidente primero como socialismo cristiano o religioso, el ruso 
fué desde un comienzo un movimiento filosófico influído por las doctrinas filosó- 
ficas occidentales.” — Masaryk, T. G.: The spirit of Russia (trad. inglesa: Londres 
1919, Allen y Unwin, 2 vols.), vol. II, págs. 356-7. 

2 Para la historia (tal vez en parte legendaria) de Chang Ling, el alquimista 
filosófico taoista que recibió de su muestro Laotsé (tal vez completamente legen- 
dario) la orden sobrenatural de hacer feliz a la humanidad y que cumplió ese 
requerimiento fundando en los bordes de las actuales provincias chinas de Shensi 
y Szechuan una comunidad modelo que desempeñó, en el reinado del nieto del 
fundador, un papel militante en la insurrecciones proletarias contra el cxpirante 
régimen Han én el último cuarto del siglo 11, véase Cordier, H.: Histoire genérale 
de la Chine (Paris r920-1, Geuthner, 3 vols.), vol. 1, págs. 189-90; Hackmann, 
H.: Chinesische philosopbie (Munich 1927, Reinhardt), pág. 228; Franke, O. 
Geschichte des chinesischen reiches, vol, 1 (Berlín y Leipzig 1930, de Gruytcr), 
págs. 419-21. Esta aberración posterior del taoísmo ya ha sido mencionada cn este 
capítulo, págs. 158-9, supra. 
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nismo, que se conservó en el mundo occidental por la diáspora judía 
y que se volatilizó, a raíz de la apertura de los ghettos y la emanci- 
pación de la judería occidental, en la generación de los abuelos 
de Marx. 

El elemento típicamente judío (o acaso primitivamente zoroastria- 
no) de la tradicional inspiración religiosa del marxismo es la visión 
apocalíptica de una revolución violenta que resulta inevitable porque 
constituye el decreto de Dios mismo, y que es Irresistible porque es 
obra suya y que consiste en el cambio de los actuales papeles del 
proletariado y de la minoría dominante en una tremenda peripeteza, 
cambio de papeles que ha de llevar al pueblo elegido, de un salto, 
del lugar más infertor al más elevado del Reino de Este Mundo.! 
En lugar de Yahvé, Marx ha tomado como deidad omnipotente a la 
diosa “Necesidad Histórica”,2 y en lugar de la judería el proletariado 
interno del mundo occidental moderno; 3 y su Reino Mesiánico está 
concebido como una Dictadura del Proletariado.1 Pero los rasgos sa- 
lientes del tradicional apocalipsis judío se denuncian bajo el raído 
disfraz, y lo que nuestro empresario-filósofo nos ofrece en ropaje 
occidental moderno es en verdad el judaísmo macabeo prerrabínico, 
pues la esencia de la doctrina apocalíptica marxista consiste en afir- 
mar que el Reino Mesiánico no es sólo reino material en Este Mundo 
sino que, además, ha de ser deis met por un triunfal golpe de 
violencia. Si el típico elemento judío de la fe marxista es su arcaico 
futurismo, el elemento típico cristiano es una ecumenicidad incompa- 
tible con la tradición judía y no solamente extraña a ella. “Id por 
todo el mundo, y predicad el Evangelio a toda criatura” 5 es una orden 
que Marx considera impartida a él mismo, y que a su vez imparte a 
sus secuaces tan imperiosamente como les impone el deber de esta- 
blecer por la fuerza el reino de la justicia. Lo que el buen marxista 
tiene la obligación de esforzarse por lograr no es meramente una 
revolución sino una revolución mundial.$ 

Hay mucha distancia de la dialéctica hegeliana a esa iglesia mili- 


1 Para el emplazamiento primitivamente mundano del Reino Mesiánico según 
las esperanzas futuristas de los judíos, véase Y. C (1) (d) 9 (y), vol. vi, ¿afra. 

2 Esa diosa judía marxista, la “Necesidad Histórica”, tiene una hermana en la 
diosa judía faláshica Sanbat (véase II. D (vI), Anejo, en vol. 1, págs. 402-3, supra) 
y en la diosa judía elefantina (o judeo-samaritana) Anath-Yahu y Anath-Bethel 
(véase V. C (1) (d) 7, vol. vi, infra). 

3 Compárese con la sustitución de la judería por el proletariado interno del 
mundo helénico, hecha por la Iglesia Cristiana bajo la influencia del Apóstol de 
las Gentes. 

% En la escatología marxista, la dictadura del proletariado está presentada como 
un régimen transitorio destinado a dar lugar a una forma de sociedad sin estado 
en cuanto el socialismo se halle incorporado lo suficiente a la estructura de la 
vida humana como para actuar para sí mismo sin necesidad de fuerza alguna orga- 
nizada que lo apoye. Una transitoricdad semejante constituye, desde luego, uno de 
los rasgos tradicionales del reinado milenario en la tierra del Mesías judío. 

5 Marcos XVI 15. 

6 Para el elemento socialista del marxismo y su relación con el cristianismo, 
véase Y. C (1) (c) 2, Anejo IL, ¿nfra. 
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tante en orden de batalla del Partido Comunista de la Unión Sovié- 
tica 1 que por un lado defiende y organiza, valiéndose del gobierno 
de la Unión Soviética, el terreno que la fc marxista ya ha conquistado 
por la espada, en tanto que por el otro trabaja para lograr la revo- 
lución mundial, valiéndose de su instrumento la Tercera Internacional. 
Aquel Carlos Marx que mezclando la religión siríaca con la filosofía 
occidental conjuró ese espíritu es un mago prodigioso. Ha realizado 
una hazaña de “materialización” 2 tan extraordinaria como la de su 
prototipo helénico Blosio de Cumas,3 el profeta estoico de la revolu- 
ción,* que no sólo fué discípulo de Zenón sino también maestro de 
Tiberio Graco y de Aristónico.s Y si a la diosa fortuna le hubiese 
a coronar con el éxito la insurrección proletaria de Aristónico, 
os nombres del profeta italiota griego y de su califa pergaminense 
habrían resonado sin duda hasta hoy tan fuertemente como los de 
Marx y Lenín en los oídos de una generación que ha sido testigo 
de la triunfal fundación, en tierra rusa, de la réplica marxista de la 
blosiana “ciudad del sol” $ que en el siglo 1 a. de C. Aristónico 
intentó, sin éxito, fundar en Ásia menor. 

La fortuna decidió otra cosa; y el dios Helios, a quien estaba de- 
dicada la república de Aristónico, no pudo salvar a su Heliópolis 
asiática más que lo que la diosa Atargatis pudo salvar al contempo- 
ráneo estado de libertos sicilianos puesto bajo sus auspicios por Euno, 
el profeta esclavo sirio.7 Esos intentos, en un mundo helénico en 


1 El ala bolchevique o mayoritaria del Partido Socialdemócrata Ruso cambió su 
nombre por el de “Partido Comunista Ruso” (en homenaje a la Comuna de París 
de 1872) en marzo de 1918; y el de "Partido Comunista de la Unión Soviética” en 
mayo de 1924 (de acuerdo con el hecho entonces cumplido de la reorganización 
del anterior Imperio Ruso en una Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, en que 
la República Socialista Federal Soviética Rusa era sólo uno (aunque mayor y más 
poderoso) de la media docena de estados originalmente miembros de la Unión). 

2 O de "“contraeterealización”, hablando en los términos que hemos acuñado en 
este Estudio (véase II. C (1) (c), en vol. m1, supra). 

3 Véase además V, C (u) (a), vol. v1, infra. 

* Entre los estudiosos occidentales modernos es motivo de controversia el pro- 
hilema de si Blosio llegó a scr gracias a su estoicismo, o a pesar de él, un 
revolucionario € intervino en la política práctica con el desesperado propósito de 
intentar convertir su sucño en realidad. Según algunos, “pour tirer les opprimés 
de leur inertie apathique il fallut un grand élan de mysticisme dont les missionnai- 
res stoiciens se firent les propagateurs” (Bidez, J.: La cité du monde et la cité du 
soleil chez les stoiciens (París 1932, Belles Lettres), pág. 50). Según otros, “el 
problema de los esclavos muestra que la inspiración de Aristónico no partía del 
estoicismo, es decir de Blosio (como cree Bidez)... Lo que movió a Blosio 
fué indudablemente la simpatía con jos parias y tal vez una tradición familiar de 
hostilidad a los optimistas romanos” (Tarn, W. W.: Alexander the great and the 
uniy of mankind (Londres 1933, Milford), pág. 14, n. 54). 

5 Para Aristónico, véase este capítulo, págs. 79-81, supra, con las referencias 
que allí se dan. 

6 Para el culto del sol como divinidad que tomó el partido del proletariado in- 
terno, véase V, C (1) (d) 6 (8), Anejo, pág. 692, n. 2, infra. 

7 Para Euno, véase además V. C (1) (a), Anejo IL, vol. vi, passim; para la pri- 
mera revuelta de esclavos siciliana, cuyo jefe fué Euno, véase este capítulo, pags. 
79-81, supra. 
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desintegración, por convertir mediante la fuerza de las armas una 
religión proletaria y una filosofía proletarizada en instrumentos polí- 
ticos, fueron rápidamente sofocados por la intervención militar ro- 
mana, y simplemente sirvieron para probar en los hechos una verdad 
traducida en palabras más de un siglo después por otro jefe del 
prolctariado interno helénico, que se negó, en la crisis de su carrera 
terrenal, a marchar tras las huellas de Euno y de Aristónico: “porque 
todos los que tomaren espada, a espada morirán”,1 La histórica sen- 
tencia dictada con el triunfo militar de Roma sobre Euno y Aristónico 
no sufrió alteración con los desesperados esfuerzos que por anularla 
hicieran sucesivamente los autores de la segunda revuelta de esclavos 
siciliana, y Espartaco, y Catilinia; y algún tiempo antes de que al 
atormentado mundo helénico se le dejase el resuello de la pax augus- 
la, ya estaba claro que su destino, cualquiera que fuese, no era el 
previsto en la visión apocalíptica de un proletariado interno que en 
su desesperación se había lanzado por los caminos de la guerra. 

En el mundo occidental de nuestra generación, la tentativa leni- 
nista de llevar a cumplimiento la escritura del apocalipsis marxista 
ha recibido un mejor trato de la suerte, por lo menos en su primera 
etapa, pues la república proletaria de Lenín en suelo ruso ha desba- 
ratado con éxito la primera tentativa de la minoría dominante occí- 
dental (o de la “Sociedad Capitalista”, como se la llama en el lenguaje 
económico monomantático de la sociología marxista) por derrocar al 
nuevo régimen en su enclenque infancia. Más afortunada que sus 
correlatos del siglo 11 a. de C., que debieron enfrentar a una minoría 
dominante cuyas fuerzas se hallaban entonces unidas bajo el comando 
único del omnipotente y ubicuo poderío de Roma, Lenín dió su comp 
en un mundo en que la minoría dominante se hallaba aún profun- 
damente dividida contra sí misma y comprometida e en- 
tonces en una guerra intestina mundial; y los estados “capitalistas” 
en Jucha representaron involuntariamente su pa trabajando por la 
causa de su archienemigo común. El Reich Alemán dió a Lenín 
la Ea oportunidad al hacer pedazos el zarismo ruso; las autori- 
dades alemanas condujeron de Suiza a Rusia al temible exilado, a 
través del territorio alemán, para que completase, en beneficio de Ale- 
mania, como ingenuamente imaginaron, la obra de destrucción que en 
la parte gruesa ya habían cumplido sus ejércitos, Luego, cuando Lenín 
obtuvo en su empresa un éxito que resultaba excesivo para las aspira 
ciones alemanas, los aliados victoriosos acudieron sin proponérselo 
en ayuda de Lenín y evitaron que la obra de éste en Rusia fuese 
hecha picadillo por la espada alemana, cuando impusieron, en beneficio 
propio, que los derrotados adversarios alemanes evacuasen todos los 
territorios rusos ocupados que Lenín acababa de ceder a regañadientes, 
en el tratado de Brest-Litovsk, a las potencias centrales. Y después 
de eso, la flamante fuerza militar del estado bolchevique naciente mos- 
tró que era capaz de parar los no muy animosos ataques que los 

1 Mateo XXVL 52. 
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aliados, desgastados por la guerra, emprendieron en las fronteras 
del dominio bolchevique con la ingenua esperanza de liquidar con 
sus espadas romas al monstruo que a los contendores alemanes no le 
habían permitido matar, 

En ese mundo de “potencias capitalistas” hostiles entre sí, más 
interesadas en molestarse mutuamente que en aplastar al enemigo 
proletario común, la flamante República Comunista rusa de Lenín 
sobrevivió a la prueba a que habían sucumbido tanto el estado de li- 
bertos siciliano de Euno como la Heliópolis asiática de Aristónico. 
Al cuarto año de la toma del poder por Lenín en Petrogrado en 1917, 
ya resultaba claro que el régimen bolchevique se mantendría en todos 
los dominios del Imperio Ruso caído, salvo en los de las fronteras; y 
dieciocho años más tarde, en 1938, la Unión de las Repúblicas Socialis- 
tas Soviéticas seguía siendo una “empresa en marcha”, en vez de haber- 
se desvanecido hasta convertirse en una simple “curiosidad histórica”, 
que fué todo lo que quedó, uno o dos años después del comp de Aristó- 
nico, de la patética tentativa revolucionaria del militante blosiano por 
instaurar “en la vida real” una utopía helénica. Esa hasta ahora nota- 
ble diferencia entre la suerte respectiva de nuestra militante filosofía 
hegeliana occidental moderna y de su correlato zenoniano en la his- 
toria helénica, plantea en nuestro caso un problema que difícilmente 
pudo darse en el otro, Nosotros nos vemos obligados a preguntarnos 
si el destino de nuestra Sociedad Occidental ha de ser el de caer 
prisionera de ese movimiento militante, tan formidable como extraño, 
que pretende descender intelectualmente de una moderna filosofía 
occidental, que ha tomado su espíritu violento de una arcaica corriente 
del judaísmo, que ha dominado una amplia base de operaciones en 
la vasta provincia rusa del mundo occidentalizado, y que se ha inspi- 
rado en un eco de la tradición cristiana para intentar la conversión 
de la humanidad toda. 

Ya desde el advenimiento de Lenín al poder en Petrogrado en 1917, 
ese problema preocupaba a hombres y mujeres de todo cl mundo y 
alimentaba sus esperanzas y sus temores, de acuerdo con los diferen- 
tes puntos de vista y situaciones. Los amos comunistas de la Unión 
Soviética, ya afirmados, esperaban que no habrían de conocer la 
muerte sin antes haber presenciado el triunfo mundial del credo y 
el régimen marxista que con sus propias manos ya habían llevado 
a la victoria en Rusia. La “diáspora” comunista no rusa /n partibis 
ed rcdaós —o en Dar-al-Harb, para usar el correspondiente término 
islámico, que parece más adecuado a la militancia del ¿hos marxista— 
creyó poder vivir hasta ver el advenimiento de la dictadura del pro- 
letariado que ya era en Rusia un hecho cumplido; y acaso compar- 
tieron hasta cierto punto esa esperanza algunos elementos no comu- 
nistas del proletariado interno occidental —por ejemplo, los pueblos 
declaradamente súbditos o nominalmente independientes, de cultura 
extranjera, a los que la propaganda de la Tercera Internacional se 
dirigó en forma asidua con la esperanza de convencerlos para que 
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se uniesen en la creación de un frente común “anticapitalista” y "anti- 
imperialista” —. Por otra parte, la minoría dominante occidental de 
allende las fronteras de la Unión Soviética que había sido el blanco 
principal del ataque de la Tercera Internacional, creyó que la marcha 
del comunismo hacia la Revolución Mundial se vería detenida por lo 
menos en las actuales fronteras de la URSS; y la ci-devam! minoría 
dominante de Rusia, en la medida en que sobrevivía ya fuese li- 
bremente, en el exilio, o bajo el yugo bolchevique, en la propia 
patria, se atrevió a esperar —abiertamente o en secreto, de acuerdo 
con la ubicación de su domicilio-— que a un rechazo de la ofensiva 
comunista en el extranjero pudiese seguir algún día un contraataque 
a la plaza fuerte de Rusia, y que éste pudiese conducir a la repatria- 
ción de los émigrés y a la liberación de quienes bajo el régimen 
comunista de hoy se hallan sentados en las tinieblas y a la sombra 
de la muerte. 

Oficialmente, los opositores del comunismo han estado esperando 
día tras día —todos los días, desde el 11 de noviembre de 1917— 
que el régimen bolchevique se derrumbase al día siguiente, en tanto 
que los “santos de los últimos días” de la Iglesia Militante Comunista 
vinieron esperando, con la misma certeza oficial, un desenlace en 
sentido opuesto, de acuerdo con las líneas trazadas por la militante 
tradición apocalíptica judía. Según el apocalipsis ortodoxo comunista, 
las potencias capitalistas paganas han de unir tarde o temprano sus fuer- 
zas en un último intento de tomar por ataque la Jerusalén Socialista 
Soviética y de aplastar al Pueblo Elegido comunista; y ese día, cuando 
en las llanuras de una Armagedón manchuriana o ucraniana, la Iglesia 
Militante Comunista mantenga a raya a un mundo de agresores y con- 
siga enfrentar esa enorme superioridad, su diosa patrona la “Necesi- 
dad Histórica” mostrará su potencia poniendo fuera de combate, de 
una vez para siempre y con un solo golpe milagroso, a todas las 
huestes madianistas, Esas son las esperanzas oficiales de una y otra 
parte; la no iluminan mucho a quien sinceramente trata de prever 
el resultado del conflicto, pues durante algún tiempo ha sido evidente 
que ambas partes han dejado de creer en los respectivos apocalipsis 
a que se habían encomendado. La luz hemos de buscarla no en los 
dogmas sino en los hechos; y si examinamos las recientes luchas polí- 
ticas internas y las relaciones políticas externas de la Unión Soviética 
podemos vernos inclinados a predecir que ni el apocalipsis comunista 
ni el anticomunista habrán de convertirse en realidad. 

Desde la muerte de Lenín, en 1924, la vida política doméstica de 
la URSS ha estado dominada por un cisma 1 producido en las filas 
de sus camaradas, no en lo que se refiere a punto alguno de la doc- 


1 Para ese cisma y para sus efectos sobre la política interna y externa de la 
Unión Soviética, véase Elorinsky, M.: World revolution and tbe U. S. S. R. (Lon- 
dres 1933, Macmillan, págs. 125-68; Toynbee, A. J., y Boulter, V. M.: Survey of 
International Affairs, 1927 (Londres 1929, Milford), págs. 255-6; Surve), 1934 
(Londres 1935, Milford), págs. 362-8. 
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trina e “ideología” teórica marxista o leninista —en la que todos 
aceptan la misma ortodoxia— sino cn cuanto al problema po 
de cómo esos sacrosantos principios han de ser traducidos en hechos, 
aquí y ahora. Una facción de los jufes del Partido Comunista Unido 
ha tomado Ja línca según la cual la tarca inmediata y primordial con- 
siste en obtener el triunfo mundial de la Revolución Comunista y 
poner los recursos económicos, políticos y militares de la URSS, sin 
reservas, a disposición de la Tercera Internacional. Pero esa política 
trotskista de la “revolución permanente” ha sido negada por la po- 
lítica stalinista opuesta del “sccialismo en un solo país”, política 
que no discute la doctrina comunista ortodoxa según la cual en última 
instancia la revolución ha de ser mundial, y lo será, sino que objeta 
la tesis trotskista según la cual la promoción de la revolución mun- 
dial ha de estar en un comienzo a cargo de la Unión Soviética. En 
opinión de Stalin, lo primero que hay que hacer es convertir al socia- 
lismo en empresa en marcha y en un éxito práctico en el gran país 
donde el régimen comunista ya se halla en el poder; y Stalin sostiene 
que ese primer objetivo puede ser alcanzado dentro de las fronteras 
de la URSS independientemente de lo que por el momento suceda, 
o no suceda, en el resto del mundo, admitiendo al mismo tiempo 
que el “socialismo en un país” sólo es un medio para el fin, que 
consiste en el “socialismo en todo el mundo”, y que en tanto no se 
logre esa consumación, aun las realizaciones más brillantes e impo- 
nentes en un único país han de ser consideradas provisorias y preca- 
rias. En 1938, cuando cl cisma ya tenía catorce años, era posible 
asegurar con alguna certeza que la política stalinista había triunfado. 
Mientras Stalin se contaba en el Kremlin, Trotsky vegetaba en el 
exilio y Zinoviev se pudría en la tumba adonde lo habían llevado las 
balas de un pelotón; y, mientras la socialización de la Unión Sovié- 
tica era ya por entonces un hecho cumplido, la revolución comunista 
mundial parccía estar más lejos que nunca en ese mundo en que 
Alemania se había vuelto nacionalsocialista. De hecho, el “socialismo 
en un solo país” había climinado de la liza de la política doméstica 
de la Unión Soviética a Ja “revolución permanente” y merecía aten- 
ción el hecho de que al definitivo triunfo en Moscú de Stalin sobre 
Trotsky había seguido rápidamente un cambio casi sensacional en las 
relaciones entre la Unión Soviética y los estados del mundo capi- 
talista”. 

Desde que el Japón “corrió el amok”, en 1931, en el Lejano 
Oriente, y Hitler llegó al poder, en 1933, en Alemania, el gobierno 
soviético dejó prácticamente de proceder según la teoría oficial de no 
admitir diferencia entre una potencia capitalista y otra, y de esperar 

ue el triunfo del comunismo en todo el mundo se precipitase a raíz 
de un ataque combinado de todas las potencias capitalistas contra la 
URSS. En vez de ello empezó a temer vivamente que un ataque con- 
certado contra la Unión Soviética por sólo dos potencias capitalistas 
agresivas fuese suficiente para provocar no el triunfo del comunismo 
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en todo el mundo sino su aplastamiento en la actual ciudadela rusa; 
y la alta política soviética trató de contener esa amenaza procurándose 
amigos en el Mammón de la Iniquidad, Ya en 1932 la Unión So- 
viética entró en un entente política con Francia; en 1934 llegó a ser 
miembro de la Liga de las Naciones; en 1935 firmó tratados de 
recíproca ayuda con Francia y Checoslovaquia. 

Esos actos positivos prueban que la alta política soviética ya no 
espera ver la caída del capitalismo en el extranjero dentro de un 
tiempo próximo, pues implican la crecncia en la realidad de una ame- 
naza contra la Unión Soviética por parte de Alemania y el Japón, e 
igualmente en la eficacia de una alianza con Francia y de la adhesión 
a la Liga de las Naciones como recursos para ahuyentar el peligro, 
cuando éste, lo mismo que cualquier salvaguardia, habrían de ser 
desechados a un tiempo, como simples ilusiones, por quienes estuvie- 
sen sinceramente convencidos de que Alemania, el Japón, Francia y 
todos los estados miembros de la Liga eran 7pso facto vehículos de 
destrucción por cuanto eran productos y expresiones de un orden 
social capitalista oficialmente condenado a la destrucción. La política 
exterior del gobierno soviético desde 1932 presupone, pues, por parte 
de los comunistas, la renuncia a la esperanza de ver cumplirse el 
triunfo mundial del régimen en la actual generación; e inversamente 
podemos inferir, en el lado capitalista, una correspondiente renuncia 
a la última y prolongada esperanza de ver el colapso del régimen 
comunista dentro de las fronteras de la Unión Soviética, pues la 
alta política francesa se mostró tan activa como la soviética en la ne- 
gociación de la entente de 1932, y en 1934 la mayoría de los entonces 
estados miembros de la Liga se mostraban tan ansiosos por lograr 
la adhesión de la Unión Soviética como se mostraba ésta en conseguir 
que se accediese a admitirla; y esta actitud implica la creencia, en 
el espíritu de los estadistas de los países capitalistas, de que la Unión 
Soviética es un socio valioso y no un imperio destartalado a punto 
de deshacerse. Por todo esto podemos decir que en 1938 la Unión 
Soviética y por lo menos la mayoría de sus vecinos capitalistas 1 han 
llegado recíproca y simultáneamente a la conclusión de que los dos 
regímenes bien pueden coexistir en el mismo mundo un lapso de 
tiempo tan largo como el que pueda entrar en los cálculos de la alta 
política. 

Podríamos recordar la conclusión semejante a que llegaron —tam- 
bién recíproca y simultáncamente— las comunidades protestante y 
católica de la Cristiandad Occidental, en el último cuarto del siglo 


1 Alemania, Japón e Italia tal vez deban quedar excluídas de la lista, en virtud 
de la conclusión, el 25 de noviembre de 1936, de un “pacto anti-Comintern'”” (véase 
Toynbee, A. J., y Boulter, V. M.: Survey of International Affairs, 1936 (Lon- 
dres 1937, Milford), págs. 925-9), y la adhesión a él de Italia en calidad de 
miembro primitivo, el 6 de noviembre de 1937 (Sxrvez, 1937, vol. 1, págs. 43-4). 
En cambio, el reconocimiento diplomático tardíamente acordado a la Unión So- 
viética, en 1933, por el gobierno de los Estados Unidos implicaba probablemente 
cierta creencia en la estabilidad del régimen comunista de la URSS. 
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xvi; y el paralelo resulta esclarecedor. En este primer caso, como 
ahora podemos ver retrospectivamente luego de doscientos cincuenta 
años, a la decisión mutua de vivir y dejar vivir siguió una firme 
convergencia hacia un único tipo estándar por parte de dos grupos de 
estados cuyos ciudadanos se habían sentido antes separados por un 
abismo tan grande que durante los ciento cincuenta años siguientes 
al estallido de la Reforma habían supuesto al unísono que la Cris- 
tiandad era demasiado pequeña para darles cabida a ambos. ¿Podemos 
hoy advertir algún síntoma de una aproximación análoga entre el 
comunismo de la Unión Soviética y el capitalismo del resto del mundo? 
Basta formular esta pregunta para que quede contestada resucltamente 
en forma afirmativa, 

Ya podemos distinguir una pronunciada tendencia convergente, 
también en este caso, y podemos observar que ese movimiento con- 
vergente procede en forma simultánca de ambas partes. El “socialis- 
mo en un país” que constituye ci lema del régimen staliniano está 
engendrando evidentemente un nuevo nacionalismo socialista soviético 
que se apoya no, a la manera antigua, en una uniformidad de len- 
gua, sino en una flamante uniformidad de instituciones que tiene 
sus correlatos en el nacionalismo fascista y el nacionalsocialista de 
la Ttalia y Alemania de postguerra. Y a la inversa, no sólo esas dos 
comunidades gobernadas dictatorialmente, sino también los otros esta- 
dos nacionales capitalistas de postguerra se están volviendo, en la 
medida pi (Eo cada vez más socialistas en su constitución, 
a medida que el nacionalismo se hace más intenso. La convergencia 
del socialismo nacionalista de la Unión Soviética y el de sus vecinos 
es innegable; y podemos trazar los lineamientos del nuevo tipo están- 
dar de comunidad al que tienden nuestros estados capitalista y co- 
muniísta de postguerra. La meta común a que se los lleva es un 
régimen “totalitario” en un estado nacionalsocialista provinciano que 
exige la adhesión tanto religiosa como política de sus súbditos y que se 
impone al espíritu de éstos como supremo y de hecho exclusivo objeto 
de culto,1 

Sí no nos equivocamos en esta previsión, el destino del pretendido 
movimiento mundial comunista ha de frustrarse por tres razones: pri- 
mero, porque se halla aprisionado en las fronteras de un único estado 
provinciano; segundo, porque ha degradado a una variedad local de 
nacionalismo, luego de haber comenzado su carrera como panacea 
social para toda la humanidad; y, finalmente, porque ha visto que 
el estado particular que lo ha esclavizado se ha venido asemejando 
gradualmente a los otros sesenta o setenta estados del mundo contem- 
poráneo, acercándose a un tipo estándar común. 

Éste es precisamente el destino que puede esperarse sobrecoja al 


1 Para el idolátrico culto de sí misma de la tribu primitiva, véase IV. C (11) 
(c) 2 (8), vol. 1v, págs. 373-4, supra, y V. C (1) (c) 3, en esta primera parte de este 
volumen, págs. 240-1, infra. Para la recaída de las sociedades en proceso de civiliza- 
ción a su primitiva forma de idolatría, véase le misma sección de Parte IV, passim, 
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comunismo, por analogía con la historia de los otros movimientos 
religiosos, o filosóficorreligiosos, que igualmente se hicieron militan- 
tes. El judaísmo y el zoroastrismo antihelénicos militantes del mundo 
siríaco de la época postalejandrina, por ejemplo, se vieron aprisiona- 
dos respectivamente en el Reino Macabco 1 y en el Imperio Sasánida; 2 
el militante shiísmo imamí del mundo iránico quedó aprisionado en el 
Imperio Safaví; 3 la militante religión sincretista musulmana-hindú 
del sikhismo quedó aprisionada en el principado de Ranjit Singh; * 
y los cuatro estados que los aprisionaron mostraron la misma tenden- 
cia a acercarse al tipo de sus vecinos. El estado sikh se convirtió en 
uno de esos efímeros “estados-sucesores” del raj mogol en la India 
—los oudes y los rohilkhandos-—— que aparecieron por un momento 
en la agitada superficie de la vida política india antes de que la 
quebrantada pax mogolica fuese recstablecida como pax britannica. 
El Reino Macabeo desempeñó un papel correspondiente —hasta que 
bajo los usurpadores herodianos fué un tipo difícilmente distimguible 
del de los Capadocia y los Comágeno-— como “estado-sucesor” del 
Imperio Seléucida durante el breve intervalo de anarquía que sobre- 
vino antes de que todos esos peritura regna quedasen borrados por la 
pax romana.ó El Imperio Sasánida influyó sobre su único vecino y 
rival, el Imperio Romano, y fué influído por él, durante las cuatro 
centurias de existencia que en el mismo mundo llevó junto a ese 
imperio, hasta que en vísperas del ataque musulmán de los primitivos 
árabes contra ambos exigiese, para distinguir la corte de Chosroes 
de la de César, un ojo muy avezado. Y la historia del Asia sudocci- 
dental se repitió cuando un correlato safaví de Chosroes prostituyó 
su jefatura hereditaria de una orden religiosa a la mundana ambición 
política de convertirse en gegenkaiser del Qaysar-1-Rum otomano. La 
misma sanción histórica por el pecado de militancia recae evidente- 
mente, en nuestro mundo de hoy, sobre el comunismo; y podemos 
ya casi prever el tiempo en que comunismo y capitalismo serán de- 
nominaciones intercambiables para un uniforme e idolátrico culto de 
la comunidad en un estado “totalitario” provinciano estandardizado. 
Por todo esto, si esperamos que el comunismo suministre la estruc- 


1 Para ese aprisionamiento espiritual del judaísmo, véase V. C (1) (d) 6 (8), 
Anejo, en la segunda parte de este volumen, págs. 657-61, infra. 

2 Para ese aprisionamiento espiritual del zoroastrismo, véase V. C (1) (d) 6 
(8), Anejo, págs. 659-63, infra. 

3 Véase 1, C (1) (b), Anejo L vol. 1, págs. 403-31, supra, y V. C (1) (d) 6 
(3), Anejo, págs. 662-6, infra, A cste respecto podemos recordar el hecho —ya men- 
cionado en este capítulo, pág. 187, n. 1, sepra— de que la ulterior emanación del 
shiísmo imamí, conocida como babismo, se agosió en su suelo persa nativo como 
castigo por haber caído en Ja militancia. No fué en el Irán, sino en el Imperio 
Otomano y en el mundo occidental y tampoco en su forma primitiva sino bajo la 
forma nueva del bahaísmo, que la semilla sembrada por el bab cayó por fin en 
terreno propicio y alcanzó a dar fruto. 

% Véase V. C (1) (d) 6 (5), Anejo, págs. 666-9, infra. 

6 Sobre este punto, véase Tácito: Historids, libro V, cap. 8. 
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tura de una iglesia universal al proletariado interno de una Sociedad 
Occidental en desintegración, esperaremos en vano. 

El resultado de nuestra actual investigación parece ser ésta: que si 
bien las pruebas de reclutamiento de un proletariado interno son 
en la reciente historia nuestro mundo occidental tan abundantes por Jo 
menos como en la de cualquier otra civilización, en lo que se refiere 
a la creación de una iglesia universal proletaria, y hasta el surgimiento 
de “religiones superiores” nacidas del proletariado y con vigor su- 
ficiente, las pruebas son harto escasas. El comunismo no parece “llenar 
los requisitos”, mejor que el anabaptismo, o que el cuaquerismo o 
que el bahaísmo, o que el ahmadismo; y esos cinco movimientos, que 
forman un grupo tan singularmente surtido, son poca pesca para 
una red tan grande como la que hemos arrojado. 

¿Cómo ha de interpretarse esa visible estterilidad espiritual de nues- 
tro proletariado interno de Occidente? 

Nuestro primer análisis puede tentarnos a sacar una conclusión alen- 
tadora: la exigúidad de lo creado podría explicarse mediante el hecho, 
que ya hemos observado, de que algunas de las más delicadas plantas 
arrancadas de muestro jardín occidental consiguieron hasta ahora 
volver a echar raíces en un suclo virgen. En otras palabras: a algunos 
de los más promisorios reclutas de nuestro proletariado interno occi- 
dental les ha sido imposible efectuar ninguna contribución apreciable 
a la nueva cultura en razón de que habían sido reabsorbidos en el 
cuerpo social occidental, aún no quebrado; y éste es un hecho del 
que podemos sin duda congratularnos, pues puede interpretarse en el 
sentido de que en nuestra Sociedad Occidental el cisma entre el pro- 
Jetariado y la minoría dominante ha sido reparado parcialmente, y 
de que el colapso de nuestra civilización (si es que se ha producido) 
ha sido remediado hasta ese punto. Las dotes de esos proletarios re- 
habilitados pueden haberse perdido para el proletariado, pero no se 
han perdido, ciertamente, para nuestra sociedad considerada en con- 
junto. Lejos de ello, esos descendientes de los déracinés —ingleses 
no conformistas, sudafricanos protestantes franceses, canadienses leales 
al Imperio Unido, y americanos, irlandeses y alemanes— figuran hoy 
entre los miembros más valiosos de las comunidades en las que se 
han injertado o a las que se han religado. Razonando de esta manera, 
la esterilidad espiritual del proletariado occidental, lejos de ser mo- 
tivo de vergiienza o de lamentación, ha de ser tenida realmente como 
prueba presunta de que la situación de nuestro cuerpo social occiden- 
tal, considerado en conjunto, no implica, por seria que sea, la pér- 
dida de toda esperanza. Y si nuestro sistema muestra hoy signos de 
seguir siendo capaz de vencer y transformar un virus tan poderoso 
como el del comunismo, podemos seguramente albergar el lisonjero 
pensamiento de que nuestra Sociedad Occidental está aún viva y goza 
de buena salud, 

Esa puede ser nuestra primera idea; pero el optimismo ha de ate- 


1 Véase cste capitulo, págs. 179-84, 5Mpra, 
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nuarse si observamos más rigurosamente a qué precio se ha logrado 
el triunfo, de que nos jactamos, sobre el comunismo, pues la institu- 
ción occidental que todo lo absorbe y a la que la Iglesia Militante 
Marxista da señales de sucumbir, resulta ser, como hemos visto, el 
estado “totalitario” pagano y provinciano; y si tenemos en cuenta 
la suerte de otras civilizaciones que llegaron a articularse en estados 
de ese tipo, hallaremos razones e temer que la futura historia de 
nuestra civilización sea “turbia, brutal y breve”.1 Un incesante ciclo 
de guerras intestinas y de intensidad cada vez mayor entre los estados 
previamente deificados ha sido la causa principal del colapso y de la 
desintegración de algunas de las civilizaciones que ya habían empren- 
dido “el camino de toda carnc” y tal vez de la mayoría de ellas. 
Los huesos de las sociedades Helénica y Sínica —para tomar al azar 
dos esqueletos notables— yacen en fratricidas campos de batalla y 
blanquean allí siniestramente. Si nuestra Sociedad Occidental viene 
asumiendo ahora a su vez esa actitud fatal y abandonándose a ese 
ritmo de muerte, las perspectivas, lejos de ser alentadoras, son todo 
lo malas que pueden ser,2 pues el “impulso” de la democracia y del 
industrialismo, que son las dos fuerzas máximas de esta última etapa 
de nuestro mundo occidental, se ha contagiado ya a nuestro provin- 
cianismo tanto como a2 nuestro arte de la guerra; y esa terrorífica 
presión parece conducirnos, a una velocidad sin precedentes, hacia un 
desastre que no tiene paralelo,3 Así recapacitando, podemos vernos 
inclinados a buscar alguna otra solución posible de nuestro rompeca- 
bezas y que no implique la suposición de que, a pesar de todas las 
apariencias en contrario, nuestra Civilización Occidental aún sigue 
en verdad floreciendo como un verde laurel, 

Si nuestro cuerpo social occidental se viene hoy articulando en un 
agregado de estados “totalitarios” provincianos, irreconciliables por- 
que todos se niegan a reconocer un objeto de culto superior a ellos 
mismos, nos acercamos seguramente a la situación en que la Sociedad 
Helénica se halló en el siglo v a. de C., en el momento de su co- 
lapso; pero aquí ha de llamarnos la atención una importante diferencia 
entre la historia helénica y la occidental. En la historia helénica, ese 
paganismo provinciano constituyó el estado primero y último de la 
sociedad enferma; pero no fué ciertamente el primer estado, aunque 
actualmente lo sea, de la Sociedad Occidental autorizada antaño a 
llamarse a sí misma Cristiandad Occidental.* Sin embargo, aun cuando 
ahora hayamos conseguido por fin desprendernos de nuestra heren- 
cia cristiana, el proceso de apostasía ha sido lento y penoso, y por 
muy buena voluntad que hayamos puesto en ello, estamos lejos de 
haberlo completado en la forma absoluta que hubiésemos querido, 
pues en definitiva no es fácil despojarse de una tradición en que 


1 Hobbes, T.: Leviathan, Parte 1, cap. 13. 

2 Véase V, C (1) (b), vol. vL infra, 

3 Véase IV. C (m1) (b) 3 y a, vol. 1V, págs. 155:98, supra, 
t Véase 1. B (1), vol, 1, págs. 54-7, S4PrA, 
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nosotros y nuestros antepasados hemos nacido y nos hemos criado 
desde la época en que, hace ya más de mil doscientos años, nuestra 
Cristiandad Occidental surgió —débil criatura— del seno de la Iglesia. 
Cuando ya Descartes, Voltaire, Rousseau, Marx, Maquiavelo, Hobbes, 
Lenín, Mussolini y Hitler han hecho todo lo que pudieron, en sus 
distintos campos, para descristianizar los distintos sectores de nuestra 
vida occidental, aún podemos seguir creyendo que su fregado y su 
desinfección sólo han sido eficaces en partes. El virus, o el elixir, 
cristiano está en nuestra sangre occidental —si es que no se trata en 
realidad de otro nombre de ese indispensable líquido—; resulta por 
ello difícil suponer que la constitución espiritual de nuestra Sociedad 
Occidental pueda llegar a refinarse hasta ser un paganismo de pureza 
helénica, 

Además de ello, cl elemento cristiano de nuestro sistema no se 
limita a ser ubicuo: es también proteico, y uno de sus trucos favo- 
ritos es el de salvarse de ser eliminado instilando un fuerte tinte de 
su propia esencia en los desinfectantes mismos que, con el propó- 
sito de esterilizarlo, vienen aplicándole enérgicamente nuestros re- 
cientes y neopaganos físicos sociales, Hemos notado,1 por ejemplo, 
la fuerza o importancia asombrosas del ingrediente cristiano en un 
comunismo que pretende ser una aplicación anticristiana de una filo- 
sofía occidental moderna a los problemas prácticos de la vida social; 
y si bien los violentos misioneros de esa fe militante denuncian la 
amplitud de su deuda al cristianismo en el apasionamiento mismo 
con que la niegan, a los profetas de la mansedumbre en el mundo 
occidental u occidentalizado de hoy —los Tolstoy y los Gandhi— 
nunca se les ha ocurrido ocultar su inspiración cristiana. Tanto los 
peregrinos del camino de la mansedumbre que se confiesan cristianos 
y lo proclaman, como los miembros de la Sociedad de Amigos reco- 
nocen a fortiori la misma inspiración; y ahora podemos recordar un 
movimiento religioso profundamente patético e impresionante pro- 
ducido en el seno de nuestro proletariado interno occidental, y que no 
hemos considerado dentro de este cuadro, 

Entre los muchos y diversos contingentes de hombres y mujeres des- 
heredados que en los últimos cuatro siglos se vieron sometidos a la 
prueba común de su alistamiento en ese proletariado interno occiden- 
tal, quienes más han sufrido han sido los negros africanos primitivos 
arrancados de sus hogares y vendidos como esclavos en las costas 
del otro lado del Atlántico, En esos emigrantes esclavos que fueron del 
África tropical a América del Norte hemos hallado la analogía occi- 
dental de los inmigrantes esclavos empujados a la Italia romana desde 
todas las otras costas del Mediterráneo en el acme del “tiempo de 
angustias” helénico, durante los dos últimos siglos antes de Cristo; 
y anos observado que los esclavos de las plantaciones américoafri- 
canas, como los italoorientales, dieron a la tremenda incitación una 


ld Véase este capítulo, págs. 189-91, supra, 
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respuesta religiosa. En un momento anterior de este Estudio * nos 
detuvimos, al e las dos respuestas, en sus semejanzas; pero 
hay también una diferencia que es, para nuestra actual investigación, 
igualmente impresionante y especialmente notable: se trata de la dife- 
rencia de las fuentes en que esos dos grupos de desarraigados esclavos 
de las plantaciones tomaron respectivamente su inspiración religiosa. 
Los esclavos egipcios, sirios y anatolios que inmigraron a la Italia 
romana hallaron su consuelo religioso en aquellas religiones ances- 
trales que constituían el único elemento de su herencia que consiguie- 
ron llevar con ellos a su tierra de exilio; en cambio los esclayos negros 
africanos inmigrantes en la América postcolombina perdieron ínte- 
gramente en herencia -—rcligión y todo lo demás—? y se han vuelto 
en busca de consuelo religioso, a la religión hereditaria de sus amos. 

¿Cómo ha de explicarse esta diferencia? En parte, sin duda, por la 
diferencia de naturaleza de los antecedentes soctales de los dos grupos 
de esclavos. Los esclavos de las plantaciones, en la Roma italiana, se 
obtuvieron principalmente de las antiguas y profundamente cultivadas 
poblaciones orientales de cuyos descendientes podía esperarse que se 
aferrarían con todas sus fuerzas a su herencia cultural, en tanto que 
los esclavos negros africanos importados ca América eran primitivos 
cuya religión ancestral no era más apta que otros elementos de la 
cultura hereditaria para defenderse contra la civilización, aplastante- 
mente superior, de los amos blancos europcos. Esto es una explicación 
parcial de las diferencias existentes en lo que sobrevino; pero para 
explicarlas en forma completa ha de tenerse cn cuenta la diferencia 
cultural entre los dos grupos de amos, lo mismo que la existente 
entre los dos grupos de esclavos. 

Ya hemos observado 3 que cn Italia romana los esclavos orien- 
tales no tenían, fuera de su herencia religiosa nativa, adónde dirigirse 
en busca del consuelo religioso que tanto anhelaban, pues sus amos 
vivían en oquedad espiritual; y aun cuando la minoría dominante 
helénica no hubiese perdido su fe en los impersonales n2mira itálicos 
y en el bárbaro panteón aqueo, esos toscos cultos primitivos, repudia- 
dos hacía tiempo por los filósofos helénicos, difícilmente hubieran 
sido abrazados por los devotos orientales de Cibeles, de 1Ísis, de 
Mitra y de Cristo. De hecho, en el caso helénico la perla de gran 
precio habría de ser encontrada en la herencia religiosa de los esclavos 
y no en la de sus amos, en tanto que en nuestro caso occidental el 

1 En IL D (vs), vol. 11, págs, 220-3 y 224-7, supra, 

2 Esa afirmación exige un distingo, porque los mudernos negros americanos 
convertidos al cristianismo han mezclado a su "religión superior” adquirida, como 
los bárbaros norteuropcos convertidos en época anterior, una primitiva impureza 
religiosa propia, y el rebajamiento de la religión cristiana occidental por la alea- 
ción negra americana parece haber llegado al máximo ca las comunidades que más 
éxito han tenido en su emancipación del control del hombre blanco. En la soberana 
e independiente república negra de Haiti podemos advertir hoy, bajo forma de 
vuduísmo, ua recrudecimiento del primitivo paganismo africano tropical que se ha 
quitado la máscara. 

3 En IL, D (vi), vol. 11, págs. 221-23, supra, 
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tesoro espiritual, lo mismo que toda riqueza y poderío mundanos, 
se halla en manos de la minoría dominante conductora de esclavos. 

Pero una cosa es poseer un tesoro espiritual y otra, totalmente dis- 
tinta, entregarlo; y cuanto más pensamos en ello más asombroso nos 
resultará que las manos cristianas de esos dueños de esclavos hayan 
sido capaces de pasar a sus víctimas paganas primitivas el pan es- 
piritual que hicieron todo lo posible por profanar en el acto sacrílego 
de esclavizar a sus prójimos. ¿Cómo puede un evangelista conductor 
de esclavos conmover el corazón del esclavo que moralmente ha per- 
dido al causarle tan grave daño? ¿Y por qué ante los ojos de los 
catecúmenos esclavos el flagrante contraste entre el precepto y la 
práctica del amo predicador no desacreditó por completo a la religión 
descaradamente predicada? Esa religión cristiana repudiada en los 
hechos y en las obras por el propietario americano de esclavos, y en 
las ideas y en las palabras por el filósofo francés, tiene que haber 
estado animada por una invencible fuerza espiritual si aún puede, 
en tales condiciones, hacer conversos. Tiene que conservarse viva, 
con una vida íntegramente suya, después de que la minoría dominante 
de la có-devant Cristiandad Occidental supuso que se había despo- 
jado de su cristianismo ancestral, como si un integumento religioso 
pudiese mudarse con la misma facilidad con que una serpiente cambia 
en primavera su piel invernal. Y como la religión no tiene en la 
tierra más morada que el alma de los hombres, de ello se sigue que 
afuera, en un mundo neopagano, ha de haber hombres y mujeres 
cristianos que jamás remunciaron a su derecho de ciudadanía en la 
civitas Del y no se convirtieron en súbditos del rey Mammón o del 
rey Moloch. “Quizás haya cincuenta justos en la ciudad”,1 y una 
mirada al campo misional americano de esclavos nos mostrará la obra 
de algunos de esos perseverantes cristianos, pues el negro americano 
convertido no debe realmente su conversión, por supuesto, a los 
servicios del O de la cuadrilla de la plantación, que lleva en 
una mano una Biblia y en la otra un látigo. Quienes realmente opera- 
ron el milagro fueron los John G. Fee 2 y los Peter Claver. 

En este milagro de la conversión de esclavos a la religión ancestral 
de sus amos podemos ver en nuestro cuerpo social occidental la 
repercusión sel cisma tradicional entre el proletariado y la minoría 
dominante, por obra de un cristianismo que esa minoría trató de 
repudiar; y la conversión del ala servil negra americana de nuestro 
proletariado interno occidental es sólo uno de los triunfos de la 
última actividad misional cristiana. Los predicadores metodistas del 
siglo xIx, que sembraron la simiente del cristianismo en el corazón 
de los esclavos norteamericanos, venían convirtiendo simultáneamente 
a otros miembros del mismo proletariado interno que no eran esclavos 
por su condición ni negros por su físico: los lejanos hombres de los 


1 Génesis XVIIL 24. : . 
2 Véase Fec, John Gregg: Autobiograpby (Chicago 1891, National Christian 
Association). 
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bosques, de los montes Apalaches, por ejemplo, y los descuidados 
habitantes de los barrios bajos cn las macientes áreas mineras e in- 
dustriales de Gales y de la Inglaterra septentrional. La restauración 
cristiana, en el mundo occidental paganizado, no se limitó al Movi- 
miento Restaurador de las iglesias protestantes. En nuestra gencración 
de postguerra, en que las últimas y brillantes perspectivas de una 
minoría dominante neopagana se han ido oscureciendo rápidamente, 
la savia de la vida fluye en forma visible una vez más por todas las 
ramas de nuestra Cristiandad Occidental; y ese espectáculo sugiere que 
después de todo la próxima etapa de nuestra historia occidental acaso 
no siga las mismas líneas de la ctapa final de la historia del helenis- 
mo. En vez de ver alguna nueva iglesia surgiendo del suclo roturado 
del proletariado interno y que haya de oficiar como albacea y heredero 
universal de una civilización ya en colapso y cn desintegración, to- 
davía podemos vivir lo suficiente para ver cómo una civilización que 
trató de mantenerse sola, y que fracasó, sc salva de una fatal caída, 
a pesar de sí misma, al ser recibida cn brazos pot una iglesia ances- 
tral a la que en vano se esforzó por desalojar y tener a distancia. 
En tal caso la tambaleante civilización que se dió vergonzosamente a 
la embriaguez de una aparatosa victoria sobre la naturaleza física y que 
empleó el botín en la acumulación de tesoros para sí misma sin mos- 
trarse rica hacia Dios,! puede verse librada de la sentencia —dictada 
contra ella— y que la condenaba a hallar el trágico sendero kópoc-UBp15 
dty O, traduciendo ese lenguaje helénico en imágenes cristianas, la 
apóstata Cristiandad Occidental puede recibir la gracia de volver a 
nacer como la Respublica Christiana que constituye el primitivo 
y mejor ideal de lo que se esfuerza por ser. 

¿Es posible ese renacimiento espiritual? Si formulamos la pregunta 
de Nicodemo, podemos aceptar la respuesta de quien le instruyó,2 


3. Proletariados Externos 


El Extrañamiento del Prosélito 


El proletariado externo asoma a la existencia, como el interna, por 
un acto de secesión con respecto a la minoría dominante de una civili- 
zación que ya ha entrado en colapso y que se desintegra; y en ese 
caso el cisma que de la secesión resulta es evidente, pues en contraste 
con el proletariado interno, que sigue viviendo mezclado gcográfi- 
camente con la minoría dominante de la que ha quedado dividido por 
un abismo moral, el proletariado externo no sólo queda extrañado 
afectivamente de la minoría dominante sino que además se halla 
separado de ella por una frontera que puede ser seguida en el mapa. 

La fijación de tal frontera es ciertamente signo seguro de que se 


1 Lucas XI 21, citado en este capítulo en pág. 177, supra. 
2 Véase Juan II 1-8, 
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ha producido la secesión del proletariado externo, pues una civiliza- 
ción no tiene, mientras sigue creciendo, límites netos y estables salvo 
en los frentes donde ha chocado con algún miembro, o con varios, 
de su propia especie, Encuentros tales entre dos o más civilizaciones 
dan lugar a una scric de fenómenos sociales que tendremos ocasión de 
examinar en una Parte ulterior de ese Estudio; ! pero ahora, por 
razones de conveniencia, nos permitiremos prescindir de esos contactos 
geográficos de las civilizaciones y, para nuestro propósito inmediato, 
que es el de estudiar la desintegración de las civilizaciones, limita- 
remos nuestra atención al caso en que una civilización tiene por vecino 
una sociedad de especie primitiva y no de su propio tipo. En esas 
circunstancias, nos encontraremos con que en tanto una civilización 
crezca sus fronteras quedan indeterminadas, pues si comenzamos por 
colocarnos en el foco geográfico de esa civilización -—ubicándonos en 
algún punto donde puede verse operar en su medio a la minoría 
creadora del momento— y si nos desplazamos hacia afuera en cual- 
quier dirección que sea hasta que, tarde o temprano, nos encontremos 
en otro contorno social diferente y además inconfundiblemente pri- 
mitivo, no podremos, en ningún punto de esc viaje desde la plena 
luz de la civilización hacia la boca de lobo del salvajismo, trazar una 
línea, poner un hito e inscribir en nuestra piedra de demarcación: 
"Aquí termina la Civilización y comienza el Mundo Primitivo.” 

Este problema de los límites definidos no se presenta en las re- 
laciones entre la minoría creadora y la masa no creadora de la que 
aquélla ha surgido, pues ex hypotbesi, si una civilización se halla 
aún en crecimiento, la minoría creadora, que se ha encontrado a sí 
misma mediante un acto de retiro, se habrá justificado también a 
sí misma mediante un feliz regreso; y cl éxito habrá consistido —tam- 
bién ex hbypotbesi— en el convencimiento de la masa no creadora 
de que debe adoptar como respuesta a la incitación del momento la 
que la minoría creadora ha preparado.2 Una minoría que regresa 
y que no ha conseguido conjurar a la masa será como una pizca de 
levadura que resulta exigua para levantar la harina, o como una 
lámpara demasiado mortecina para iluminar la habitación. Evidente- 
mente habrá fracasado en su aspiración a representar un papel crea- 
dor; y el fracaso de la pretendida minoría creadora implica el co- 
lapso de la civilización cuya guía ha intentado ser, sin lograrlo. Pero 
nuestra hipotética civilización se halla aún —ex bypotbesi— en cre- 
cimiento; y esto significa, por supuesto, que se ha conseguido iluminar 
la habitación y hacer que la harina se levante. 

La obra de la minoría creadora, consistente en convertir a sus 
congéneres en creadores, es sin duda siempre difícil de lograr, pues 


1 En Parte 1X, infra, 

2 Para las relaciones entre una minoría e individuo creadores y la masa no 
creadora en el proceso de crecimiento de las civilizaciones, véase IM, € (1), passim 
en vol, IL, Supra. 
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sabemos que un profeta no es honrado en su patria”; ! pero tenemos 
una doble prueba de que la dificultad no es insuperable. Sabemos esto 
empiricamente, por el patente hecho histórico de que las civilizaciones 
crecen, o, en otras palabras, que responden exitosamente no sólo a 
una única incitación simo fasbiéa a una seric Y hasta podemos 
decir a priori que la tarea no cs imposible, pues podemos ver que 
no tiene una amplitud ilimitada. La habitación que ha de iluminarse 
puede ser un antro de tinieblas, pero la luz de la lámpara ha de dar, 
con tal de que pueda irradiarse hasta allí, contra cuatro paredes sin 
techo. La harina que ha de ser levantada puede formar una montaña, 
pero el fermento, con tal de que pueda penetrar lo suficiente, ter- 
minará por abrirse camino de arriba abajo a través de esa montaña. 
Podemos descontar que en el cuerpo social de una civilización en 
crecimiento, la masa creadora integra ha sido alcanzada y afectada, 
en una u otra forma, siempre que se dé a una incitación una respuesta 
de éxito, por la minoría creadora, pues aquellos en cuyas almas no ha 
rendido la inspiración, "como se enciende una luz cuando surge 
a llama”,3 son llevados a adaptarse externamente mediante el empleo 
de su facultad mimética, 

Así pues, cuando una minoría creadora cumple con éxito su función 
en la vida de una civilización en crecimiento, la chispa que ha en- 
cendido suministra luz a cuantos se hallan en la casa; % pero cuando 
esa luz hiere las paredes no se detiene allí, pues las paredes de una 
civilización en crecimiento son de cristal y pertenecen a una ciudad 
que está puesta sobre un monte y que no puede esconderse.5 La luz 
sale y se difunde para brillar delante de Jos hombres; $ y los rayos, 
una vez que han atravesado la transparente envoltura de la cámara 
de cristal fuera de la cual se irradian, penetran en un campo infinito 
donde no hay nada que restrinja su alcance salvo las limitaciones 
inherentes a su propia propagación. De acuerdo con ello la Juz de 
una civilización en crecimiento, cuando resplandece sobre las primi- 
tivas sociedades circundantes, avanza hasta desvanecerse. El foco lu- 
minoso se amortigua eo la penumbra, y ésta en una oscuridad mayor; 
pero las gradaciones son infinitesimales, y es imposible cruzar una 
línea en que el último asomo de luz crepuscular se extinga dejando 
a la densa tiniebla en posesión absoluta del campo. 

Traduciendo nuestro símil a términos humanos: nos encontramos 
con que en una civilización que crece la minoría creadora del mo- 
mento ejerce atracción no sólo sobre la masa no creadora en medio 
de la cual ha surgido, sino también sobre las primitivas sociedades 


1 Juan IV. 44; cf. Mateo XIIL 57 = Marcos VI. 4; Lucas IV. 24. 

2 Para ese aspecto en serie del crecimiento de las civilizaciones, véase Parte III. 
B, en vol. 1H, supra. 

3 Cartas de Platón, N” 7, 341 b-e, citada en ML, C (mn) (a), vol. 1, pág. 
265, supra. 

% Mateo V. 15. 

6 Mateo V. 14. 

Y Mateo V. 16. 
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circundantes, y a veces hace sentir su influencia en puntos que se 
hallan a asombrosa distancia del centro de irradiación. La Civilización 
Sumérica envía sus dioses para que sean honrados en Escandinavia; 1 
la Civilización Siríaca lanza su alfabeto hasta Manchuria; 2 la Civili- 
zación lelénica hace sentir su intluencia cn las monedas de Gran 
Bretaña 3 y en la cstatuaria de la India.* Efectivamente, la fuerza de 
propagación de las civilizaciones cs, sobre las sociedades primitivas, 
tan grande que la más joven de las dos especies de sociedades, si bien 
es aun de muy corta edad —tal vez no más de seis mil años, contra 
los centenares de miles que lleva de existencia cn la tierra el hombre 
primitivo—5 hace tiempo que ha conseguido con éxito (si la palabra 
es aplicable a una actividad fundamentalmente inconsciente y no in- 
tencionada) penetrar, por Jo menos en grado ínfimo, todo el grupo 
de las sociedades primitivas sobrevivientes. La irradiación social des- 
peon de las veintiuna civilizaciones, vivas y extimguidas, que 

emos logrado identificar, se difunde hoy, a través del mundo primi- 
tivo, como la luz estelar que miliga la oscuridad de una noche sin 
luna, Y probablemente a nuestros antropólogos occidentales del siglo 
xx les sea imposible descubrir —ni siquicra detrás de las paredes de 
caliza de los precipicios abiertos en el centro de Papua—-5 una socie- 
dad primitiva que haya escapado por completo a la influencia de una 
u otra civilización. Podemos afirmar confiadamente que en nuestro 
mundo de hoy no es posible dar con una sociedad que se halle en 
la condición prístima en que todas las sociedades vivieron antes de 
que surgiese la primera civilización.? Las sociedades que ahora cali- 
ficamos de primitivas sólo pueden ser llamadas así por cortesía, pues 
estos primitivos de hoy ya no son los mismos salvajes incultos —-o 
infectados— que fueron sus antecesores, sino que, por el contrario, 
se han convertido parcialmente —y aunque sólo sea en grado infimo— 
en bárbaros civilizados; y en un mundo en que ninguna sociedad en 
proceso de civilización ha alcanzado aún, ni siquicra en sus momentos 
de mayor vuelo, la meta de la Civilización, el menos civilizado de 
los bárbaros se halla tal vez menos lejos de nuestras selvas semicivili- 

1 Véase V. C (1) (c) 2, págs. 93 y 160-2, supra. 

2 Véase MI. C (1) (a), vol. 11, págs. 149-50, supra, y Y. C (1) (9) 6 (y), en 
la segunda parte de este volumen, pág. 508, infra. 

8 Véase V, C (1) (2) 6 (8), pág. 491, infra. 

4 Véase MI. C (1) (a), vol. 11, pág. 150; MI. C (m) (a), vol. 11, págs. 276-7, 
n. 2; y V.C (1) (c) 2, en esta primera parte de este volumen, págs. 145-7, SUPra. 

5 Véase 1. € (111) (c), vol. 1, pág. 200, supra. 

6 Para el descubrimiento, en 1935, de una sociedad, antes totalmente desconocida, 
en una región del interior de Papua, que había sido aislada físicamente por un 
capricho de la naturaleza, véase The Tímes del 14 de agosto de 1935, y Hides, 
J. C.: Papuan wonderland (Londres 1936, Blackic). La característica de la vida 
de esos Tari Furora que mayor impresión produjo cn el ánimo del público occi- 
dental cuando éste leyó la noticia del descubrimiento fué el elevado e inesperado 
nivel de su cultura, por Jo menos en el aspecto cultural. Ese pucblo recluído ya 
había adquirido de alguna otra civilización y en fecha desconocida, la técnica 
del cultivo intensivo de la tierra y la utilización ordenada de los campos. 

7 Sobre este punto, véase Parte II. A, vol. 1, págs. 211-4, Supra, 
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zadas que lo que lo están de sus propios antepasados primitivos del 
séptimo o del centésimo séptimo milenio antes de Cristo. 

Esa influencia omnipenetrante de las civilizaciones, en lo que resta 
del mundo primitivo, es el aspecto de las relaciones entre las dos 
especies de sociedades que con más fuerza nos impresiona cuando 
contemplamos esas relaciones con los ojos de las sociedades primitivas 
y abarcamos en muestra visión el lapso íntegro de los más o menos 
seis mil años que han transcurrido desde que la primera civilización 
entró en escena. En cambio, si consideramos el mismo proceso desde 
el punto de vista de las civilizaciones y restringimos nuestra visión 
al lapso del crecimiento de una sola de ellas, mos impresionará con 
fuerza no menor el hecho de que la intensidad de la influencia irradía- 
da disminuye parí passu con la ampliación de su alcance geográfico. 
Tan pronto como salimos de nuestro asombro luego de descubrir la 
influencia del arte helénico en una moneda acuñada en Gran Bretaña 
en el último siglo antes de Cristo, o en un sarcófago esculpido en 
Afganistán en el 1 de la era cristiana, nuestra admiración cede por 
el duro hecho de que el helenismo sólo realizó el tour de force de 
viajar hasta tan lejos a costa de la pérdida, en el curso de la jornada, 
de la mayoría de sus virtudes. Nuestra moneda británica parece una 
caricatura de un sfatur original de Filipo, el hijo de Amintas, y nuestro 
sarcófago gandhárico denuncia su calidad inferior, como producto de 
un “arte comercial”, en cuanto lo colocamos junto al sarcófago de Ale- 
jandro. Á esa distancia, la mimesis se convierte en parodia. Sin em- 
bargo, eso sólo sucede en el punto más remoto del campo de acción 
de la civilización que se irradia; y aun la mimesis más torpe y per- 
functoria tiene su valor, como medio de autoeducación, para el grupo 
que cumple el acto de imitación, y como tributo de admiración y 
prenda de amistad para aquel a quien va dirigida la mimesis, 

El encantamiento es lo que provoca la mimesis; y ahora podemos 
ver que cl ejercido durante el crecimiento de una civilización por una 
serie de minorías creadoras evita que la casa se divida contra sí misma 
y también que sea atacada por sus vecinos, por lo menos en la medida 
en que esos vecinos son sociedades de especie primitiva, Allí donde 
una civilización en crecimiento se halla en contacto con sociedades 
primitivas, la minoría creadora del momento se pd su mimesis, 
lo mismo que la de la mayoría no creadora en medio de la cual surge; 
y, gracias a ese poder de atracción rara vez la civilización en creci- 
miento se halla en contacto con salvajes cuyo nivel cultural sea tan 
inferior como para impedir una comprensión amistosa, Por lo común 
la rodea un anillo de sociedades-tapones que absorben continuamente 
en su cuerpo social aquella irradiación y la transmiten luego, dismi- 
nuída, a otro anillo más exterior que a su vez la recibe y la pasa 
hasta que por fin la corriente de energía se acaba cuando la fuerza 
de propagación de una civilización alcanza su límite extremo. 

Si mientras dura el crecimiento de la civilización es ésta la relación 
normal entre ella y las sociedades primitivas circundantes, cuando la 
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civilización entra en colapso y se desintegra, el cambio que en la re- 
lación se produce es profundo. Ese cambio puede ser caracterizado 
de dos maneras, según que hablemos en lenguaje de la vida o en 
términos «dde la naturaleza inanimada. 

En cl lenguaje de la vida el colapso consiste en el hecho de que 
desaparecen de escena las minorías creadoras qe con cl encanta- 
miento ejercido por su poder creador han logrado una adhesión vo- 
luntaria, y en su reemplazo por una minoría dominante a intenta 
usurpar una herencia que no mereció recibir, y que trata de alcanzar 
ese fin reemplazando el encanto de que carece por la fuerza física de 
que aún dispone.! Como hemos visto, esa política produce como 
efeato moral el extrañamiento de las víctimas. Las incita a actos de 
secesión; y mientras esa secesión de las masas en medio de las cuales 
se halla la minoría dominante da lugar a un proletariado interno, el 
proletariado externo se engendra por la secesión de las sociedades 
primitivas circundantes que, en tanto la civilización crecía, recibían y 
transmitían su irradiación. No obstante ello, caracterizar el acto de 
secesión como una suspensión de la mimesis cumplida con respecto a 
la sociedad que ahora se desintegra no sería una explicación justa 
y completa del cambio de actitud de esas sociedades primitivas que la 
sodean, pues al entrar en desintegración una sociedad deja de ser 
un todo sobre el cual otras puedan modelarse de modo firme y total 
o desistir de hacerlo. Como hemos visto, la causa del colapso cs un 
fracaso de Ja autodeterminación; 2 ese fracaso se traduce en una pér- 
dida de proporción, de armonía, de unidad interna; y si trasladamos 
ahora nuestra descripción del fenómeno a los términos de la física 
nos encontraremos con que esa desintegración (en sentido literal) 
de la estructura de la sociedad en colapso se reproduce en la com- 
posición de los rayos que sigue emitiendo mientras continúa con vida, 

Si bien los rayos de la irradiación social emitidos por una civiliza- 
ción en crecimiento pueden ser considerados rayos de luz blanca en 
que todos los elementos constituyentes se mezclan en un único y claro 
haz, los emitidos por una civilización que se desintegra pueden 
compararse con la luz física difractada en un manojo o abanico de 
hilos separados que siguen distintos caminos y despliegan sus dife- 
rentes colores elementales. En la irradiación social, ese cambio en la 
textura del rayo —cambio que precisamente hemos caracterizado como 
difracción, por analogía con un fenómeno físico-— ticne un efecto 
importante dentro de su ámbito, pues los tres elementos cl cultural, 
el político y el económico— que componen el rayo de "luz blanca” 
de la irradiación social difieren mucho en su fuerza de propagación; 
y esa diferencia se hace sentir muy bien en cuanto se separan. 

Mientras se hallan entretejidos en un único rayo compuesto, los 
tres hilos de la irradiación social viajan a igual velocidad y a la misma 
distancia —distancia y velocidad medias que alcanzan precisamente 

1 Véase IV. C (1) (a), vol. 1v, págs. 136-8 y 145-6, supra, 

2 Véase IV. C (11), passir, en vol. IV, supra, 
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al término medio de sus respectivas posibilidades—. Pero una vez 
que se hallan en libertad para avanzar por su cuenta, los tres hilos 
ae luz empiezan a moverse a velocidades diferentes y a recorrer dis- 
tancias también diferentes, que son Jas que actualmente correspon- 
den a cada uno de ellos; y el resultado es una diferencia en el radio 
de acción de la sociedad que se desintegra: ausencia de esa activi- 
dad en un plano y reducción de ella en otro.! Como la fuerza de 
dE del elemento económico es la mayor de las tres y se 
alla, así, por encima del término medio, uno de los efectos del 
colapso y deslniccración de una civilización es el aumento de la 
expansión de su influencia económica; a veces hay también un acre- 
centamiento, por encima del término medio mantenido antes, en el 
plano político; y esto se explica por la manifiesta “ley”” —que en otras 
circunstancias 2 se nos ha revelado a la observación empírica— según 
la cual la expansión geográfica de una civilización tiende a correr 
pareja con su desintegración social. Debemos ahora observar, sin 
embargo, que ese acrecentamiento de irradiación en el plano econó- 
mico —y a veces hasta en el polílico—- que una civilización se pro- 
cura al desintegrárse, queda neutralizado por una correspondiente 
reducción de su irradiación en el plano cultural, pues en éste la 
proporción natural de irradiación se halla por debajo del término 
medio, y si bien en el rayo de “luz blanca” de una civilización en 
crecimiento el elemento cultural es lanzado a una velocidad mayor 
que la que le es propia, y excede su alcance natural gracias a que 
se halla unido a otros «dos elementos de mayor fuerza de propagación, 
recobra su marcha y su ámbito propios en cuanto queda separado de 
ellos, así como estos otros cubren su ámbito intrínsecamente mayor 
y su velocidad superior en cuanto se separan de él. En efecto, una 
sociedad en desintegración sufre un descenso, por lo menos en uno de 
los planos, cuando su irradiación sobrepasa en uno, en dos o en los 
tres planos sociales, a una sociedad en crecimiento; y si sustituimos 
ahora los criterios de medida cuantitativos por los cualitativos, no 
cabrá duda de que el resultado neto será una pérdida moral y no una 
ganancia moral, 

La diferencia de valor entre los tres elementos de la vida social 
es en verdad extrema, pues lo que hemos llamado elemento cultural 
de una civilización es su alma, su sangre, su tuétano, su médula, su 
esencia y su epítome, en tanto que el político y, a fortiorí, el econó- 
mico son, comparados con él, manifestaciones inesenciales y superfi- 
ciales de la naturaleza de una civilización, y de los vehículos de su 
actividad. Sólo en la medida en que consigue irradiarse en el plano 

1 Ya nos hemos encontrado con esta diferenciación de la radiactividad de una 
sociedad en los tres planos diferentes de la acción económica, política y cultural, 
al tratar de remontar en el tiempo, a partir de la situación dada en el momento 
actual, las variaciones de la extensión espacial de nuestra Civilización Occidental 
(véase L B (11), vol. 1, págs. 48-56, supra). 

2 En II C (1) (2), vol. nx, págs. 158-72, supra. Véase también IV. C (1) 
(b) x, vol, 1V, págs. 73-4, supra. 
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cultural puede una civilización asimilarse auténtica y completamente 
un cuerpo social extraño con el que ha entrado en contacto, pues 
los más espectaculares triunfos de la irradiación económica y política 
son imperfectos y por ende precarios. Por lo mismo, a la sociedad 
que emite la irradiación y a lu que la recibe les es más beneficioso 
ganar una pulgada en el plano cultural que una milla en el político 
o que una legua en el económico. 

Teniendo esto en cuenta, lo que a la expansión de una civilización 
en crecimiento le conviene es ser lenta pero segura, pues cn esa civi- 
lización los tres elementos se hallan totalmente mezclados o, en el 
peor de los casos, ligeramente difractados; y en tales condiciones el te- 
rreno que se gana en el plano cultural se gana también en los otros 
dos, y del mismo modo los tres elementos combinados ganan más 
terreno que el que puede ganar el elemento cultural aislado. En con- 
traste, la expansión de una civilización que se desintegra corre el riesgo 
de ser aparatosa pero sin firmeza, pues si bien se abre camino en el 
plano económico y acaso también cn el político, el terreno conquistado 
de esa manera superficial nunca queda definitivamente asegurado por 
una conquista cultural, ya que la irradiación cultural de una civili- 
zación que se desintegra va perdiendo impulso en la misma propor- 
ción en que aumenta su radiactividad política y económica. En la 
práctica —<cambiando nuestro símil—, la simiente económica y polí- 
tica que una civilización que se desintegra consigue desparramar tan 
lejos resulta malamente sembrada entre espinas. i 

Si volvemos ahora al punto de vista de la sociedad bárbara que 
ha venido recibiendo la irradiación de una civilización en crecimiento 
y que ha reaccionado mediante el enderezamiento de su propia facul- 


1 “El árbol que crece y florece está sujeto al pedazo de tierra en que ha arrai- 
gado... pero los vientos pueden llevar sus frutos maduros a cualquier distancia. 
La catedral de Estrasburgo no hubiera podido surgir, así como es, en ningún otro 
lugar que no fuese Estrasburgo, y la Haghía Sofía en ningún otro que no fuese 
Constantinopla; pero un "edificio moderno estilo Renacimiento” puede “ser hecho' 
tanto en el polo sur como en las primitivas selvas del Brasil." — Frobenius, L.: 
Paidenwma (Francfort del Meno 1928, Frankfurter Societits-Druckerei), pág. 172 
Compárese con el contraste, señalado en este Estudio en 1Y. C (mi) (b) 14, vol. 
1V, pág. 254, supra, entre la representación de una comedia ática en el teatro de 
Dionisos en Atenas durante uno de los festivales habituales, donde tuvo su origen 
el teatro ático, y la representación de la misma obra, posi Alexandrum, por los 
Arovósou Teyviza:, en cualquier otra parte del mundo, de Partia a España. Ese 
fenómeno objetivo de difracción de los rayos de una civilización que se desintegra 
tiene su correlato subjetivo en el “sentido de promiscuidad” que se examina en 
V. C (1) (d) 6, infra. El sacudimiento psicológico que acompaña de modo cla- 
ramente inevitable la perturbación externa implicada en la experiencia del “des- 
arraigo” social parece tan severa que sus efectos pueden scr devastadores aun 
cuando el ambiente social del que se desarraiga el individuo sea en sí mismo 
un contormo artificial y anormal. Cuando las bandas guerreras irrumpen a través 
de un limes (véase pág. 218, infra), por ejemplo —cn una vólkerwanderung que 
primero los desartaiga de la tierra de nadie en que habían nacido y luego los depo- 
sita en el interior de un códevant estado universal— el sacudimiento consiguiente 
tiende a sumirlos en un estado de desmoralización que se examina en Parte VIII 


infra, 
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tad de mimesis 2 la fuente extraña de csa nucva luz y de esa nueva 
vida, veremos que, cuando luego del colapso de la civilización cambia 
la reacción de la sociedad bárbara, la nueva sensación de extraña- 
miento con respecto al vecino que ha perdido su alma y mudado su 
talento, y el acto de secesión entrañado por ese extrañamiento no im- 
plican forzosamente una cesación completa de toda mimesis y en todos 
los planos. La extrañada y desilusionada sociedad bárbara puede, sin 
dejar de tomar las instituciones prácticas, o la técnica material, del 
vecino, dejar de imitar a esc vecino cuya cultura ha perdido su saber. 
Efectivamente, si sigue tomándolas puede procurarse los medios más 
eficaces que le aseguren la posibilidad de no verse obligada a seguir 
residiendo en la atrayente cultura cxtraña, salvo que así lo desee, pues 
la minoría dominante con la que ahora tienen que vérscia los bárba- 
ros casi seguramente procederá de la manera que le es propia, tra- 
tando de imponer a la fuerza la repudiada cultura; y esa fuerza tal 
vez pueda ser repelida bien eficazmente si se adopta una de las institu- 
ciones del agresor (e. g., su institución política de la dictadura) y 
se la vuelve contra él, o si se adopta algún aspecto de su técnica 
(e. g., el arte de la guerra).! 


“Cette pénétration étroite de la sauvageric et de la civilisation c'est jus- 
tement ce qui fait la barbarie redoutable: des organismes humains qui 
ont une résistance et une détente animales; et 4 leur disposition pourtant 
Pacquis des vieilles civilisations, C'est Vhistoire éternelle, les Francs n'ont 
pas été autre chose.” 2 


Este desastroso extravío de las relaciones entre una civilización y 
sus vecinos primitivos, ha sido descripta en un luminoso pasaje debido 
a la pluma de otro moderno estudioso occidental: 


“En torno al centro de la civilización superior tiende a formarse una 
zona de cultura inferior que en cierta medida depende de los vecinos 
civilizados o es su parásito; esa zona posec al mismo tiempo una mayor 
movilidad y una mejor aptitud para la guerra, Así, a las asentadas civiliza- 
ciones semíticas de Mesopotamia, Siria y Arabia meridional corresponde 
la predatoria cultura nómada de los beduínos; y a Egipto la cultura pas- 
toral de los libaneses y los otros pueblos semíticos de Africa del norte. 
Así también hallamos en el Asia oriental una zona semejante de pueblos 


1 Un perverso e ingenioso instinto bárbaro de defensa propia a veces aprovecha 
militarmente una pieza, o un instrumento técnicos que la civilización de la que 
se tomó esa arma improvisada nunca pensó emplear por su cuenta salvo en objetivos 
de paz. Así, el camello, introducido en África del norte por los romanos como 
medio de transporte civil de objetos económicos, fué convertido en medio de mo- 
vilidad para las operaciones militares por las bandas guerreras de los bárbaros nó- 
madas norteafricanos en el estepario y desierto hinterland de los dominios romanos 
(véase Gantier, E. F.: Les siécles obscurs du Magbreb (París 1927, Payot), págs. 
162 Y 184). 

2 Gautier, Op. cil., pág. 317. 
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mongolianos nómadas, en las fronteras nordoccidentales de China, y en Asia 
central los pueblos de las estepas han debido su cultura a la arraigada 
civilización de Persia y Turquestán; y en la Europa prehistórica existió la 
misma relación entre las culturas agrícolas del Danubio y del Dnieper y 
los pueblos guerreros del norte y del este... 

”Es... probable que los primeros agresores hayam sido los pueblos 
civilizados, y que de ellos hayan aprendido los bárbaros las posibilidades 
de la guerra organizada, lo mismo, sin duda, que el uso de las armas de 
metal,1 Ciertamente la gran ola invasora de los hombres de Gutium que 
procedente del norte inundó Mesopotamia en el siglo XXVI a. de C. siguió 
inmediatamente después el período de Sargón y Naramsím, que fueron los 
primeros en llevar los ejércitos mesopotánicos a las incivilizadas regiones 
monteñosas del norte y del este del Tigris; 2 y del mismo modo los últi- 
mos días del Reino Antiguo se caracterizaron en Egipto por las expediciones 
de conquista contra los “habitantes de las arenas” del norte y contra los 
nubios del sur, expediciones que pueden haber contribuído a provocar 
el subsiguiente movimiento de invasión.3 Sea como fuere, todo el benefi- 
cio correspondió en definitiva a los bárbaros, pues cada nueva invasión 
aumentaba su eficacia guerrera, y los efectos destructores de las guerras 
sobre la civilización superior * se iban acumulando.” 5 

Hablando en términos generales podemos decir que, cuando una 
sociedad en proceso de civilización ha sido partida por el cisma en 

ue consiste la sanción del colapso, el proletariado tiende a dejar 
de imitar todos los ideales de la minoría dominante, salvo su culto de 
la violencia, y todas sus instituciones y técnicas, excepto aquella en que 
ese espíritu de violencia se corporiza. 

En nuestro análisis previo de las experiencias y reacciones de los 
proletariados internos hemos visto cómo seduce a éstos el sendero de 
la violencia; y también hemos visto que cuando ceden a sus pasiones 
humanas o intentan pagarle al adversario con su propia moneda, trai- 


1 Platón (Leyes, 678 e) adelantó la hipótesis de que la metalurgia, y por ende 
la guerra (tanto civil como internacional), quedan suspendidos en un estado social 
primitivo —que, según Platón (véase IV, C (1), vol. 1v, págs. 39-42, y IV. C (1), 
Anejo, vol. 1Y, págs. 604-8, supra), es un estado que se repite perpetuamente como 
secucla de catástrofe cósmicas periódicas. — A. J. T 

2 Para el militarismo de Naramsim y para su némesis, véase además 1. C (1) 
(b), vol. 1, pág. 134, supra, y en este a pág. 2713 V. C (1) (a), vol. vr 
y pS C (1) (b), vol. vi, ufra. — A. J. T. 

3 Para esta invasión del mundo egipcíaco por las bárbaros asiáticos en los 
síltimos días del “Reino Antiguo”, en vísperas del comienzo de un "tiempo de angus- 
tias” egipciaco, véase Parte 11. A, Anejo IL, vol. 11, pág. 425, 5epra, y en este 
capítulo, págs. 275-6, tmfra. — A. J. T. 

+ Para la “ley” social según la cual si bien la eficacia militar de una comuni- 
dad es proporcional a su grado de civilización, su capacidad para recuperarse social. 
mente de las devastadores efectos de la guerra se halla cn razón inversa con el 
grado de su civilización y con el de su eficacia nen véase este Estudio 1Y, C 
(1) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 415-6, supra, — A, J, T 

$ Dawson, Christopher: The age of the gods, recdición (Londres 1933, Shecd $ 
Ward), págs. 241 y 245. 
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cionan por lo común sus propios objetivos y, por añadidura, se acarrean 
un desastre, En el terreno de la fuerza, que él mismo ha elegido, el 
comisario-verdugo de la minoría dominante es víctima fácil de cual- 
quier miembro del proletariado interno que se decide a tomar las 
armas contra él. Los Teudas y los Judas perecen inevitablemente a 
espada; y el proletariado interno sólo tiene alguna posibilidad de 
conquistar a sus conquistadores si sigue a un profeta que le conduzca 
por el sendero de la mansedumbre, y puede conseguir eso sorpren- 
diendo desprevenidos a los verdugos en un campo de acción en el que 
éstos son inexpertos y se hallan indefensos. En la prueba de la batalla 
el triunfo de ha minoría dominante sobre el proletariado interno está 
virtualmente asegurado a priori porque su intrínseca superioridad en 
energía militar se ve reforzada, cuando se trata de enfrentar al con- 
tendor, por la ventaja táctica de la acción entablada cn un terreno 
limitado donde el vencedor puede tener la certeza de conseguir una 
decisión. Hemos visto por ejemplo en el caso helénico cuán inútil 
le fué al proletariado interno helénico, en los dos últimos siglos antes 
de Cristo, cruzar su acero con el de una minoría dominante cuya 
fuerza no sólo era en sí misma superior sino que además se concen- 
traba entonces en las manos de un único y ubicuo poderío romano.! 
¿Cómo podrían compararse las posibilidades del proletariado externo 
con las del interno, si éste se decide a su vez a entrar en lucha con 
la minoría dominante? 

La intrínseca inferioridad del proletariado externo con respecto a 
la minoría dominante, en lo que se refiere a capacidad militar, acaso 
sea tan grande como la del proletariado interno —por lo menos en 
vísperas del cisma que ha puesto al proletariado y a la minoría domi- 
nante frente a frente, en guerra. Tenemos de ello Ja prueba presunta 
y convincente en el hecho —que ya hemos observado— de que una 
de las fuentes regulares de reclutamiento del proletariado interno es la 
conquista de miembros del proletariado externo por la minoría do- 
minante.2 En la medida en que simplemente se los subyuga, en 
vez de aniquilarlos o expulsarlos, los proletariados externos vencidos 
son transferidos del proletariado externo al interno, por el acto de con- 
quista; y ése es quizás el destino habitual de los estratos del prole- 
tariado externo de una civilización que se desintegra próximos a la 
base de operaciones de la minoría dominante, El proletariado externo 
tiene una gran ventaja sobre el interno en lo que respecta a la ten- 
tativa de decidir por la fuerza de las armas su lucha con la minoría 
dominante, Todo el proletariado interno se halla ex hypothesí al 
alcance de la minoría dominante, pero, probablemente, parte por 
lo menos del proletariado externo se halla fuera del alcance efectivo 
de la acción militar de esa minoría —también esto ex hypothesi— 
pues la irradiación de una civilización en el mundo bárbaro por lo 
general no queda contenida, como hemos visto, por un obstáculo 

Véase V, C (1) (c) 2, págs. 79-82 Y 191-2, sMpra, 

2 Véase V. C (1) (c) 2, passion, supra, 
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exterior, sino que prosigue sin impedimentos, hasta desvanecerse gra- 
dualmente en virtud de una progresiva disminución de su propia 
energía a medida que se aproxima a los límites inherentes a su capa- 
dad de propagación. 

En tales circunstancias es evidente que cuando una civilización en 
crecimiento ha sufrido su colapso, y la minoría dominante ha reem- 
plazado por su sustituto, la violencia, el encanto que la minoría 
dominante ejerce, tarde o temprano esa irradiación de fuerza —como 
la de sugestión a la que ha suplantado, y realmente a fortiori— ha 
de llegar en su viaje a través del espacio a un punto tan alejado del 
primitivo lugar de emisión que la eficacia disminuye hasta ser un 
quantum infinitesimal. En otras palabras, si el estrato más profundo 
del proletariado interno sucumbe a la conquista, y si el inmediato 
corre la misma suerte, y así el siguiente, para el último, tan remoto 
con respecto a la base de operaciones de la minoría dominante, es 
sólo cuestión de distancia que la intrínseca superioridad en poderío 
militar del agresor resulte eficazmente neutralizada por la desventaja 
geográfica. En tal lejanía el proletariado externo podrá tomar impu- 
nemente las armas contra la minoría dominante, con la seguridad 
de que será capaz de resistir. 

Es cierto que en determinado frente tal o cual particularidad fisio- 
gráfica puede privar al proletariado externo de esa ventaja geográfica, 
obligándolo a luchar —como siempre le sucede al proletariado inter- 
no, si es q llega a luchar— de espalda a la pared y en un espacio 
limitado donde la minoría dominante puede insistir en obligarlo a 
entrar en batalla, y decidir el combate, En el mundo helénico, los 
bárbaros de la península ibérica tuvieron que luchar contra el poderío 
romano, con esa desventaja, a diferencia de lo que les sucedió a los 
del Africa nordoccidental por una parte y a los de la Europa transpi- 
renaica por otra. En estas dos zonas de guerra, la profundidad del 
terraín con que los bárbaros contaban para sus maniobras excedía 
con mucho la posibilidad de ataque por parte de Roma. En el frente 
transmediterráneo del Africa nordoccidental, el brazo romano que 
había derribado 2 Yugurta en Numidia no tenía longitud suficiente 
para alcanzar las más remotas avanzadas de los bárbaros en las tierras 
altas del Atlas o en las estepas del Sahara; y en el frente transalpino 
de Europa, el poderío capaz de llegar hasta la línea del Rin y man- 
tenerla no podía mantener la del Elba ni alcanzar siquiera la del 
Vístula.1 En la península ibérica, en cambio, los bárbaros quedaron 
atrapados entre los Pirineos y el mar; y cuando finalmente César les 
hubo cortado toda comunicación con sus congéneres transpírenalcos, 
extendiendo el dominio romano sobre Galia desde las barrancas del 
Mediterráneo hasta la costa del Atlántico, los últimos bárbaros iberos 
independientes del fuerte pero estrecho reducto entre la cresta de 
las montañas asturianas y cantábricas y las aguas del golfo de Vizca- 


1 Véase V. C (1) (c) 3, Ancjo 1, en la segunda parte de este volumen, págs, 
595-8, infra. 
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ya 1 fueron acosados hasta en sus guaridas y sometidos por Augusto 
unas dos centurias después de que el primer soldado romano hubiese 
puesto su planta en la península ibérica durante la segunda guerra 
púnica. 

En la historia de las otras civilizaciones podemos dar con casos 
paralelos en que un destacamento del proletariado externo ha sido 
apresado por la minoría dominante en una trampa geográfica de ese 
tipo y luego dominado o aniquilado hasta que, en ese frente especial, 
la minoría dominante victoriosa consiguió llevar su avance hasta una 
frontera detrás de la cual ya no había más estratos, es decir, una fron- 
tera natural limitada y defendida por algún mar no navegado, o por 
algún desierto no atravesado, o por alguna cadena de montañas no 
escaladas. 

En el mundo índico, por ejemplo, bajo cl régimen Maurya, la 
minoría dominante subyugó a los bárbaros meridionales hasta cn 
la punta de la península, y alcanzó con ello en ese frente un límite 
natural bañado por el mar. También en el mundo sínico, bajo el 
régimen Tsin y Han, la minoría dominante completó el sometimiento 
de los bárbaros meridionales hasta en las poco frecuentadas costas del 
sur del mar de China y las estribaciones orientales, no escaladas, de la 
meseta tibetana.2 En la Cristiandad Ortodoxa Rusa, los hombres de 
los bosques no dieron munca tiempo a los habitantes bárbaros de las 
selvas nordorientales para que les asestasen su golpe. A los doscien- 
tos años de la conversión de Vladimiro en 988-9, las comunidades 
pioneers rusas de Novgorod y Vyatka se habían abierto camino hasta 


1 Para la parte desempeñada por el reducto vizcaíno, en época anterior, en la 
colisión entre la Sociedad Sirlaca —en su estado universal ya reintegrado— y la na- 
ciente Cristiandad Occidental, véase IM. D (viu), Anejo VIII, en vol. 11, 436-43, 
supra. Después de más de cuatrocientos años de acatamiento de Ja pax romana, 
los vascos y los cantábricos de las tierras altas vizcaínas, como los isáuricos del 
Tauro (véase IV. C (1) (c) 2 (8), vol. 1v, pág. 348, supra), habían sacudido 
la autoridad del tambaleante estado universal helénico, y, a diferencia de los isáuricos 
habían logrado conservar su independencia recientemente recuperada. Efectivamente, 
la mantuvieron contra las sucesivas bandas de bárbaros que iban llegando: primero 
los vándalos, los suevos y los visigodos, y luego los árabes. Tampoco cayeron bajo 
la dominación del estado universal siríaco al que los árabes dieron nueva vida 
bajo forma de Califato Omeya. Más hacia el oeste, los montañeses asturianos se 
sometieron a los vándalos, a los suevos y a los godos, pero se defendieron contra 
los árabes en forma tan indómita como sus vecinos cantábricos y vascos. Compárese 
la tenacidad de la resistencia opuesta por las tres provincias vascas y por Asturias 
a los nacionalistas castellanos y sus aliados italianos y alemanes en la guerra que 
estalló cn España en julio de 1936. Compárese, además, la supervivencia de una 
primitiva versión adopcionista del cristianismo en el reducto asturiano, donde hay 
pruebas de su cuatinuación hasta la última parte del siglo vit (véase TV, C (111) 
(c) 2 (8), Anejo JIL, vol. 1v, págs, 642-3, 647, 647-8 y 650-1, supra). Compárese, 
en fin, la supervivencia hasta hoy, en las provincias peninsulares de Vizcaya, Gui- 
púzcoa y Navarra, lo mismo que en los distritos antiguos de Francia, al otro lado 
de los Pirineos, de una lengua preindoeuropea que no tiene correspondiente actual 
alguna en el continente, donde —-salvo en ese rincón— todos los otros estados 
lingúísticos han quedado sepultados y borrados, hace siglos, bajo los depósitos 
indoenropeos y uralaltaicos, 

2 Véase V. C (1) (c) 2, págs. 152-3 y 159, Supra. 


EL PROCESO DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS CIVILIZACIONES 217 


el mar Blanco y los Urales; y cuando la vertiente entre el Volga y 
el Ob hubo sido cruzada por los cosacos en 1586, a éstos les llevó 
en más de cincuenta años abrirse paso a través de la Taiga y la 

undra siberianas hasta una frontera natural en las costas del océano 
Ártico y el mar de Okbhotsk.* En el mundo arábico, la penetración 
del Africa tropical desde las franjas sahárica y nilótica del Sudán y 
desde la costa africana del océano Índico seguramente hubiera po- 
dido completarse antes de que terminase el siglo XIX de la era cris- 
tiana, por el sometimiento del “continente negro” íntegro, si los 
árabes invasores no hubiesen sido sorprendidos y suplantados a últi- 
mo momento por los francos, más temibles. En los cincuenta o sesenta 
años anteriores a 1938, las potencias de Europa se habían repartido 
el terreno y habían subyugado a los primitivos “nativos” negros de 
toda el África tropical, de océano a océano y de desierto a desierto; 
y entre el 12 de setiembre de 1935 —cuando fueron escritas estas 
líneas— y el 7 de agosto de 1938 — cuando se revisaron las pruebas-— 
una de esas potencias, que había obtenido poco cn la arrebatiña por 
los despojos africanos que había hecho Europa, quebró sus propios 
compromisos y desafió la condena y las sanciones de sus pares con- 
quistando el último estado africano nativo independiente supérstite: 
el Imperio de Etiopía.2 En los primeros capítulos de la Edad Mo- 
derna de nuestro mundo occidental, los colonos curopeos de ultramar 
acosaron a los bárbaros pieles rojas de América del Norte desde el 
instante de su primer desembarco en la costa Atlántica del conti- 
nente, hasta el momento —unos doscientos cincuenta años más 
tarde— en que alcanzaron su frontera natural en las costas del Pací- 
fico.8 Y en los mares del Sur, diezmaron a los negros australianos 
y exterminaron a los aborígenes tasmanios hasta convertirse en amos 
de toda la superficie del continente y de la isla. Más próximos a 
nosotros, otros militantes píoneers modernos de nuestra civilización 
occidental hicieron igual “limpieza” de bárbaros blancos en las tierras 
altas e islas de Escocia + y en los pantanos y montañas de Irlanda; 
y nuestro sometimiento de esos bárbaros de la “franja céltica” tiene 


1 Véase IL. D (v), vol, 11, pág. 168, supra. 

2 Para la agresión italiana a Abisinia en el año 1935 y siguientes, véase además 
págs. 341-4, infra, Para la anterior historia de Abisinia, véase II. D (vin), vol. 11, 
págs. 364-7, sepra. En 1935 Abisinia pedía ser considerada con propiedad como 
el único estado africano mativo independiente que hubiese sobrevivido, pues Liberia, 
que también era africana e independiente, se hallaba gobrnada no por africanos 
nativos sino por descendientes repatriados de africanos que habían sido vendidos 
como esclavos en América del Norte. En cambio los gobernantes ambareos del 
Imperio de Etiopía podían justamente pretender scr africanos nativos, no obstante 
el hecho de que su lengua madre era un idioma semítico que los conquistadores 
trajeron, del otro lado del mar Rojo, antes del comienzo de la era cristiana. 

3 Véase este capítulo, págs. 335-9, infra. 

% Véase ML. C (u) (a) 1, vol. 1, pág. 266; UU. € (Mm) (a) x, Anejo, vol. 1, 
págs. 505-6; y IL D (vn), vol. 11, págs. 313-4, supra; y este capítulo, págs. 327-8, 
328-9 y 329-30, /ufra. 
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su paralelo en el mundo lejanooriental en el sometimiento —o ex- 
terminio— de los bárbaros ainos del archipiélago japonés.1 

En este caso y en otros semejantes en que la geografía pone límites 
al campo de batalla, el proletariado externo que se atreve a medir 
sus armas con una minoría dominante ha de luchar con la misma 
desventaja y con las mismas desesperadas perspectivas del proletariado 
interno insurgente, Pero tales cosas son excepcionales; y lo que nor- 
malmente sigue al estallido de la guerra entre un proletariado externo 
y una minoría dominante no es una lucha continua que prosiga hasta 
que los bárbaros hayan sido eliminados, ya sea porque se los ex- 
termine o porque se los someta hasta llegar a la línea de alguna 
frontera natural, Si la minoría dominante es la que por lo general 
derrama la primera sangre, o hierc profundamente la carne del cuerpo 
social de los bárbaros que la rodean, su brazo rara vez es de largo 
suficiente para completar la obra de destrucción o de conquista, Á 
cierta distancia de la base de operaciones enemiga, los bárbaros por 
lo común consiguen afirmarse y defenderse; y de ahí que la lucha 
continua, en vez de llegar a su término por la aniquilación o el ren- 
dimiento del combatiente bárbaro, simplemente se transforma de 
guerra de movimiento en guerra de posición sin pasar de la guerra 
a la paz. 

Cuando alcanza esta etapa, la lucha entre la minoría dominante 
y el proletariado externo de una civilización que se desintegra pro- 
voca un cambio —que empieza en cuanto la civilización sufre su 
colapso— en la índole del contacto geográfico entre esa civilización 
y sus vecinos bárbaros. En tanto la civilización se halla en crecimien- 
to, el territorio patrio, donde prevalece con toda su fuerza, queda 
aislada del irredento desierto del salvajismo por un amplio umbral 
de zonas intermedias a través de las cuales la civilización va a per- 
derse en él con una larga serie de lentas gradaciones. Cuando una 
civilización ha entrado en colapso y ha sufrido un cisma, y cuando 
las hostilidades entre la minoría dominante y el proletariado externo 
han dejado de ser una lucha continua y han quedado fijas en una 
guerra de trincheras, nos encontramos en cambio con que la zona 
intermedia ha desaparecido. La transición geográfica de la civiliza- 
ción al barbarismo ya no es gradual sino brusca. Para usar las palabras 
latinas adecuadas, que hacen resaltar tanto la semejanza como el 
contraste entre los dos tipos de contacto, el limer o umbral, que era 
una zona, ha sido reemplazado por un límes o frontera militar, que 
es una línea, con longitud, pero sin espesor. A través de esa línea, 
la burlada minoría dominante y el proletariado externo no vencido se 
encaran armados; y ese frente militar es un obstáculo para el paso 
de cualquier irradiación social que no sea la de la técnica militar ? 

1 Véase IL C (m) (a) 1, vol. 1, págs. 257-9 y 265; 11. D (v), vol. 11, pág. 
1703 IL D (vu), vol. 11, pág. 313; 11, C (1) (a), vol. ur, págs. 162-43 IV. C 
(1) (b) 2, vol. 1v, pág. 109, y V. C (1) (c) 2, en esta primera parte de este volu- 


men, págs. 106-8, supra, 
= Véase págs. 212-3, supra, 
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—astículo de intercambio social que trabaja a favor de la guerra y 
no a favor de la paz entre quienes lo dan y quienes lo reciben—. 

El fenómeno social que se produce cuando la guerra entre la mi- 
noría dominante y el proletariado externo de una sociedad en desin- 
tegración queda estacionada a lo largo de un /imes, requerirá nuestra 
atención más adelante; 1 y no anticiparemos ahora el estudio que de 
las “épocas heroicas” y las vólkerwandermngen habremos de hacer en- 
tonces, salvo en lo que se refiere a la mención de un solo hecho 
central; el de que csa guerra estacionaria a lo largo de una línea 
netamente trazada no significa un equilibrio estable o permanente, 
sino que es una quietud momentánea y precaria y que, invariable- 
mente, termina en una brecha abierta por los bárbaros, porque en esa 
situación cl tiempo favorece inexorablemente a estos últimos,? La 


1 En Parte VIII ¿nfra. 

2 Ya nos hemos encontrado con varios casos, en otras situaciones, de la vigencia 
de esta ley. Hemos visto, por ejemplo, cómo la r0/kerwandermmg céltica, que cayó 
sobre el mundo helénico cn una sucesión de ondas entre circa 425 y circa 225 a. de 
C., fué provocada por dos temerarias y mal sostenidas ofensivas que dos potencias 
helénicas lanzaron contra el bárbaro binterland europeo continental del mundo helé- 
nico, El primero de esos ataques celtas, que cayó sobre Italia como una avalancha, 
fué una réplica a la temeridad con que los colonos marítimos etruscos de la 
Maremma llevaron su agresión a los bárbaros continentales directamente a través 
de los apeninos hasta que los atacantes fueron contenidos a lo largo de un limes 
indefendible al pie de los Alpes (véase 1. D (vn), vol. 1, págs. 284-5, supra). 
El segundo ataque celta, dirigido contra Grecia y Anatolia, fué una réplica, seme- 
jante, a la inconsecuencia de Alejandro Magno y sus sucesores que distrajeron toda 
la fuerza militar de Macedonia, primero en la tarea de conquistar el Imperio 
Aqueménida y luego en el lujo de disputarse los despojos, después de que Filipo, 
padre de Alejandro, hubo llevado la frontera europea continental de Macedonia 
hasta el interior de la península balcánica e impuesto a su reino un limes que 
hubiera costado mucho mantener aun cuando las energías no hubiesen sido derro- 
chadas en otras direcciones (véase ML. D (vi), vol. 1, pág. 285, n. 2, supra). Ya 
hemos visto (en II. D (vin), vol. 31, págs. 345-6, y IV. C (mm) (c) 3 (a), vol. 1v, 
págs. 511-2, supra) cómo la válkerwanderung escandinava fué provocada análogamente 
por la temeridad con que Carlomagno llevó el limes del Imperio Austrasiático de 
la margen derecha del Rin a la izquierda del Eider, aun cuando no contaba con la 
fuerza o el refuerzo necesario para hacer que su ofensiva contra los bárbaros nor- 
teuropeos concluyese triunfalmente empujándolos a su frontera natural del círculo 
ártico. 

Aquí podemos observar de paso que a las dos civilizaciones que cometieron esos 
crasos errores estratégicos en su guerra contra los bárbaros europeos les salió más 
barato de lo que merecían, pues si bien los límites etrusco, macedonio y carolingio 
fueron atravesados oportunamente, los contraataques celta y escandinavo se frustra- 
ron. El motivo común de esos fracasos fué el hecho de que los contraataques 
se efectuaron en un momento en que la civilización agredida contaba aún con 
fuerzas de reserva, La Civilización Helénica y Ja Occidental se hallaban todavía 
en su etapa de crecimiento, en sus épocas respectivas, cuando se inició la contra- 
ofensiva celta y cuando se lanzó la escandinava; y en el mundo helénico el poderío 
romano se detuvo en la brecha a través de la cual etruscos y macedonios dejaron 
que pasasen los celtas (véase II, D (v), vol. 11, págs. 171-5, ¿Mpra), en tanto que 
en la Cristiandad Occidental los escandinavos, a quienes los carolimgios no consi- 
guieron contener, fueron detenidos, cien años después del primer raid vikingo, 
por las potencias nacientes de Wessex y Francia (véase TL. D (v), vol. 1, págs. 
202-9, y M. D (v), Anejo, vol. 11, págs. 397:8, supra). 

En cambio el mundo iránico recibió la condigna sanción por la inconsecuencia de 
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explicación de esta ley Eco ei gobernar la historia de los limites, 
o fronteras militares antibárbaras, de civilizaciones en desintegración, 
no es esencial para muestro propósito inmediato, que es simplemente 
el de poner en escena al proletariado externo; y esa investigación 
puede por ello perfectamente esperar hasta que llegue el momento 
de dar pie al actor para que desempeñe su papel. Nuestra primera 
tarea es juntar a los proletariados externos en una lista de ejemplos 
tan amplia como la que la indagación empírica nos permita confec- 
cionar; y en esa indagación comenzaremos, como antes, con el examen 
del caso helénico, 


Un Ejemplo Helénico 


La fase de crecimiento de la historia helénica abunda en casos 
de límina o zonas “tapón” con que el territorio patrio de una civiliza- 
ción sana y en crecimiento tiende a rodcarse. 

La quintacsencia de la Hélade se desvanecía —en dirección de la 
Europa continental — al morte de las Termópilas, en una Tesalia 
semihelénica, y, al oeste de Delfos, cn una Etolia, también semihelé- 
nica; y a su vez Etolia y Tesalia estaban aisladas del demisemihelenis- 
mo del Epiro y de Macedonia por el barbarismo, no diluído, de Iltria 
y de Tracia.1 Ninguna de csas gradaciones era lo suficientemente 
brusca ni precipitada como para que fuese imposible atravesarla, pues 
aun en el borde tracio, donde los selváticos macedonios ampliaron 
los límites del helenismo aniquilando a los bárbaros eórdeos y des: 
alojando a los picres y botiaenses, también bárbaros,2 esos procedi- 
mientos del barbarismo cran tal vez menos propios de la propagación de 


Timur Lenk, que distrajo las fuerzas de Transoxania, antes de llevar a término 
la brillante hazaña de emplear las armas transoxiamas para asolar la estepa curasiática 
y quebrar el poderío de los nómadas, en la conquista de Jos sedentarios vecinos 
(para la carrera de Timur, véase 11. D (v), vol. m, págs. 156-62, y IV. C (ur) 
(c) 3 (a), vol. 1v, págs. 512-7, supra). La réplica fué la invasión nómada usbeca 
2 Transoxania entre los siglos XV y XVI; y ese contraataque bárbaro nunca fué 
contenido eficazmente, pues en ese momento crítico la Civilización lránica entró 
en colapso y las fuerzas de reserva con que aún contaba se desviaron de la 
urgente tarea común de encararse con el enemigo bárbaro y en cambio se insu- 
mieron en la lucha fratricida entre la Sunnah y el shiísmo militante de Ismail Sha 
safaví (véase L C (1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs. 403-38, supra). 

Aún debemos ubservar (véase este capítulo, págs. 292-6) que los nómadas jáza- 
res constructores de imperios, de la gran bahía occidental de la estepa eurasiática, 
contemporáneos de Carlomagno, comparten con éste la responsabilidad de haber 
provocado la rólkerwandernng escandinava. Las consecuencias fucron para Jazaria 
tan desastrosas como las que Transoxania y Etruria se acarrearon ul cometer el 
mismo error estratégico-político en el trato que repentinamente dieron a su hinter- 
land bárbaro. 

Una frustrada expansión egipto-otomana cn el Sudán, en el siglo x1X, que pro- 
vocó un contragolpe nómada árabe baggara antes de que finalizasc esa centuria, se 
señala también en este capítulo, págs. 301-3, iafra. 

l Para ese semi y demisemihelenismo de la Grecia continental nórdica en la 
fase de crecimiento de la historia helénica, véase TIL, C (31) (b), Anejo IV, vol. 1 
Pág. 480, supra. 

2 Tucídides, libro Jl, cap. 99, 
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la Civilización Helénica que el método de Orfeo, el profeta y cantor 
legendario cuya música cautivaba las almas bárbaras y cuyas conquis- 
tas espirituales quedaron selladas con su martirio.l 

También cn ibecias de Asia Menor, la quintacsencia de la Hé- 
lade se desvancció del mismo modo, en lo que se refiere al hinterland 
de los estados-ciudades colios, jónicos, dóricos y lísios del litoral 
asiático, en el semihelenismo de Caria y el demisemihelenismo de 
Lidia, antes de pasar por el barbarismo de los intérlopes tracios 
—misios, frigios y demás— que se habían colado entre las ruinas de 
la Civilización Hitita en la mescta anatólica, En esc borde asiático 
vemos que el helenismo conquista a sus conquistadores, a la manera 
de Orfeo, por primera vez en los tiempos históricos. El conjuro era 
tan poderoso que, en el segundo cuarto del siglo vi a. de C, el con- 
Ílicto entre filhelenos y helenófobos pasó a primer plano de la política 
lidia; y aun cuando un aspirante filheleno al trono lidio —Pantalcón, 
hijo de la reina jónica— fué derrotado por su medio hermano Creso,2 
hijo de la reina caria, el protagonista de la facción antibelénica re- 
sultó fan incapaz de nadar contra la corriente prohelénica que llegó 
a conquistar fama de scr tan generoso patrón de los templos helénicos 
como crédulo consultor de sus oráculos. 

Aun en los territorios de las colonias griegas ultramarinas, donde 
hubiera podido esperarse que cl abismo cultural entre el helenismo 
y el barbarismo fuese mayor y las relaciones políticas entre los dos 
mundos proporcionadamente más hostiles, las relaciones pacíficas y 
las transiciones graduales parecen haber constituído la regla. La escla- 
vización de los miriandinos anatolios por los griegos fundadores de 
la Heraclea Póntica parece haber sido, en el mundo helénico ultra- 
marino, una baibadiad tan excepcional como la de Jos mesenios 

r los espartanos en la Hélade propiamente dicha; y el exterminio 
Se los ítalos 3 y los conianos, en la punta de la península italiana, 

l Para la figura mítica de Orfeo como un tipo de la minoría creadora de una 
civilización en su ctapa de crecimiento, véase IV. C (m1) (a), vol. 1v, pág. 137, 
supra. Para la religión superior histórica del orfismo, véase 1. C (1) (b), vol. 1 
págs. 119-25 y V. C (1) (c) 2, en esa primera parte de este volumen, págs. 
95-9, supra, 

2 Véase Herodoto, libro 1, cap. 92. 

3 Constituye una de las curiosidades de la historia el hecho de este pueblo 
pequeño y oscuro, eliminado de la existencia antes de que pudiese legar a la 
posteridad otra cosa que su nombre, hubiese finalmente de conferir ese nombre 
a un territorio que se extiende desde el “dedo” de Italia, donde los ítalos tenían 
su hogar, hasta la lejana cumbre de los Alpes. En la historia de la reciente expan- 
sión de nuestra Sociedad Occidental podemos comparar la caprichosa e irónica con- 
servación de unos pocos vestigios de los nombres y de fragmentos de las lenguas 
de los extinguidos pieles rojas “nativos” de América del Norte, en la extraña 
nomenclatura de los estados y provincias, ciudades y ríos, de los Estados Unidos 
y Canadá; Massachusetts y Saskatchewan, Chicago y Winnipeg, Ottawa y Misisipí. 
Aparte de esos recuerdos incongruentes, “sus nombres comunes se olvidan, su lengua 
muere, y desaparecen todos los rastros de su origen. Su pueblo ha dejado de 
existir salvo en las colecciones de los anticuarios de América y en pocos hombres 
cultos de Europa” (de Tocqueville, A.: Democracy in America, trad. inglesa, 
nueva ed. (Londres 1875, Longmans Green, 2 vols.), vol, I, pág. 345). 
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por los constructores de la Magna Grecia, es cl único caso ultramarino 
análogo al del exterminio de los eórdeos por los macedonios.1 Los 
bárbaros del hinterland cayeron algunas veces bajo la soberanía polí- 
tica de los estados-ciudades colontales griegos. En Sicilia, por ejem- 
plo, Siracusa y Agrigento impusicron cada una un imperio en mi- 
niatura a las comunidades sicilianas indígenas próximas. Pero hay 
por lo menos otros tantos ejemplos de ententes, como la de las colo- 
nias griegas de Cireme y los libios locales, o alianzas como la que 
finalmente se efectuó entre las colonias griegas de Tarento y los 
mesapios del “tacón” de Jtalia; y por debajo de esta diversidad de 
relaciones políticas hay una notable uniformidad, cn el plano cultural, 
en cuanto a la penetración pacífica del interior por el helenismo. En 
Sicilia, en el último siglo antes de Cristo, menos de quinientos años 
después de la fundación de la última colonia griega en ese suelo, 
hubiera sido imposible (como lo advierte cualquier lector del Ve- 
rrines de Cicerón) seguir distinguiendo de los siciliotas griegos a 
los descendientes de los sículos nativos, en una población unificada 
desde hacía mucho tiempo por su cultura y su habla griega comunes, 
y por sus sufrimientos, también comunes, bajo el desgobierno ro- 
mano.? En el territorio italiano continental de Tarento, el helenismo 
se pe tan rápidamente y “prendió” con tanta fuerza cntre los 
pueblos de habla iliria ubicados entre la punta del tacón y la espuela 
de Monte Gargano, que ya en el siglo 1v a. de C. Apulia anunció su 
conversión al helenismo, llegando a ser el taller más laborioso (aun- 
gue no el más refinado) para la producción de vasos con figuras 
en rojo. Más lejos aun, los congéneres de los sículos en el Lacio se 
tomaron tan a pecho la exótica institución helénica del estado-ciudad 
que algunos observadores griegos consideraron a los latinos helenos 
por adopción.3 La más antigua mención de Roma que nos ha llegado 
en la literatura es una moticia de un fragmento de una obra perdida 
y que se debe a Heráclides del Ponto, discípulo de Platón, donde se 
denomina a esa comunidad latina “ciudad lelénica”; + y ya hemos 
visto 6 cómo Roma agradeció este cumplido difundiendo pot lo 


l Para el elemento de violencia en la expansión ultramarina de los griegos de 
esa época, véase I, B (11), vol. 1, págs. 46-7; 11. D (1), vol. 11, págs. 57-8, y MI. C 
(11), vol. 11, pág. 140, ¡upra. 

2 Para un boceto del rostro de Jano del líder sículo filheleno y helenófobo Du- 
cetio, véase V. C (1) (a), vol. Vi, infra, 

3 Véase IV. C (1), vol. 14, págs. 34-5, y V. C (1) (c) 1, en esta primera parte 
de este volumen, pág. 66, con n. 1, supra, 

+ “En esa época parece haber llegado a la Hélade una noticia vaga y confusa del 
escueto hecho de la catástrofe acaecida a Roma al ser vencida [por los galos circa 
390 a. de C.], pues Heráclides del Ponto, no muy posterior, alude en su tratado 
sobre el Alma 2 una versión circulante, y que procedía de Occidente, según la 
cual desde las remotas tinieblas de la tierra de los hiperbóreos habían irrumpido 
huestes que tomaron una ciudad helénica llamada Roma (xóxy “EMayióx “Poyny) 
situada en regiones perdidas allá en dirección al Atlántico (éxel mou karormutvov 
rep) why neyáhnv Dáhaocav)." — Plutarco: Vida de Camilo, cap. 22. 

5 En IV. C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 333-7, Supra, 
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menos los elementos políticos de la cultura helénica desde la Cam- 
paña 1 latina hasta las tierras altas sabinas y picentinas. 

En todas las franjas del mundo helénico, en su etapa de creci- 
miento, nos parece ver, pues, la misma graciosa figura de Orfeo 
encantando con su conjunto a los bárbaros de alrededor, y hasta instán- 
doles a ensayar la música mágica en sus propias liras, más simples, con 
los pueblos, más rudos, del más lejano hirterland.? Pero ese cuadro idí- 
lico se esfuma, de pronto, por el colapso de la Civilización Helénica. 
Cuando la armonía se quiebra en discordancia, el encantado auditorio 
parece despertar de súbito, y, volviendo a su ferocidad natural, se 
arroja —en forma más disculpable que la del legendario ataque feme- 
nino al auténtico Orfeo—- contra el siniestro hombre armado a quien 
han sorprendido disfrazándose bajo el manto del suave profeta. 

El primer movimiento de la guerra de mil años entre los bárbaros 
y los helenos se produjo, en el mismo campo misional de Orfeo, 
durante cl tercer año de la guerra civil helénica de 431-404 a. de C,, 
cuando Sitalces el Odrisio invadió y asoló Macedonia, e hizo temblar 
a todos los hclenos desde el Estrimón hasta las Termópilas.2 La in- 
cursión de Sitalces se frustró; y aunque la voluntaria autohelenización 
de Tracia se interrumpió y agostó a partir de entonces, la Hélade 
sólo tuvo después pocas cuestiones graves con esa tenaz avanzada 
bárbara tracia que se hallaba a sus puertas, durante los cuatrocientos 
setenta y cuatro años de “empate” cultural que se produjo en ese 
frente de 429 a. de C, a 46 d. de C., antes de que el reino de Odrisia 
fuese convertido en provincia romana, de ser helenizado a la fuerza, 
durante el reinado del emperador Claudio (%imperabat 41-54). La 
reacción militante del proletariado interno ante el colapso de la Civili- 
zación Helénica fué a un tiempo más violenta y más eficaz en la 


1 Para la historia del nombre Campaña, véase IT. D (1), vol. 1, pág. 33, M. 1, 
supra. 

2 En el plano político podemos advertir la gradual y espontánea propagación de 
las instituciones republicanas a expensas de las monárquicas, de los estados-ciudades 
de Ja Hélade propiamente dicha —donde la monarquía ya cra antigua en la fecha 
más lejana a que se remontan las constancias de que disponemos— al litoral ma- 
sítimo del Epiro, ena 430 a, de C, (véase ML. C (1) (b), Anejo 1V, vol. 11, pág. 
480, supra); a los pueblos peonios y tracios del valle del Estrimón inferior, en 
383 a, de C, (véase MM. C (11) (b), Anejo IV, vol, 11, págs, 485-6, supra); a los 
romanos, en fecha desconocida, quizás anterior a estas últimas; y a los pueblos 
de Galia (con excepción de los belgas), antes de la época de la conquista de César. 
En la época en que Tácito escribía su Germania, la ola de republicanismo había 
penetrado la zona alemana bárbara; y por esa fecha la primitiva forma de realeza 
venía menguando resueltamente —aun más allá del Rin— entre los frisios y los 
queruscos. Pero todavía venía defendiéndose entre los suevos; y entre los godos y, 
sobre todo, los suecos, seguía intacta (Chadwick, H. M.: The origins of the 
english nation (Cambridge 1907, University Press), págs. 298-9). Para el subsi- 
guiente reemplazo, tanto de las instituciones adoptivas del republicanismo como 
de las monárquicas indigenas de los bárbaros norteuropeos de más allá del ámbito 
de Roma, por un nuevo despotismo militar que era uno de los resultados de la 
reacción de los bárbaros ante la imitación del limes romano, véase V. C (1) (d) 
7 vol. vi; Y, C (1) (2), vol, vi y Parte VIIL, ¿nfra, 

3 Véase Tucídides, libro HI, cap. 102. 
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Magna Grecia, donde los abruceses y lucanos empezaron a vengar 
a los conianos y a los ítalos, atrincherándose en el abandonado reducto 
de sus extinguidos predecesores bárbaros y metiéndose como paguros 
en una ciudad griega italiota tras otra. 

Menos de cien años después del estallido de la guerra atenopclo- 

onense, que fué el “comienzo de grandes males para la Héladc”,1 
os pocos sobrevivientes que quedaban de las prósperas y poderosas 
comunidades de la Magna Grecia reclamaban de la madre patria 
caballeros crrantes —o condo!tieri— que los salvasen de ser arrojados 
al mar.2 Y csos vagabundos refuerzos significaron tan poca ayuda 
para contener la ola osca, que el aflujo de los bárbaros ya había cru- 
zado el estrecho de Messina, y logrado en esa misma ciudad una 
base de operaciones para la conquista de Sicilia, antes de que el 
movimiento todo fuese parado por la intervención de los helenizados 
parientes romanos de aquellos oscos. Los romanos demostraron en 
Italia ser campeones del helenismo más sagaces y más eficaces que 
su derrotado adversario cpirota Pirro. El caballero errante epirota se 
proponía salvar simplemente la independencia política de la Magna 
Grecia —a expensas del helenismo cuya propagación más allá de sus 
propias fronteras constituía la misión de la Magna Grecia— haciendo 
causa común con los enemigos bárbaros que se hallaban a las puertas 
de las ciudades griegas italiotas, contra la más helénica de todas las 
potencias italianas nativas; la alta política romana no salvó para el 
helenismo simplemente a la Magna Grecia, sino toda la península 
italiana, tomando a los oscos por la retaguardia, atacando con fuerzas 
aplastantes a esos ya inveterados bárbaros, e imponiendo una común 
paz romana a los bárbaros italianos y a los griegos italiotas. 

Así, el frente italiano del sur, entre el helenismo y el barbarismo, 
en que el primero había librado cn el siglo 1v a. de C. una batalla 
perdida,3 quedó suprimido en el 1 a. de C. por el magistral golpe 
de los romanos; y luego sucesivas proezas romanas ampliaron el do- 
minio de la minoría dominante hclénica en la Europa contincatal, 
en la península ibérica y en África nordooccidental casi tanto como 
ya lo habían extendido en Asia las conquistas de Alejandro de Ma- 

1 Tucídides, libro 1, cap. 12, citado en IV. C (11) (b) 1, vol. 1V, págs. 78-9, supra. 
2 Para esos caballeros errantes, véase IV. C (11) (c) 2 (8), Anejo 1, vol. 1v, 
págs. 608-10, Supra. 

3 El contraataque bárbaro osco, que en Magna Grecia no comenzó antes del 
siglo 1v a. de C., en Campania había empezado antes de fines del v; pero en este 
último terreno el colapso provocado por el contraataque no fué el colapso general 
de la Sociedad Helénica —que puede ser fechado a partir del estallido en 431 a. de 
C. de la guerra atenopeloponense— sino el colapso local anterior de los coloniza- 
dores etruscos helenizados, de la costa occidental de Italia, que desde la línea 
costera italiana de Campania se habían abierto camino hacía el interior tan decidida- 
mente como en mayores proporciones lo habían hecho hacia el norte. El adelanto 
del limes ertusco en Campania hasta el pie sudoccidental de los Abruzos produjo 
en los arribeños oscos un efecto tan incitante como cl que produjo en los celtas cl 
avance, producido en la misma época (que se discute en IL D (vi), vol, 11, págs. 


280-1, y en este capítulo, pág. 219, n. 2, smpra) del otro limes etrusco, el de la 
cuenca del Po, hasta el pie de los Alpes. 
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cedonia.1 Pero esas conquistas macedónicas y romanas no podían, ni 
lo consiguieron, librar a la Sociedad Helénica de una enfermedad 
social que era una de las inevitables sanciones por su colapso, El 
efecto de esa enfermiza expansión militar del mundo helénico no fué 
la eliminación de sus frentes antibárbaros, sino, más bien, su amplia- 
ción, pues Jo alejó aun más de la base de operaciones de la minoría 
dominante helénica; y ese progresivo alargamiento de las líncas de 
comunicaciones, lo mismo que el del frente, disminuyó la capacidad 
de ataque de la minoría dominante y aumentó, en cambio, sus com- 
promisos. 

En otra situación 2 ya hemos observado cómo el éxito mismo de 
Roma, al adelantarse y hacerse cargo de la misión de los ctruscos 
contra los celtas, de la de los tarentinos contra los oscos, y de la de 
los macedonios contra los tracios y los dárdanos, la llevó inexorable- 
mente, paso a paso, a asumir la responsabilidad única de mantener 
un frente antibárbaro que corría a todo lo largo del continente euro- 
peo, desde el mar del Norte hasta la costa del mar Negro, y puso 
así a la Sociedad Helénica en contacto directo y hostil con los temibles 
nómadas eurasiáticos de la Alfold húngara y la cuenca inferior del 
Danubio, lo mismo que con los sedentarios bárbaros europeos de la 
selva teutoberger, el bosque hercínico y Transilvania. Pero esa enorme 
ampliación y agravación del frente antibárbaro, que la civilización 
helénica en desintegración había heredado de su propio pasado, sólo 
era una parte del peso adicional que la sociedad enfermiza cargaba 
jactanciosamente en sus hombros, pues en forma simultánea la mi- 
noría dominante helénica se hacía cargo nada menos que de otros 
cuatro frentes antibárbaros, que eran los de la Sociedad Siríaca in- 
corporada a la fuerza al mundo helénico por las guerras de conquista 
macedónicas y romanas. 

De la aniquilada Cartago, Roma heredó un frente antibirbaro en 
la península ibérica y otro en Numidia, en tanto que de la maniatada 
monarquía seléucida,t a su vez heredera helénica del Imperio Aque- 
ménida, recibió también la tarea de defender cl Asia sudoccidental 
contra los ataques de los nómadas curasiáticos, siempre listos para 
filtrarse por el paso entre el Caspio y el Pamir,5 y de los nómadas 
afrasiáticos de la península arábica cuya flotilla ligera navegaba vi- 
gilante ante cl desierto costero de Siria dispuesta a convertirse en 
pirata a la primera oportunidad.ó Cierto es que Roma no tuvo que 

1 Véase JUL, C (1) (a), vol. ul, págs. 158-9 y 168-9; JIL. € (1) (d), vol. 11, págs, 
215-6; IV. C (m1) (c) 2 (a), vol. 1, págs. 276-7, y 1V. C (111) (c) 2 (8), vol. 1v, 
págs. 329-30, supra; y V. C (1) (b), vol. VI, infra. 

2 En 1, D (v), vol, 1, págs. 172-5, Supra. 

3 Esa frontera europea del Imperio Romano se analiza en V. C (1) (c) 3, 
Anejo 1, en la segunda parte de este volumen, págs. 595-8, ¿mfrz. 

4 Un cuerpo de emisarios romanos maneó literalmente todo el "stud" seléucida 
de elefantes de guerra en Apamea, en 182 a. de C. (véase V. C (1) (d) 9 (y), 
vol. vL, infra). 

5 Para ese paso, véase Parte III. A, Anejo 1, vol. UL, págs. 422-3, supra, 

6 Véase Parte II. A, Anejo II, vol. 11, págs. 450 y 498, supra. 
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soportar hasta el fin de sus días todas esas cargas adicionales, pues 
en la época de Augusto consiguió, como hemos visto,1 eliminar el 
frente de la península ibérica, así como antes del estallido de la pri- 
mera guerra púnica había eliminado el de la Ttalia meridional; y en 
Asia, Jas oleadas del nomadismo curasiático que, en el siglo 1 a, de C. 
habían avanzado desde la línca del Yaxartes hasta la del Eufrates,A 
se evaporaron en el mi de la era cristiana, cuando el poderío nómada 
de los partos quedó vergongosamente aplastado por el renaciente Im- 
perio Siríaco de los sasánidas.3 En este último caso, sin embargo, 
el peso neto de la carga que Roma debía soportar no disminuyó, 
sino que, por el contrario, aumentó enormemente cuando el bárbaro 
rey Viga, que venía sentándose de modo tan inerte en el trono de 
Ctesifonte fué súbitamente suplantado por el siríaco rey Cigileña,U%) 
a quien cabía la misión de entablar una “guerra santa” antihelénica; 5 
y la serie de guerras romanosasánidas, de frecuencia e intensidad 
cada vez mayores, que llenaron las cuatro centurias siguientes, termi- 
naron por agotar a los beligerantes hasta el punto de dejarlos im- 
potentes para impedir que los bárbaros árabes irrumpiesen en el 
siglo VI de la era cristiana y arrollasen a unos y a otros.6 

Esa lucha de cuatrocientos años entre los imperios Romano y Sa- 
sánida, y entre las civilizaciones que respectivamente corporizaban, 
requerirá nuestro examen más tarde y dentro de otros cuadros.? Aquí 
sólo nos interesan los frentes antibárbaros de la Civilización He- 
lénica en desintegración; y limitarermos nuestra atención a cuatro, 
que tuvieron una existencia continua entre los siglos 11 y H a. de C. 
—<uando Roma derribó a todas las otras grandes potencias del 
mundo helénico de entonces y se hizo cargo, en forma exclusiva, de 
todo el activo y el pasivo de la minoría dominante helénica— hasta 
el interregno (circa 375-675) que siguió al desmembramiento del 
Imperio Romano entre los siglos 1Y y V. Los cuatto frentes en cues- 
tión son; el frente contra los bárbaros sedentarios de la Europa con- 
tinental, desde la costa del mar del Norte hasta Transilvania; 8 el 


1 En este capítulo, págs. 215-6, supra, 

2 Véase págs. 248-50, infra. 

3 Véase págs. 249-50, infra, 

[+ Alusión a la fábula de Esopo. — N, del 1.] 

5 Para el desastroso cfecto de esa militancia sasánida en la suerte de lo religión 
zoroastriana, véase V. C (1) (4d) 6 (8), Anejo, en la segunda parte de este volu- 
men, págs. 660-3, infra. 

6 Esa némesis del militarismo común no recayó sin embargo con igual peso en 
los dos imperios beligerantes, pues si bien el Sasánida quedó totalmente destruído, 
su antagonista Romano salvó la vida al precio de una mutilación (véase Parte 1. 
A, Anejo 1I, vol. 111, págs. 454-5, y V. € (1) (c) 2, en esta primera parte de este 
volumen, págs. 139-40, supra). 

7 Por ejemplo, en Partes IX y XI, infra, 

3 En las islas Británicas ese frente europeo continental tuvo una extensión 
insular de la que prescindimos en este examen pues ya la hemos considerado en 
nuestro estudio de la abordada Civilización Cristiana del Lejano Occidente (véase 
1 D (vi), vol. 1, págs. 324-42, y M. D (VI), Anejos 1, UI y IV, en vol, 1, 
Págs. 416-8, supra). 
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frente contra los nómadas curasiáticos (y los intrusos — sedentarios 
nomadizados — cn las filas de los nómadas)! en el abra del Danu- 
bio inferior y cn cl enclave del Danubio medio de la gran estepa 
eurasiáticaz el frente contra los bárbaros, en cl interior del África 
nordouidental (nómadas del Sahara y arribeños del Atlas); y el 
frente contra los árabes, más allí del desicrto costero de Siria, que 
constituía cl ala asiática de las fuerzas nómadas afrasiáticas. 


1 Para la alternancia de las irrupciones nomádicas con Jas interferencias de las 
sociedades sedentarias en las salientes expuestas y en los enclaves aislados, de la 
estepa, véase Parte HI, A, Anejo 11, vol. 1, págs. 430-4, supra. Los instrusos bár- 
baros norteuropeos —antes scdentarios— cn las franjas occidentales de la estepa 
eurasiática, que desempeñaron un papel histórico en la desintegración de Ja Ci- 
vilización Helénica, fueron los godos, quienes se instalaron cn la estepa en el 
siglo E, durante un intervalo de calma entre cl apaciguamiento de la irrupción 
nómada sármata y el comienzo de la irrupción nómada de los hunos. Durante 
el siglo y medio de residencia en territorio mómada, los godos se nomadizaron 
profundamente, y esto se produjo tanto en su ¿hos como en cosas exteriores tales 
como su arte de la guerra (para la adopción por esos intérlopes sedentarios del 
auvío y las tácticas del catafracta nómada sármata, véase IV. C (mm) (c) 3 (a), 
vol, 1V, págs. 461-6, supra). La amplitud de Ja conversión -——de una forma seden- 
taria de barbarismo a la cultura nomádica— puede medirse por la diferencia entre 
su historia subsiguiente y la de sus congéneres los francos, pueblo bárbaro sedenta- 
rio norteuropco que no se había aventurado fuera de su selva nativa en dirección 
a la estepa y que por lo tanto no había cobrado tinte alguno de civilización nómada 
eurasiática, Cuando el colapso del poderío romano dió a francos y a godos la 
señal de cruzar el limes romano y comenzar su vólkerwanderung los godos respon: 
dieron inicialmente con tanto brillo que superaron en forma ubsoluta a los francos. 
Menos de medio siglo después de que se les permitiese el cruce del Danubio in- 
ferior, como refugiados suplicantes que huían de los hunos y se entregaban a merced 
del gobierno romano (véase IV. C (m1) (c) 3 (a), vol. 1V, pág. 463, n. 3, supra), 
los visigodos entraron en la misma ciudad imperial como conquistadores y luego 
llegaron a procurarse una dependencia propia ca el más remoto extremo del 
imperio, en las riberas galas del golfo de Vizcaya. Hacia fines del siglo v, los 
visigodos se adueñaron de toda la Galia al sur de Loira y el oeste del Ródano, 
además de la península ibérica íntegra salvo el rincón nordoccidental y el hinterland 
de las tierras altas de la costa de Vizcaya (wéase pág. 216, n. 1, supra), en tanto 
los ostrogodos que les venían pisando los talones habían obtenido el galardón, 
preferible, de Italia, además de la Hiria occidental, En el año 500 parecía que los 
godos se habían quedado con la parte del león, en la herencia romana; pero en 
ese momento de su hasta entonces brillante carrera empezaron a mostrar la fatal 
carencia de capacidad de afincamiento, y la incurable incapacidad de cehar raíces 
que son típicas, como hemos visto (en Parte TIL A, vol. ML, págs. 22-5, 54/94), 
del conquistador nómada in partibus agricolarmm. Cuando los visigodos, que se 
habían abierto camino del Báltico al mar Negro y de éste al Mediterráneo y al 
Atlántico, chocaron en Vouillé, en 507, con los francos, que habían tardado el mismo 
tiempo en avanzar desde ja ribera derecha del Rin hasta la derecha del Loira, 
fueron éstos y no aquéllos quienes salieron airosos (véase 11. D (v), vol. 1, pág. 
176-7; IL. D (vu), vol. 1, págs. 379-o0 y 11. D (vi), Anejo IV, vol. 1, págs, 421-2, 
supra); y la ruina de los godos se completó cuando los ostrogodos fueron extermi- 
nados en la gran guerra romanogoda de 535-52 y cuando la mitad del Reino 
Visigodo que los francos se abstuvieron de tomar cn 507 fué arrollada en 711 
por los árabes. Sin embargo, este último fracaso político de los godos trajo una 
recompensa literaria que el definitivo triunto político de los francos les rehusó, 
Fueron los godos, que mo tuvieron éxito, y no los francos, que sí lo tuvieron, 
quienes sulministraron rico tema a la pocsía “heroica” [véase V. C (1) (0) 3, Anejo 
WI, en la segunda parte de este volumen, 613 y 616 infra). 
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Si comparamos los anales militares de esos cuatro frentes en el lapso 
de los novecientos años (circa 225 a, de C.-675 d. de C.) en que se 
extiende el total de su historia, encontramos que hay una estrecha 
correspondencia cronológica entre los respectivos períodos alternados 
de actividad militar y de estancamiento pacífico en cada uno de ellos; 1 
y en ese ritmo uniforme podemos distinguir tres períodos de con- 
moción y tensión en que los bárbaros intentaron irrumpir, las dos 
primeras veces en vano, pero la tercera con éxito. 

En el colmo del “tiempo de angustias" helénico, durante los dos 
últimos siglos a, de C.,2 hallamos a los bárbaros sármatas avanzando 
de la ribera oriental del Don hasta las nuevas tierras de la cuenca 
inferior y media del Danubio, donde rondaron amenazantes, a partir 
de entonces, en torno al flanco nordoriental del mundo helénico. 
Contemporáneamente, entre los siglos 11 y 1 a. de C., los árabes 3 de- 
rivaron hacia el abandonado dominio de la moribunda Monarquía 
Seléucida de Mesopotamia y Siria. En el frente africano nordocci- 
dental, los númidas aprovecharon la caída de Cartago en la segunda 
guerra púnica y su aniquilación, en 146 a. de C., para introducirse 
en la abandonada provincia cartaginesa del territorio africano. Y, 
finalmente, en el frente norteuropeo, la primera extensión del domi- 
nio romano en la Europa transalpina —a Galia por una parte y a 
Nórico por otra—, hacia fines del siglo 11 a. de C., fué contestada 
por el formidable contraataque de cimbros y teutones, que descendie- 
ron sobre la misma Italia a lo largo de sendas guerreras ya no blo- 
queadas por las potencias “tapones” semibárbaras que habían sido 
mutiladas o destrozadas por las armas romanas. En tres de los cuatro 
frentes, los romanos se vieron obligados a intervenir para detener 
las ofensivas bárbaras; y en el frente norteuropeo tuvieron que en- 
tablar una lucha a muerte, aun en el primero de esos tres históricos 
paroxismos de agresión bárbara. En Europa y en Africa, quien salvó 
la situación fué Mario, que convirtió en victoria la derrota en la 
guerra contra el agresor númida Yugurta (gerebatur 112-106 a. de C.) 
y en la guerra contra los cimbros (gerebatur 105-101 a, de C.).* 

1 Para hacer la comparación en términos equivalentes para todos los frentes, 
debemos contar con la posible intervención de un factor climático —ritmo alter- 
nado de humedad y aridez en las estepas— en aquellos frentes donde los bárbaros 
transfronterizos cran nómadas. El problema de si un factor climático de esta natu- 
raleza es una de las causas de las ocasionales irrupciones de los mómadas fuera 
de su dominio de las estepas y hacia el dominio contiguo de las sociedades se- 
dentarias de su alrededor, ha sido discutido en Parte NI, A, Anejo TI, vol, Hm, 
Jupra. 

4 Ha de advertirse que ese período crítico de la desintegración de la Civilización 
Helénica coincide parcialmente en cuanto a la fecha —si es que aceptamos la 
teoría de las pulsaciones climáticas— con un período de aridez csteparia que duró 
de circa 225 2. de C. a circa 75 d. de C. Ante esta coincidencia puede resultarnos 
difícil determinar, en el caso de los nómadas, si sus movimientos de agresión 
contra el mundo helénico, entre esas fechas, fué producido por una atracción 
social o por un empuje climático. 

3 Véase pág. 225, supra. 

% Para el estímulo que a la organización y a la técnica del ejército romano sig 
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En Asia, los últimos restos de la herencia seléucida fueron salvados 
de las depredaciones de las bandas guerreras árabes por Pompeyo, 
cuando éste organizó, en 63-62 a. de C., la provincia romana de 
Siria. Luego de ello, cuando una banda de suevos -—no amilanados 
por el reciente destino de sus primos y predecesores cimbros— pu- 
sieron su planta en el mismo sendero europeo de guerra, César 
aprovechó la oportunidad para mejorar la frontera transalpina de los 
dominios romanos, llevándola (belluwm gerebat 58-51 a. de C.) hasta 
la línca del Rin, donde siguió estando, con pocas y breves fluctua- 
ciones, durante las cuatro centurias siguientes. 

La segunda y fracasada tentativa, por parte de los bárbaros, de 
quebrar los cuatro frentes se efectuó a mediados del siglo I1 de la 
era cristiana, cuando el Imperio Romano vaciló de pronto —y luego, 
casi con la misma rapidez, reaccionó-—1 como un hombre adulto, pero 
aún vigoroso, herido por un primer ataque de parálisis. Esta vez fué 
el frente eurasiático, y no el norteuropeo, el que se vió sometido a la 
presión más fuerte. En ese frente, y durante esa crísis, los godos 
no sólo se abrieron paso por tierra a lo largo del Danubio inferior, 
hasta el centro de la península balcánica, sino que también avanzaron 
por agua y asolaron las costas del mar Negro y del Egeo. En el 
frente arábigo, los tribeños volvieron igualmente al ataque —esta 
vez bajo la conducción de los moradores de los oasis de Palmira—2 
y, guiados y organizados de ese modo, rebasaron momentáneamente 
no sólo Siria sino también Egipto y Anatolia. En el África nordocci- 
dental, los bereberes se lanzaron nuevamente al camino de la guerra, 
por primera vez desde los tiempos de Yugurta. En el frente norteu- 
ropeo, francos y alamanes cruzaron entonces el Rin y se invitaron a 
sí mismos a saborear las “ollas de carne” de Galia. En este segundo 
paroxismo de ataques bárbaros simultáneos y concéntricos, el pode- 
río romano consiguió salvar la situación una vez más, La muerte del 
emperador Decio (?mperabat 249-51) a manos de los godos, fué 
vengada por el emperador Claudio Gótico (+mperabat 268-70). El 
golpe que Zenobia había asestado al prestigio romano quedó reparado 
cuando la audaz princesa palmirense fué llevada en triunfo por las 
calles de Roma, detrás del carro de Aureliano. Se limpió de bereberes 
las provincias africanas, y de alamanes Galia. De hecho, todos los 
frentes rotos fueron restaurados por segunda vez; pero reveses más 
pesados y humillaciones más profundas habían precedido esta vez a 
la victoria; ésta había sido lograda a más alto precio, y sólo había 
reimpuesto superficialmente el status quo ante, pues si bien las an- 


nificaron las guerras de Mario contra los bárbaros de Africa y Buropa, véase II, C 
(D) (b), vol. 1, págs.184-5, y IV. C (1) (s) 2 (y), vol. 1v, pág. 461, sapra, 

1 Para ese temporario colapso del imperio, véase IV. C (1), vol. 1V, págs. 23-4, 
supra, y V.C (1) (d) 6 (8) Anejo, en la segunda parte de este volumen, pág. 650, 
y V. C (1) (b), vol. vi, infra. Para los soldados ilirios que pusieron nuevamente de 
pie al imperio, véase V. C (1) (a), vol. VI infra. 

2 Para la historia de Palmira, véase 1. D (1), vol. 1, págs. 24-7, supra. 
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tiguas fronteras habían sido restablecidas (excepto en Suabia y cn 
Transilvania), la fuerza relativa de las tropas romanas y de las bárba- 
ras había cambiado de modo permanente a favor de estas últimas. 

Estamos preparados, pues, para presenciar el éxito decisivo de la 
tercera ofensiva bárbara que comenzó en el último cuarto del siglo 1v 
de la era cristiana, y que, cn uno u otro frente, se mantuvo durante 
trescientos años (circa 375-675) .2 

También csta vez la acción se inició en cl frente curasiático, donde 
la irrupción de los nómadas hunos arrastró a los godos momadizados 
fuera de la estepa, lanzándolos al interior del cucrpo político roma- 
no, así como el estallido de una granada levanta piedras y descuaja 
árboles y los lanza a través de los aires.2 Desde fines del siglo Iv 
a fines del siglo VI, la presión siguió acentuándose en ese frente más 
ge en los otros, cuando al reflujo de los hunos siguió la embestida 

e la ola ávara, y el vacío dejado por la violenta arremetida de los 
godos se colmó con la infiltración de los eslavos.3 Fué sólo en el 
siglo VII, cuando las demoníacas irrupciones de los árabes musulma- 
nes superaron los ataques de los hunos y ávaros paganos, que la 
presión principal se desplazó del frente eurasiático al arábico, 

Las organizadas y premeditadas campañas militares de los árabes 
musulmanes eran muy diferentes de la presión semiautomática y poco 
consciente de sus antepasados contra el fácilmente penetrable desierto- 
frontera del decadente Imperio Seléucida de los siglos 11 y 1 a. de C. 
Se las puede comparar, mejor, con la momentánea ocupación árabe 
de los territorios sirio, egipcio y anatólico del Imperio Romano que 
se hallaban dirigidos por Palmira en el siglo nt de la era cristiana, 
Pero la fuerza de su impulso fué mucho más allá de esos reconoci- 
mientos previos.5 Si bien las intromisiones árabes de los dos últimos 
siglos a. de C., no habían pasado la línea del Líbano y del Orontes,6 
y las momentáncas conquistas palmirenses del siglo mn de la era cris- 


1 Al tratar de explicar los movimientos de los nómadas entre esas fechas, ha de 
recordarse que el interregno que siguió a la disolución de la Civilización Helénica 
coincide cronológicamente —y esto aún más estecchamente que el “tiempo de an- 
gustias" helénico (véase pág. 228, n. 2, supra)-— con un período de aridez en las 
estepas (si ha de aceptarse la teoría de las pulsaciones climáticas), Para ese hipo- 
tético periodo de aridez círca 375-675, véase Parte II. A, Anejo IL, vol. 1, pág. 
414, supra. 

2 Véase Parte II, A, Anejo 1, vol. nl, pág. 431, supra. 

3 Véase IL. D (v1), vol. u, págs. 319-21, y IV. C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 
350-1 y 419-20, supra, y V. C (1) (a), vol, vi, infra. 

% Esta comparación ya se ha hecho cn 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 98, n. 4, y 
en Parte III, A, Anejo 11, vol. 111, págs. 418-20, supra. 

5 Esa inmensa superioridad, en potencia, de la tercora de las tres ofensivas árabes 
contra el muado helenico se debió con seguridad al más prominente de sus rasgos 
distintivos, es decir, al hecho de que hubiese sido lanzada bajo los auspicios del 
Islam. Para el efecto de influencias religiosas extrañas —tales como la judía y 
cristiana que contribuyeron a la formación del Islam— en la precipitación de irrup- 
ciones de los nómadas, véase Parte MIL A, Anejo TI, vol, 1, págs, 455-6, supra. 

8 Véase Jones, A. H, M.: The cities of the eastern roman provinces (Oxford 
1937, Clarendon Press), púgs. 255-6. 
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tiana se habían detenido en las riberas del Nilo y del estrecho del 
mar Negro, los conquistadores árabes musulmanes penetraron tan pro- 
fundamente como sus predecesores palmirenses hacia el noroeste, y 
en el sudoeste los dejaron muy atrás. En Asia menor, el gobierno 
constantinopolitano consiguió, a costa de abandonar sus propósitos y 
colocándose en desventaja en todos los demás frentes, empujar a los 
árabes musulmanes de la línea del estrecho a la del Tauro, y mante- 
nerlos allí al precio de un esfuerzo excesivo y de una fatal deforma- 
ción del naciente cuerpo social de la Cristiandad Ortodoxa.! En Africa, 
sin embargo, la ola de Ja conquista árabe musulmana batió desde el 
Nilo hasta el Atlántico encontrando la onda menor de la agresión 
bercber que en ese entonces golpeaba, también por tercera vez, contra 
los restos del dominio africano que Roma había heredado de Cartago, 
sobreponiéndose a ella y arrastrándola consigo. 

En el estrecho de Gibraltar, las alas árabe y bereber, unidas, de 
las fuerzas nómadas afrasiáticas chocaron con los epígonos de los 
visigodos, que se habían establecido en la península ibérica al término 
de la vólkerwanderung que los había llevado a todo lo ancho del 
Imperio Romano, desde el punto de partida en la gran bahía occi- 
dental de la estepa curasiática.2 Cuando esos discípulos godos de los 
nómadas eurasiáticos se encontraron ahora con los nómadas afrasiá- 
ticos invasores del Imperio Romano en un lugar de la última linde 
occidental del Imperio, casi igualmente alejado de los primitivos 
campos de alistamiento de una y otra banda guerrera rival, el que 
triunfó fué el nomadismo afrasiático,3 pues en 711 Rodrigo no ex- 
pulsó del estrecho de Gibraltar a las fuerzas árabes bereberes, como 
en 677 Constantino IV expulsó del Bósforo a los árabes y como lue- 
go, en 718, los expulsó León el Siríaco. Aventando como ahechaduras 
a los godos, los árabes y los bereberes embistieron a través de los 
Pirineos y ganaron las riberas del Ródano y del Loira antes de chocar 
con los francos y de que en el camino de Tours,* les fuese con ellos, 
en 732, tan mal como a los antecesores de los derrotados adversarios 
godos de los árabes les había ido a manos de los mismos francos, 
en Vouillé, en 507.5 La marcha forzada % de los bárbaros sedentarios 


1 Véase M. D (vi), vol. 1, págs. 367-9; IV. C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 
344:5, SUPYA. 

2 Para la volkerwanderunmg de los godos, véase pág. 227, M. 1, SHPra. 

3 El triunfo de los nómadas afrasiáticos sobre los representantes visigodos del 
nomadismo eurasiático, en 711, en Jerez, en el umbral ibérico de Europa tiene el 
mismo sabor que la victoria de los indios, en Rafia, sobre los elefantes africanos, 
en cl umbral egipcio de África, en 217 a. de €. 

t Véase IL D (v), vol. 1, págs. 210-2; IL D (vs), vol. 11, págs. 361-5 Y 377-813 
IT. D (vu), Anejo 1V, vol. 1, págs. 420-6; y IV. C (1) (c) 2 (8), vol. 1v, 
págs. 363-4, Supra, 

6 Para la batalla de Vouillé entre el señor de la guerra franco Clovis y el señor 
de Ja guerra visigodo Alarico II, véase 1. D (v), vol. 1L, pág. 177; IL D (vi), 
vol. 11, págs. 379-80; IT. D (vi), Anejo IV, vol. 11, págs. 421-2; y este capítulo, pág, 
227, M. 1, Supra. 

0 Véase pág. 227, M, 1, SMPrA. 
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nosteuropeos, en fechas que distaban entre sí doscientos veinticinco 
años, se caracterizó por el hecho de haber logrado sucesivos triunfos 
sobre los móviles rivales de Ucrania y del Hejaz en campos de ba- 
tallas que se hallaban a menos de veinte millas en línea recta 1 Carlos 
Martel dejó llegar a los árabes mucho más cerca del territorio patrio 
del poderío franco en las cuencas del Sena y el Rin? de lo que 
Clovis había permitido a los visigodos avanzar en la misma dirección 
antes de salir a derrotarlos; pero el hecho era cel mismo, En Poitiers 
en 732, como en Vouillé en 507, los bien afirmados francos quoda- 
ron dueños del terreno, 

Esas victorias francas sobre godos y árabes significaron un doble 
triunfo para la tortuga, que se había contentado con arrastrarse del 
Rin al Loira durante el tiempo que una liebre había tardado en 
correr desde Ucrania y otra desde Hejaz, hasta su umbral de Aqui- 
tanía. En esta contienda entre los bárbaros por la división de los 
despojos territoriales de la minoría dominante helénica, la carrera 
no la ganó el más veloz, aunque la batalla hubiese de ser para el 
más fuerte.3 Pero esta revelación de las fuerzas relativas de las bandas 
guerreras bárbaras rivales no es lo que de más interesante tienen los 
dos encuentros en que se trabaron, El acontecimiento histórico pri- 
mordial que las batallas de Vouillé y Poitiers significan no es la 
derrota de godos y átabes por los francos, sino el rqióa de la resis- 
tencia del poderío romano, archiadversario común de los tres comba- 
tientes, Hacia la época en que en el corazón del orbis romanas las 
bandas guerreras del otro lado de una de las cuatro fronteras anti- 
bárbaras se encontraron en tierra romana abandonada con las bandas 
guerreras de más allá de las otras tres fronteras, y las derrotaron, 
era evidente que el último de los tres intentos del proletariado ex- 
terno de tomar por asalto el estado universal helénico había tenido 
un éxito completo y definitivo. 

Después de este rápido examen de las sucesivas relaciones del 
proletariado externo con la minoría dominante helénica, desde el 
comienzo del cisma hasta el colapso de esa última, podemos sentir- 
nos inclinados a formular dos preguntas generales que nos sugiere, 
por analogía, nuestro estudio previo de los proletariados internos.t 
¿Podemos ver síntomas de respuesta mansa lo mismo que de res- 
puesta violenta, en la reacción del proletariado externo ante la presión 
de la minoría dominante? ¿Y podemos atribuir al proletariado ex- 
terno alguna actividad creadora? 

A primera vista parece que en el caso helénico la respuesta a las 


l La batajla entre austrasiáticos y árabes, tradicionalmente conocida bajo el nom- 
hre de Tours, parece haberse librado realmente en las vecindades de la antigua 
Poictiers, en cl ángulo de los ríos Elain y Vienne. 

2 La percza de Carlos Martel en marchar en ayuda de los aquitanios en 732, 
puede compararse con la de los espartanos en ir en ayuda de los atenienses en 
490 a. €. y también en 479 a. de C. 

% Eclesiastés IX. 11, 

tEn V.C (1) (0) 2, supra. 
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dos preguntas ha de ser negativa. Podemos observar a nuestro bárbaro 
antihelénico en diversas posiciones y actitudes. Si es Ariovisto, César 
lo desaloja del campo; si es Arminio, resiste contra Augusto; si es 
Odoacro, se venga de Rómulo Augústulo. Pero en toda guerra ésas 
son las tres alternativas: ser derrotado; compartir honores; triunfar. 
Y en esas tres situaciones la violencia impera igualmente monótona, 
y la creatividad queda uniformemente desechada. Sin embargo, po- 
dríamos atrevernos a ir más allá de esta primera visión del éthos 
del proletariado externo, y de lo realizado por este último, si recorda- 
mos que en sus primeras reacciones el proletariado interno tiende a 
demostrar igual violencia e igual esterilidad, en tanto que la manse- 
dumbre, que finalmente se traduce cn obras de creación tan poderosas 
como una “religión superior” y una iglesia universal, normalmente 
requiere, para imponerse, tiempo y esfuerzos. En posesión de esta 
clave, tal vez podamos descubrir en la historia del' proletariado ex- 
terno helénico algunas analogías, débiles y rudimentarias, de la gené- 
rica gracia redentora del proletariado interno. 

En lo que se refiere a la mansedumbre, por ejemplo, podemos 
advertir, de cualquier manera, cierta diferencia de grado en la vio- 
lencia de las diferentes bandas guerreras bárbaras.! Vemos que, toma- 
dos en conjunto, los godos admiten ser comparados favorablemente 
con los hunos, los vándalos, los lombardos y los francos, en tanto 
que estos últimos, a su vez, pueden compararse favorablemente con 
los ingleses; y los lombardos con los ávaros; y los árabes con los bere- 
beres, con los francos y con los godos. Si nos fuese posible transfe- 
rir nuestra vida a la época del interregno posthelénico, en vez de tener 
que vivirla en la época actual de nuestra historia occidental, proba- 
blemente descubriésemos que tenemos ciertas preferencias netas, si 
se trata de elegir el momento exacto del cambio de nuestra existencia, 
en lo que se refiere, por ejemplo, a la tiranía de una banda gue- 
rrera o de otra. 

Por empezar, seguramente preferiríamos vivir durante el saqueo 
visigodo de Roma en 410, y no durante cl vándalo y bereber de 455, 
pues aunque la primera violación de la ciudad imperial, que durante 
ochocientos años no había visto enemigo dentro de sus puertas, pudo 
producir un sacudimiento tremendo en algán romano que se enteró 
de la noticia a mucha distancia (como Jerónimo se enteró en Belén 
del golpe godo),? podemos suponer que para quien fué víctima en 


1 Fste punto ha sido tocado en V. C (1) (b), pág. 367, supra. 

2 "Mientras se entablaba en Jerusalén esa [guerra teológica], llegaron del oeste 
terribles noticias. Nos enteramos de que Roma había sido sitiada, de que sus ciuda- 
danos habían conseguido inmunidad pagando un rescate y que luego, después de 
haber sido despojados de esa manera, habían sido sitiados nuevamente, perdiendo 
la vida luego de haber perdido sus bienes. Cuando me dieron la noticia me quedé 
mudo y los sollozos interrumpieron las palabras que estaba dictando (haret vox, 
et singultus intercipiunt verba dictantis). Había sido hecha cautiva la ciudad que 
antes hiciera cautivo al mundo (capitur nrbs quae totum cepit orbem). Para peor, 
el hambre se adelantó a la acción de la espada, de modo que pocos sobrevivieron 
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el lugar mismo de los hechos el atemperado barbarismo de Alarico 
tiene que haber sido indudablemente menos duro de soportar que el 
barbarismo sin atenuantes de Genserico. La impresión que sobre 
los contemporáncos, cuando se enteraron del hecho, produjo la ga- 
rantía de asilo cn las iglesias de Roma dada por Alarico a los habi- 
tantes de la ciudad caída, quedó conmemorada, por cierto, en uno de 
los más famosos pasajes de la literatura latina: 


“Toda la devastación, la matanza, la depredación, cl incencio, la aflic- 
ción producida en la reciente catástrofe de Roma, fué obra de las costum- 
bres guerreras; pero en esa catástrofe hubo algo nuevo y sin precedente, 
La temida ferocidad de los bárbaros resultó tan suave que el vencedor 
eligió algunas iglesias de gran capacidad para conceder asilo, y sc impartió 
orden de que en esos santuarios nadie pudiese ser herido a espada ni 
llevado cautivo. Efectivamente, muchos prisioneros fueron llevados por 
enemigos de corazón piadoso a csas iglesias, para que así recibiesen su 
libertad, y nadie podía ser raptado por enemigos crueles que se propusiesen 
esclavizatlos.” 1 


En otro pasaje de su magnum opus, el mismo escritor romano y 
expositor cristiano de la filosofía de la historia, recrimina a los ro- 
manos paganos contemporáneos su ingratitud hacia un Dios que había 
mostrado para con ellos una misericordia inmerecida ya E había 
permitido que la toma de Roma por los bárbaros, ordenada por la 
divina voluntad, la efectuasen en 410 las manos relativamente suaves 
de Alarico y no en 406 las crueles de Radagaiso. 


“Hay un misericordioso y milagroso acto de Dios —acto cumplido en 
verdad muy recientemente y del que subsiste un vivo recuerdo— que nues- 
tros contemporáneos paganos no sólo se niegan a recordar con agradeci- 
mientos, sino que, además, se esfuerzan en lo posible por sepultar en 
general olvido. Si lo callásemos, también nosotros nos mostraríamos igual- 
mente ingratos. [El hecho a que me refiero es que] cuando Radagaiso, 
rey de los godos, a la cabeza de una banda guerrera inmensa y poderosa, 
se apostó cerca de la ciudad, en un punto donde el filo de su hacha se 
hallaba a la distancia necesaria para herir el cuello de los romanos, 
el bárbaro invasor fué vencido en un día tan rápidamente y a costa de 
tan poco, que cayeron más de cien mil hombres de la hueste enemiga, 
y el mismo jefe fué capturado inmediatamente y matado como de sobra 


para caer prisioneros.” San Jerónimo, Ep. CXXVII, cap. 12, escrita circa 412 (en 
Patrología Latina de Migne, vol. XxX11, col. 1094). 

l San Agustín: De civitate del, libro 1, cap. 7: “Quod in eversione Urbis quae 
aspere gesta sunt de consuetudine acciderint bellí; quac vero clementer, de potentia 
provenerint nominis Christi.” Para seguír la tesis de San Austín -—que es la de 
demostrar no la clemencia de los visigodos, sino el poder del nombre de Cristo 
y las bendiciones de la era cristiana— el pasaje citado en el texto ha de ser leído 
con su contexto, desde el comienzo del prefacio hasta el fin del capítulo de donde 
ha sido tomada esta cita, 
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merecía, sin que un solo romano fuese, no diré muerto, sino ni siquiera 
herido. Si cese señor de la guerra fanáticamente pagano, con su gran 
ejército también fanáticamente pagano, hubiese entrado en Roma ¿a quién 
hubiese perdonado? ¿Qué lugar de los mártires hubiera respetado? ¿En 
la persona de quién hubiera mostrado temor a Dios? ¿La sangre de quién 
hubiera impedido que se deramase?; ¿la castidad de quién hubiera im- 
pedido que se violase? ...y sin embargo esos mísetos paganos se niegan 
a agradecer la inmensa misericordia de un Dios que habiendo resuelto 
castigar con una irrupción bárbara a una generación que por sus vicios 
merecía un castigo aun más grave, mitigó su indignación con una inmensa 
compasión de la que dió prueba al hacer primero que Radagaiso fuese 
derrotado milagrosamente... y permitiese luego que la toma de Roma 
fuese cfectuada por otra banda guerrera que, en contra de todas las cos- 
tumbres de guerra vigentes en el pasado, dió cuartel, por reverencia a 
la religión cristiana, a cuantos se refugiaron en nuestros lugares santos.” 1 


Pero sin discutir la tesis de Agustín, según la cual Roma había 
sufrido relativamente poco al ser entregada a las manos de Alarico 
en vez de serlo a las de Radagaiso, el habitante de Roma que en 410 
salvó su vida buscando el asilo que Alarico le concedió, ha de haber 
echado un suspiro de alivio cuando ese último murió y Ataúlfo, su 
cuñado, más suave aun, tomó el mando de la hueste visigoda, E igual 
alivio ha de haber sentido en 489-93 el nieto de nuestro sobreviviente 
de la catástrofe de 410, cuando el bárbaro señorío guerrero de Italia 
fué arrebatado al esciro Odoacro por el ostrogodo Teodorico. Inversa- 
mente, nos consta que en el campo de batalla de Vouillé, en 507, 
el nieto de un noble de Arvenia que se había esforzado por impedir 
que su cantón nativo cayese bajo el yugo visigodo, se mostró digno 


l San Agustín: De civitate dei, libro V, cap. 23: “De bello in quo Radagaisus, 
rex Gothorum, daemonum cultor, uno die cum ingentibus copiis suis victus est.” 
El título del capítulo dice que el propósito de San Agustín es aquí el de mostrar 
no la diferencia de grado entre el salvaje barbarismo de Radagaiso y cl de Alarico, 
menos salvaje, sino, una vez más, las bendiciones de la era cristiana y la potencia 
del Dios de los cristianos. En el segundo de los pasajes omitidos en la cita anterior, 
San Agustín sugiere que el propósito primordial de Dios al hacer a Radagaiso 
objeto de esa milagrosa derrota era “evitar que el espíritu de los débiles quedase 
confundido por la gloria que en caso contrario habrían recibido los demonios de 
quienes Radagaiso era notorio devoto”. Y la posibilidad de que aquí se habla 
aparece explicada en el primero de los dos pasajes omitidos, “¿Qué no dirían de 
sus dioses y con qué insolencia no se habrían jactado de que el secreto de la 
victoría de Radagaiso (si la hubiese obtenido aquel día) y de su poderío (si la vic- 
toria lo hubiese demostrado) residía en el hecho de que aplacaba y rogaba a los 
dioses con sacrificios diarios, cosa que la religión cristiana no pernitía hacer a 
los romanos? Pues cuando Radagaiso iba al lugar donde fue aplastado por el esfor- 
zado cumplimiento de la voluntad de la majestad suprema (ute menmae matestatis), 
y cuando en todo el mundo resonaba su fama, en Cartago mos decían que los pa- 
ganos [de Roma] creían —y lo repetían y se vanagloriaban de ello— que en virtud 
de la protección y ayuda que Radagaiso recibía de los dioses amigos a quienes 
ofrecía sacrificios cotidianos (según se afirmaba) el invasor bárbaro no podía ser 
vencido de ningún modo por los opositores romanos, que no realizaban esos actos 
de adoración a sus propios dioses y que no permitían que otros los cumpliesen,'” 
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de su abuelo luchando y muriendo bajo la insignia visigoda para 
evitar que Aquitania fuese arrancada de las garras de sus primeros 
conquistadores bárbaros por los aun más bárbaros francos.1 Entre 
los siglos Y y VI de la era cristiana, en Aquitania como en Italia, un 
vir senatorius romano no puede haber vacilado en preferir un amo 
godo a otro franco o esciro; y doscientos años más tarde un campesino 
andaluz tal vez no hubiera encontrado mayor dificultad en resolver 
qué preferiría cuando los árabes reemplazaron a los visigodos como 
bárbaros señores de la guerra en la península ibérica, pues los con- 
quistadores musulmanes no trataron a sus nuevos súbditos cristianos 
del ocste en forma diferente que a sus más antiguos súbditos cris- 
tianos del este, y disponemos de testimonios explícitos de la ligereza 
del yugo omeya, hacia fines del siglo vit, en las antes provincias 
orientales del Imperio Romano, En una crónica que refleja la opinión 
de los provincianos conquistados, se recuerda que el califa omeya 
Yazid I (tm:perabat 680-3): 


“era un temperamento agradable y gozaba personalmente de extraordinaria 
popularidad entre todos los súbditos de sus dominios, porque nunca deseó 
las pompas que los príncipes generalmente consideran prerrogativas de su 
clevada condición, sino que se mostró accesible a todos y vivió como un 
hombre común”.2 


Entre un Yazid que recibe de sus súbditos esa melosa alabanza y 
un Atila recordado por sus víctimas como “el látigo de Dios” hay 
una diferencia de temple bárbaro de la que no puede prescindirse; 
y la historia espiritual de uno de los bárbaros señores de la guerra 
del interregno posthelénico, a quien ya se ha mencionado antes en 
la forma que corresponde, se esclarece por la declaración, hecha por 
labios romanos, que lo muestra en el acto de convertirse de la violen- 
cia a la mansedumbre. 


“Yo también [escribe Orosio, discípulo de Agustín, al final de su cró- 
nica sobre las tribulaciones de la sociedad helénica] estuve una vez presente 
en una conversación, en la ciudad de Belén en Palestina, entre el bien- 
aventurado Jerónimo, el sacerdote, y un caballero de Narbona que había 
cumplido una brillante carrera militar bajo el emperador Teodosio y que 
era también un hombre de profunda piedad, de maduro juicio y de noble 


1 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 176-7, supra, 

2 “Iucundissimus ct cunctus nationibus regni eius subditis vir gratissime habitus, 
qui nullam unguem, ut omnibus moris est, sibi regalis fastigii causa gloriam appoti- 
vit, sed communis cum omnibus civiliter vixit.” — Continuatio Isidori byzantia 
arabica $ 27, en Mommsen, Th.: Córonica minora, vol. 1 (Berlín 1894, Weid- 
mann), pág. 345. En el mismo parágrafo, se alaba a Muawiyah II, hijo y sucesor 
de Yazid, porque es como su padre; y en £ 38 (Mommsen, pág. 357) se describe 
a Omar II como siendo “tantae... benignitatis et patientiae... ut hactenus tantus 
ei honor lausque referatur a cunctis, etiam ab externis, quantus ulli unquam viventi 
regni gubcrnacula pracroganti adlatus est”. 
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carácter en su vida privada. Ese caballero nos dijo que en Narbona había 
intimado mucho con Ataúlfo y que éste le había referido a menudo, 
con toda la seriedad de un testigo que puede probar lo que dice, la 
historia de su propia vida, historia muchas veces repetida por ese bárbaro 
de sobrado espíritu, vitalidad y genio, Según su propio relato, Ataúlfo 
tuvo desde la infancia un intenso deseo de borrar hasta el recuerdo del 
nombre de Roma y con la idea de convertir su dominio en un imperio 
que habría de ser el Imperio de los Godos, y que, como tal, habría de 
ser conocido. Su sueño era el de que 'Romanía' fuese reemplazada por 
'Gothia” (si se me permite introducir esta útil jerga) y a Ataúlfo sentado 
en el trono de César Augusto. Pero la experiencia lo había convencido, 
con el tiempo, de que por una parte los godos no estaban absolutamente 
en condiciones, en razón de su barbarie incontrolada, para vivir bajo el 
imperio de la ley, en tanto que, por otra, sería un crimen suprimir la ley 
en la vida del estado, puesto que éste deja de ser lo que es cuando aquélla 
deja de reinar en él. Una vez que hubo comprendido esta verdad, Ataúlfo 
se propuso de cualquier manera bregar por la gloria, que se hallaba a su 
alcance, consistente en consagrar la vitalidad de los godos al restableci- 
miento del nombre de Roma en toda su antigua grandeza y si fuese po- 
sible en una grandeza todavía mayor, pues en tal caso el bárbaro señor 
de la guerra que se había encontrado con que la eliminación de Roma 
estaba fuera de su alcance podría aún ser recordado por la posteridad 
como el arquitecto de su restauración.” 1 


Este pasaje tal vez sea el locms classicus para probar, en el étbos 
del proletariado interno de la Sociedad Helénica en desintegración, 
el paso de la violencia a la mansedumbre; y a la luz de ese hecho 
comprobado podemos identificar ciertos síntomas concomitantes de 
creatividad espiritual —o por lo menos de originalidad-— en las 
almas bárbaras mejoradas en parte. 

Ataúlfo, por ejemplo, era un adherente de la misma religión de 
su cuñado Alarico; y la de Alarico no era el paganismo de sus pre- 
decesores, como señala San Agustín al trazar su contraste entre el 
godo cristiano Alarico y el godo pagano Radagaiso.* Al mismo tiem- 
po, el cristianismo de Alarico no era el cristianismo católico de 
Agustín y de los contemporáneos de uno y otro en el desolado impe- 
rio cuyo territorio violaban el bárbaro señor de la guerra y quienes 
lo seguían. En el frente europeo, durante el interregno posthclénico, 
los invasores bárbaros del Imperio Romano cran, en la medida en 
que no eran paganos, arrianos; y aunque su primitiva conversión 


1 Osorius, P.: Adversum paganos, libro VII, cap. 43. Esta vivida presentación 
de la explicación que el propio Ataúlfo da de su conversión política puede recordar 
otro famoso pasaje de la literatura helénica en que Platón pone en boca de Só- 
crates una explicación de su conversión intelectual que consistió en pasar del interés 
por el macrocosmo al interés por el microcosmo (Platón, Fedón, 96-7, ya citado en 
TIL. C (1) (c), vol, nL págs. 204-6, supra). 

2 Véase el pasaje citado en págs. 23475, 5pra. 
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al arrianismo, y no al catolicismo, había sido cuestión de azar, su 
posterior fidelidad fué consciente, 

Los bárbaros norteuropeos que entre los siglos 1Y y V irrumpieron 
corno arrianos en el Imperio Romano, eran hijos de hombres conver- 
tidos por misioneros de Árrio cuando aún acampaban en la tierra de 
nadic más allá del ames romano todavía existente; ! y los arrianos 
del imperio habían sido capaces de cumplir en el desierto esa em- 
presa misional porque en aquel entonces gozaban, en su patria, del 
tavor del gobierno imperial. En las décadas de mediados del siglo 1v, 
el arrianismo había sido la religión personal de los emperadores 
Constancio Il (?mperabat 337-61) y Valente (tmperabat 364-78), 
y a la vez, por ende, la religión de estado de aquellas regiones del 
imperio a las cuales llegaba la autoridad directa de estos dos emperado- 
res; y el temporario ascendiente que el arrianismo logró dentro de las 
fronteras imperiales —gracias al apoyo activo de esos dos poderosos 
patronos — no sufrió gravemente por el tibio catolicismo de sus her- 
manos gobernantes en las provincias occidentales, ni quedó realmente 
interrumpido por el militante neoplatonismo que, por un momento, 
reemplazó al arríanismo, durante el breve reinado de Juliano (+m2- 
perabal 361-3), como religión protegida oficialmente.2 En esa circuns- 
tancia, los bárbaros de allende el ámbito de Roma, convertidos al 
arrianismo en el siglo Iv, aceptaron sin duda, junto con el credo 
arriano, la pretensión que los misioneros tenían de estar predicando 
la forma de cristianismo que había logrado imponerse y afirmarse 
del lado romano; 3 y así los convertidos adoptaban, en la medida en 
que tenían conciencia de ella, una nueva actitud que los acercaría 
espiritual y culturalmente a sus vecinos romanos en vez de ahondar 
el abismo social que separaba a quienes se hallaban a uno y otro 
lado de la barrera geográfica del ar 

Pero ésta era una ilusión que no podía subsistir una vez que los 
bárbaros hubieron irrumpido a través de las defensas fronterizas roma- 
nas, en la tercera ofensiva, que se inició antes de fines del siglo Iv. 
En 378, en el campo de batalla de Adrianópolis, los godos arrianos 
le quitaron con sus propias manos la diadema y la vida al último de 


1 Véase 1, C (1) (b), vol, 1, pág. 121, 0. 1, sMpra. 

2 La restauración católica bajo Joviano, entre la muerte de Juliano en el estío 
de 363, y la asensión de Valentiniano y Valente en el invierno de 363-4, fué dema- 
siado breve para que se la tenga en cuenta. 

3 Esta impresión de que el arrianismo fué en el Imperio Romano la forma pre- 
dominante de cristianismo queda reforzada por el hecho de que los bárbaros a 
quienes comenzaron por dirigirse los misioneros errianos se hallaban acampados 
frente al sector del Danubio inferior de la frontera romana y estaban por lo tanto 
bien cerca de Constantinopla, sede tanto del gobierno del emperador Constancio TI 
como del de Valente, ambos arrianos. De los nomadizados godos del gran golfo 
occidental de la estepa eurasiática, el arrianismo pasó a difundirse entre los parien- 
tes pobres de los godos, los gépidos de las tierras limítrofes entre la estepa eurasiá- 
tica y los bosques norteuropeos, y de allí a algunos de los bárbaros de Europa 
central que vivían en la selva, tales como los vándalos, los burgundios y los 
lombardos., 
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los emperadores arrianos; y a la generación siguiente, cuando se lan- 
zaron por la brecha momentáneamente cerrada por Teodosio el 
Grande, sucesor militantemente católico de Valente, los bárbaros arria- 
nos se encontraron dueños de la situación militar y política de los 
indefensos territorios de un imperio decrépito cayo gobierno era ahora 
de un catolicismo tan ortodoxo como cl de la inmensa mayoría de la 
población de las provincias. Bajo esas nuevas condiciones, el arríanis- 
mo al que seguían adhiriéndose los bárbaros victoriosos, no podía seguir 
explicándose como un homenaje semiinconsciente al prestigio cultural 
de la civilización cuyo cuerpo social atacaban físicamente, Cualquier 
cosa que antes haya sido, ese arrianismo era ahora una insignia 1 
—llevada deliberadamente y a yeces exhibida con insolencia— de la 
diferencia social que existía entre los conquistadores y la población 
conquistada con la que estaban decididos a no identificarse (pues los 
bárbaros triunfantes estaban ansiosos por explotar las consecuencias 
políticas de su victoria militar imitando al gobierno imperial y afir- 
mándose como casta gobernante privilegiada). El hecho de que 
cuanto mayor era la truculencia con que una banda guerrera arriana 
trataba a sus víctimas provincianas tanto más fanática tendía a mos- 
trarse en su hostilidad al catolicismo sirve de apoyo a esta interpre- 
tación de la actitud de los bárbaros arrianos en lo que se refiere a 
su fe sectaria una vez que hubieron destazado del cuerpo político 
romano sus “estados sucesores”. Las somctidas poblaciones católicas 
de la península ibérica, de Aquitania y de Italia fueron tratadas con 
tolerancia por sus amos godos; pero los amos vándalos de la some- 
tida población católica del Africa nordoccidental agregaron a la ex- 
plotación económica y a la opresión política la persecución religiosa. 

Si bien el arrianismo que los conversos bárbaros habían tomado tal 
como lo encontraran terminó por convertirse, pues, en signo distintivo 
de esas bandas especiales de conquistadores bárbaros in partibus sub- 
ditorum, había en otras fronteras del imperio otros bárbaros que en 
su vida religiosa evidenciaban cierta originalidad, y hasta cierta crea- 
tividad, inspirada por algo más positivo que el orgullo de casta. En 
la frontera de las Islas Británicas, por ejemplo, los bárbaros de la 
“franja celta”, convertidos por misioneros cristianos procedentes del 
Imperio Romano casi un siglo después que los bárbaros del otro lado 
del Danubio inferior, y que pasaron por cllo a un cristianismo católico 
y no a un cristianismo arriano, no se conformaron con adoptar tel 
quel la religión extranjera, sino que, como hemos visto, la modelaron 
para que se adaptase a su propia herencia hárbara.2 En la frontera 
frente al sector árabe de la estepa afrasiática, los bárbaros del otro 

1 Los conquistadores bárbaros, o ci-derant bárbaros publicaban a veces su dife- 
rencia usando insignias visibles y tangibles. Cuando era emperador del estado uni- 
versal sumérico, Hamurabi siguió arreglándose el pelo a la manera tradicional de 
sus antepasados badu amoritas (cabellos largos, labio superior afcitado, luenga 
barba) (véase Meyer, E.: Geschichte des Altertmms, vol. 1, parte (2), 3% ed. 
(Stuttgart y Berlín 1913, Cotta), pág. 632). 

2 Véase M. D (vu), vol. 11, págs. 324-30, Supra. 
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lado mostraron una independencia mayor aun en lo que se refiere 
a su reacción ante las mismas influenctas religiosas provenientes del 
lado romano del //m2es sirio. En la creadora alma de Mahoma, la 
irradiación del judaísmo y el cristianismo ? se convirtió 3 en una 
fuerza espiritual cuya descarga —fuese o no ésa la primitiva intención 
del profcta— se cumplió como una nueva “religión superior” que 
tenía su propio manejo y una organización independiente,* Arabes y 
celtas no fueron tampoco los únicos miembros del proletariado exter- 
no helénico que en el terreno religioso evidenciasen una originalidad 
mayor que la de los teutones convertidos al arrianismo. Los ante- 
pasados de esos teutones occidentales ya habían conocido la experien- 
cia de una revolución religiosa por lo menos una vez, antes de que 
los misioneros arrianos viniesen a predicarla en el desierto transda- 
nubiano, pues el paganismo del que esos misioneros redimicron a sus 
conversos no era el paganismo primigenio que los aun más remotos 
antepasados de los bárbaros transdanubianos tienen que haber com- 
partido con el resto de la humanidad primitiva. 

La religión del hombre primitivo es un culto de la comunidad 
bajo todos o algunos de los aspectos en que ésta se manifiesta en 
virtud de las actividades vitales de las que depende su perpetua- 
ción. En la vida de una comunidad primitiva no alcanzada por la 
irradiación social de las civilizaciones, o apenas rozada por ella desde 
muy lejos, las dos actividades claves son la procreación del ganado 
humano y la obtención de alimento (actividad económica, ésta, que 
se presenta de manera casi natural en forma de reproducción, así 
como sucede en el caso humano, cuando los alimentos se obtienen 
mediante la agricultura 6 y la cría de ganado, y no necesariamente 
en forma de lucha y muerte, aun cuando la principal fuente econó- 


1 Y también en el alma de Maslama, contemporáneo y correlato árabe najdí del 
profeta árabe hejazí (véase MI. C (1) (2), vol. 11, págs. 257-8, supra), Según 
Noldeke, Th., y Schwally, F.: Geschichte des Qorans, 2% ed. (Leipzig 1909-38, 
Dieterich, 3 partes en 6 entregas), parte L, págs. 56-7, Maslama era un profeta 
de auténtica originalidad, y la semejanza de su doctrina con la de Mahoma es 
atribuíble a la deuda cumún con el cristianismo de los dos profetas árabes. 

2 Según Nóldeke y Schwally, op, ci2., parte 1, págs. 6-7, Ja influencia judía que 
puede advertirse en el Corán es más considerable que Ja cristiana, si bien uno 
de los conductos por el cual se filtró a Arabia puede haber sido un cristianismo 
oriental. 

3 "El islamismo es la forma en que el cristianismo se abrió paso en Arabia, en 
general (in Gesami-Arabien Eingang gefunden bat).” — Noldeke y Schwally, op. 
cit., parte l, pág. 8. 

+ Véase TIL C (1) (b), vol. 11, págs. 276-7, y Parte III. A, Anejo 11, vol. In, 
págs. 454:5, y V. C (1) (c) 2, en esta primera parte de este volumen, págs. 138-40, 
supra, y V.C (1) (d) 6 (8), Anejo, en la segunda parte, págs. 674-9, supra. 

6 Para el primitivo “totalitarismo” en que los aspectos religioso, político y eco- 
nómico de la vida social resultan inseparables y en verdad indiscernibles, véase IV. 
C (m) (c) 2 (8), vol. 1, págs. 373-4, y V. € (1) (c) 2, en esta primera parte de 
este volumen, págs. 171-2, supra. 

$ Para la luz espiritual que la humanidad se procuró al dejar que sus sentimientos 
y Pensamientos se entretuviesen en el paralelismo entre la vida de las plantas y 
la de los hombres, véase II. C (1) (b), vol. 11, págs. 275-83, SMpra. 
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mica sea la caza).! Una comunidad primitiva en ese estado prístimo 
tiende a ser adorada especialmente bajo la forma de dios o diosa de 
la fertilidad, y sólo en segundo término, a lo más, bajo forma de 
fuerza destructora. Pero puesto que la religión del hombre primitivo 
refleja siempre las condiciones sociales de éste, sean cuales fueren, 
es casi forzoso que en ella se produzca una revolución cuando la vida 
social resulta violentamente perturbada por haber entrado en con- 
tacto con un cuerpo social extranjero que es a la vez cerrado y hostil; 
y eso es lo que sucede cuando una comunidad primitiva que ha ve- 
nido incorporándose gradual y pacíficamente las benéficas 1mfluencias 
de una civilización en crecimiento, pierde de vista la graciosa fi- 
gura de Orfeo y de su lira encantadora,? y se halla en cambio de 
pronto ante el fiero y amenazante aspecto de la minoría dominante 
de una civilización que ha entrado en colapso y en desintegración. 
En este caso la primitiva comunidad se convierte cn una parte del 
proletariado externo; y esa revolución social cobra formas extremas 
en cl más íntimo estrato del proletariado externo, que es el que se 
halla en contacto, a lo largo de una frontera militar normal, con 
el cuerpo social de la civilización que se desintegra. 

En esta situación se invierte de modo revolucionario 3 la impor- 
tancia relativa que en la vida de la comunidad bárbara tienen las 
actividades procreadora y destructora, La procreación aún significa 
algo -—por lo menos en la esfera humana—, pues sin suministro de 
guerreros es imposible hacer ninguna guerra; pero aparte de la nece- 
sidad de satisfacer esa demanda de “potencial humano” militar, lo 
que ahora tiene importancia suprema cs la actividad destructora. Con 
la espada de la minoría dominante al cuello, el proletariado externo 
ha de tratar de salvar la vida; y sus impulsos de lucha y muerte se 
apartan de la tarea, relativamente inocente, de cazar animales, y se en- 
derezan a la siniestra labor de guerrear contra otros seres humanos. 
La guerra se convierte entonces para la comunidad en ocupación que 
todo lo absorbe: en primer lugar, porque la necesidad urgente de 
defenderse relega a segundo plano todas las demás necesidades socia- 

1 Una comunidad de cazadores tiende a considerar su presa no como un enemigo 
hostil y odiable sino como un amigo benéfico y amistoso, El acto de iuitar le 
presa mo parece afectar mucho los sentimientos e ideas relacionados con los unima- 
les de cuya muerte vive el cazador; y en determimados momentos y situaciones 
en que no puede dejar de reconocer la dura verdad de que para sus fines egoístas 
tiene que privar de la vida al animal que no desea perderla, el cazador se siente 
por lo general embarazado y pesaroso. Prefiere creer que cl animal --o cl dios 
encarnado en él— es un benefactor que sacrifica voluntariamente su vida cn bien 
del hombre, En realidad, la primitiva actitud del cazador hacia su presa no es ca 
modo alguno Ja de su complicado sucesor el guerrero hacia el adversario humano. 
En rigor se parece más a la actitud del cristiano hacia Cristo. 

2 Véase IV. C (11) (a), vol. 1v, págs. 136-7, en este capítulo, pág. 220, supra, 

3 Como se ve, esta vena especial de cambios revolucionarios, ilustra la tesis 
adelantada en IV, C (mm) (b) x, vol. 17, págs. 149-50, SMpra, de que todas las 
revoluciones son actos de mimesis retardados en que el individuo o la comunidad 
o la sociedad que sufre la revolución responde a la incitación procedente de 
otra parte. 
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les; y en segundo lugar, porque el bárbaro militarizado descubre 
gradualmente —a medida que en el límes estacionado la balanza se 
va inclinando cada vez más a su favor-—1 que la profesión que le ha 
sido impuesta forzosamente para que le sea posible subsistir, puede 
ser también de provecho económico en la frontera donde el incursor 
bárbaro ha sacado ventaja, Cuando la guerra llega a ser, de ese 
modo, más lucrativa y a la vez más excitante que la monótona y 
pesada práctica de la agricultura, ¿cómo podrá Deméter, y aun AÁfro- 
dita, seguir disputando a Ares la condición de expresión suprema 
de una comunidad deificada que ya no se consagra principalmente 
a las obras de esas diosas? En la última etapa de este proceso en el 
cual el proletariado externo se forja sobre el yunque de la guerra, 
la primitiva comunidad que antes fuera pacífica e industriosa se re- 
See en una banda guerrera; y cuando esos marcianos invocan a 
su dios, el grito que lanzan es 


“Bendito el Señor Dios mío, que adiestra mis manos a la pelea y mis 
dedos a la batalla.” 2 


El dios que el proletariado externo, ya militarizado completamente, 
ha remodelado a su propia imagen es un señor guerrero divino que 
dedica su sobrehumano vigor al infrahumano negocio del robo y 
la rapiña, al frente de una banda guerrera también divina. Ya nos 
hemos encontrado con divinidades de esa laya bárbara en el panteón 
olímpico adorado por el proletariado externo aqueo de la “talaso- 
cracia” de Minos; % y hemos visto que esos bandidos deificados que 
anidan en el Olimpo tienen sus correlatos en los ciudadanos del 
Asgard, adorados por el proletariado externo escandinavo del Imperio 
Carolingio, lo mismo que en los dioses de los arios, que irrumpie- 
ron de la estepa eurasiática en los abandonados dominios de la cultu- 
ra del Indo, y de las civilizaciones Sumérica y Egipcíaca, en el segundo 
milenio a, de C.* Otro panteón del mismo tipo fué adorado por los 
bárbaros teutónicos allende las fronteras europeas del Imperio Roma- 
no, antes de que los teutones orientales se convirtiesen al arrianismo 
en el siglo IY, y de que francos y anglos se convirtiesen a la Cris- 
tiandad Católica hacia fines respectivamente de los siglos Y y VI Y 
como Wotan y su banda se hallaban tan lejos de las guarniciones 
de Asgard y del Olimpo como de los objetos de culto, más dignos, 
del hombre primitivo no desfigurado, en la evocación de csas divi- 
nidades bdo a imagen de sus devotos militarizados ha de 


1 Para esta “ley” del límes, véase Parte VIIL, infra. 

2 Salmo CXLIV. 1. 

3 Véase LC (1) (b), vol. 1, págs. 120-1, 5Mpra. 

* Para el aire de familia de los panteones aqueo, escandinavo y ario, véase 
1. D (vn), Anejo V, vol. 11, págs. 426-9, supra. Para la vólkerwanderung de los 
arios y su apodasmos hykso, véase 1 .C (1) (b), vol. 1, págs. 128-32, y IL. D (vi), 
vol, II, págs. 387-90, SHMpbra. 
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reconocerse una obra creadora cuyo mérito corresponde al proletariado 
externo teutónico del mundo helénico. 

Habiendo recogido este haz de actos creadores en el campo reli- 
gloso, ¿podremos agregar algo a nuestra magra coscuha, si recurrimos 
una vez más al procedimiento de la analogía? Las “religiones supe- 
riores”, que constituyen descubrimientos gloriosos del proletariado 
interno, se hallan claramente asociados con un puñado de actos crea- 
dores en el terreno del artc. Toda religión superior que ha conseguido 
florecer se ha expresado cn arquitectura, en teatro, en música, en 
canto y en poesía, lo mismo que en plegaria y sacrificio, ¿Las “reli- 
giones superiores” del proletariado externo pueden mostrar obras de 
arte correspondientes? ¿Han purgado su fealdad moral en la esfera 
estética? 

Esas preguntas se contestan por sí solas en sentido afirmativo, pues 
en Cuanto tratamos de visualizar a los dioses olímpicos, los vemos 
con los ojos del espíritu, como nos los dibuja la épica homérica; 
esta poesía está asociada con esa religión de modo tan estrecho como 
el canto llano gregoriano y la arquitectura “románica” y “gótica” 
están ligadas a la Cristiandad Católica Occidental medieval; y lo que 
de modo tan brillante lograron en poesía los bárbaros constructores 
del panteón olímpico no es por cierto único. En otra situación 1 hemos 
observado que la poesía épica griega de Jonia se corresponde con la 
pocsía épica teutona de Inglaterra y con la saga escandinava de Islan- 
dia. Esas tres escuelas de arte literario son, todas, expresiones de una 
respuesta creadora —por parte de bandas guerreras bárbaras que 
cumplieron por mar su vólkerwanderung— a los estímulos del suelo 
nuevo; y los tres panteones respectivos son, evidentemente, otro fruto 
de la misma actividad creadora. La saga escandinava está ligada al 
Asgard, y la épica inglesa —cuya principal obra maestra sobreviviente 
es Beowulf— a Wotan y su comitatus divino, como la épica homé- 
rica lo está al Olimpo. Y en caso de que nos preguntásemos si por 
casualidad el estímulo, menor, de la migración ultramarina, que tuyo 
fuerza suficiente para suscitar en la imaginación de los arias el 
panteón védico, los movió también a crear obras literarias, la respuesta 
vuelve a ser afirmativa, pues la poesía épica provocada por la vál- 
kerwanderamg de los arios, cuando de la tierra de madie curasiática 
éstos se volcaron en los dominios de la cultura del Indo, antes del 
nacimiento de la Civilización Índica, aparece custodiada —-como perla 
en una ostra, o como reliquia cn su estuche — en el Mababbharata y 
el Ramayana? 

Pero si del lines norteuropeo del Imperio Romano dirigimos nues- 
tra atención al árabe, veremos que la poesía épica no es la única 
forma de expresión literaria propia que la creciente tensión de las 
relaciones con la minoría dominante del lado opuesto de la frontera 

1 En TL. D (11), vol. 1h, págs. 107-10, supra. 


2 La relación de la épica sánscrita en la forma en que nos ha legado— con la vól- 
kerwandermng de los arios, se analiza en Y. C (1) (c) 3, Anejo Il, págs. 599-609, infra, 
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militar puede estimular en los bárbaros de más allá de la frontera, 
La poesía árabe tradicionalmente atribuída al período preislámico nos 
ofrece, si admitimos que es genuina, un ejemplo de literatura bárba- 
ra, de la “edad heroica”, cuya inspiración es lírica y cuya preocupa- 
ción es privada; y aun cuando los pretendidos ejemplos de esa escuela 
de arte literario árabe preislámico hubiesen de ser rechazados por 
espúrios, de la prosa rimada del Corán, innegablemente auténtica, 
podríamos inferir que en las filas del ala árabe del proletariado ex- 
terno del mundo helénico hubo poetas antes de la época del profeta 
Mahoma. 

Nuestro examen de la génesis, historia y realizaciones de este espé- 
cimen helénico de proletariado externo está ahora terminado; y po- 
demos sintetizar el resultado de la siguiente manera. 

La secesión de un proletariado externo, con respecto a la minoría 
dominante de la Civilización Helénica en desintegración, determinó 
un estado de guerra entre esas dos fracciones de un cuerpo social 
antes indiviso y armonioso. Las hostilidades consiguientes comenza- 
ron como una lucha contínua y se convirticron luego cn una guerra 
estacionaria a lo largo de todos los distintos frentes. En esa guerra 
estacionaria hubo, alternados, períodos de actividad y de calma; y 
esa alternación fué sincrónica en todos los frentes. Los períodos de 
actividad cobraron la forma de sucesivos intentos, por parte de los 
bárbaros, por irrumpir en el dominio de la minoría dominante. El pri- 
mero de esos períodos coincidió, en cuanto a la fecha, con la culmi- 
nación del “tiempo de angustias” de la civilización que se desinte- 
graba; el segundo coincidió con un colapso, a mitad de carrera, del 
estado universal de esa civilización; el tercero coincidió con el inte- 
rregno social que siguió al colapso definitivo del estado universal y 
a la simultánea disolución de la civilización. Los dos primeros inten- 
tos bárbaros de irrupción se frustraron, pero el tercero obtuvo éxito; 
y esa irrupción terminó en una vólkerwanderamng en que las victoriosas 
bandas guerreras bárbaras asolaron las abandonadas provincias del 
decrépito estado universal y se procuraron “estados-sucesores” en que 
trataron de establecerse para explotar su triunfo y vivir como casta 
privilegiada a expensas de la blación vencida, 

En todas las vicisitudes de su lucha con la minoría dominante de 
la civilización que se desintegraba, los bárbaros avanzaron, sin des- 
viarsc, por el sendero de la violencia; pero en la hora de la victoria 
las diferentes bandas guerreras no acentuaron en igual grado la 
atrocidad con que habían tratado a sus víctimas. En algunas de ellas, 
por lo menos, se tendió a pasar de la violencia a la mansedumbre; 
y hubo de cualquier mancra un victorioso señor de la guerra que se 
convenció, por propia experiencia personal, de que sólo podría alcan- 
zar la fama que ansiaba si se imponía a sí mismo la misión de com- 
pletar la obra del viejo adversario cuyo predominio por fin había 
quebrado, y no de destruirla. La violencia de los bárbaros tampoco 
careció por completo de poder creador. En un frente construyeron, 


EL PROCESO DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS CIVILIZACIONES 245 


a semejanza del señor de la guerra y de su banda, un nuevo panteón 
que no se parecía a los prístinos objetos del culto del hombre pri- 
mitivo más que lo que se parecía a la visión que en la misma época 
y en el seno del proletariado interno helénico tenían de Dios los 
profetas de las "religiones superiores” nacientes. En otros frentes 
tomaron algunas de esas “religiones superiores”, y las remodelaron 
obteniendo algo nuevo, o las modificaron para que se adaptasen a 
la herencia bárbara, o por lo menos las adoptaron bajo una forma 
sectaria que llegó a constituir su propio y típico distintivo bárbaro. 
Se trataba de actos de creación rudimentarios; y ese espíritu creador 
bárbaro se reveló no sólo en el terreno religioso sino también en 
obras de arte literario. Los bárbaros norteuropeos que inventaron a 
Wotan y su banda de filibusteros deificados fueron también los cons- 
tructores de Beoiwmlf y de la poesía épica teutónica continental. Los 
bárbaros árabes que con la dispersas luces de judaísmo y cristianismo 
titilantes en las estepas encendieron el islamismo fueron también 
quienes dieron la poesía lírica de acento personal que el profeta Ma- 
homa aprovechó religiosamente en la prosa rimada del Corán. 


El Proletariado Externo Minoico 


Si con esta imagen del proletariado externo de la Sociedad Helé- 
nica hemos conseguido realmente mostrar sus rasgos principales, lo 
que llevamos indagado puede suministrarnos la clave para completar 
lo que resta de csta indagación. Procedamos a pasar revista a los 
proletariados externos de las otras civilizaciones que han sufrido su 
colapso y entrado en desintegración, y veamos si algunos de esos 
rasgos aparecen también en sus imágenes. 

Si empezamos con la Civilización Minoica, de la que la Helénica 
es “filial”, podremos determinar inmediatamente la posición de un 
limes minoico recordado hasta hoy por las murallas, aún en pie, 
de Tirinto y Micenas.1 Esas murallas fueron erigidas para mantener 
a raya a los bárbaros de la Europa continental; y, aun cuando los 
datos arqueológicos no nos dicen si hubo incursores bárbaros proce- 
dentes de la tierra de nadie de allende esa frontera que hayan in- 
tervenido, a fines del “Minoico Medio II”, en la primera destrucción 
de los palacios de Cnosos y Festo —catástrofe en que nos parece 
ver la culminación de un “tiempo de angustias” minoico—,? la ar- 
queología y la literatura se corroboran mutuamente en el registro de 
la volkerwandermmg en que esos bárbaros europeos continentales, 
luego de tomar las avanzadas también continentales del poderío mi- 
noico y llegarse al mar,3 asolaron ese mundo y embistieron, más allá 

1 Para el contraste entre csas fortalezas fronterizas minoicas en el territorio 
europeo de Grecia y las metrópolis desmanteladas del estado universal minoico de 
la isla de Creta, véase H. D (v), vol. 1, págs. 170-1, Supra. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 116, n. 3, y IV. € (1) (b) 1, vol. 1v, págs. 
80-2, supra, y V. C (1) (b), vol. vi, infra. 

3 Para la vandálica audacia demostrada por el proletariado externo europeo 
continental de la Sociedad Minoica al aceptar la incitación del mar y retar a los 
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de él, contra los baluartes del egipciaco,1 durante el interregno post- 
minoico (circa 1425-1125 a. de C.). 

Refieren esa aventura —para los ojos que aún pueden leerla— 
las perdurables huellas del fuego que en los almacenes imperiales 
de Cnosos quemó la cara de los enormes cacharros el día en que los 
bárbaros, hacia el 1400 a. de C., irrumpieron a través de las toscas 
murallas de madera de la talasocracia”” que había sido cl estado uni- 
versal minoico; % y si al hallarnos entre Es tuinas de Cnosos fijamos 
la vista en los sombríos tiznes últimamente sacados a la luz, y si 
evocamos luego el relato que de sus propios sentimientos al recibir 
la noticia del saqueo de Roma en ¿10 por Alarico nos dejaron San 
Agustín y San Jerónimo 3 acaso podamos penetrar en los de los des- 


minoicos en su propio elemento, véase 1. C (1) (b), vol, 1, pág. 117, y IL. C (11) 
(b) 2, vol. 1, págs. 367-8, supra. Difícilmente los aqueos pudieron cumplir esa proeza 
sin haberse hecho dueños de Ja anterior fortaleza minoica en tierra firme; pero los 
datos arqueológicos no nos permiten precisar Ja fecha en que Micenas y Tirinto 
cambiaron de dueño; y por ello sigue siendo dudoso que los hombres procedentes 
de tierra firme que saquearon Cnosos circa 1400 a. de C. fuesen los atacantes 
aqueos o los guardianes micenos de las marcas europeas continentales del mundo 
minoico. Es posible que los micenos se volviesen contra los minoicos circa 1400 
a. de C. (como en el Japón los barones pioneer de Kuanto se volvieron contra la 
corte imperial de Yamato en el siglo X11), antes de que los bárbaros aqueos aprove- 
chasen las disensiones entre sus adversarios para aplastar tanto a los micenos como 
a los minoicos. Para esta posibilidad, véase IL. D (v), vol. 1, pág. 171, supra. 
En opinión de Glotz, G.: La civilisation égéenne (París 1923, Renaissance du Livre), 
pág. 61 (cf. pág. 245), los datos arqueológicos prueban que el poderío minoico 
en Creta fué aplastado por la acción combinada del poderío micénico y el “Imperio 
Nuevo” de Egipto, que entabló relaciones directas con los micenos en los reinados 
de los emperadores Amenhotep 11 (imperabat circa 1405-1370 a. de C.). “Ces ca- 
deaux sont de véritables documents d'histoire diplomatique. Íls annoncent un evéne- 
ment considérable: Je soulévement du monde mycénéen contre la Créte qui Vavait 
converti et transformé, un choc en retour qui allajt détruire la puissance de Cnosse.'” 
Según el mismo investigador, los datos arqueológicos prueban además que la an- 
terior irradiación de la cultura minoica desde Creta hasta el dominio micénico en el 
territorio de la Grecia europea había sido de naturaleza funestamente selectiva, 
Cuando hacia fines del siglo xvi 2. de C. la Civilización Minoica “prendió” en 
tierra firme (véase el pasaje citado de Glotz, op. cís., en 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 
118, n. 1, supra), las mujeres del continente adoptaron todas las modas cretenses 
(para el estilo de esas modas véase el pasaje tomado de Glotz, op, cít., en 1. € 
(mu) (c), vol. 1, pág. 202, n. 1, supra) pero los hombres se mostraron refractarios 
a ellos y, en especial, reacios a seguir la costumbre de los cretenses de afeitarse 
completamente (Glotz, 0p. cil, págs. 78-9, 87, 91). Si esos usos y costumbres exte- 
riores (de los que sólo podemos tener prueba directa por Jos datos arqueológicos) 
merecen ser considerados signos visibles de estados espirituales intimos, tal vez 
sea legítimo inferir, partiendo de tales datos, que la mitad masculina del cuerpo 
social micénico nunca quedó cautivada, como quedaron las mujeres, por la exótica 
cultura minoica, sino que siguió sicado por lo menos interiormente semibirbara 
y hallándose cn una situación de contenida rebeldía espiritual que finalmente estallo, 
entre los siglos XV y XIV, cn un acto de flagrante salvajismo. 

1 Véase 1. C (1) (b), vol. v, pág. 117, supra, y este capítulo, págs, 277-8, y V. € 
(1) (c) 4, págs. 358-9, y V. C (1) (a), vol. vi, ¿nfra, 

2 Véase LC (1) (b), vol. 1, pág. 117, y IV. C (u) (b) 1, vol. 1v, págs. 80-1, 
supra. 

3 Véase este capítulo, págs. 233-5, Supra. 
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conocidos devotos de la Civilización Minoica en derrumbe, devotos 
que tal vez sufrieron una agonía igualmente dura? pero sin dejar 
a los sabios occidentales modernos ninguna constancia escrita que 
descifrar, Si queremos pruebas literarias de la catástrofe final de la 
Civilización Minoica, debemos recurrir a documentos que no son 
obra de la minoría dominante de esa civilización. Los archivos del 
estado universal egipcíaco nos han entregado el relato oficial con 
que el gobierno del “Imperio Nuevo” dejó constancia de su éxito 
—merced a una victoria lograda al precio de la postración social —2 
en contener tardíamente, en el umbral mismo de Egipto, el último y 
más violento de los embates de aquella vólkerwanderunmg postmi- 
noica.3 Y en el relato del sitio de Troya los mismos epígonos de los 
bárbaros nos han conservado tal vez el recuerdo de un ataque preli- 
minar —en vísperas de la gran migración de 1200-1190 a. de C.— 
a una avanzada del mundo hitita.* Si el sitio de Troya es un acon- 
tecimiento realmente histórico, ha de haber sido cosa de poca monta, 
desde luego, comparado con la incursión sobre Cnosos, coronada por el 
éxito, y con el fracasado ataque a Egipto; y de esas dos grandes 
hazañas no hay eco alguno en la Ilíada y la Odisea. Pero la épica 
homérica, si procede de acuerdo con la morma al ignorar los ma- 
yores acontecimientos de la época que le sirvieron de inspiración, 


1 Véase I. C (1) (b), vol. 1, pág. 117, DN. 1, SMbra, 

2 Véase IV, C (1) (c) 2 (8), vol. 1Y, pág. 443, supra. 

3 Véase 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 117, y 124-7, 5ubra. 

% Para la expansión del poderío khatti en Anatolia hacia el oeste, hasta el umbral 
del mundo minoico que se hallaba entonces en las últimas, después del arreglo de 
paz de 1278 a. de C. entre Khatti y el “Imperio Nuevo” de Egipto, véase 1, C (1) 
(b), vol. 1, pág. 114, supra. En los últimos años los archivos reales de la capital 
khatti Khattusas (la actual Boghazkoi) han mostrado documentos que nos permiten 
vislumbrar algunos de los movimientos de la vólkerwanderung postminoica entre 
el saqueo de Cnosos, circa 1400 2. de C., del que hay constancia en la condición 
actual de las ruinas del palacio y el gran final de 1200-1190 a. de C., del que hay 
constancias en las inscripciones del emperador egipcíaco Ramsés II Esos documentos 
hititas, como la épica homérica, nos muestran a los piratas descendientes del prole- 
tariado externo europeo continental del mundo mincico arribando al litoral del 
imperio khatti en Anatolia; pero la provincia marítima que debió soportar el peso 
del ataque en este momento de la aventura fué Panfilia y no la Tróade. Ya en Ja 
época del rey Mursil 11 de Khatti (regnabal circa 1345-1320 a. de C.) hallamos 
el nombre Akhkhiyawa (?Acaya) aplicado a un distrito marítimo de Anatolia 
meridional que parece corresponder al territorio que en la época helénica, después 
del interregno postminvico, se conocía como Panfilia, y que en esa última época 
se hallaba habitado por una población de habla griega. El rey de Akhkhiyawa que 
era contemporáneo de Mursil llevaba cl nombre de Tawagalawas (Eresorkésms 
o Eteocles), y cerca de un siglo después el mismo territorio se hallaba bajo el 
gobierno de Attarissiyas (? Atrco). Esos fragmentos de los archivos de Khatti 
indican la posibilidad de que los antecesores aqueos de los panfilios de habla griega 
hubiesen consiguido afirmarse en Panfilia lo suficiente para imponer el nombre 
aqueo a la provincia 2 menos de cien años del saqueo de Cnosos circa 1400 a, de C. 
(véase Meyer, E.: Geschichte des Altertums, vol. 1, parte (1), 2, ed. (Stuttgart y 
Berlín 1928, Cotta), págs. 546-50; Schachermeyr, F.: Hetbiter und acháer (Leipzig 
1935, Mitteilungen der Altorientalischen Gesellschaft, vol, 1x, Heft 1/2, Harras- 
sowitz), passim). 
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y al exagerar la importancia del asunto que eligió como tema,l es 
incomparable por el arte con que creó un “bien duradero” basándose 
en los actos infructuosos y en la efímera experiencia de un deter- 
minado grupo de bandas guerreras bárbaras. En esa poesía “heroica” 
griega la capacidad creadora de un proletariado externo ha llegado 
a su más hermoso florecimiento. La magnificencia, como obra de 
arte, del epos jónico, sólo puede compararse, por contraste, con la de- 
ficiencia, como objeto de culto, del panteón olímpico. 


El Proletariado Externo Siríaco 


Si nos volvemos ahora a la Civilización Siríaca, veremos que varios 
de los frentes antibárbaros formados en sus lindes en el curso de su 
desintegración requirieron ya nuestra atención cuando estudiamos la 
suerte de la minoría dominante helénica que se apoderó de ellos a 
raíz de las conquistas de Alejandro en Asia y de las romanas en 
el África nordoccidental y en la península ibérica. 

Esos frentes siríacos resistieron en ei siglo vi a. de C., cuando 
tanto el cuerpo principal de la Sociedad Siríaca en Siria y en el Irán 
y su vástago en las colonias occidentales fenicias ultramarinas pa- 
saron de un “tiempo de angustias” siríaco a un estado universal, 
El estado universal del cuerpo principal era cl Imperio Aqueménida, 
que también incluía en sus fronteras políticas a todo el mundo babi- 
lónico y la parte más madura del mundo egipcíaco, situado al norte 
de la primera catarata.2 El estado nalvénal del mundo transmarino 
siríaco era el Imperio Cartaginés. Tanto uno como otro se hallaban 
en contacto con el mundo helénico —y en verdad fué una presión 
helénica la que convenció a las colonias fenicias del oeste a que 
uniesen sus fuerzas bajo la conducción de Cartago-—, pero también 
uno y otro tenían sus fronteras antibárbaras. El Imperio Cartaginés 
lindaba con los nómadas afrasiáticos, en el Sahara y con los bárbaros 
sedentarios del Africa nordoccidental y de España. El Imperio Aque- 
ménida lindaba con los nómadas afrasiáticos, en Arabia; con los 
nómadas eurasiáticos del umbral de la estepa eurasiática, entre la 
meseta del Pamir y el mar Caspio; y con los bárbaros sedentarios 
de Europa, en Tracia.3 


1 La relación cn que la poesía “heroica” se halla con respecto a la historia, 
se analiza en V. C (1) (c) 3, Anejo III, págs. 609-17, infra, 

2 Para Ja partición política del mundo egipcíaco, en la primera catarata, a partir 
de la quinta década del siglo vu a. de C., véase 11. D (v), vol. u, págs. 129-30, 
supra. 

3 Esos bárbaros sedentarios de Tracia defendían tanto los dominios 2queménidas 
de Asia Menor como el mundo helénico de la Grecia peninsular contra el contacto 
directo con los nómadas eurasiáticos de la gran bahía occidental de la estepa 
eurasiática; pero la defensa era débil. Los mismos odrisas, que en esa época eran 
la comunidad tracia dominante de la cuenca del Maritsa, tal vez fuesen de origen 
nomádico, si es que su nombre atestigua una relación con los agatirsos de la 
Alfold húngara (véase Parte TIT, A, Anejo II, vol. IL, pág. 430, n. 6, smpra); y 
no hay dudas acerca del momadismo de los getas, que batieron la cuenca inferior 
del Danubio, entre los Balcanes y los Cárpatos transilvánicos, Darío el Grande, 
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La historia de las luchas en esos cincos diferentes frentes entre 
la minoría dominante siríaca y los bárbaros transfronterizos resulta 
más bien intrincada, por diversas razones. En primer lugar, no había 
una conexión íntima — y tampoco, por lo tanto, ninguna correspon- 
dencia de importancia en las fechas-— entre el respectivo curso de 
los acontecimientos de los sectores aqueménida y cartaginés,! En se- 
gundo lugar, la historia de la Civilización Siríaca quedó interrumpida, 
en ese campo de acción como en otros, por la violenta intrusión de la 
Sociedad Helénica en virtud de la fuerza de los ejércitos macedó- 
nicos y romanos, 

Durante los primeros doscicntos años siguientes al derrocamiento 
del Imperio Aqueménida por Alejandro, todos los frentes antibár- 
baros, en Asia, del mundo sitíaco fueron ocupados por potencias he- 
lénicas y defendidos contra los bárbaros; y cuando Cartago, en la sexta 
década del siglo u a, de C., fué suplantada por Roma tanto en África 
como en España, hubo un momento en que los cinco frentes ——en 
Europa lo mismo que en África y que en Ásia— se hallaron cn 
manos helénicas. Esa situación no duró, pues antes de que terminase 
el tercer cuarto del siglo 11 a. de C. los nómadas eurasiáticos del frente 
entre el Pamir y el Caspio habían quebrado el poderío griego bac- 
triano,2 y la defensa de ese frente pasó a los partos.3 Pero esos partos 
eran los epígonos de los nómadas que más de cien años antes se 
habían corrido de Transcaspia al Jorasán; % y, resumiendo la historia 
del Asia sudoccidental entre la irrupción de los saces $ y los yuechi 6 
circa 130-129 a. de C.7 y la batalla de Carras en 53 a. de C., sería 
tan exacto decir que los partos habían llevado las banderas del no- 
madismo eurasiático al corazón del mundo siríaco, desde las puertas 


cuando en cierta fecha anterior al término del siglo ví a. de C. llevó de Asia a 
Europa, 2 través del estrecho del mar Negro, la frontera aqueménida, quebró 
directamente la defensa de los bárbaros sedentarios e hizo una tentativa, sin éxito, 
para someter a los nómadas escitas del hímterland de las colonias griegas ¡milesias 
en la costa norte del mar Negro. 

1 Había una conexión íntima, desde luego, entre las respectivas relaciones de los 
imperios Aqueménida y Cartaginés con el mundo helénico. Esa conexión se examina 
en Parte IX, infra. 

2 Véase Tarn, W. W.: The greeks in Bactria and India (Cambridge 1938, Uni- 
versity Press), cap. 7: “The nomad conquest of Bactria”. 

3 Véase M. D (v), vol. 1, pág. 153, n. 3, y pág. 156, y Parte 1. A, Anejo II, 
vol. 11, págs. 418 y 453-4, supra, y este capítulo, págs. 283-4 y 317, y V. C (1) (c) 
3, Anejo I, en Ja segunda parte de este volumen, ¿nfra. 

% Véase IM. D (vu), vol. 1, pág. 371, supra. 

5 Los saces invasores de Partia en 129 a. de C. parecen haber constado especial- 
mente de masagetas y sacarauces (Tarn, op. cit, pág. 204). 

6 Los yuechi parecen haber sido una horda de tocarios conducidos por una aris- 
tocracia de asios (Tarn, op. cil., págs. 284-7). 

T Los termini post quem y prae quem son respectivamente 141 y 128 a. de C, 
La fecha aproximada de circa 135 a. de C., aceptada por convención, ha sido co- 
rregida por la de circa 130 para la invasión nomádica de Bactria, y por Ja de 129 
para lu también nomádica de Partia, por Tarn, en op. cít, cap. cit, pág, 294, 
Según la misma autoridad, págs. 278-9, Fargana ya había sido tomada a los príncipes 
griegos de Bactria circa 59 a. de C. por saces de la horda sui-wang. 
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casplanas hasta las riberas del Eufrates, como decir que habían pro- 
tegido el corazón de ese mundo siríaco al contener en la escarpa 
jorasania de la meseta iránica la ola de la invasión nomádica.2 Para 
los hombres del campo y de las ciudades del Irán occidental y del 
Irak, los “salvadores” partos tal vez se distinguiesen mucho de los 
destructores saces, a quienes los ejércitos partos venían manteniendo 
a raya; y, en la medida en que los partos cobraron un tinte de cul- 
tura sedentaria durante cl transcurso de su avance hacia el sudoeste, 
fué el helenismo, más que la Civilización Siríaca, lo que los atrajo. 
En realidad, siempre fueron filhelenos más que zoroastrianos. No 
fué sino cuando los sasánidas derribaron y suplantaron a los arsácidas 
circa 226-232 * —unos quinientos cincuenta años después del derro- 
camiento de los aqueménidas por Alejandro— que la frontera jora- 
sania contra los nómadas eurasiáticos pasó a estar por primera vez 
a cargo de una potencia puramente siríaca; y, aun cuando la otra 
misión sasánida, que consistía en completar la expulsión del helenis- 
mo fuera del mundo siríaco, hubo sido cumplida ——luego de cua- 
trocientos años de esfuerzos sasánidas sin éxito— por los primitivos 
árabes musulmanes, vencedores de los sasánidas, debió transcurrir 
otra centuria antes de que el poderío omeya pusiese término, cn 
737.41, a la dominación nómada cn la cuenca del Oxo-Yaxartes, 
que por entonces llevaba unos ochocientos setenta y cinco años de 
duración. 

Esa conquista árabe de la cuenca del Oxo-Yaxartes restableció 
frente a los nómadas eurasiáticos, entre el Pamir y el Caspio, la 
frontera del mundo siríaco primitivamente establecida por los aque- 
ménidas en el siglo vi a. de C.S y que había sobrevivido doscientos 
años al derrocamiento del Imperio Aqueménida. Durante el breve 
lapso de una década —la quinta del siglo vmi— el califato omeya 
unió, en un único estado universal siríaco reintegrado, no sólo la 
totalidad del anterior dominio del Imperio Aqueménida (salvo las 
provincias nordoccidentales de Anatolia y Tracia),7 sino también, 


1 Véase pág. 226, supra. 

2 Para la consiguiente diversión de esas marcas, del mundo siríaco a la India, 
véase V, C (1) (c) 3, Anejo IL, págs. 603-7, ¿nfra. 

3 Pero ese filhelenismo parto no significa mucho (véase V, C (1) (c) 4, pág. 
361, n. 3, infra). 

t% Vénse pág. 226, supra. 

6 Para la historia de la cuenca del Oxo-Yaxartes desde la irrupción de saces y 
yuechi circa 130 a. de C. hasta la conquista omeya en 737-41, véase IL, D (v), 
vol. HL, págs. 152-3, y M1. D (vin), vol. 1, págs. 370-84, sMpra. Luego de la publi- 
cación de los primeros tres volúmenes de esta obra ha aparecido un estudio magistral 
sobre el tema: Tre greeks in Bactria und Lludia, por W. W. Tarn (Cambridge 
1938, University Press). 

6 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 150-2, supra. 

7 En el siglo vii de la era cristiana los territorios tracios y anatólicos que habían 
pertenecido al Imperio Aqueménida se fusionaron en un Imperio Romano de Oriente, 
gracias al genio de León el Siríaco y de su hijo el emperador Constantino V 
(véanse las referencias en 1V. C (11) (c) 2 (88), vol. 1v, pág. 345, a. 3, lo mismo 
que en 1V. C (u1) (c) 2 (8), vol. 1V, págs. 143-9, 5upra), 
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y muy especialmente, el anterior dominio del Imperio Cartaginés en 
el África nordoccidental y en la península ibérica.1 Esa momentánea 
unidad política se perdió cuando los abasidas derribaron y suplan- 
taron a los omeyas en Asia, en 750, pues un omeya fugitivo consi- 
guió salvar Andalucía para su casa; y aun cn África la autoridad de 
los abasidas no se impuso nunca en forma efectiva o segura al oeste 
de Egipto. Pero si la nueva unión política del mundo siríaco bajo el 
régimen omeya fué, pues, cfímera, la unificación social que la acom- 
pañó logró sobrevivir a la división del califato y duró tanto como la 
misma Civilización Siríaca. Del siglo vtr al término del interregno 
postsiríaco (durabat circa 975-1275) hubo una animación vital at- 
mónica en todos los miembros del cuerpo social siríaco, desde Anda- 
lucía hasta Transoxania. En el interior del mundo siríaco, la armonía 
de esa época se tradujo en una activa y rápida circulación de ideas, 
de sentimientos, de personas y de artículos, de una punta a otra de 
aquel vasto dominio.2 En las fronteras antibárbaras de la misma 
época, una igual armonía se tradujo en la semejanza y la simultanei- 
dad de las vicisitudes de la contienda militar de todos los frentes. 
En ese sentido, la historia de las relaciones entre la minoría domi- 
nante siríaca y su proletariado externo, bajo el Califato Abasida y 
el Omeya Andaluz se asemeja a la historia de la minoría dominante 
helénica y su proletariado externo bajo el Imperio Romano. 

El proletariado externo de la Civilización Siríaca se había diferen- 
ciado de otros representantes de su clase, en cambio, por el hecho 
de haber realizado, en dos ocasiones y en tres frentes distintos —y 
cada vez con enormes consecuencias históricas—, el tour de force 
de alistar en sus filas a los hijos de una civilización extranjera y de 
arrastrarlos en aventuras de pillaje. 

Los bárbaros que irrumpieron en el frente tracio del Imperio Aque- 
ménida y derribaron su gobierno y asolaron su territorio en el tercer 
cuarto del siglo 1 a. de C. no fueron los salvajes arribeños de Is- 
trania Dagh o Rodope, ni tampoco los odrisas de la cuenca del Maritsa 
con sus posibles antecedentes nomádicos y su indiscutible talento para 
mantener unido un principado bárbaro, Los destructores bárbaros del 
Imperio Aqueménida fueron los selváticos macedonios del mundo 
helénico; y éstos hicieron su impetuoso ingreso en la escena siríaca 
con un doble papel: como apóstoles del helenismo, y no sólo como 
saqueadores y explotadores de la sociedad víctima de su hazaña gue- 
rrera. De modo semejante, en época posterior, el bárbaro soldado 


1 Véase II. D (v), vol. 1, págs. 210-1, supra, 

2 El monumento intelectual de esa solidaridad social del mundo siríaco en lz 
época de los abasidas es la literatura arábica de los siglos vut a Nu, producto de 
una República de las Letras en que cordobeses y samarcandos trabajaron de consuno. 
Un señalado ejemplo de la activa circulación en el plano económico es la difusión 
a través del mundo siríaco del arte de la manufactura del papel y la costumbre 
de su uso (véase Carter, T. F.: The invention of printing in China and ius spread 
westward, ed. corregida (Nueva York 1931, Columbia University Press), págs. 
97-100). 
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aventurero armenio que volteó las defensas de la marca meliteniana 
del Califato Abasida 1 peleó al servicio de un Imperio Romano de 
Oriente que era el primer estado de una Civilización Cristiana 
Ortodoxa políticamente precoz,2 en tanto que los bárbaros vascos, 
cantábricos, y asturianos que irrumpieron a través del frente europeo 
del Califato Omeya andaluz durante el interregno postsiríaco c2rca 
975-1275 se vieron reforzados por sus corrcligionarios y vecinos 
curopcos cristianos occidentales, los francos, hijos extraviados de la 
naciente Civilización Cristiana Occidental, que rápidamente volvicron 
a cacr cn el barbarismo cuando el olor de la sangre y la perspectiva 
del saqueo despertaron sus primitivas pasiones. 

La verdadera fecha del comienzo de las cruzadas 3 no cs 1095, 
fecha en que el papa Urbano M hizo su histórico llamamiento a las 
armas, con meta levantina, en la plaza mercado de Clermont, sino 
1018, fecha en que la primera banda guerrera de la parte septentrio- 
nal de los Pirineos atravesó las montañas para unirse a los bárbaros 
cristianos de la península ibérica en el ataque a las vacilantes de- 
fensas del Califato Omeya andaluz,* pues cuando la joven comunidad 


1 Véase este capítulo, págs, 262-4, infra, 

2 Para la precocidad política de la Civilización Cristiana Ortodoxa y sus des- 
favorables resultados, véase IV. C (1) (c) 2 (8), vol. 1V, págs. 343-420, infra. 

3 Véase I, B (1v), vol, 1, págs. 60-1, y II. D (VI), vol. 11, págs. 362-3, supra, y 
V.C (1) (c) a, en esta primera parte de este volumen, págs. 360-1, infra. 

4 Dentro de otro cuadro hemos estudiado la colisión entre la Sociedad Cristiana 
Occidental y la Siríaca en la península ibérica, desde el punto de vista cristiano 
uccidental, y hemos visto cómo el empuje árabe desde el estrecho de Gibraltar 
bacia la línea del Loira en 7151-32 d. de C. fué contestado por el contraempuje 
cristiano occidental hecho a través de los Pirineos por Carlomagno en 778 y luego 
a través del Atlántico por Cristóbal Colón en 1492 (véase I. B (tv), vol. 1, pág. 
60-1; IT. D (v), vol. 11, págs. 209-143 y IV. C (10) (c) 2 (8), vol. 1V, págs. 363-4, 
supra). Pero cuando contemplamos el mismo choque de fuerzas sociales desde el 
punto de vista siríaco, la conquista árabe de la península ibérica, en 711-13, cobra 
el aspecto de la recuperación para el mundo siríaco, largamente diferida pero no 
menos legítima, de un dominio colonial que en la segunda guerra púnica había sido 
tomado para el helenismo por el ejército romano, después de haber sido limpia- 
mente ganado al barbarismo y para la civilización siríaca por una larga línea de 
fenicios constructores de imperios —-comenzando con los exploradores marítimos 
que pusieron por primera vez la planta fenicia en la costa ibérica del Atlántico, cn 
el siglo vur a. de C., o aun antes, y que culminaron en la persona de Amílcar 
Barca, padre de Aníbal, quien llevó la paz cartaginesa al interior de la península—. 
Fué el dominio ejercido en la península por Amílcar y Aníbal entre el fin de la 
primera guerra púnica y el comienzo de la segunda el que, más de novecientos 
años después, reestableció Musa en provecho del Califato Omeya de Damasco (véase 
TL D (v), vol. 1, págs. 210-1, y IL. D (vn), Anejo IV, vol. 1, págs. 425-6, supra); 
y aunque, como hemos observado (en págs. 250-1, supra), la unión política del mundo 
siríaco íntegro, desde la frontera eurasiática de Transoxania hasta las costas atlánti- 
cas de Marruccos y la península ibérica, fué lograda por los omeyas pero para 
ser deshecha, a menos de una década, por la división del Califato Árabe en dos 
partes muy desiguales —cntre omeyas y abasidas—, el Califato Omeya Andaluz 
sobreviviente, en que un vástago de esa casa consiguió seguir reinando sobre un 
resto de su amplia herencia ancestral, continuó desempeñando en la península el 
papel de un estado universal siríaco reintegrado que había sido usurpado por el Cali- 
fato Abasida, rival y victorioso, de las provincias asiática y africana del mundo si- 
riaco, Los dos califatos no sólo vivieron el uno junto al otro para cumplir en sus 
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de la Cristiandad Occidental acudió al somatén transpirenaico, la lla- 
marada de la agresión bárbara se propagó como fuego cn la selva 
a todo lo largo del Mediterráneo, de oeste a este,! y halló combustible 
tanto en la Cristiandad Ortodoxa como cn Dar-al-Islam. Pisanos y 
genoveses echaron de Córcega ? y Cerdeña a los musulmanes africanos; 
los normandos los echaron de Sicilia y los persiguieron hasta sus 
propias costas africanas, desde la base de operaciones en AÁpulia 
y Calabria que la primera generación de aventureros normandos en 
la Italia meridional había tomado al Imperio Romano de Oriente.3 
En la siguiente etapa de su avance agresivo, resultó difícil evitar que 


respectivos dominios una idéntica función social: se disolvieron también simultá- 
neamente en el interregno general postsiríaco de 975-1275; y en esa débácle 
mundial los bárbaros vascos y asturianos de allende la frontera europea dei Califato 
Omeya Andaluz compitieron con los bereberes almoravides y almohades de allende 
la frontera africana por la posesión del dominio peninsular omeya ahora abando- 
nado (véase 1. D (Y), vol. 1, págs. 211-2, 5mpra). 

Fué en esas circunstancias que el hijo de la Cristiendad Occidental del otro lado 
de los Pirineos se alistó en las filas del proletariado externo europeo del mundo 
siríaco uniéndose a la invasión de Andalucía por sus bárbaros correligionarios vascos 
y asturianos. La primera de esas expediciones transpirenaicas de pillaje procedentes 
de Francia la hizo en 21018 (diez años antes de que el Califato Omeya Andaluz 
terminase por desmembrarse en una multitud de estados sucesores indígenas) una 
banda guerrera normanda conducida por Roger de Toeni. Á esos pioneers mor- 
mandos siguió en 1033 una banda guerrera burgunda reclutada por Odilo, el abad 
de Cluny, y que presentó a la abadía el botín tomado a los musulmanes. Guy- 
Geoffrey, duque de Aquitania, siguió en 1063; Thibaut de Semur, conde de 
Chalon, en 1065. Eble, conde de Rouci y Reims, que era yerno de Robert Guiscard 
y cuñado de Sancho —rey de Aragón y de Navarra—, tomó el mismo camino en 
1073 bajo el patrocinio del papa Gregorio VII. El duque Hugo de Burgundia vino 
a luchar por el rey Sancho en 1078; y desde entonces hasta 1095, en que la co- 
rriente fué desviada de Andalucía a Siria, hubo una sostenida fluencia de cruzados, 
a través de los Pirineos, desde Burgundia, “no porque los burgundos fuesen más 
aventureros que tantos otros, sino porque la gran Abadía de Cluny los reclutaba 
y los Janzaba contra los infieles” (Petit, E.: Histoire des ducs de Bourgogne, vol. 1, 
pág. 223, citado en Bédier, J.: Les légendes épiques, 2% ed., vol. 11 (París 1921, 
Champion), pág. 371). 

"La France, comme on voit, na point attendu le concile de Clermont pour 
concevoir l'idée de la croisade et pour Ja réaliser. Normands, Champenois, Gas- 
cons, Provencaux, Bourguignons surtout, les aventuricrs de toutes nos provinces y 
ont collaboré, Les Clunisiens —eux qui devaient plus tard inspirer la Chronigue 
de Turpín et soutenir Je mouvement du pélerinage de Compostelle— ont commencé 
par organiser des expéditions armécs cn Espagne. Avant de guider sur les routes 
de paisibles cortéges de pelerins, ils y ont convoyé des bandes d'hommes équipés 
en guerre.” (Bédier, op. cít., loc. cit.). 

Estos cruzados transpiremaicos que en el siglo Xx1 atravesaron las montañas para 
reforzar a los bárbaros cristianos de la península ibérica en su lucha contra los 
omeyas andaluces, y estos sucesores indígenas de los omeyas pueden recordarnos a 
los gesatas transalpinos que acudieron en ayuda de los bárbaros celtas de Italia 
en la lucha contra los romanos en 225 a. de C. (véase 11. D (va), vol. 11, pág. 346, 
n. 2, supra). 

1 Véase IL D (vi), vol. 11, pág. 363, 0. 2, 54pra. 

2 Véase además Y, C (1) (d) 6 (y), Anejo 1, pág. 625, n. 2, ¿afra. 

8 Véase I. D (v), vol. 11, págs. 208-9; TI. C (1) (a), Anejo, vol. 11, págs. 461-3; 
y 1V.C (1) (c) 2 (8), vol. 1V, pág. 414, NS. 1 Y 2, Y Págs. 422-9, Supra, y, en 
este capítulo, págs. 298-300, infra. 
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los bárbaros europeos —que no necesitaban scr rascados para denun- 
ciar, por debajo de la apariencia cristiana occidental, su primitiva 
naturaleza pusiesen sus codiciosas manos en las provincias metro- 
politanas del Imperio Romano de Oriente cuando viajaban a través 
de Rumania en procura de los “estados-sucesores” del Califato Aba- 
sida de Siria; y tuvieron su gran día en 1204, cuando saquearon la 
misma Constantinopla y se dividieron los restos del Imperio Romano 
de Oriente en Grecia y en el archipiélago. El afán por cometer este 
crimen, perpetrado en la cuarta cruzada, había estado latente, e in- 
confesado, en el corazón de cuatro generaciones de aventureros que 
llevaban la marca de la cruz, ya desde que los francos lanzados a la 
guerra en la primera cruzada habían advertido la riqueza de la ciudad 
imperial de la Cristiandad Ortodoxa —cuando se los recibió dentro 
de sus puertas como correligionarios y aliados de los ciudadanos—. 
El saqueo de Constantinopla por los cruzados es una hazaña bárbara 
ue merece ser conmemorada en las mismas tablas de deshonra en que 
figura el saqueo de Roma por los vándalos y el de Cnosos por los 
aqueos. 

Sin pretender trazar la historia de las relaciones entre la minoría 
dominante siríaca y su proletariado externo a través de todas esas 
complicaciones en cada uno de los cinco frentes, tal vez podamos 
formarnos alguna idea de la semejanza, o de las diferencias, que 
tiene con los correspondientes momentos de la historia helénica, bos- 
quejando primero las alternativas de paroxismo y aplacamiento en el 
o frente antibárbaro siríaco ——es decir, el frente ante los 
nómadas eurasiáticos, entre el Pamir y el Caspio— y observando luego 
sinópticamente las simultáneas ofensivas bárbaras que irrumpieron 
por el límes del califato entonces dividido,1 en los cinco frentes, y 
en el último acto, durante el interregno postsiríaco de 975-1275. 

En el frente eurasiático nos encontramos con la primera gran in- 
cursión bárbara en la época en que, de acuerdo con la analogía del 
caso helénico, debíamos esperar encontrarla, La invasión momádica 
cimeria y escita del Asia sudoccidental, en los siglos vin y vI a. 
de C., coincide con la de la culminación del “tiempo de angustias” 
siríaco; + y en esta ocasión los invasores nómadas que pasaron del 
desierto al sembrado se internaron casi tanto como sus predecesores 
los arias en el segundo milenio a. de C.,3 pues también los escitas 
se abrieron camino de Transoxania a Cisjordania, aunque, a diferen- 
cia de los hyksos, fueron detenidos en Gaza y nunca bañaron sus 
caballos en el Nilo, La ola de la invasión bárbara que de esc modo 
sumergió momentáneamente, hacia fines del siglo vi a, de C., la 
totalidad del Asia sudoccidental, fué obligada a retroceder, en el vi, 
hasta el lado nordoriental de las “puertas del Caspio”, por los medos, 


l Véase pág. 252, M. 4, supra. 

“ También coincidió con un notable período de sequía —y por ende de explosi- 
vidad— de la estepa (véase Parte II. A, Anejo IL, vol. UL, pág. 496, supra). 

3 Véase las referencias de la pag. 242, 0. 4, supra, 
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y hasta el otro lado del Yaxartes, por los aqueménidas; + y la vigi- 
lancia aqueménida en la estepa fué tan bien mantenida que los nó- 
madas ni se movieron cuando el Imperio Aqueménida trastabilló y 
se recuperó a mediados del siglo Iv a. de C.“ En realidad, ni siquiera 
aprovecharon el súbito e inesperado derrocamiento de los aqueméni- 
das, a pocos años de esa da he obra del invasor mace- 
donio que irrumpió en los dominios del estado universal siríaco 
desde la región opuesta, más allá de la tierra de nadic tracia en el 
lado europeo del estrecho del mar Negro; y, aun cuando el desmembra- 
miento del “estado-sucesor” macedónico seléucida del Imperio Aque- 
ménida les dió por fin una oportunidad, no consiguieron remedar 
las hazañas de los escitas ni de los hyksos, pues, como hemos visto, 
los partos no penetraron en el mundo siríaco más allá de la línea del 
Eufrates, ni los sacas más allá de las estribaciones jorasanias de la 
meseta irania; y finalmente, cuando los arsácidas fueron suplantados 
por los sasánidas y los sasánidas a su vez por los omeyas, estos últi- 
mos soberanos de un estado universal siríaco reintegrado restable- 
cieron la frontera asiánica central primitivamente alcanzada por Ciro, 
y la legaron a sus a reemplazantes los abasidas. Fué solo cuando 
el desmoronamiento del Califato Abasida acarreó la disolución de la 
Sociedad Siríaca que los nómadas eurasiáticos irrumpieron nuevamente 
en el Asia sudoccidental y repitieron en esa oportunidad la hazaña de 
los hyksos, cuando en 1250 el “estado-sucesor” del Califato Abasida 
de Siria y Egipto les fué usurpado a los ayúbidas curdos por sus ma- 
melucos turcos. 

Durante ese interregno postsiríaco (duraba circa 975-1275),% las 
sucesivas Olas de la ofensiva bárbara en el frente curasiático tuvieron 
su correspondencia en cada uno de los otros cuatro frentes, 

En la última parte del siglo Xx, cuando los ilegkanes nómadas eura- 
siáticos irrumpían en Transoxania y los selyúcidas en Transcaspia, al 
frente de sus respectivas bandas guerreras turcas, nómadas “árabes 
(banu ukayl y banu asad y banu kilab) irrumpían en Irak, en Jazira 
y en Siria, en parte a instigación de los militantes cármatas shiíes y 
en parte bajo la conducción de una multitud de insignificantes señores 


1 Véase IL D (V), vol. 11, págs. 150-2, supra. 

2 El gobierno central del Imperio Aqueménida tuvo que luchar a muerte circa 
366-359, cuando cierto número «de sátrapus de las provincias asiáticas del oeste del 
Eufrates se rebelaron, combinados, con el apoyo de Egiptv —que desde 404 a. de C. 
había sido independiente de facto, bajo un gobierno nacionalista cgipciaco. Pero 
la crisis fué contenida con éxito. En 360 a. de C., más o menos, la revuelta de 
los sátrapas fracasó; y cuando el emperador Artajerjes Ocos efectuó en 343-342 la 
reconquista de Egipto pareció que al poderío aqueménida le había sido concedida 
una nueva prórroga (véase además V. C (1) (c) 2, pág. 106, supra, y V. C (11) 
(a), vol. vi V. C (1) (b), vol. vr; y V. C (11) (a), Anejo IL, vol. vl, ¿nfra). 

3 La fecha de ese interregno postsiríaco coincide exactamente con un notable 
período de aridez en la estepa, precisamente así como el segundo paroxismo (circa 
825-525 a. de C.: véase V. € (m) (b), vol. vi, infra) del “tiempo de angustias” 
siríaco había sido contemporáneo de un también notable periodo anterior de sequ 
que puede haber durado aproximadamente de 825 4 525. 
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árabes de la guerra (los banu asad bajo los mazyadidas y los banu 
kilab bajo los mirdasidas)! cuya avidez de pillaje no se disfrazaba 
de entusiasmo religioso.2 Ál pic del Tauro y del Ámano esos árabes 
del siglo X, invasores bárbaros del mundo siríaco procedentes del 
binterland arábigo, chocaron con los “fronterizos” (expirar) del Im- 
perio Romano de Oriente que desde la meseta anatólica descendían 
a las tierras bajas de Mesopotamia, de Cilicia y de Siria; 3 y las dos 
competidoras bandadas de aves de rapiña se dividieron los despojos 
locales del Califato Abasida, principalmente mediante disputas gue- 
rreras pero en parte también mediante arreglos pacíficos, En el 
mismo momento los arribeños bereberes katamas de la Cabilta oriental 
caían, llevados por sus conductores “fatímidas”, sobre Egipto, des- 
pués de haber ahogado al “estado-sucesor'” aglabí del Califato Abasida 
de Ifrikiya.5 En el mismo momento, igualmente, los arribeños iberos 
de Asturias y Navarra hacían sus primeras conquistas a expensas de 
Dar-al-Islam cn Andalucía. Á mediados del siglo Xt, cuando los 
turcos selyúcidas venían siguiendo la luella de los partos, desde 
Transcaspia hasta el Eufrates, los banu hilal y los banu sulaym irrum- 
pían desde Arabia en Ifrikiya, a través de Egipto,6 en tanto que los 
nómadas bereberes lamtuna sanhaja procedentes del Sahara, bajo la 
guía de sus jefes almorávides,? se volcaban a través del estrecho de 


1 Véase Parte 1H, A, Anejo 1, vol. mL, pág. 502, supra. Esos árabes menores 
que entre los siglos Xx y XI violaron los límites del abandonado Califato Abasida, 
pueden ser comparados con Jos árabes que habían violado las fronteras del Imperio 
Seléucida en les mismos distritos entre los siglos 1 y 1 (véase págs. 225-6 y 
228, supra). 

2 El shiísmo había sido profesado además por los jefes hamdánidas de los banu 
taghlih que se habían adueñado de la Jazira y la Siria septentrional en época an- 
terior (tomaron posesión de Mawsil (Mosul) entre 873 y 904, y de Alepo en 944). 

3 Véase IV. € (m) (c) 2 (8), vol. 1, págs. 420-3, supra, y este capítulo, 
págs. 251-2, supra, y págs. 262-3, infra. 

+ Las bandas guerreras árabes nómadas de los banu habib, que habían abandonado 
sus cuarteles en las provincias sirias del Califato Abasida, se pasaron, con armas y 
bagajes, en 928, al campo romanooriental (Grégoire, H.: “L'épopée byzantine et 
ses rapports avcc lépopéc turque et l'épopée romane” en Académie Royale de 
Belgique: Bulletin de la Classe des Lettres et des Science Morales et Politiques, 
se. séric, tome XvI (Bruselas 1930, Lamertin), pág. 466; idem: “Autour de Digénis 
Akritas” en Byzantion, vol. vit (Bruselas 1932, Sécrétariat de la Revue), pág. 288; 
para la capitulación, el mismo año, del margrave de la marca melitenia del Imperio 
Abasida, véase este capítulo, pág. 263, infra). La agresión de los “fronterizos” 
romanoorientales fué vigorosamente contestada por Sayf-ad-Dawlah (dominabatur 944- 
67), el primero de los señores de la guerra árabes hamdánidas de Alepo; pero su 
sucesor Sad-ad-Dawlal (dominabatar 967-91) abandonó la lucha y se sometió 
en 969 al protectorado romanooriental, (Para el tratado en que se estableció esa 
relación, véase Vasilicv, A. A.: Histoire de P'empire byzantin (París 1932, Picard, 
2 vols.), vol. 1, pág. 409; hay una traducción latina del texto arábico en la edición 
de Bonn del historiador romanooriental León Diácono (Bonn 1828, Weber), 
Págs. 392-4). 

5 Véase Gautier, E. F.: Les siécles obscurs de Magbreb (París 1927, Payot), 
Págs. 311-290. 

6 Véase Parte II, A, Anejo IL, vol. 111, págs. 449-52, y Parte 1, C (mu) (b), 
Anejo II, vol, 111, págs. 475-6, supra. 

7 Véase Gautier, Op. cit, pág. 333. 
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Gibraltar para disputar Andalucía a los bárbaros cristianos norteibé- 
ricos y a sus correligionarios y aliados franceses del otro lado de 
los Pirineos.1 En el tercer cuarto del siglo XI, los turcos selyúcidas 
disputaron a Jos “fronterizos” romanoorientales una carrera en que 
los dos competidores bárbaros procuraban la posesión de los “estados- 
sucesores” cristianos monofisitas armenios del Califato Abasida; 2 y 
antes de que terminase el siglo XI los turcos selyúcidas, los bereberes 
katamas y los francos franceses se enfrentaron cn un “encuentro a 
tres puntas”, en la misma Siria, durante el transcurso de sus simul- 
táneas invasiones, desde sitios opuestos, al mundo siríaco. A mediados 
del siglo xu, cuando los ghuzz nómadas curasiáticos se lanzaban en 
Transcaspia y Jorasán tras las huellas de los nómadas curasiáticos 
selyúcidas, los arribeños bereberes del Atlas, masmudas almohades, 
perseguían a través del estrecho a los nómadas bereberes almorávides 
lamtuna.S Sólo al llegar el siglo xt los nómadas curasiáticos dicron 
una prueba de la superioridad de su resistencia sobre la de todos sus 
competidores bárbaros, en la disputa por el reparto de la herencia 
de la moribunda Sociedad Siríaca. 

En el siglo Xt, cuando los “fronterizos” romanoorientales libraban 
su última acción de retaguardia en la parte anatólica del estrecho dei 
mar Negro, cuando las reservas árabe y africana nordoccidental de 
“potencial humano” bárbaro y agresivo se habían agotado, y cuando 
los bárbaros francos invasores de Siria insistían aún inútilmente en 
mantener sus últimas posesiones en la costa siria, la estepa curasiática 
as la más violenta y destructora irrupción de nómadas de que 
haya constancia en los anales de todas las civilizaciones sedentarias. 
En ese siglo, los mongoles —no conformes con invadir cl mundo 
lejanooriental en una dirección y la Cristiandad Ortodoxa Rusa en 
otra— se lanzaron simultáneamente sobre el mundo siríaco, par la 
brecha entre el Pamir y el Caspio, y lo devastaron con una ferocidad 
que eclipsó las hazañas de ghuzz y de selyúcidas. Los conquistadores 
a de Transoxania, del Irán y del Irak arremcticron, a través 
del Eufrates, en Siria; y seguramente hubieran alcanzado el Nilo, y 
tal vez hasta el Atlántico, si no hubiesen sido repelidos en los campos 
de batalla sirios por sus parientes turcos los mamelucos egipcios -—una 
manada de lobos nómadas eurasiáticos traídos por sus amos ayúbidas 
para servir como perros guardianes siríacos—.* 

Esta revista casi perfunctoria acaso haya mostrado cn la historia 


1 Véase II, D (v), vol. 11, págs. 211-2, supra. 

2 Véase IV. C (111) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 422 Y 422-3, supra. 

3 Véase IL. D (v), vol. IL, págs. 211-2, Jepra, 

% Para las sucesivas invasiones mongólicas de Siria rechazadas por los mamelucos 
egipcios, véase I. C (1) (b), Anejo 1, vol. 1, pág. 387, y IV. C (1) (c) 2 (y), 
vol, 1V, págs. 469-70, supra. El éxito de la resistencia a los nómadas mongoles opuesto 
en Siria por los mamelucos antes nómadas, puede compararse con el de la resistencia 
a los nómadas sacas hecha en Jorasán por los partos antes nómadas (véase TI. D 
(v), vol. 1, pág. 153, n. 2, y este capítulo, págs. 248-50, supra, y V. C (1) (c) 
3, Anejo ll, en la segunda parte de este volumen, ¿mfr4). 
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respectiva de los proletariados externos siríaco y helénico una seme- 
janza suficiente para que nos formulemos la pregunta de si la si- 
militud de las experiencias produjo o no efectos espirituales similares. 
Hemos visto que el proletariado externo helénico, estimulado por su 
lucha con la minoría dominante, desplegó cierta actividad en los dos 
a de la religión y la literatura. ¿El proletariado externo siríaco 
puede acreditarse obras creadoras en esos dos mismos terrenos? 

En el campo religioso, sería inútil examinar las acciones del pro- 
letariado externo siríaco cn busca de algún paralelo a la creación, 
efectuada por los bárbaros nortcuropeos, de un panteón a imagen del 
señor de la guerra y de su banda, o a la hazaña cumplida por el pro- 
feta Mahoma, quien de las influencias religiosas irradiadas desde el 
mundo helénico hasta la Arabia de entonces conjuró una nueva “reli- 
gión supcrior”. En la historia del intercambio entre el proletariado 
externo y la minoría dominante del mundo siríaco encontraremos en 
cambio varios paralelos a la adopción, hecha por los godos, de un cris- 
tianismo arriano en vez de un cristianismo católico, y también a la 
deliberada persistencia de éstos en un sectarismo, originalmente no 
premeditado, que les permiticse distinguirse bien de la población 
católica sometida, cuando la ruptura, cumplida con éxito, del /ímes 
romano les hubo proporcionado súbitamente la suerte de promovet- 
los de su anterior condición de descastados que vagaban en el de- 
sierto del otro lado de la frontera a la condición de casta gobernante 
privilegiada. 

En el proletariado externo siríaco —tanto en la época sasánida, 
cuando la religión oficial era el zoroastrismo, como en la época del 
califato árabe, cuando lo era el islamismo— puede advertirse una 
tendencia a resistirse a que se le convirtiese a la religión oficial del 
mundo siríaco de entonces, pero sia hacer oídos sordos a la prédica 
de la misma fe bajo formas sectarias no ortodoxas. 

Entre la Iglesia Zoroastriana y los nómadas eurasiáticos había una 
antipatía secular que podemos hacer remontar a la época del mismo 
Zarathustra.1 Si bien el profeta iranio se dirigía a los nómadas ? 
como a los miembros de la sociedad sedentaria a que pertenecía, los 
nómadas parecen haberse mostrado impermeables a sus enseñanzas, 
como era de esperarse si se tiene en cuenta que lo esencial del mensaje 
de Zarathustra, en el aspecto social, era un llamamiento a abandonar 
la vida nomádica y a optar por la sedentaria. La hostilidad personal 
de Zarathustra hacia al nomadismo era consciente y confesada; y 
parece haber provocado en los nómadas que insistían en seguir su 
errado camino una respuesta hostil que no por estar mal articulada 
era, en ese sentido, menos auténtica. Los partos, por ejemplo, no 
fueron sino zoroastrianos tibios y a medias hasta el día en que los 
derribaron los celosos defensores sasánidas de la fe zoroastriana, aun 


1 Véase V. C (1) (c) 2, pág. 132, D, 2, supra. 
2 Véase Pettazzoni, R.: La religione di Zarathustra (Bologna 1920, Zanichelli), 
Pág. OI. 
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cuando en ese entonces ya habían transcurrido más de cuatro centurias 
y media desde el momento en que, en el siglo 111, un señor arsácida 
de la guerra condujo a sus secuaces del desierto de Transcaspia a 
los labrantíos de Jorasán. El patronazgo oficial de los sucesores sasá- 
nidas de los arsácidas no consiguió tampoco que el zoroastrismo, 
ahora religión oficial del Irán,! se propagase entre los ci-devant amos 
nómadas de la cuenca del Oxo-Yaxartes, para no hablar de los irre- 
dentos nómadas de la abierta estepa del otro lado. 

En la cuenca del Oxo-Yaxartes —expuesta a la constante irradia- 
ción de la influencia cultural índica ya desde el cruce del Hindu 
Kush, en el siglo u a. de C., por el primer conquistador griego bac- 
triano—1 la Iglesia Oficial Zoroastriana del Imperio Sasánida se 
encontró con que el mahayana ya se hallaba, en la primera mitad del 
siglo 11 de la era cristiana, en posesión del terreno; 3 y cuatrocientos 
años más tarde, en vísperas de la caída del Imperio Sasánida, cuando 
el peregrino budista chino Hiuan Tsiang (Yuan Chuang) viajó a 
través de la cuenca del Oxo-Yaxartes circa 629 d. de C. en camino 
a la India, es evidente que, como surge de su relato, el mahayana 
aún no había desaparecido del Asia central si bien su posición se 
había debilitado.* Esta supervivencia del mahayana a las puertas del 
Imperio Sasánida prueba el poco éxito de la propaganda misional de 
la Iglesia Zoroastriana; y puede hallarse la corroboración de esa prueba 
—<corroboración más convincente aun— en el hecho de que mientras 
la decadencia del mahayana en Asia central en la época sasánida se 
debía indudablemente a un reflujo de la ola de las influencias cultu- 
rales siríacas nativas, las religiones siríacas nativas que ganaron te- 
rreno a expensas del mahayana en la misma región y en la misma 
época, fueron el maniqueísmo,5 proscripto y perseguido en el Imperio 
Sasánida, y el nestorianismo, tolerado 6 por el gobierno sasánida de 
manera precaria y a regañadientes por la razón negativa de que esa 
forma sectaria de cristianismo estaba proscripto y era perseguida en 
el mundo romano de entonces, La propaganda misional zoroastriana 
no consiguió efectuar progreso alguno más allá de la frontera nor- 
doriental del Imperio Sasánida; los misioneros nestorianos consiguie- 
ron en cambio, hacia 636, llevar su fe a través de la estepa eurasiática, 
hasta la capital del Imperio Tang en el Lejano Oriente; 7 y en 762 


1 El reconocimiento oficial de la Iglesia Zoroastriana, lejos de significarle a la 
dinastía sasánida un beneficio, le resultó una plaga (véase V. € (1) (d) 6 (8), 
Anejo, págs. 660-8, infra. 

2 Véase II. D (v), vol. 11, pág. 153, n. 2, y M. D (vn), vol, 1, págs. 369-84, 
y V.C (1) (c) 2, en esta primera parte de este volumen, págs. 163-5, Supra. 

3 Véase V. C (1) (c) 2, págs. 147-8, supra. 

% Para la prueba que resulta de Hiuen Tsiang, véase IM. D (vi), vol. H, págs. 
374:5, Supra, ' 

5 Véase V. C (11) (c) 2, Anejo L págs. 583-5, infra, 

S Esa tolerancia alternó con breves pero violentos estallidos de persecución, 

7 Véase II. D (vi), vol. 1, págs. 267-72, supra. La fecha está atestiguada por la 
prueba que suministra la inscripción nestoriana de Si Ngan (véase II. D (vu), 
vol, II, pág. 375, N. 2, supra). 
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los misioneros maniqueos lograron convertir a los amos nómadas 
uigures de la cuenca del Turfán.1 El ascendiente que el nestorianismo 
obtuvo en Eurasia sobre los nómadas, e igualmente sobre los habi- 
tantes de los oasis, fué tan grande que hasta sobrevivió a la derrota 
de los nómadas nestorianos karayitas y naimanes por los nómadas 
mongoles paganos, a comienzos del siglo Xu. Los vencedores mongo- 
les tomaron 2 su servicio a los nestorianos vencidos; y ocasiones hubo, 
durante la irrupción última —y la mayor de todas— de la vólker- 
wanderung nómada eurasiática en el dominio de la Sociedad Siríaca, 
en que los paganos mongoles conquistadores del Asia sudoccidental 
se complugieron en demostrar su desprecio a la población musulmana 
sometida, otorgando de manera ostensible sus favores a la religión 
de sus secretarios y contadores cristianos nestorianos.2 

Si el establecimiento del zoroastrismo como religión oficial del 
Imperio Sasánida tuvo el efecto, no perseguido, de recomendar al 
sector nómada eurasiático del proletariado externo siríaco el mani- 
queísmo y el nestorianismo sectarios, la etapa siguiente de la historia 
siríaca —en que la Sunnah reemplazó al zoroastrismo como iglesia 
cficial del Califato Arabe, “estado-sucesor”” del Imperio Sasánida— 
nos muestra a la Shiah, que estaba proscripta y era perseguida en 
todos los dominios del califa suní, haciendo conversos, en no menos 
de tres diferentes direcciones, entre los bárbaros transfronterizos: en 
Africa, entre los bereberes paganos; en las provincias caspianas, entre 
los arribeños iranios zoroastrianos; 3 y en Jasa, entre los nómadas 
árabes, sunícs sólo de nombre. Y el éxito arrollador de esa empresa 
misional, en estos tres himterlánder bárbaros del califato suní, permi- 
tió a los shiíes tomarse sobre sus opositores y persecutores musulmanes 
ortodoxos la misma venganza que los derrotados arias se procuraron, 
con la conversión al arrianismo de godos y de vándalos, contra la 
triunfante mayoría católica del Imperio Romano.* En el siglo X, 
cuando se derrumbaron las defensas fronterizas del estado universal 
siríaco reintegrado, los bárbaros árabes orientales que asolaron el Irak 
y Siria, los bárbaros daylamíes conquistadores del Irán occidental y 
de Bagdad, y los bereberes katamas conquistadores de Ifrikiya y de 
Egipto, todos ellos irrumpieron como invasores shifes de un mundo 
suní; y los estados sucesores del Califato Abasida, fundados por esos 
conductores cármatas, buyíes y fatimíes de los bárbaros victoriosos, 
no se limitaron a imponer el yugo militar de un proletariado externo 
triunfante al cuello de una minoría que ya no dominaba: también 
afirmaron el dominio de una minoría shií sobre una mayoría suní.5 


1 Véase Parte II, A, Anejo IM, vol. 111, pág. 501, supra. 

2 Véase IL. D (v1), vol, 11, págs, 243-4, Supra. 

3 Para el paralelismo vis-4-ví5 del Califato Arabe, entre la posición de esos 
bárbaros arribeños zoroastrianos de las provincias caspianas del Irán y la de los 
bárbaros arribeños cristianos de las provincias vizcaínas de la península ibérica, véase 
Il, D (vu), Anejo VIL, vol. 11, págs. 436-43, Sprá. 

4 Véase págs. 237-9, supra, 

5 Para ese momentáneo predominio de la Shiah sobre la Sunnah en los “estados- 
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Esa momentánea supremacía shií en Dar-al-Islam tuvo término cuando 
la primera ola de invasores bárbaros procedentes del umbral del 
mundo siríaco quedó sumergida bajo una segunda procedente de 
una zona exterior de barbarismo que nunca había sido alcanzada por 
los misioneros shifes, pues antes de irrumpir desde el desierto, esos 
lejanos bárbaros se habían convertido a la Sunnah, y de modo ultra- 
ertodoxo.* En Irán y en el Irak, el régimen shií de los buyíes day- 
lamíes fué derribado por los selyúcidas suníes, y el califato shií fatími- 
da, fundado por el brazo fuerte de los katamas cabilianos, fué aplastado 
en lfrikiya por los sanhaja almorávides fanáticamente suníes, vecinos 
occidentales de los katama,2 y se extinguió en Egipto por obra del 
estudiadamente ortodoxo Saladino.3 Sin embargo, la Shiah continuó 
ejerciendo hasta fines del interregno postsiríaco su poder de atrac- 
ción sobre los gobernantes bárbaros de súbditos suníes, pues entre los 
siglos XItt y XIV, cuando los ilkanes mongoles ensayaban sustítutos 
posibles de su paganismo ancestral, coquetearon con la Shiah,% lo 
mismo que con cl cristianismo nestoriano, antes de capitular frente 
a la ortodoxia suní que constituía la fc de la mayoría de la población 
de sus dominios. 

El proletariado externo siríaco se parece pues al proletariado ex- 
terno helénico en que demuestra por lo menos cierta originalidad 
—aunque acaso no una capacidad creadora positiva— en el terreno 
religioso, Si de la religión pasamos a la literatura ¿encontramos una 
realización poética del proletariado externo siríaco que pueda consi- 
derarse análoga a la de la épica teutónica? La respuesta es afirmativa, 
pues sí bien los contingentes africanos del proletariado externo siríaco 
no llenaron el aire con palabras aladas que conmemorasen sus expe- 
riencias históricas, sus camaradas de armas asiáticas y europeos no 
permanecieron mudos. Los conquistadores [61 macedonios que en el 
siglo tv a, de C. irrumpieron en el frente tracio del Imperio Aque- 
ménida habían dejado un eco literario de su bárbara hazaña guerrera 


sucesores” del Califato Abasida en los siglos Xx y Xt de la era cristiana, véase I, C 
(1) (b), Anejo L, vol. 1, págs. 391-3, supra. 

l Véase 1, C (1) (hb), Anejo 1, vol. 1, pág. 394, supra. Puede suponerse que 
esas tardías misiones suníes a un círculo exterior de bárbaros paganos de más allá 
de la zona fueron estimuladas, como Jas anteriores misiones shifes, por el acicate 
de la adversidad en la propia patria, Sea como fuere, los misioneros suníes que 
convirtieron a los sanhaja y a los selyúcidas han de haber operado desde sus respec- 
tivas bases de operaciones en Ifrikiya y en Irán cuando estas regiones se hallaban 
bajo el régimen shií de los fatimíes y de los buyies. Podemos recordar que los 
lombardos arrianos se hallaban a las puertas de Roma en el momento en que el 
papa Gregorio Magno envió sus misioneros para que convirticsen al catolicismo 
a los bárbaros paganos ingleses de la Última Thule (véase TIL C (11) (b), vol. m1, 
pág. 289, supra). 

2 Gautier, E, F.; Les siécles obscurs due Magbreb (París 1927, Payot), págs, 333-0). 

3 Esa derrota de los bárbaros katama y daylamícs convertidos al shiísmo, por los 
bárbaros sanhaja y selyúcidas convertidos a la Sunnah, puede compararse con la 
de los visigodos arrianos por los francos convertidos al catolicismo. 

% Véase 1. C (1) (b), Ancjo I, vol. 1, pág. 400, supra. 

15 En castellano en el texto, — N. del £.] 
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en la leyenda de Alejandro,1 Los “fronterizos”” romanoorientales que 
irrumpieron por el frente del Eufrates del Califato Abasida, en el 
siglo x,2 dejaron tras ellos un eco de la correspondiente hazaña épica 
cuyo héroe es Basilio Digenis Akritas. “Y los cruzados franceses que 
irrumpieron a través del frente pirenaico del Califato Omeya Án- 
daluz, en el siglo X1, han creado una obra de arte antecesora de toda 
la poesía escrita en cualquiera de las lenguas vernáculas del mundo 
occidental. Sea como fuere, la Chanson de Roland ha sobrepasado 
en importancia histórica a Beowulf tanto como en mérito literario 
intrínseco excede al chef d'oeuvre de la épica teutónica. 

El contorno geográfico y social en que nació la épica griega bizan- 
tina de Basilio Digenis Ákritas se anuncia en el constante epíteto 
del héroe, pues “Akritas” significa “fronterizo”, y la escena de la 
acción de todos los incidentes del poema está ubicada en las monta- 
ñias de la tierra de nadie anatólica oriental 4 donde el Imperio Romano 
de Oriente lindaba con el Califato Arabe.5 El núcleo histórico del perso- 
naje literario, figura central del pocma, parece haber sido un tal 
Diógenes, oficial romanooriental del cuerpo de ejército anatólico,$ cuya 
muerte en una batalla contra los árabes recuerda el cronista Teofanes 
(sub anno mundi 6281 =788 d. de C.). 


"Ces choses se passaient. .. dix ans aprés que fut tombé dans la clisura de 
Roncevaux le Digénis Akritas des Francs, le paladin Roland, aussi obscur, 
aussi fameux que le héros d'Anatolie, mais mieux chanté que lui.” 7 


1 Para la divergencia, que empezó en vida de Alejandro, entre la tradición lite- 
raria que desembocó en su leyenda y el regístro histórico de sus verdaderos actos, 
véase Anejo III, de este capítulo, y V. C (11) (2), Anejo Il, vol. v1, infra, 

2 Véase Y, C (m) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 420-2, SMDra. 

3 Véase págs. 255-6, supra, 

% Para esa tierra de nadie, lugar de nacimiento no sólo de la épica romanoorien- 
tal sino también de las dinastías “isáurica” y “macedónica”” de emperadores romano- 
orientales, véase 1. C (11) (b), vol. 1, pág. 294, n. 2; IV. C (un) (<) 2 (8), 
vol. 1y, pág. 388, n. 5; y IV. C (11) (c) 2 (8), Anejo 1, vo!. 1v, págs. 647-8, supra, 

5 El lay del akritas Basilio Digenis no es la única pieza de la poesía épica griega 
bizantina que haya dado esa frontera romanoárabe. También dió nacimiento a la 
balada de Armurópulos, que parece haberse debido a acontecimientos bistóricos que 
ocurrieron en el siglo IX (véase Grégoire, H.: “Autour de Digénis Akrítas” en 
Byzantior, vol. vu (Bruselas 1932, Secrétariat de la Revue). págs. 292-3, y este 
capítulo, pág. 264, n. 3, infra) e igualmente el ciclo de Andrónico y de Constan- 
tino Ducas, que son personajes históricos del siglo x (véase Grégoire, H.: “L'áge 
héroique de Byzance” en Mélanges offerts 4 M. Nicolas Jorga (París 1933, Gam- 
ber), pág. 391; emndem: “Etudes sur Vépopée byzantine” en Revue des Biudes 
Grecques, vol. xLvI (París 1933, Leroux), págs. 48-61). 

6 Para el origen y el carácter de ese cuerpo de ejército y distrito militar romano- 
oriental, véase IL D (1), vol. 11, pág. 94, con n. 2, y IL D (v), vol. E, pág. 
164, con n. 3, y IV. C (1) (b) 1, vol. 1v, págs. 89-90, supra. 

7 Grégoire, R.: “Le tombeau et la date de Dígenis Akritas (Samosate, vers 940 
aprés J.-C,)” en Byzantion, vol. y1 (Brusclas 1931, Secrétariat de la Revue), pág. 
499. Cf. eundem: “L'épopée byzantinc et ses rapports avec l'épopée turque et J'épo- 
pée romane” en Académie Royale de Belgique: Bulletin de la Classe des Lettres 
et des Sciences Morales et Politigues, se. Séric (Bruselas 1930, Lamartin), Pág. 464. 
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El lugar de origen de la épica concretada en torno al recuerdo 
de ese oficial romanooriental del siglo vin parece hallarse situado en 
los desfiladeros del Tauro y en la llanura Cilicia; * pero la épica 
parece haber aprovechado, a medida que crecía, la personalidad y las 
hazañas de un personaje histórico posterior, el soldado aventurero 
armenio Mleh (“grecizado” Melias),2 quien conquistó al entonces 
tambaleante Califato Abasida la marca de Lykandos, en nombre del 
gobierno romanooriental, en el reino del emperador León VI (is pe- 
rabat 886-911) y que después cooperó con el general romanooriental 
Juan Curcúas en la conquista, más ambiciosa, de la marca árabe de 
Malatiya, mayor y de más importancia, en la ribera derecha del Eufra- 
tes superior, en 928.5 La escena de la vida imaginaria del héroe épico 
griego bizantino fué transferida del Tauro a cste territorio conquis- 
tado, más hacia el noroeste; y el dominio del antiguo distrito de 
Comágena, atribuído por cl pocta al akrifas capadocio corresponde 
exactamente al dominio que, según se sabe, fué asignado por cl go- 
bierno romanooriental a su servidor armenio Mleh "en la vida real”.+ 

Como se ve, desde el punto de vista árabe los 'fronterizos” roma- 
noorientales cuyas hazañas habían sido combinadas para componer 
el retrato imaginario del héroe del poema épico bizantino cran miem- 
bros de un proletariado externo que había irrumpido a través del 
limes nordoccidental del Califato Abasida cuando el estado universal 
siríaco, nuevamente fundado por los árabes, se hallaba im extremis; 
y la celebración de tales hazañas guerreras bárbaras en la poesía épica 
es algo cuya aparición hemos aprendido a esperar en virtud de los 
ejemplos con que nos encontramos en la historia de otros invasores 
extranjeros de otros estados universales en colapso, El contenido de 
la épica griega bizantina se enriqueció, sin embargo —y su historia, 
por la misma razón, se complicó—, en virtud de dos hechos típicos 
de este caso especial del fenómeno que estudiamos. 

En primer lugar, el Imperio Romano de Oriente era algo más que 
una bárbara ticrra de nadie, como parecía a los ojos de los guardianes 
árabes de las marcas abasidas, guardianes cuyo conocimiento del te- 
rritorío enemigo se limitaba a las regiones desiertas contiguas a la 
frontera, Como hemos visto en otro cuadro,6 el Imperio de Oriente 

1 Grégoite, “L'épopéc”, pág. 464. 

2 Véase págs. 251-2, 5Mpra, 

3 Para los guerras romanoorientales de agresión contra el Califato Abasida y sus 
“estados-sucesores”, que empezó con las campañas de Curcúas, véase IV. C (11) 
tc) 2 (8), vol. 19, págs. 421-8, supra. Á la sumisión de Malatiya en 928, 
parece haber seguido, en 934, una ocupación militar. 

% Grégoire, “L'épopéc”, pág. 4643 idem: “Études sur lépopée byzantine” en 
Revue des Etudes Grecques, vol. xvi (París 1933, Leroux), pág. 64-8; idem: 
“Autour de Digénis Akritas", pág. 288. Compárese con Goossens, R.: “Autour 
de Digénis Akritas” en Byzantion, vol. vi (Bruselas 1932, Secrétariat de la Revue), 
pág. 316: “Les chants épiques ont suivi, de la Cappadoce á VEuphrate ct á la 
Syrie, les frontiéres changeantes des deux empires dont ¡ls retracent los luttes,” 


5 Véase lI. C (1) (b), vol, 1, págs. 100-1, supra. 
€ En IV. € (m1) (0) 2 (8), vol, 1Y, págs. 345-6 y 362-8, setpra, 
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fué una reconstrucción deliberada de un Imperio Romano que había 
sido el estado universal helénico; y, para los ojos griegos bizantinos, 
los guardianes de las marcas de la civilización eran los “fronterizos” 
romanoorientales, y los bárbaros transfronterizos eran los vecinos 
árabes. En verdad, los árabes desempeñaron efectivamente el papel 
que el csquema mental bizantino de las relaciones arábigobizantinas 
les asignaba. Aun antes de que los “fronterizos” romanoorientales 
hallaran la oportunidad de tomar la ofensiva a expensas del califato 
abasida, los árabes habían efectuado, dos veces por año, incursiones 
estacionales regulares en el territorio romanooriental desde una place 
W'armes situada en la llanura cilicia de Tarso; 1 y los otros incursores 
árabes que menos sistemáticamente y en menor escala habían venido 
operando desde la base secundaria de Malatiya, se adelantaron a los 
“fronterizos” romanoorientales en mostrarse fieles al tipo del bárbaro 
lanzado al sendero de la guerra. Los hombres melitanios de las 
marcas del Califato Abasida habían celebrado cn una épica local pro- 
ls sus hazañas co tierra tomanooriental, épica que como la griega 
bizantina su contemporánea fué provocada por los hechos de dos 
personajes históricos, El primero de éstos (que corresponde al oficial 
romanooriental Diógenes) fué el said Battal,2 que murió luchando 
contra los romanoorientales en 739, en la batalla de Akroinon. El 
segundo (que corresponde al armenio Mleh, pansaguado del gobierno 
romanooriental) era un margrave de Malatiya, llamado Omar, que 
desempeñó un papel en la toma de la fortaleza romanooriental de 
Amorio, en 838,3 y que finalmente fué sorprendido, derrotado y 
muerto en 863, durante una incursión a Amiso hecha por el gencral 
romanooriental Petronas.4 Esa épica melitenia musulmana parece en 
parte haberse inspirado también en las hazañas de los paulicianos del 
siglo Ix que se anexaron el distrito de 'Tefricia 5 y que, aunque no 

1 Véase M. D (vn), vol. 1, pág. 368, con n, 1, y IV. C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, 
Pág. 422, N. 1, supra, 

“ Véase Grégoire, “L'épopée”, págs. 468-70 y 480; eundem: “Comment Sayyid 
Buttal martyr musulman du vi" siécle, est-il devenu, dans la légende, le contem- 
porain d'Amer (+ 863)?” cn Byzantion, vol. Xx1 (Brusclas 1936), págs. 570-5. 

3 Amorio no era sólo la fortaleza principal del distrito militar anatólico; era 
también el punto clave estratégico de todos los territorios asiáticos del Imperio 
Romano de Oriente, pues dominaba los distintos caminos que conducían de la 
frontera sudoriental a las costas asiáticas del Bósforo. La caída de Amorio en 838 
produjo en el ánimo de los romanoorientales una impresión cuya fuerza y profun- 
didad queda atestiguada por la existencia de una balada heroica griega bizantina 
en la que el héroe (Armurópulos, el hijo de uno de los defensores romanoorientales 
de Amorio, a quien los vencedores árabes se habían llevado cautivo) venga y com- 
pensa el desastre mediante la hazaña de cruzar el Eufrates y derrotar a los árabes 
en su propio territorio (Grégoire, H,: “L'áge héroique de Byzance” en Mélanges 
oftests a M. Nicolas Jorga (París 1933. Gamber), págs. 388-9; ¿dem, “Études”, 
págs. 32-47; idem, “Le 1égne de Michel 1” en Byzantion, vol. y (París 1930, 
Champion), pág. 329). 

* Para la muerte de Omar, véase Grégoire, “L'épopée”, pág. 469; enndem: “Le 
régne de Michel 1H dans lépopée byzantinc” en Byzamtiox, vol, y (París 1930, 
Chamipon), pág. 332. 

5 Para la Jucha 2 muerte en el siglo 1x entre la República Pauliciana de Tofricia 
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eran correligionarios de los árabes melitanios, tenían en común con 
éstos una perpetua inquina con sus otros vecinos los romanoorien- 
tales. En la más antigua de las versiones extranjeras en que la épica 
árabe melitenia ha legado, de segunda mano, hasta nosotros, los 
jefes paulicianos Crisoqueir y Carbeas se convierten respectivamente 
en el padre y el tío del emir Omar, y a ellos se atribuye la toma de 
Amorio en 838,1 

Esa épica árabe melitenia de tinte pauliciano ha de haber cobrado 
forma ya en 928, cuando la marca abasida de Malatiya quedó incor- 
porada al Imperio Romano de Oriente. Si la anexión de cse territorio 
musulmán se hubiese efectuado con el mismo torvo espíritu y de la 
misma manera brutal que la de la incorporación, unos cincuenta y 
tres años antes, alrededor del 875, de la República Pauliciana de Te- 
fricia, los romanoorientales acaso no se hubiesen dignado familia- 
rizarse con la obra artística de los trovadores melitenios, y segura- 
mente no les hubiesen permitido ejercer influencia alguna en su pro- 
pia literatura e Lo que complicó la historia de la épica griega 
bizantina fué el hecho de que la incorporación de la Malatiya árabe 
al Imperio Romano de Oriente se cumplió en definitiva por una 
capitulación voluntaria que satisfizo el amonmr propre de ambos bandos 
y a la que siguió una fraternización entre esos antiguos enemigos. 
El margrave árabe melitenio Abu Hafs, que ofreció su sumisión al 
general romanooriental Juan Curcúas en 928 2 luchó a partir de en- 
tonces, al lado de su vencedor, en las campañas romanoorientales con- 
tra sus propios correligionarios del interior del Imperio Abasida.S 

Los romanoorientales respondieron recibiendo en su seno a los 
nuevos compañeros de armas; y dieron una graciosa expresión literaria 
a esa unión de los corazones, incorporando a su épica del akritas la 
épica melitenia en donde la figura central cra el emir Omar, abuelo 
de Abu Hafs,* La asociación del margrave melitenio Omar con el 


y el Imperio Romano de Oriente, véase IV, C (11) (c) 2 (8), vo. 1v, págs. 387-9, 
supra. 

1 Grégoire, “Études”, pág. 64; idem, “Le régne de Michel 1IT”, pág. 320. Estas 
atribuciones se hacen en la versión grecobizantina de la épica árabe melitenia 
que ahora figura como Parte Primera en la forma final del poema épico de Basilio 
Digénis Akritas, 

2 Grégoire, "L'épopée”, pág. 466. 

3 Grégoire, “Le tombeau et la date de Digénis Akritas”, pág. 497. . 

% La versión griega bizantina del siglo x de la épica melitenía, que constituye 
la primera parte del poema de Digenis en su forma final, no es la única huella 
que de csa épica ha Megado hasta nosotros. La épica melitcnia puede rastrcarse en 
uno de los cuentos de Las mil y mua noches (wéase Goossens, R.: “Autour de 
Digénis Akritas: la 'Geste d'Omar” dans les Mille et unc muits” en Byzantion, 
vol, vi (Bruselas 1932), págs. 305-12) y en una novela arábica de las guerras 
romanoabasidas, llamada Dhat al-Himmab wa'l-Battal (véase Goosseas, op. cit, pág. 
317, y Canard, M.: "Delhemma: Sayyid Battal et Omar al-No'man” en Byzantion, 
vol. xit (Bruselas 1937), págs. 183-8). Además, la épica melitenia parece haber 
enriquecido otras dos veces a una literatura no arábica, Después de haber suminis- 
trado, en el siglo X, los materiales para la actual primera parte del poema épico 
griego bizantino de Digenis Akritas, proveyó en cl xt los materiales para una 
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akrítas capadocio Diógenes se hizo limpiamente, gracias a un ligero 
manipuleo del nombre de un héroe literario griego bizantino cuyo 
fundamento histórico se había olvidado desde hacía tiempo. 


“I'Emir, que chantait sans doute plus d'une cantiléne de Malatia, devint 
le pére du héros grec, et Akritas lui-méme, étant Digénis1 ou fils de 
deux races, put étre le héros commun des Grecs et des Syriens, des Cappa- 
dociens et des Euphratésiens. Le poéme grec, avec ses deus parties, est la 
traduction poétique de lannexion de Malatia.” 2 


En el poema, tal como nos ha llegado, la primera parte está dedicada 
a la glorificación del "amir”, supuesto padre de Digenis, y anima al 
poema un espíritu de reconciliación entre griegos y árabes. Se pre- 
senta al amir como abandonando el Islam por el cristianismo, en 
virtud de su amor por la princesa griega, que es la madre de Digenis.3 
Las incursiones de Amir en el territorio” romanooriental se celebran 
como heroicas hazañas guerreras, y a Digenis nunca se le hace luchar 
contra los árabes, sino sólo contra los forajidos romanoorientales.* 
En el poema no hay ningún rasgo de animosidad religiosa.) 

La trama que el poeta épico 6 griego bizantino del siglo X urdió 
con los diversos hilos” que se le ofrecían a uno y otro lado de la 
frontera militar romanoabasida8 ha sido hábilmente expuesta por 


épica turca cuyo héroe es el said Battal (aunque el akritas figura en este poema 
épico, también como personaje secundario, bajo el nombre de Akrates). El termizns 
post quem de la composición de esa versión turca de la épica melitenia es la 
conquista de la marca de Malatiya por el invasor bárbaro turco musulmán Gu- 
mushteguin, hijo de Danishmand, a fines del siglo XI, con el despertar de los 
selyúcidas (véase I. C (1) (b), vol. 1, pág. 130, n. 6; I. C (1) (b), Anejo, vol. L 
pág. 386, n. 1; IV.C (1) (b) 1, vol, 1v, págs. 87-8; y IV. C (m1) (c) 2 (8) vol, 
Iv, págs. 419-20, supra). El terminus prae quem no puede ser muy posterior, pues 
el último acontecimiento histórico mencionado en esa épica turca es la primera 
Cruzada (gerebatr 1096-9), en tanto que el último califa abasida mencionado es 
Mutasim (ixmperabat 833-42), contemporáneo del amir Omar de Malativa, héroe 
de la primera parte del poema de Digenis (véase Grégoire, “L'épopée”, págs, 
471-3 y 480; Canard, “Delhemma”, págs. 186-7). 

1 Síc. por “Diogenes”. — A. JT. 

2 Grégoire, “L'épopée”, pág. 478. 

3 Grégoire, “L'épopée”, pág. 465. 

4 Grégoire, “L'épopée”, pág. 465. 

$ Grégoire, “L'épopée”, págs. 466-8. 

6 El rapsoda del siglo x que compuso el poema de Digenis tal como nos ha 
llegado fué quizás discípulo de los cantores de baladas paflagonios casualmente 
mencionados por Aretas de Cesárea (vivebat 850-932) (véase Grégoire, “Áutour de 
Digénis Akritas”, pág. 291). 

T Véase Grégoire, “Le tombeau et la date de Digénis Akritas”, pág. 4915 eundem, 
“Autour de Digénis Akritas”, pág. 289, 

8 Las únicas fuentes del poema de Digenis que para nuestro objeto interesan 
son la pocsía heroica griega bizantina del lado romanooriental de la frontera y 
la poesía heroica árabe de la marca de Malatiya; pero los críticos han descubierto 
por lo menos otras dos fuentes que han sido aprovechadas. Una de ellas es la 
rebuscada literatura bizantina contemporánea escrita en griego ático: e. g., la obra 
del historiador Genesio (cd. de Bonn, págs. 121-6), que parece haber sido tomada 
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el investigador belga que fué el primero en tratar de desentrañar 
esa compleja obra de historia literaria. 


“De Digénis, héroe du VIII? siécle (?), un versificateur du temps du 
Porphyrogénite [¿mperabat 911-59] 1 fit á la fois, en 'honneur du fonda- 
teur de la dynastie macédonienne, un Basile, et, en l'honneur des vaillants 
soldats du dernier théme-frontiére, un éponyme de ce théme de Lykandos 
ou des Akrites. Réunissant sur sa téte la gloire impériale de Basile le 
Macédonien, les exploits récents et historiques de 1 Arménien Mich; évo- 
quant par son second nom des prouesses fabuleuses comme la lutte contre 
le dieu de la mort; enfin, gráce á Uhabile 'calembour” d'un rhapsode, 
recueillant, lur, soldat chrétien, toute la célébrité d'une ascendance musul- 
mane et paulicienne ou figuraicnt les plus redoutables ennemis de Byzance 
au 1IX* siccle: Amer, Chrysochir, Carbeas, ainsi que toute la renommée 
d'une antique souche cappadocienne, les Kinnamos, et des deux familles 
historiques quasi-impériales, les Moselés et les Dukas — Basile Digénis 
Akcitas, le plus composite des héros, nous apparait comme la somme de 
la gloire militare arabo-byzantine au milieu du x* siécle.” 2 


Como se ve, en el frente del Eufrates del Califato Abasida, el 
efecto creador, en el plano literario, de la lucha de fronteras entre 
árabes y romanos orientales no fué unilateral sino recíproco. Ántes 
de que la experiencia realizada por los bárbaros de irrumpir a través 
del lismes del vacilante estado universal siríaco hubicse dado inspira- 
ción a los bardos griegos bizantinos para componer el poema épico 


de la épica árabe de Malatiya por el rapsoda que compuso la actual primera parte 
del poema de Digénis (Grégoire, “Le régne de Michel 111”, págs. 329-31; ¿dem, 
“Le tombeau et la date de Digénis Akritas”, págs. 493-4). Otra fuente es arqueo- 
lógica. Algunos notables monumentos antiguos, de origen helénico, de Comágeno 
(la franja meridionas de Ja marca árabe de Malatiya, entre el Tauro y el Eufrates), 
se asociaron en la imaginación del rapsoda con Digénis Akritas, cuando la vida y 
las hazañas del héroe bizantino fueron trasladadas a ese distrito después de la 
incorporación de la marca de Malatiya al Imperio Romano de Oriente en 928. 
(Grégoire, “Le tombeau et la date de Digénis Akritas”, págs, 500-6). De modo 
semejante, el nombre de uno de los adversarios legendarios de Digenis, el amazón 
Maximó, parece haber sido tomado de una antigua inscripción gricga, de circa 
200 d. de C., en Sebastopolis Pontica, en honor de un tal “Maxima alias Ámazonis” 
(Grégoire, H., en Byzantion, vol. XI (Bruselas 1936), págs. 607-10). 

1 La fecha de composición del poema tal como nos ha llegado puede ubicarse 
dentro de límites cronológicos más ajustados que los del reinado de Constantino 
Porfirogénito, que duró 48 años. La primera parte tiene que haber sido incorpo- 
rada —tomándola de su fuente árabe melitenia— después de la capitulación en 
928 de Abu Hafs ante Juan Curcúas (véase sepra). Por otra parte la geografía 
política de la frontera romanoabasida, tal como aparece en el poema, muestra que 
el poeta tiene que haber terminado su obra antes de 969, cuando la situación 
descrita o sobreentendida en el poema había cambiado radicalmente de resultas de 
las conquistas hechas por el emperador romanooriental Nicéforo Focas. Más aun: 
podemos inferir que el poema se completó antes de 944, pues se refiere a la 
sagrada reliquia de Edessa, transportada a Constantinopla ese año, como siendo 
de Edessa, sin hacer alusión alguna a su traslado (sobre este problema de fechas, 
véase Grégoire, “L'épopée”, págs. 4635-45 emmdem, “Le itombcau et la date de 
Digénis Akritas”. págs. 486-7). — A. J, T, 

2 Grégoire, “Études”, pág. 69. 
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cuyo héroc es Basilio Digenis Akritas, los árabes melitenios de las 
marcas del Imperio Abasida ya en apogeo habían conocido, por su 
parte, idéntica experiencia bárbara cn sus incursiones en cl Imperio 
Romano de Oriente, y la exultación por esas hazañas los había mo- 
vido a expresarse cn una obra del mismo género literario. La reci- 
procidad literaria entre los dos bandos contendores en esa frontera 
militar queda atestiguada en el nacimiento mixto atribuído al héroe 
de la épica griega bizantina y en la duplicación del pocma, que en 
la primera parte celebra las hazañas de los árabes melitenios adver- 
sarios de los “fronterizos” romanoorientales, antes de referirse, en la 
segunda, a las hazañas del mismo Akritas.1 Ese rasgo peculiar del 
poema épico griego bizantino de Digenis, debido a la proeza bárbara 
realizada por los “fronterizos” romanoorientales de quebrar el límes 
del Califato Abasida en el siglo X, no se da en la Chanson de Ro- 
land francesa que resultó, en el siglo XI, de una correspondiente 
proeza de los “fronterizos” franceses a expensas del Califato Ormeya 
Andaluz y sus “estados-sucesores” indígenas de la península ibérica. 
El problema que la Chanson de Roland presenta es de otro tipo. 

Se sabe que la primitiva versión asonantada de la Chanson de 
Roland fué compuesta entre 1080 y 1130;? y las setenta u ochenta 
chansons de geste de la lista encabezada por la de Roland son pro- 
ducto de los siglos xn y x1u.3 Esto no ofrece dificultades. Pero como 
los héroes de esa poesía heroica francesa de los siglos XI: y XIIt son 
proyecciones mentales de hombres que realmente vivieron en la gene- 
ración de Carlomagno, y como sabemos que la histórica batalla de 
Roncesvalles se entabló en 778, una escuela de investigadores occiden- 
tales modernos ha supuesto que un poema del siglo XI1 cuyo tema 
es Roncesvalles y cuyo protagonista es Rolando ha de haber sido la 
flor tardía de una obra artística que creció como una planta luego 
de salir de una semilla sembrada más de trescientos años antes, como 
lo fué la semilla de la correspondiente épica griega bizantina.1 Según 
esto, deberíamos creer que por lo menos los elementos de la Chanson 
de Roland cobraron forma inmediatamente después de los hechos del 


3 La forma en que esa reciprocidad literaria se produjo ha sido analizada del 
siguiente modo por Grégoire, H.: “Echanges épiques arabo-grecs" en Bjz1t09, 
vol. vii (Bruselas 1932). pág. 378: 

“Il y a eu, dun camp á lautre, des échanges et des cmprunts constants de 
motifs 'épiques', Mais toujours, et clest naturel, le poéte ou le contcur, soit byzan- 
tin, soit musulman, a introduit dans le théme plus ou moins banal une poínte A 
Padresse des ennemis, ou des personnages d'originc étramgére. Ce sont ainsi de 
perpétuels renversements de róles. Le probléme se complique du fait méme que 
les emprunts ne viennent pas toujours du méme cóte du /ímes. Une partie de la 
geste de Mélitene a été empruntée par les Grecs. Mais les Arabes ont riposté, en 
reprenant á leurs adversaires des histoires byzantines dont ils ont pour la plupart 
retonrné la tendance.” 

A Bédier, J.: Les légendes ¿piques, 2” ed., vol. 11 (París 1921, Champion), 
Pág. 191. 

3 Bédier, op. cit, vol, 10, pág. 3. 

% Véase págs, 262-3, supra, 
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siglo vi celebrados en el poema tal como éste nos ha llegado. A un 
investigador —más sensato— de nuestia generación le ha corres 
pondido sostener con argumentos de peso que la Pe versión 
existente de la Chanson de Roland no es el resultado último de un 
desarrollo semejante al de un árbol sino la creación original de 
un poeta único; y el quíd de la demostración reside en una prueba 
circunstancial de que los acontecimientos históricos que encendieron 
la imaginación de ese poeta del siglo x1t no fueron las campañas de 
Carlomagno en el siglo VIII, que suministraron tema a Turoldo, sino 
las expediciones de las bandas guerreras de cruzados franceses del 
siglo X1,1 que fueron las más vivas experiencias sociales de los cote- 
rráneos del pocta en la época en que éste vivió. 


“La Chanson de Roland n'étant rien qu'un épisode d'une guerre sainte 
en Espagne, á quelle époque nait l'idée de guerre sainte? Est-ce au temps 
de Charlemagnc? Non; ce n'est ni de son temps, ni au IX* siécle, ni au 
x*; 2 mais bien au XI", dans la période qui précéde immédiatament V'appa- 
rition de la Chanson de Roland, 

"Cette période, des expéditions de chevaliers francais en Espagne l'ont 
remplie.., Pour rendre compte de la Chansom de Roland, "il serait... 
naturel de rappeler ce qui sétait passé ou se passajt au moment oú le 
trouvére composait ses laisses, c'est-á-dire la guerre permanente que les 
seigneurs frangais faisaient aux Sarrasins d'Espagne depuis le début du 
x1* siécle; tel est lo fait d'histoire qui a déterminé lauteur et imspiré son 
travail entier.” 3 

"Ces chevalier en effet qui au x1* siécle s'acheminaient vers les antiques 
champs de bataille de Guillaume et de Roland, prenons garde qw'ils ont 
ressemblé au Guillaume des chansons de geste plus encore que le Guillau- 
me de l'Histoire lui-méme, au Roland des chansons de geste plus encore que 
le Roland de l'Histoire. Le Roland de '' Histoire meurt dans les Pyrénées en 
combattant les Basques, des Chrétiens; mais les chevaliers du Xi siécle 
traversaient les Pyrénées pour s'offrir aux conps de vrais Sarrasins. Pour 
cux, bien plus que pour le Roland historique, la guerre sainte fut une 
réalité, 

"Ce sont eux, croyons-nous, qui, les premiers, ont réveillé sur les routes 
le souvenir des expéditions de Charlemagne... Comme Charlemagne ils 
s'arrétaient á ces étapes nécessaires: Bordeaux, Sorde, Dax, Saint-Jean- 
Pied-de-Port. 1ls campaient á Blaye, bivouaquaient 4 Roncevaux. A Blaye 
les clercs de Saint-Romain leur montraient la tombe de Roland; á Roncevaux 
ils vénéraient le lien de son martyre.” 4 

1 Véase págs. 251-3, Supra. 

2 Compárese esto con la ausencia de toda huella del espíritu de las cruzadas 
en la versión, del siglo x, del poema épico griego bizantino de Basilio Digenis 
Akritas (véase pág. 266, supra). — A. J. T. 

3 Luchaire, Á., en Histoire de France depuis les origines jusquá la révolution, 
publiée sous la direction d'Ernest Lavisse, vol, 11, part (2) (París 1911, Hachette), 


pág. 392. . ' 
4 Bédier, op. cit., vol. 11, págs. 368-9 y 3723. La tumba situada en Blaye, mos- 
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Si aceptamos la teoría formulada en esos términos por Bédicr acerca 
del origen y la inspiración de la Chanson de Roland, tenemos de- 
recho a considerar que la épica francesa es una creación del ala 
den del proletariado externo del mundo siríaco, y que se corres- 
ponde con la épica griega bizantina! de Basilio Digenis Akritas 
creada por el ala asiática del mismo proletariado externo, bajo el 
estímulo de la misma experiencia de quebrar el lies del vacilante 
estado universal siríaco. Tanto en la épica francesa como en la griega 
bizantina podemos hallar también una verdadera analogía con la épica 
teutónica ceeada por el ala norteuropea del proletariado externo del 
mundo helénico; y con igual fundamento podemos comparar ambas 
con la épica homérica creada por el proletariado externo europeo 
continental de la “talasocracia'”” minoica. La aparición de este grupo 
de correspondencias probablemente indique que nos hallamos en el 
buen camino; y constituye un aliciente para que insistamos en nuestra 
actual línea de exploración. 


El Proletariado Externo Sumérico 


Ahora que hemos terminado nuestro examen del proletariado ex- 
terno de la Civilización Siríaca, la Civilización Babilónica reclama nues- 
tra inmediata atención; pero precisamente porque la historia del 
mundo siríaco y la del babilónico se hallan tan estrechamente enlaza- 
das en sus fases de desintegración, no llevaremos mucho más grano 
a nuestro molino trillando la cosecha obtenida en el terreno babiló- 
nico, Si escudriñiamos los dos últimos siglos del “tiempo de angustias” 
babilónico (4urabat circa 1000-600),2 nos encontraremos con bandas 
guerreras bárbaras idénticas a aquellas con las que nos hemos fami- 
larizado al estudiar el casi contemporáneo "tiempo de angustias” 


trada como tumba de Rolando a las bandas francesas del siglo X1 que guerreaban 
en los Pirineos, y también a los peregrinos de generaciones posteriores que siguieron 
las huellas de los cruzados hasta el templo de Santiago de Compostela, evocan en 
el espíritu del investigador del mundo clásico los túmulos que se destacan en el 
horizonte en la costa de la Tróade cuando el barco en que se viaja del Pireo a 
Constantinopla se aproxima a las bocas de los Dardanelos, pues en Ja época clásica 
de la historia helénica esos túmulos eran famosos como tumbas de Aquiles y 
Patroclo. Después de la primera redacción de esta nota, el autor se enteró en H. 
Grégoire ("Le tombeau et la date de Digénis Akritas”, págs, 500-2) que la tumba 
atribuída al correlato bizantino de Rolando era en efecto un túmulo precisamente 
de ese tipo, y colocado en un lugar así, pues se levanta en la línea del horizonte 
y es claramente visible en una de las principales vías terrestres de Comágeno., 

1 Salvo para la notable ausencia, en la épica francesa, de toda huella de la 
recíproca influencia literaria de las dos partes contendientes en ambos lados del 
límite, influencia que es rasgo sobresaliente de la épica griega bizantina (véase 
Págs. 263-9, supra). 

2 La aniquilación del estado, del ejército y del pueblo asirios en la guerra de 
914-910 (véase IV. C (m1) (c) 3 (a), vol, 1V, págs. 490-3 y 504-6, supra) puede 
considerarse culminación y término (véase V. C (Mm) (b), vol. vi, infra) de un 
tiempo de angustias” al que siguió un breve estado universal babilónico indígena 
E de Imperio Neobabilónico (véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 103 Y 144-5, 
stibra). 
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siríaco (durabat circa 925-525). Vemos a los cimerios y a los escitas 
cayendo sobre el Asia sudoccidental desde la estepa eurasiática, y 
simultáncamente a los árabes adentrándose en los bordes desiertos de 
Babilonia y Siria,1 Pero ya hemos observado y señalado esas determi- 
nadas ofensivas bárbaras; y podemos permitirnos, por ello, pasar di- 
rectamente a la historia de la Civilización Sumérica que surge en el 
transfondo histórico de la Sociedad Babilónica. 

Como hemos visto,2 el “tiempo de angustias” sumérico se inició 
con la destructora carrera de Lugalzagisi, el militarista señor de Erech 
(Uruk) y Umma (dominabataur circa 2677-2653 a. de C,), y llegó 
a su término (circa 2298) cuando Ur-Engur de Ur fundó el “Imperio 
de Súmer y Ákad” que se convirtió en el estado universal siríaco.3 
Esa época de la historia sumérica presenció la formación de tres fron- 
teras antibárbaras: una, hacia la meseta anatólica; otra, hacia la me- 
seta iránica; y una tercera hacia la estepa nortearábiga. 

En el frente anatólico, la penetración pacífica de Capadocia por 
los mercaderes y exploradores asirios, que se había efectuado durante 
el crecimiento de la Sociedad Sumérica, se transformó, después del 
colapso del siglo XXVI, en ocupación militar, cuando el conquistador 
acadio Sargón de Ágade (domirabatar circa 2652-2597) condujo sus 
tropas a través del Tauro.* En el siglo xxvI, las relaciones entre la 
minoría dominante de la Sociedad Sumérica y su proletariado externo 
había igualmente aos de la paz a la guerra también en el frente 
iranio, pues uno de los más hermosos monumentos de la escultura 
siríaca descubiertos por nuestros arqueólogos occidentales modernos 
es una estela de Naramsin (dominabatar circa 2572-2517) que mues- 
tra al brioso descendiente del militarista Sargón en trance de atacar 
y de asesinar en su reducto montañés a los arribeños del Zagros. 
Luego, en el siglo XXV, cuando unos doscientos cincuenta años de 
desenfrenado militarismo habían agotado el cuerpo social sumérico 
hasta el punto de E llegó a ser impotente aun en la guerra, los 
bisnietos de los bárbaros víctimas de Naramsin en cl Zagros deshi- 
cieron el entuerto de sus antepasados lanzando una contraofensiva 
que terminó triunfalmente. Durante más de cien años (circa 2429" 
2306) la patria de la Sociedad Sumérica del Irak tuvo que soportar 
el yugo de los bárbaros gudeos victoriosos; 6 y esa primera experiencia 
de la amarga servidumbre a un amo bárbaro duró hasta la víspera 
de la fundación del estado universal sumérico entre los siglos XXIV 
y XXuL 

Entre tanto, mientras esos invasores gudcos de allende la frontera 
del Zagros se cebaban como buitres en el corazón del mundo sumé- 

1 Véase Parte II, A, Anejo Il, vol, 1, pág. 496, supra. 

2 En 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 134, y IV. C (1) (b) 1, vol. 1v, pág. 80-1, sepra. 
Véase también V, € (1) (b), vol. v1 fufra. 

3 Véase IC (1) (b), vol. 1, pág. 132, supra, y V. C (1) (b), vol. vi, infra. 

4% Véase I. C (1) (b), vol. 1, págs. 134-5, Supra, y V. C (11) (a), vol. vi, infra. 

5 Véase 1, € (1) (b), vol. 1 pág. 134, y en este capítulo, págs. 213-4, SMpra, y 
V.C (1) (a), vol. vi, y V. C (11) (b), vol. vi, infra. 
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rico, los nómadas amoritas de Arabia han de haberse empeñado en 
su penetración, más lenta pero más segura, en las lindes occidentales, 
pues el emperador sumérico Hamurabi (7mperabal circa 1947-1905), 
que remedó la hazaña de Ur-Engur al reanimar el estado universal 
sumérico fundado por este último, era por espíritu y por tradición, 
lo mismo que por su ascendencia, amorita; el principado de Babi- 
lonia —patrimonio ancestral de Hamurabi— no era solamente, como 
su nombre lo recuerda, una mítica "puerta de los dioses”, sino tam- 
bién la brecha histórica a través de la cual los bárbaros intérlopes 
amoritas se abrieron camino desde la estepa nortearábiga hasta la 
tierra de Akad; y como sabemos que la dinastía 1 de Babilonia, cuya 
figura máxima es Hamurabi, había sido fundada —unos cien años 
antes de su ascensión— circa 2049, podemos inferir que los bárbaros 
invasores amoritas del mundo sumérico ya se habían lanzado por los 
caminos de la guerra 1 antes de la fundación, a comienzos del siglo 
xxi, del estado universal siríaco que habría de ser revivido y ad- 
ministrado en la plenitud de los tiempos por un babilónico salvador 
amorita de la Sociedad Sumérica. 

Como se ve, en por lo menos dos de los tres frentes, la culmina- 
ción del “tiempo de angustias” sumérico se señaló por intromisiones 
o ataques por parte del proletariado externo; y uno de esos ataques 
tuvo un éxito inusitado. Si resolvemos traducir esas operaciones su- 
méricas a términos de historia helénica, que nos son más familiares, 
hallaremos un paralelo a la infiltración amorita en Siria y Akad, en 
la infiltración árabe producida en las mismas regiones durante el pe- 
ríodo de angustias mortales del Imperio Seléucida; 2 y nos inclinare- 
mos 2 comparar la invasión gudea del valle de Tigris y el Eufrates 
con la del Po por teutones y cimbros.3 Pero para que esta segunda 
comparación resulte deberemos invertir el histórico resultado de la 
batalla decisiva en las llanuras raudinas, fuera de los muros de Ver- 
cellac e imaginar a los bárbaros de la Europa septentrional saboreando 
de antemano, en el último siglo a. de C., antes del establecimiento 
de la pax augusta, el triunfo que de hecho nunca lograron hasta cl 
siglo v de la era cristiana, cuando ya el estado universal helénico 
se había formado y había desaparecido. Nuestra comparación mues- 
tra que la sincronización de un período de presión bárbara, extraor- 
dinariamente severa, con el acme de un “tiempo de angustias” se 
advierte muchísimo mejor en la historia sumérica que en la helénica; 
y cuando llegamos al último acto de la obra y vemos levantarse el 
telón sobre la escena del interregno postsumérico, volvemos a encon- 
trar otro período de agresión bárbara en un momento de la acción 
que nuestra analogía helénica nos permitía esperar, 

En el interregno postsumérico, la primera de las victoriosas embes- 


1 Para los indicios de una volkerwanderane amorita, hacia mediados del tercer 
milenio a. de C., véase Parte IM. A, Anejo 1, vol. 11, pág. 425, supra. 

2 Véase págs, 225-6 y 228, supra. 

3 Véase pág. 228, supra, 
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tidas bárbaras la llevó a cabo en el frente del Zagros una banda de 
nómadas que procedía de un lejano binterland curasiático, Los arios, 
cuya vanguardia irrumpió en Egipto desde la extremidad siria del 
mundo sumérico, hacia 1670 a. de C,, tienen que haberse precipitado 
desde lu cstepa curasiática, entre el Pamir y el Caspio, y haberse 
corrido hacia el sudoeste a través de Ja mescta del Irán y las llanu- 
ras del Irak, dentro de los doscientos años que van desde la fecha 
en que el estado universal sumérico redivivo se desmembró de ma- 
nera irrccuperable, luego de la muerte de Hamurabi, circa 1905 a, 
de C., hasta el momento en que aquellos invasores llegaron por fin 
a la frontera nordoriental del estado universal egipciaco.1 En contraste 
con el profundo efecto de su impacto sobre la Eistaria egipcíaca, su 
E a través del Irak ha dejado tan pocas huellas que resulta dudosa 
rasta la fecha en E se produjo; pero podemos suponer que fué la 
audaz arremetida de los invasores bárbaros en los territorios patrios 
de la Sociedad Sumérica lo que reveló, súbitamente, la decrepitud 
del estado universal siríaco bajo el régimen de los amoritas babiló- 
nicos sucesores de Hamurabi; y que fué esa revelación lo que movió 
a actuar a otros bárbaros invasores que dejaron rastros más profundos. 
Sea como fuere, sabemos que la agresión de Sargón contra los bár- 
baros de allende el Tauro fué retribuída en el interregno postsumé- 
rico -——más tardía pero no menos efectivamente que la de Naramsin 
en el Zagros por los gudeos en el “tiempo de angustias” sumérico—, 
cuando el rey Mursil 1 de de Khatti —-principal estado sucesor bár- 
baro del Imperio de Súmer y Akad en Anatolta-— no sólo incursionó 
en la tierra de Shinar, sino que además tomó efectivamente y saqueó 
la ciudad de Babilonia,? entonces capital del estado universal sumético. 
Los incursores capadocios se contentaron con evacuar Babilonia —así 
como Alarico cvacuó Roma en 4to-— con las manos repletas de botín 
y con el espíritu satisfecho por el cumplimiento de una venganza 
que llevaba novecientos años de retraso; pero si bien esa ola bárbara 
rocedente del “Tauro se retiró con la misma rapidez con que había 
Meguno la onda procedente del Zagros, la tierra de Shinar no tuvo 
az, pues a la retirada de los hititas al Tauro siguió inmediatamente 
a bajada, desde el Zagros, de los arribeños kasitas, y éstos, como 
sus predecesores los gudeos, vinieron para quedarsc. Pesaron sobre la 
cerviz de la postrada Babilonia de 1749 a 1173.3 

También en este interregno postsumérico advertimos asomos de 
originalidad, y hasta de creatividad, en el campo bárbaro, y dentro 
de las líneas del prototipo helénico que ya nos son familiares. 


1 Para las circunstancias y la fecha de la invasión aria al Asia sudoccidental y 
al valle inferior del Nilo y al superior del Indo, véase I, C (1) (b), vol. 1, págs. 
128-32 y pág. 111, n, 1; y IL. D (vu), vol. 11, págs. 387-90, supra. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 135-6, y V. C (15) (b) 1, vol, 1V, págs. 80-r, 
con n. 1, SMpra. Como ya se hizo notar en el último de estos dos pasajes, ese 
acontecimiento ha sido fechado, por Delaporte en época tan temprana como círca 
1806 a. de C., y por Meyer en época tan tardía como circa 1750 2. de C. 

3 Véase 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 136, y IV, C (11) (b), vol. IV, págs. 80-1, sápra, 
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Podemos suponer, por ejemplo, que los árabes aprovecharon el es- 
tímulo de aquella su experiencia que consistió en arremeter contra 
la frontera nordoriental del estado universal sumérico, y luego atra- 
vesarla, cuando crearon una religión y una poesía típicamente bárba- 
ras que se incrustaron —no en la tierra de Shinar, sino en el suelo 
contiguo de la cultura del Indo— en el panteón védico . y en la 
épica sánscrita 2 de una Civilización Indica surgida en ese suelo una 
vez que el polvo de la vóolkerwanderung aria se hubo asentado. De 
esa obra creadora poética y religiosa de los arios no hay huellas corres- 
pondientes en suelo egipcíaco durante el breve episodio de la ocu- 
pación del delta del Nilo por los hyksos; pero esa extrema ala derecha 
de la horda aria desplegó por lo menos una originalidad negativa 
al negarse a capitular ante la religión oficial del mundo egipcíaco 
invadido por aquellos nómadas migrantes, Durante los cien años de 
dominación sobre el abandonado dominio del “Imperio Medio” que 
había constituído el estado universal egipciaco, los hyksos no se 
convirtieron al culto de Ra y los otros dioses de la minoría dominante 
egipcíaca, ni al de Osiris, que cra la “religión superior” del prole- 
tariado interno sao Dieron su adhesión a Set, que en el mito 
de Osiris era el villano de la obra. Y podemos suponer que lo odioso 
del papel representado en la mitología egipcíaca por ese dios del 
Mal fué lo que lo hizo recomendable a los invasores hyksos, indu- 
ciéndolos a reemplazar con él -—o a identificar con él— a Indra, o 
cualquiera que haya sido el nombre ario del bárbaro dios de la guerra 
que llevaron consigo a Egipto como jefe divino de su incursión.3 

En lo que se refiere a hititas y kasitas, su historia religiosa tiene 
menos común con la de los hyksos que con la de los arios invaso- 
res del valle del Indo. Tanto los hititas señores de Capadocia como 
los kasitas señores de la tierra de Shinar, amalgamaron un panteón 
bárbaro creado por ellos con el de la minoría dominante sumérica; 
pero las dos religiones sincretistas resultantes difieren evidentemente 
de modo notable en las proporciones respectivas con que los diversos 
ingredientes entraron en la mezcla. Los perezosos kasitas, que se 


1 Para el panteón védico, véase II. D (vt), Anejo V, en vol. 11, y en este 
capítulo, págs. 241-2, Supra. 

2 En V.C (1) (c) 3, Anejo I, cn la segunda parte de este volumen, infra, se 
hace un intento de reconstruir el proceso de mil quinientos años a través del cual 
la épica sánscrita, tal como nos ha llegado, surgió en el segundo milenio a. de C,, 
de la poesía heroica de los arios invasores del valle del Indo. 

3 Para ese culto de Set por los hyksos, y para su efecto en el curso de la 
historia religiosa egipcíaca, véase L C (1), vol. 1, pág. 170; y en esta primera 
parte de este volumen, V. A, pág. 15, n. 4; y V. C (1) (c) 2, págs. 163-4, supra, 
y V.C (1) (c) 4, págs. 357-8, imfra. Los restos de la horda de los hyksos que 
sobrevivieron en Siria después de su expulsión de Egipto en el siglo xvi a. de C, 
han de haberse llevado con ellos su culto de Set, pues el nombre vuelve, ea época 
posterior, en la mitología siríaca. Un sacerdote egipcíaco dificilmente hubiera 
reconocido a su dios del Mal en el humano Set de Génesis IV, 25-6, que es el 
“hijo bueno” de la familia de Adán y Eva y a quien por su virtud se lo recom- 
pensa haciéndolo progenitor de Noé, 
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habían expuesto abiertamente a la ráfaga de la influencia de la Civi- 
lización Sumérica, al fijarse en el territorio metropolitano del mundo 
sumérico se contentaron con adoptar los cultos indígenas de Marduk- 
Bal y Shamash bajo los nombres de sus propios dioses importados 
Kharbe y Buriash; 1 y aun csos nombres hubieran caído en el olvido 
si no hubiese sido porque entraron a formar los títulos de los reyes 
kasitas que se sentaron en el trono de Babilonia. Los animosos hi- 
titas, en cambio, reemplazaron su panteón bárbaro con sólo la parte 
de aquellos cultos suméricos que había conseguido imponerse en la 
remota provincia capadocia de los dominios de la Sociedad Sumérica.2 


El Proletariado Externo Egipciaco 


En el mundo egipcíaco hallamos tres frentes antibárbaros: primero, 
el nordoriental —que mira hacia el Asia sudoccidental a través del 
desierto de Sinaí—, Las donde los hyksos irrumpieron en 1680 a. 
de C.; segundo, un frente meridional a la altura del Nilo, ante los 
bárbaros del Africa tropical; y, tercero, un frente nordoccidental que 
a través del desierto del Líbano mira hacia el Africa nordoccidental. 

En el frente asiático, el “tiempo de angustias” egipcíaco se carac- 
terizó, lo mismo que el interregno postegipciaco, por una acentuación 
de la presión bárbara, pues a los hyksos que irrumpieron en ese 
frente a comienzos del interregno, en la primera parte del siglo 
xvi a. de C., se les había adelantado una horda anterior de invasores 
bárbaros asiáticos que llevaron su ataque a mediados del tercer mí- 
lenio a. de C. y que acaso haya que identificar con los nómadas 
afrasiáticos amoritas qe por aquel entonces, se volcaban de las este- 
pas nortearábigas a las franjas occidentales del mundo sumérico,3 
A diferencia de los hyksos, esos primeros invasores asiáticos fueron 
rechazados; pero la Sociedad Egipcíaca se salvó en esa oportunidad 
de una conquista bárbara, a costa de un supremo esfuerzo militar 4 
que acarreó pios la desintegración de la Civilización Egip- 
cíaca. Los bárbaros asiáticos fucron repelidos por el rey Pepi I, 
(regnabat circa 2400-2380), y el descalabro 5 se produjo en el reina- 
do del rey Pepi 11 (regnabat circa 2376-2282), sucesor de aquel 
vencedor. 

1 Véase I, C (1) (b), vol. 1, pág. 141, supra, y V. C (1) 6 (8), en la se- 
gunda parte de este volumen, págs. 535-6, infra. 

2 Véase I. C (1) (b), vol, 1, pág. 137, supra. 

3 Véase Parte II. A, Anejo 1, vol. 11, pág. 425, y en este capítulo, págs. 213-4, 
y 271-2, Supra. 

4 Meyer, E.: Geschichte des Alteriums, 3% ed,, vol. 1, parte (2) (Stuttgart y 
Berlín 1913, Cotta), págs. 232-3. 

5 Meyer, op. cit, vol, 1, parte (2), págs. 234-5, y este Estudio, IV. C (um) (b) 
2, vol. IV, págs. 99-100, SMpra. 

6 Esas fechas están calculadas sobre la base de la cronología de Eduard Meyer 
para el período de la historia egipcíaca anterior a la fundación del “Imperio 
Nuevo” por el primer emperador de la dinastía XVIII, Amosis, circa 1580 a. de C, 
Si bien los investigadores occidentales modernos coinciden en lo que se refiere a la 
cronología del período de la historia egipciaca post 1580, sigue habiendo gran 
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La bárbara ofensiva asiática de los tiempos de Pepi 1 resultó una 
réplica al anterior movimiento egipcíaco de expansión agresiva, que 
había comenzado, con la iniciación del “tiempo de angustias” egipcía- 
co, bajo la dinastía V; * y la dinastía VÍ, cuyo tercer representante 
en el trono faraónico fué Pepi I, parece no sólo haber contenido esa 
ofensiva en el frente asiático hasta la víspera del contragolpe bárbaro, 
sino también haber tomado la ofensiva igualmente en el frente del 
Nilo superior,2 

Dentro de otro cuadro 3 ya hemos estudiado algo del efecto que 
esa frontera antibárbara meridional del mundo egurpciaco tuvo sobre 
la vida interna de la Sociedad Egipciaca; y hemos observado que la 
fundación del estado universal circa 2070-2080, lo mismo que la fun- 
dación del Reino Unido circa 3200, fué obra de constructores de 
imperios que surgieron en la marca meridional y que probablemente 
habían adquirido su capacidad militar en la lucha de fronteras contra 
los bárbaros vecinos. Una vez que hubieron cumplido su tarea ecu- 
ménica de dar unidad y paz internas al mundo egipcíaco perturbado 
por el “tiempo de angustias”, los ade tebaicos de las dinastías 
XI y ¡XII regresaron como emperadores de un estado universal egip- 
cíaco, contando ahora con todos los recursos de ese mundo para 
llenar su función especial que consistía en servir como guardianes 
de las marcas meridionales, 

La conquista militar del valle del Nilo desde el comienzo de la 
primera catarata hasta más allá del comienzo de la segunda fué 
efectuada por una serie de emperadores guerreros que comienza con 
Amenemhat 1 (2mperabat circa 2000-1971) y termina con Sesostris Il 
(imperabat circa 1887-1850); y ese progreso en este frente quedá 
simplemente retardado, pero no neutralizado, por la declinación del 
“Imperio Medio” y por su desastroso final en el quebrantamiento 
del frente asiático por los hyksos, pues cuando éstos fueron expulsados 
y el estado universal cgipciaco quedó restaurado por obra de otra 


divergencia de opinión en lo que respecta a las épocas anteriores, históricamente 
mucho más importantes e interesantes. La reconstrucción de Meyer, que es una 
de las que abarcan un lapso más corto, resulta para el autor de este Estudio la 
más convincente; y se ha llegado a las fechas aproximadas que aquí se asignan 
a los reinados de los dos Pepi comparando dos pasajes de la Geschichte des alter- 
tums de Meyer, vol. 1, parte (2), 3* ed. (Stuttgart y Berlín r9r3, Cotta), pág. 
236, y "Die dltere chromologie babyloniens, assyriens und ágyptens” (Stuttgart y 
Berlín 1925, Cotta), pág. 68. La fecha no puede ser sino aproximada, en virtud 
de la escasez de la información. La duración, en total, de las dinastías VI y VIII, 
se sabe que fué de 181 años, que Meyer hace corresponder a los años 2423-2243; 
y también sabemos que Pepi 1 y Pepi II eran respectivamente el tercero y el quinto 
rey de esa serie; que Pepi 1 reinó 20 años y Pepi II, 94 (!); y que hubo un 
reinado intermedio, de cuatro años de duración. Desgraciadamente, ignoramos la 
extensión de los reinados de los dos primeros reyes de la serie, lo mismo que 
la de los reinados séptimo a décimo inclusives. 

1 Meyer, op. cit., vol, 1, parte (2), pág. 209. 

2 Véase Meyer, op. cit, vol, 1, parte (2), págs. 211, 230-1, y 261. 

3 En IL, D (v), vol. 1, págs. 125-30, sMpra, 
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dinastía de príncipes tebaicos, los emperadores de esta dinastía XVHI 
siguieron el ejemplo de sus predecesores de la XII reanudando Ja 
obra de expansión hacia el sur no bien terminaron su anterior tarea 
en el interior del mundo cegipcíaco. Bajo el “Imperio Nuevo”, la 
frontera militar meridional frente a los bárbaros africanos tropicales 
fué adelantada, ya en el reinado de Tutmosis 1 (¿mperabal circa 1557- 
1505), hasta el pie de la cuarta catarata; y en este capítulo de la 
historía de la marca meridional, a la conquista militar siguió una 
asimilación cultural de los bárbaros vencidos, asimilación cumplida 
tan acabadamente que la inmediata decadencia del “Imperio Nuevo” 
no implicó mengua alguna en cl ascendiente de la cultura egipcíaca 
sobre la población de los dominios núbidas del “Imperio Nuevo”, 

Con el desmembramiento del “Imperio Nuevo”, entre los siglos Xt 
y xt a. de C., la fortaleza fronteriza de Napata, erigida al pic de la 
cuarta catarata por Tutmosis I, se convirtió cn capital de uno de los 
“estados sucesores” locales del “Imperio Nuevo”; durante los cien 
años anteriores a 655, ese principado de Napata estuvo a punto de 
remedar la hazaña tebaica, repetida tres veces, de unir todo el mundo 
egipciaco en un único estado; y, aun después de haberse visto obligado 
a renunciar a esa ambición ecuménica, el poderío napatense subsistió 
durante otros novecientos años, en los cuales conscrvó su indepen- 
dencia política frente a los sucesivos conquistadores aqueménida, ma- 
cedonio y romano del valle inferior del Nilo, debajo de la primera 
catarata, y al mismo tiempo defendió el ámbito de la cultura egip- 
cíaca cn el valle del Nilo superior, y hasta lo amplió. En 300 a. de €, 
el centro de gravedad social de esa mitad etiópica del mundo egip- 
cíaco se había desplazado tanto hacia el sur que Napata, primero 
fortaleza fronteriza del “Imperio Nuevo” y luego capital de su “es- 
tado-sucesor” etiópico, se vió forzada a ceder ese último honor a 
Meroé, al pie de la sexta catarata. No fué sino en el siglo 11 de la 
era cristiana que las sucesivas intrusiones de la dinastías VI, XII 
y XVIII, y de sus sucesores los príncipes napatenses y meroíticos de 
Etiopía en el ámbito del barbarismo africano tropical determinaron un 
efectivo contragolpe bárbaro. En este siglo, cuando el Imperio Roma- 
no acababa de repeler los ataques bárbaros lanzados simultáneamente 
contra él en los cuatro frentes antibárbaros,? el principado de Etiopía 
fué derribado por una hueste de conquistadores bárbaros mubios, y 
se extinguió. 

En lo que se refiere a la tercera de las fronteras egipciacas anti- 
bárbaras, que cruzando cl desierto del Líbano mira hacia el África 
nordoccidental, no hallamos rastros de presión bárbara antes del 
siglo 1 a. de C.; y es posible que las invasiones libias, de este siglo 
y del siguiente, al mundo egipciaco, no fuesen consecuencia directa 
de las relaciones hostiles entre la Sociedad Egipcíaca y los bárbaros 
africanos nordoccidentales, sino más bien producto de la vólberwarn: 

1 Véase págs. 275-6, supra. 

2 Véase este capitulo, págs. 229-30, 5Mprd, 
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derung postminoica. Sea como fuere, la fecha de esas embestidas 
bárbaras libias terrestres a Egipto coincide con la de los ataques ma- 
rítimos por parte de los pueblos del Egeo, ataques que indudable- 
mente fueron un remolino provocado por la perturbación de las aguas 
producida al fundarse la “talasocracia” de Minos.1 En algunos casos 
es evidente que las ofensivas libia y egea, además de ser simultáneas, 
estuvieron coordinadas deliberadamente, y es probable que la Ci- 
vilización Minoica haya sido, más que la Egipcíaca, la que con su 
irradiación en el África del norte acicateó a las poblaciones locales 
primitivas y las puso en movimiento, pues cl Africa del norte era 
mucho más fácilmente accesible a los piomeers minoicos, a través 
de las aguas del mediterráneo, que a los pioneers egipciacos, que 
difícilmente hubiesen tenido la audacia de aventurarse entre las dunas 
libias. 

En la crisis suprema de la ofensiva bárbara contra el mundo egip- 
cíaco, en los frentes libio y egco, entre los siglos XI y XI a, de C,, 
los invasores libios fueron rechazados, lo mismo que los egeos; 2 pero 
a diferencia de sus camaradas egeos, las bandas guerreras libias venci- 
das no se atuvieron a esa decepción. Así como los derrotados filis- 
tinos y teucros se instalaron para siempre en la Shefela,3 los libios, 
del cuando se presentaron como invasores, volvieron pronto para 
ofrecerse como mercenarios, y unas pocas generaciones después sus 
hijos conquistaron mediante una “penetración pacífica” la tierra 
prometida que los padres no habían podido tomar por asalto, Del 
siglo xr a. de C, en adelante, el dominio de la Sociedad Egipcíaca, 
desde el delta hasta —hacia el sur— la primera catarata, quedó re- 
partido entre los intrusos señores de la guerra libios apostados en sus 
ciudades-cuarteles y el sacerdocio egipcíaco aferrado a sus estados- 
templos. 4 


El Proletariado Externo Sínico 


En el mundo sínico, como en el babilónico y el siríaco, el frente 
crítico antibárbaro era la frontera contra los nómadas eurasiáticos; 5 
y en este caso, como en aquéllos, la civilización que se venía expan- 


1 Véase 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 117, y este capítulo, págs. 245-7, SMPra, y 
V. C (1) (c) 4, págs. 358-9, infra. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 117 y 125-6, 1V, C (1) (b) 2, vol. 1v, págs. 
100-1, y IV, C (m) (c) 2 (8), vol. 1V, pág. 443, supra, y V. C (1) (0), 4, 
págs. 358-9, y V. C (1) (a), vol. vi, infra. 

3 Véase L C (1) (b), vol. 1, págs. 126-7, supra. 

% Véase IV, C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, pág. 443, supra, y V. C (1) (c) 4, págs. 
358-60, infra. 

5 La minoría dominante sínica se vió también enfrentada, en el sur, hacia la 
vertiente meridional de la cuenca del Yangtsé, por un proletariado externo; pero 
en esa región consiguió impedir la formación de una frontera antibárbara, pues 
mantuvo a raya a los bárbaros meridionales y extendió en esa dirección los límites 
del mundo sínico hasta Jas “fronteras naturales” ofrecidas por el borde de las 
aguas meridionales del mar de China y por la escarpa oriental de la meseta 
mea (véase V. C (1) (c) 2, págs. 152:4 y 159, y este capítulo, pág. 216, 
supra). 
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diendo mientras se desintegraba se puso temerariamente en contacto 
con los temibles vecinos por el hecho mismo de atravesar la cortina 
de bárbaros arribeños que anteriormente habían aislado el Desierto 
con respecto al Sembrado. Así como la conquista asiria de los medos, 
en el siglo vu a. de C., abrió paso a una invasión del Asia sudocci- 
dental por los cimerios y los escitas,1 del mismo modo la derrota 
de los bárbaros en las alturas de Shensi y Shansi por los principados 
sínicos de Tsin, Chao y Yen, en el siglo Iv a. de C., puso al mundo 
sínico en contacto con los hiongnu; 2 y los “estados en lucha”, si bien 
no se atrajeron en la liza sínica la catástrofe del alud nomádico, sólo 
pudieron contenerlo a costa de un esfuerzo hercúleo. 

Durante los últimos cien años del “tiempo de angustias” sínico, 
los estados del límite eurasiático consiguieron dedicar parte de las 
energías empeñadas en la lucha fratricida por la existencia a la aun 
más urgente tarea de levantar diques para contener la marea nomádi- 
ca; y, cuando el rey Cheng de Tsin hubo aceptado en 221 a. de C, 
su golpe decisivo en la lucha interna sínica,8 el vencedor justificó su 
esunción del título de “primer monarca universal” —She Huang-ti— 
al consolidar en la Gran Muralla aquellas defensas casuales.t Pero 
tampoco la construcción de ese clásico límes artificial resolvió el pro- 
blema de las relaciones entre la Sociedad Sínica y sus vecinos nómadas 
eurasiáticos, pues la unificación del mundo sínico en un estado uni- 
versal provocó la réplica de una contraunificación de todos los nóma- 
dsa en el binterland de la Gran Muralla desde el Sungari al Irtish 
superiores, en un antiestado bárbaro bajo la dirección de los hiongnu; 
y, 2 menos de cien años de la realización de esa otra obra por Tsin 
Shi Huang-ti, uno de sus sucesores, Han Wuti (imperabat 140-87), 
halló tan insatisfactoria la política de permanecer a la defensiva 
detrás de una línea fortificada, que deliberadamente se embarcó en 
la audaz empresa de vencer y someter a los hiongnu, en vez de man- 
tenerlos a raya. Á los progresos y al éxito final de los ejércitos sínicos 
en esta guerra de cien años (circa 133-36) nos hemos referido ya en 
el capítulo anterior al mencionar el ingreso del mahayana en el mundo 
sínico.5 Aquí sólo necesitamos agregar que ni siquiera la solución 
radical puesta en práctica por Han Wuti y completada por Chen 
Tang, general de Han Yuanti, fué, en última instancia, definitiva, 
porque esas conquistas más allá de la gran muralla, por amplias que 
fuesen, no adelantaron el límite septentrional del estado universal 
sínico hasta una “frontera natural” que aislase en esa parte al mundo 
sínico de todo contacto con los bárbaros. Cuando la frontera se halló 
en la línea relativamente remota del lago Baikel y los Altai, aún había 


1 Véase IM. D (v), vol, 11, págs. 148-9, y este capítulo, págs. 253-5, SMpra. 

2 Véase IT. D (v), vol. 11, págs. 130-2, y MI. C (1) (b), vol. 11, págs. 185-6, 
DN. 1, Sapra. 

3 Véase LC (1) (b), vol. 1, púg, 113, supra, 

4 Véase IL. D (v), vol. IL, págs. 131-2, supra. 


5 Véase V. C (1) (c) 2, págs. 155-7, SUPra. 


280 'TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


un hinterland bárbaro, realmente ilimitado, en la parte más remota, 
precisamente como lo hubo cuando la frontera quedaba en la línca 
relativamente próxima de la Gran Muralla; y la Sociedad Sínica, in- 
eficazmente militante, no consiguió siquiera someter de modo perma- 
nente —y no hablemos de asimilar-— las poblaciones bárbaras de los 
territorios recién anexados. Cuando se derrumbó el régimen de la Han 
Anterior 1 —tal vez en parte por el esfuerzo de su titánica guerra de 
comquista— los nómadas momentáncamente postrados consiguicron 
sacudir su yugo en la segunda década del primer siglo de la era 
cristiana; y no fué sino en la octava década de esa misma centuria 
que Pan Chao (wmilitabat 73-102) pudo recuperar para la Han Pos- 
terior el dominio sobre la estepa, que para la Han Anterior logró 
Chen Tang más de cien años antes. 

Pero csa segunda anexión de Eurasia al estado universal sínico 
fué tan efímera como la primera, pues la obra de Pan Chao empezó 
a resquebrajarse y a deshacerse no bien el héroe desapareció de la 
escena.2 En el frente curasiático, el poderío de la Han Posterior venía 
menguando en el siglo 11 de la era cristiana; y el equilibrio de las 
fuerzas sc fué modificando cada vez más a favor de los bárbaros, 
cuando llegó el interregno postsínico, cosa que sucedió antes de que 
terminase ese siglo. Si se lo considera exteriormente, el irremediable 
colapso de la Sociedad Sínica quedó diferido por otros cien años, 
durante los cuales el Imperio de la Han Posterior se arrastró primero 
en una fase final de impotencia (172-221), se desmembró luego 
temporariamente en un trío de “estados-sucesores” indígenas 3 (los 
"Tres Reinos”, gerebantur 221-280), y fué luego momentáneamente 
restablecido bajo el régimen de la Tsin Occidental o Unida (impe- 
rabant 280-317).1 Pero esas sucesivas fachadas políticas disimulaban 
una dégringolade social que llegó al colmo en las relaciones entre la 
Sociedad Sínica que se disolvía y la marejada de los bárbaros cura: 
siáticos. 

Aun en la época en q Pan Chao repetía las hazañas de Wuti, 
un nuevo poderío nómada que asomaba ahora en el horizonte sínico 
—en la tierra de nadie más allá de la frontera entre Corea y la cor- 
dillera de Khingan— se opuso con éxito a la reafirmación de la 


1 Para la momentánea recaída del mundo sínico en la anarquía, entre fines del 
siglo 1 a. de C. y el 1 de la era cristiana, y entre la caida de la Han Anterior y 
el nacimiento de la Han Posterior, véase V. C (1) (c) 2, Pág. 154, M, 4, 5Mpra 
y V.C (1) (b), vol, vi, infra. 

2 Véase V. C (1) (c) 2, págs. 155-7, Supra, 

3 Aunque los “Tres Reinos” eran de origen indígena y no bárbaro, en su érbos 
había una vena bárbara que halló expresión literaria co una crónica romántica de 
sus guerras fratricidas, comparable con la leyenda de Alejandro. En la bruma de esa 
tradición romántica, un aventurero militar de la época, Kuang Yu, que vivió y 
murió como hombre de carne y hueso, fué creciendo gradualmente en estatura y en 
poderío, hasta que en 1590 fué oficialmente deificado como dios de la guerra 
del mundo lejanooriental (Cordier, H.: Histoire générale de la Chine (París 1920-1, 
Geuthner, 3 vols,), vol. 1, pág. 209). 

* Véase IV. C (1) (b) x, vol. 1V, pág. 81, D. 4, 1%pra, 
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autoridad sínica en la estepa. En 93 d. de C., los hiongnu septen- 
trionales fueron vencidos por los sien pi;* y en 132 el nombre que 
había dominado el binterland eurasiático del mundo sínico durante 
los últimos quinientos años desapareció de la historia cuando los 
hiongnu septentrionales se resignaron a ser olvidados con tal de libe- 
rarse del intolerable vasallaje a sus congéneres nómadas, los amos 
sien pi; y los hiongnu meridionales buscaban refugio, ante el desastre 
en la estepa, internándose en los dominios del estado universal sínico ? 
y estableciéndose a sotavento de la Gran Muralla, que ya no contaba 
realmente con la dotación necesaria para impedir el paso de los nó- 
madas intrusos.3 Esos enormes movimientos de bandas guerreras bár- 
baras en el umbral eurasiático del mundo sínico determinaron inevita- 
bles consecuencias. Entre los siglos 111 y 1v de la era cristiana, en un 
momento en que la unidad política del mundo sínico se hallaba una 
vez más nominalmente intacta bajo el régimen Tsin occidental, nos 
encontramos con cl surgimiento, aparentemente repentino, en marcas 
eurasiáticas, de tres nuevos estados sucesores con nombres arcaicos; * 
pero una observación más detenida nos revela que tanto la naturaJeza 
de los nombres como la rapidez con que se los adoptó no eran sino 
tretas deliberadas en una desesperada y clara tentativa por conservar 
las apariencias sínicas. Esos respetables títulos habían sido adoptados 
con el propósito de ocultar la vulgar realidad de una dominación bár- 
bara en suelo sínico, y en realidad en ese angustioso estado de cosas 
no había nada nucvo salvo el franco reconocimiento de un hecho 
consumado que era el resultado de silenciosos y graduales cambios 
sociales que se habían venido acumulando durante doscientos años. 
El principado “Pe Yen” ("Yen Septentrional”) de la península de 
Liaotung constituía el dominio sínico de los sien pi; el Imperio “Pe 
Han” ("Han Septentrional”) de Shansi oriental constituía el dominio 
sínico de los hiongnu meridionales; el principado “Wei” de Shansi 
occidental constituía el dominio sínico de los to pa. 

Los epígonos de estos últimos conquistadores bárbatos to pa del 
suelo sínico dieron media vuelta y se lanzaron en 370 d. de C, a 
una nueva guerra de conquista contra sus “parientes pobres” de la 


1 Véase Cordier, op. cit, vol, 1, págs. 275 y 278-9. 

2 Véase Cordier, 0p. cit, vol, 1, pág. 292. 

3 Ese cruce de la Gran Muralla de China, en el siglo 1, por los hiongnu me- 
ridionales nos recuerda cl de la frontera del Danubio inferior del Imperio Romano, 
unos doscientos años más tirde, por los visigodos, cuando éstos, antes habitantes 
del gran golfo occidental de la estepa curasiática, huycron a la vista de la horda 
huna de mómadas en la que algunos investigadores han crcido reconocer a los 
descendientes de aquellos hiongnu septentrionales que escaparon de Mongolia, cn 
dirección al oeste a través de la brecha zúngara, en 132, Para la circunstancia de la 
instalación de los visigodos cn territorio romano, en el último cuarto del siglo 1v, 
y para lo que a ello siguió, véase Parte II. A, Anejo II, vol. m1, pág. 431; 1Y. C 
(ui) (c) 2 (y), vol, tv, pág. 463, n. 3; y este capítulo, pág. 227, M. 1, y pág. 
230, SUprá, 

d Véase IV. C (1) (b) 1, vol. 1v, págs. 81-2, JMpra. 
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estepa; 1 y en 386 celebraron la feliz repetición de las proezas eura- 
siáticas de los auténticos han, asumiendo en rivalidad con sus contem- 
poráneos bárbaros los “pe han”, el título imperial; 2 pero ese alista- 
miento de ejércitos bárbaros en una guerra sínica de venganza contra 
el mundo bárbaro fué un breve interludio en el curso de la vólker- 
wanderung bárbara postsínica,3 pues las conquistas eurasiáticas del 
Imperio “Wei” quedaron rápidamente anuladas % cuando, entre los 
siglos Iv y v, los juan juan reconstituyeron el nómada y desaparecido 
Imperio de los Hiongnu; 5 y aun debía seguir otro ola de ataques 
bárbaros a las ruinas del mundo sínico. En la sexta década del siglo vr, 
los juan juan fueron abatidos y reemplazados por sus anteriores súb- 
ditos los turcos, entre el Altai y Khingan; 6 y en la misma década, 
entre Klingan y Corca llegaron los khitas detrás de los sien pi? 


Proletariado Externo Indico 


Si del mundo sínico pasamos al Índico nos encontraremos con que 
también en la historia índica los invasores bárbaros lriunfantes fueron 
nómadas curasiáticos; pero igualmente hallaremos que el cuerpo social 
índico —a diferencia del sínico, del sumérico, del babilónico y del 
siríaco— nunca estuvo en contacto directo con los nómadas a lo 
largo de un frente militar, Los nómadas que irrumpieron en el mundo 
Índico tuvieron que atravesar, en su trayecto de la estepa eurasiática 
a la llanura entre el lodo y el Ganges, la cuenca del Oxo-Yaxartes y 
el extremo nordoriental de la meseta iránica; y durante el curso de la 
Civilización Indica —que se extendió desde el fin del interregno 
postsumérico, hacia mediados del segundo milenio a. de C., hasta 
el comienzo del interregno postsínico, en el siglo xv de la era cris- 
tiana— esos territorios intermedios estuvieron en poder sucesivamente 
de las civilizaciones Babilónica, Siríaca y Helénica —o por lo menos 
vivieron a su sombra o bajo su dominio—, y, finalmente, otra vez 
en poder de la Civilización Siríaca, cuando en el siglo 11 de la era 
cristiana la cultura siríaca volvió a imponerse resueltamente al hele- 
nismo, en Irán y en Irak.8 

1 Para la volte-face cultural de la que esa volte-face militar fué corolario, véase 
V.C (1) (d) 6 (a), págs. 495-6, infra. 

2 El interregno postsínico duró de 175 a 475, de modo que coincidió en parte 
con un evidente petíodo de relativa sequía (y por ende, de efervescencia nomádi- 
ca) en las estepas, período que puede haber durado, más o menos, de 375 a 675 
(véase Parte MI. A, Anejo II, vol. ul, pág. 500, sapra). La conquista de la estepa 
por “Wei” se efectuó en vísperas del comienzo de ese evidente período de aridez 
y efervescencia; y la fecha tal vez basta, por sí sola, para explicar por qué fué 
efímera la conquista. 

3 El Imperio “Wei” consiguió en cembio transmitir sus pacíficas realizaciones 
culturales a una serie de “estados-sucesores” que condujeron al imperiam redivivamn 
de los Sui y los Tang (véase V. C (1) (c) 4, pág. 362, n. 6, infra). 

% Cordier, op. cit., vol. 1, pág. 362. 

5 Cardier, 0p. cit,, vol. E, pág. 362. 

6 Cordier, op. cit., vol. 1, pág. 362. 

7 Para la expulsión del helenismo, por los sasánidas, de las comarcas allende 
el Eufrates del mundo siríaco, véase pág. 226, supra, 
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Si la Sociedad indica había sido ya víctima, o no, de los ataques 
nómadas eurasiáticos, a través de esa tierra extranjera intermediaria, 
durante el “tiempo de angustias” Índico (saeviebat circa 723-325),1 
es una cuestión para la que no hay respuesta, por carencia de datos.2 
La primera invasión nómada curasiática al mundo índico bien ates- 
tiguada (después de la vólkerwanderung aria, preludio del surgi- 
miento de la Civilización Indica) fué consiguiente —tanto en el 
sentido causal como en el cronológico— a la intrusión de la Sociedad 
Helénica en el ámbito de la Índica, y esa intrusión no se produjo 
sino cuando al “tiempo de angustias” índico siguió el surgimiento y 
la caída del Imperio Maurya, primer intento de estado universal 
Índico, 

Hemos visto % que en el siglo 11 a, de C. la Indía nordoccidental 
se hallaba unida políticamente al Irán nordoriental y a la cuenca del 
Oxo-Yaxartes, bajo la dominación de Jos príncipes griegos de Bactria; 
y también hemos visto 1 que, antes de que terminase esa centuria, este 
Imperio Griego Bactriano fué barrido por una avalancha de nómadas 
curasiáticos —los saces a la vanguardia, y a retaguardia los yuechi— 
que irrumpieron de la estepa, a lo largo de la anterior frontera aque- 
ménida entre el Pamir y el Caspio, hacia 130-129. En esa irrupción, 
la tenaz resistencia del poderío arsácida de Jorasán impidió que los 
nómadas se corriesen directamente hacia cl sudoeste; y si bien durante 
los ciento cincuenta años siguientes,5 los yuechi se contentaron con 


1 Véase 1, C (1) (b), vol. 1, págs. r10-1, supra. 

2 Es tentador suponer que algunas de las comunidades guerreras con que en 
327-324 se encontró Alejandro Magno en el valle del Indo, descendían de los 
nómadas eurasiáticos depositados allí por una v0/kerwandermng posterior a la de 
los arios. El más reciente período de aridez y efervescencia en las estepas puede 
haber ido de 825 a 525 a. de C, (véase Parte 111. A, Anejo II, vol. 11, pág. 496, 
supra); y la fecha de ese período coincide en parte con la del “tiempo de angus- 
tias'" babilónico (saeviebat córca 1000-600 a. de C.) y con el siríaco (saeviebat 
circa 925-525 a, de C.). En esa época el Asia sudoccidental había sido invadida 
por los mómadas eurasiáticos cimerios y escitas. ¿Un ala de esa horda invasora 
se volvió al sudeste, después de irrumpir desde la estepa por entre el Pamir y el 
Caspio, como los conquistadores arios del valle del Indo se dirigieran en su 
época hacia el sudeste cuando sus camaradas hyksos se halbían corrido a Egipto, 
a través del Irak y de Siria? Tal vez los pactyes del límite indoiranio (Herodoto 
TH, 102; IV, 44; VIL 67 y 85) fuesen un apodasmos de la misma horda, como 
los pactyes de Capadocia (Herodoto II, 93), y haya que identificarlos con los 
cimerios. Esa hipotética colonia indoirania, posf 825 a. de C. y prae 525 a. de C. 
de nómadas eurasiáticos que llevaban el nombre de pactyes, y que probablemente 
pertenecían al ala de habla irania de los nativos nómadas de la estepa eurasiática, 
¿está conmemorada en el nombre pashtu con que hoy se conoce la lengua vernácula 
irania hablada cn el extremo nordoriental de la mescta irania? 

3 En 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 110; H. D (Y), vol. 0, pág. 155; y V. C (1) 
(c) 2, en este volumen, pág. 144, con n. 4, supra. 

+ En IL D (v), vol. 1, págs. 153, n. 3, y pág. 156, cn este capítulo, págs. 
248-50, supra, Véase también 317-8, supra, 

6 Por la época en que los yuechi desalojaron a los griegos lejamooricntales de 
sus posesiones en la cuenca superior del Oxo-Yaxartes, al noroeste del Hindu 
Kush —en 130 4. de €. o poco antes—, csos intrusos nómadas se habían visto 
constantemente “corridos” por encmigos nómadas más poderosos que lis venían 
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vegetar en las ci-devant provincias griegas bactrianas, al noroeste del 
Hindu Kush, que habían invadido en su primer ataque, los saces 
—atrapados entre los yuechi y los partos, igualmente peligrosos— se 
libraron de ser aniquilados, desviándose hacia cl sudoeste y lanzán- 
dose sobre las provincias indias de una potencia griega del Lejano 
Oriente que se había debilitado al dividirse contra sí misma antes 
de ser aplastada por el impacto de los yuechi en la frontera transo- 
xiana frente a la estepa eurasiática.? Luego de lograr un efímero 
dominio en el valle del Indo, y de perderlo (círca 110 a. de C.-19 d. 
de C,), esos saces, bárbaros nómadas intrusos en suelo Índico, consi- 
guieron apoderarse en forma permanente de las mesctas de Malwa 
(circa 78 d, de C.) y Maharashtra (a mediados del siglo U de la era 
cristiana, o poco antes).2 El derrocamiento del último de los “sátra- 
pas" saces de la India occidental, cn una fecha entre 388 y 401, fué 
el hecho decisivo para la restauración, por los guptas, del estado 
universal índico.3 

La incursión nómada de los saces en la historia índica, durante cl 


pisando los talones desde por lo menos 174 a. de C.; y luego de esos cuarenta 
años de vagabundeo en el desierto dijeron a Chang-Kicn —enviado del poderío Han 
(véase V, C (1) (c) 2, pág. 154, D, 7, sepra)--, cuando éste los derrotó por fin en 
128 a. de C., en Sogdiana (aún no se habían molestado cn cruzar el Oxo y el Ya- 
xartes), “que estaban cansados de ir de un lado a otro y de pelear, y que lo único 
que querían era vivir en paz” (Tarn, W. W.; The greeks in Bactria and India 
(Cambridge 1938, University Press), págs. 276-7) y que no tenían ganas de 
considerar la propuesta que cse enviado traía desde la corte de Chang Ngan en 
el sentido de efectuar un ataque combinado convergente de los yuechi y el poderío 
sínico contra sus comunes enemigos los hiongnu. Los kushan fueron la primera 
de esas cinco bandas guerreras yuechi que reaccionó contra tal lasitud, En el 50 a, 
de C, los encontramos no sólo en el Oxo sino también en el Hindu Kush, en el 
borde septentrional de la cuenca del río Kabul, entre cl distrito de Panjshir y 
Chitral (Tarn, op. cit., 342 y 506); y la energía que en menos de ochenta años 
a partir de la visita de Chang-Kien los había llevado tan lejos les hizo responder 
al llamamiento de un enviado posterior de la potencia sínica, enviado que consiguió 
decidir al jefe kushan Miaos a luchar u favor del príncipe griego local Hermco 
contra los parsians de Cofene (véase V. C (1) (c) 2, pág. 144, n. 4, supra). 
Kadfises 1 (regnmabat post 25 a 50), descendiente y Juego sucesor de Miaos, unió 
las cinco bandas guerreras yuechi bajo la jefatura de los kushan y conquistó la 
comarca de los paropamíisadas (véase loc. cí1,). Siguió a ello, circa 60-4, la con- 
quista de Taxila, capital del Punjab Occidental (Tarn, op. cit, pág. 353, Dn. 1), 
durante el reinado de Kadfises 11 (regnabat circa 50-68); y Kanishka (regnabat 
circa 78-123), el segundo sucesor famoso de Kadfises, reinó desde cl Vaxartes 
hasta cl Ganges sobre un imperio tan extenso como cel del príncipe griego bac- 
triano Demetrio en 183-175 a, de C. (véase foc. cit). Pero en la época en que 
efectuaron sus conquistas en la India los kushan ya no cran bárbaros sino herederos 
legítimos y conscientes de los entonces cast extinguidos griegos lejanoorientales, 

1 Para una discusión acerca de la ruta y de lus etapas a través de las cuales 
los saces llegaron a destino en la India, véase V. C (1) (c) 3, Anejo IT, infra. 

2 Para esas conquistas efectuadas por Jos epígonos de los primitivos saces in- 
vasores de la India, véase V. C (1) (c) 3, Anejo 1, infra, 

3 Véase Smith, V. A.: The early history of India, 3% ed. (Oxford 1914, Claren- 
don Press), págs. 290-2. Para el papel que los saces pueden haber desempeñado 
el SAA de la épica sánscrita y de la irania, véase Y, C (1) (c) 3, Anejo 
L iufra, 
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interludio entre los regímenes maurya y gupta no fué, sin embargo, 
la última catástrofe social índica de ese tipo, pues si bien no tene- 
mos pruebas ciertas de ataques nómadas al mundo índico durante el 
“tiempo de angustias” que precedió au lu fundación del Imperio 
Maurya por Chandragupta (wm perabat 322-298 a. de C.), un rasgo 
prominente del interregno postíndico e sobrevino a la muerte del 
emperador gupta Skandagupta (?/mperabal 455-circa 480)1 es la suce- 
sión de invasiones nómadas. Esta vez se repitió la historia del anterior 
ataque nómada a la India, con la diferencia de que quienes represen- 
taron el papel de los saces fueron los hunos.* 

El último cuarto del siglo Iv de la cra cristiana conoció un período 
de notable aridez 3 y manifiesta efervescencia cn las estepas, pe- 
ríodo que en el sector de la costa esteparia entre la cordillera del 
Khingan y el Tien Shan se caracterizó por la amenazadora aparición 
de la horda juan juan sobre el horizonte septentrional del mundo 
sínico.* En el extremo opuesto de Eurasia, esa misma agitación del 
mar nomádico se tradujo, con violencia aun mayor, en el ataque 
simultáneo de los hunos por entre el Pamir y el Caspio y por entre 
el Caspio y los Urales.5 Lal vez la explicación más convincente del 
origen de esas varias ofensivas nómadas, tan separadas cn el espacio 
pero tan estrechamente sincronizadas en el tiempo, consista en ver 
en ellas efectos uniformes de una única causa psíquica actuante en la 
estepa misma y en toda la extensión de ésta; pero en nuestro intento 
por aclarar la diferencia de la suerte seguida por las diversas irrup- 
ciones de las hordas, una vez que éstas dejaron atrás sus estepas 
nativas e invadieron los dominios de sus sedentarios vecinos, debe- 
mos procurar una explicación en términos humanos, y no físicos, y 
la hallaremos cn las diferentes condiciones en que en esa época se 
hallaban las distintas socicdades hereditarias con que los invasores 
nómadas chocaron, 

A los juan juan, por ejemplo, lo que les impidió internarse más 
allá de los bordes del mundo sínico fué la resistencia de esos “estados- 
sucesores” del Imperio Tsin que habían sido fundados en las marcas 
por los sien pi, los hiongnu y los to pa, predecesores de los mismos 
juan juan, pues esos ci-devant principados nómadas sirvieron de efi- 
caces “tapones” contra la siguiente ola de invasión nomádica. El prin- 
cipado que los bárbaros sedentarios godos procedentes de la Europa 


1 Adviértase que el interregno postíndico (circa 475-775) coincide en parte con 
un evidente período de aridez (y por lo tanto de efervescencia) en las estepas, 
que puede haber durado aproximadamente de 375 a 675 (véase Parte 1. A, 
Anejo 11, vol, 11, pág, 500, sHbta). 

2 Ese paralelismo histórico ya ha sido señalado en Parte MI. A, Anejo Il, vol. 111, 
Pág. 445, supra. 

3 Para cse período que puede haber durado de circa 375 2 circa 675, véase Parte 
TIL. A, Anejo 11, vol. 11, pág. 414, s54pra. 

% Véase este capítulo, págs. 281-2, supra. 

5 Para el sincronismo entre la irrupción de los hunos y la aparición de los 
juan, juan, véase Parte 111. A, Anejo 11, vol. ul, págs. 428-9, S4pra, 
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septentrional habían fundado en Ucrania,1 entre el cuerpo principal 
de la estepa curasiática y la frontera del Danubio inferior del Imperio 
Romano, durante el anterior período de gran humedad y evidente 
quietud,? no consiguió, en cambio, poner fin al sacudimiento que el 
impacto de los hunos había producido ch el mundo helénico, sino 
que en efecto contribuyó a que se le sintiera más hondamente y a 
que el golpe fuese más fuerte, pues el estallido de los hunos hizo 
saltar en pedazos cl principado godo, y los fragmentos proyectados 
abrieron en el lines romano brechas por las cuales los jinetes nó- 
madas pudieron cabalgar sin que se los molestase.3 El ala derecha 
de la horda huna, que había tomado el camino entre el Caspio y los 
Urales, pudo penetrar, conducida por Atila (dominabatur circa 
433-453), tras las huellas de los godos dispersos, en el corazón mis- 
mo del Imperio Romano, y antes de que los esfuerzos unidos de 
godos y romanos consiguiesen arrojar a los nómadas a las estepas 
de las que habían salido. Mientras tanto, los hunos blancos, o afta- 
litas, que formaban el ala izquierda de la hora huna invasora, se 
habían separado de sus compañeros de armas, para tomar el otro ca- 
mino postble: el que corre entre el Caspio y los Pamires; y en ese 
camino su experiencia fué diferente de la de los hunos de Atila en 
Europa y también de la de los juan juan en el Lejano Oriente. 

Las sociedades sedentarias que los juan juan y los hunos negros 
encontraron en su camino se hallaban, entonces, en un avanzado es- 
tado de disolución. Entre los siglos 1v y v de la era cristiana, la So- 
ciedad Helénica se encontraba, en Europa, cerca del fin de su estado 
universal, en tanto que el Lejano Oriente se debatía en la hoya de su 
interregno postsiríaco, En el Asia sudoccidental de entonces, la Ci- 
vilización Siríaca se hallaba, en cambio, cn trance de recuperarse del 
aturdimiento que le produjera el ataque hclénico. Comenzaba por 
fin a recobrar superioridad y se preparaba a completar la tarca, reali- 
zada a medias, de desalojar del ámbito siríaco a la Civilización He- 
lénica intrusa. El instrumento político de esa reacción cultural fué el 
Imperio Sasánida; % y esta joven y militante potencia fué para los 
hunos un rival más temible que el viejo y gastado Imperio Romano. 
Cuando irrumpieron del Desierto al Sembrado, en el frente Pamir- 
Caspio, los hunos blancos derribaron a los “estados-sucesores” del 
Imperio Kushan de la cuenca del Oxo-Yaxartes tan fácilmente como, 
en la misma región y unos quinientos años antes, los saces y los yuechi 
voltearon el Imperio Griego Bactriano; pero más allá del Oxo y el 
Murghab, al pie de la escarpa jorasania de la mescta iránica, los 


1 Véase Parte MI. A, Anejo IL, vol. 11, pág. 431, sepra. 

2 Para este período, véase Parte III, A, Anejo IL vol. 111, pág. 499, supra. 

3 Véase pág. 230, supra. 

% Para la variante, en el curso del siglo y de la era cristiana, en las respuestas 
simultáneas de un mismo Imperio Romano a las mismas incitaciones, en sus pro- 
vincias occidentales y en las centrales y orientales, respectivamente, véase IV. C 
(1) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 346-9, sMpra. 

D Véase pig. 226, 1mpra. 
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nuevos invasores se encontraron con que el poderío sasánida estaba 
preparado para recibir el ataque como el poderío arsácida había es- 
a en la misma línca a los saces para rechazarlos. En esta segunda 
vatalla, y en el mismo terreno —centre el Irán y Turán—, el repre- 
sentante de la civilización sedentaria volvió a salir victorioso; y, 
como antes, el atacante nómada se desvió hacia la India 1 al ver que 
su línea de avance en el Asia sudoccidental quedaba contenida por 
una resistencia que no le era posible superar. 

El primer ataque huno al Imperio Gupta, a través del Hindu Kush, 
se llevó en el momento de la ascensión de Skandagupta, en 455 d. 
de C,; y ese ataque fué rechazado. Pero en la última década (circa 
470-480) del reinado de Skandagupta, cuando el estado universal 
índico restablecido marchaba hacia su caída, el asalto nómada se re- 
pitió con mayor fuerza y con mayor insistencia; y cuando, después 
de la muerte de Skandagupta, se desmembró el Imperio Gupta, los 
invasores hunos mantuvieron en la India durante medio siglo (c7rca 
480-528)? un reinado de terror en que el señor de la guerra Mihira- 
gula (mzlitabat circa 510-540) desempeñó el papel de Atila. Como su 
pariente el huno negro, este huno blanco “azote de Dios” se hizo 
tan intolerable que obligó a los sucesores rivales del imperio en cuyo 
dominio se habia metido, a hacer causa común contra él; y el revés 
que Mihiragula sufrió círca 528 a manos de Baladitya y Yasodharman 3 
fué mucho más severo que el que Ecio y Teodorico infligieron a Atila. 
Pero ni la derrota del invasor eftalita, ni su muerte dieron al de- 
vastado mundo Índico la seguridad de que csa calamidad no se repe- 
tiría. El asolamiento de la India por los hunos blancos sólo terminó 
cuando a la primera ola de la marea nomádica en ebullición, de 
375:675, siguió otra. Entre 563 y 567, los turcos irrumpieron desde 
la estepa en la cuenca del Oxo-Yaxartes, y consiguicron —aliados al 
poderío sasánida, que vengó así el desastre de 484-— aniquilar a los 
eftalitas en su propio territorio patrio, sin llevar sus conquistas, en 
dirección a la India, más allá del valle de Kabul.* 


1 Para la historia de esa invasión huna a la India durante el “tiempo de angus- 
tias” postíndico, véase Smith, V. A., 0p. cit, págs. 309-23. 

2 Los eftalitas se vieron libres para concentrar en la India sus energías dispersas 
cuando, en 484, derrotaron y mataron al padisha sasánida Piruz, quien los había 
atacado temerariamente en su propio terreno de la cuenca del Oxo-Yaxartes, en 
vez de conformarse con la hazaña de su predecesor de mantener la frontera de 
Jorasán, «ani 

3 Véase Smith, V. A., op. cít., pág. 318. 

% Esto es, si los nómadas gurjaras —a cuyos descendientes hallamos en época 
posterior establecidos en la India mordoccidental (véase IT, D (v), vol. 1L, pág 
143, N. 3, 5Mpra)— no fueron una salpicadura de la cresta de la ola turca que se 
rompió contra el Hindu Kush. En las crónicas hindúes se menciona a los gurjaras 
asociándolos a los hunos (véase Smith, V. A., op. cít., págs. 321-2); y la conclu- 
sión más natural es que se trataba de una horda aliada que cayó sobre la India en 
la misma avalancha que los hunos; pero la asociación puede no significar la exis- 
tencia entre hunos y gurjaras de una relación más estrecha que la implicada en 
el hecho de que unos y otros eran nómadas y de que entraron en la India en el 
curso del interregno postíndico (circa 475-775). 
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Datos del Nuevo Mundo 


Al pasar del Mundo Ántiguo al Nuevo volveremos a hallarnos 
en situación desventajosa como nos hallamos al tratar de investigar 
en cl “tiempo de angustias” indico-— por falta de pruebas. 

En la historia de la desintegración de la Civilización Andina, por 
ejemplo, no podemos tener sino atisbos de las relaciones entre la 
minoría dominante y el proletariado externo en época anterior a la 
fundación del cstado universal andino. Hemos observado ya! que 
los Incas se prepararon para su tarea de construir un imperio, sirvien- 
do como guardianes de las marcas del mundo andino contra los sal- 
vajes de las selvas de Amazonia; y ahora podemos reparar en el hecho 
de que se supone a los chancas —que fueron, de los adversarios an- 
dinos de los Incas, quienes más hicieron por interrumpir su carrera 
de conquista—2 descendientes de los bárbaros intrusos de origen 
amazónico. En los últimos días del Imperio Incaico, en víspera de la 
conquista española nos hallamos con que el estado universal andino 
tenía, además del frente amazónico, otras dos fronteras antibárbaras 

ue defender: una en la escarpa sudoriental de la mescta (al borde 
del altiplano incluído ahora en la extremidad sudoriental de Bolivia 
y en la nordoccidental de la Argentina) y la otra en el litoral pacífico, 
en la línea del río Maule (en lo que ahora es Chile). Los bárbaros 
araucanos de más allá del Maule y los bárbaros guaraníes del Chaco 
eran tan guerreros como los salvajes amazónicos; 3 y en el frente del 
Chaco el poderío incaico tuvo que vérselas, en 1526, con una inva- 
sión guaraní * que penetró más allá de lo que los paraguayos descen- 
dientes de esos mismos guaraníes consiguieron avanzar unos cuatro- 
cientos años más tarde cn su guerra con Bolivia. 

En lo que se refiere al mundo mejicano, el poderío azteca, que 
en el momento en que los conquistadores españoles entraron en escena 
hallábase a punto de fundar un estado universal mejicano, se había 
formado, como el poderío incaico del mundo andino, en una marca 
antibárbara.S Si el Cuzco era una fortaleza de frontera contra los sal- 
vajes de la selva amazónica, Tenochtitlan era una fortaleza fronteriza 
contra los bárbaros del desierto norteamericano; y los señores aztecas 
de Tenochtitlan descendían de los intérlopes bárbaros de más allá de 
su zona.7 

1 En II D (v), vol. 11, págs. 214-5, supra. 

2 Véase IL. D (v), vol. 11, págs. 115-7, supra. 

3 Véase Baudin, 1.: L'empire socialiste des inka (París 1928, Institut d'Ethnolo- 
gle), pág. 211. 

£ Véase Baudin, op. cit., págs. 44 y 168; Nordenskióld, E.: "The guarani inva- 
sion of the Inca Empire in the sixteenth century” en The Geograpbical Review, 
agosto de 1917. 

5 Véase IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, págs. 119,20, stprx, 

6 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 2145, sepra. 

7 Como se ve, los aztecas eran el correlato mejicano de fos chancas y mo de Jos 
Incas, y si la decisiva batalla de Sacsahuana (véase II. D (1), vol. 11, págs. 116-7, 
supra) hubiese terminado con el triunfo de los chancas, el curso de la historia 
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Podemos agregar que en el Virreinato español de Nueva España, 
como en el del Perú, los usurpadores extranjeros se vieron obligados 
a asumir la responsabilidad de los frentes antibárbaros de la comu- 
nidad vencida, como precio a pagar por el botín de la victoria.1 Si 
en América del Sur los conquistadores tuvieron que continuar la lucha 
de los incas con amazones, guaraníes y araucanos, en América del 
Norte tuvieron que proseguir la lucha de los aztecas con los apaches 
y comanches, aun más feroces.2 


Datos de la Estepa Egrasiática 


Antes de ampliar nuestra indagación, levándola de las civiliza- 
ciones extinguidas a las actuales, podemos señalar varios casos del 
fenómeno que ahora nos interesa —es decir, la secesión de los prole- 
tariados externos y el lanzamiento de contraofensivas bárbaras— cn 
la historia de ciertas potencias nómadas que extendieron su domina- 
ción a poblaciones sedentacias del borde de la estepa y que se libraron 
por ende del típico destino de la Sociedad Nomádica consistente cn 
ser una civilización sin historia,3 pero que conquistaron esa libertad 
a costa de exponerse a los peligros del culapso y de la desintegración 
que acechan en la senda del crecimiento. 

Dentro de otro cuadro,* hemos descubierto la intriga de un drama 
en tres actos —<alma, prosperidad y desmoralización— representado, 
por lo menos en tres ocasiones diferentes, cuando una horda nómada 
irrumpe desde el corazón de la estepa eurasiática en su pran bahía 
occidental e impone allí su predominio político sobre las sedentarias 
sociedades primitivas de la selva septentrional, mientras en el sur cae 
bajo el predominio cultural de una o más civilizaciones sedentarias. 
También dentro de otro cuadro, hemos observado que los imperios 
nómadas ín partibus agricolarum llevan consigo el germen de su pro- 
pia y rápida decadencia, y que el día aciago queda simplemente 
postergado, y no conjurado, por esos imperios nómadas de la gran 
bahía occidental de la estepa eurasiática, cuyos jefes se han lanzado 
al peligroso experimento de sustituir el ganado de cuernos y cascos 
por el humano, sia cometer la otra locura de trasladar su donicilio 


andina a partir de 1347 se hubiera caracterizado por la brutalidad que se daba en 
los aztecas y no se dió en los Incas. Véase además V. C (1) (c) 4, págs. 363-4, 7u]r4. 

1 Así como los romanos tuvieron que encargarse de la frontera ctrusca en la 
Italia septentrional, de la cartaginesa en la península ibérica y cl África nordocer 
dental, de la macedónica en la península balcánica, y de las fronteras seléucidas 
contra árabes y partos (véase II. D (v), vol. 11, págs. 172-5, y este capítulo, págs. 
225-6, supra). 

2 El extraordinario conservadorismo de la técnica militar española en ese frente 
antibárbaro de América del Norte, ya ha sido señalado en IM. € (1) (2), vol. 1, 
Pág. 154, supra. 

3 Para ese aspecto del nomadismo, véase Parte IT. A, vol. 111, págs. 19-35, con 
Anejo IL, supra. 

* En Parte III. A, Anejo 11, vol. 111, págs. 433-5, S4pra. 

5 En Parte TIL A, vol. 111, págs. 35-9, SMPra. 
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del Desierto al Sembrado.1 Al final, los escitas reales, los jázaros y 
la horda de oro, que dominaban au sus sedentarios súbditos desde 
una base de operaciones en la estepa, recorrieron el mismo sendero 
de destrucción recorrido por sus respectivos parientes y contemiporá- 
neos los escitas vagabundos, que atcrrorizaron cl Asia sudoccidental, 
en los siglos VII y YI a. de C. durante poco menos de cicn años, por 
los seudoávaros, que aterrorizaron durante poco menos de cincuenta 
años, en los siglos vI y VIr de la era cristiana, la Europa central y 
oriental, y por los ilkanes, que en los siglos XI! y XIV reinaron poco 
menos de ochenta años en Irán y en Irak. Y en la declinación y caída 
de cada uno. de los tres marginales imperios esteparios podemos ob- 
servar cl fenómeno con que ya nos hemos familiarizado en nuestra 
revista de las sociedades sedentarias. También en estos imperios este- 
parios un proletariado externo se segrega oportunamente de una mi- 
noría dominante nomádica y finalmente pasa de la defensiva a la 
ofensiva, en la consiguiente lucha entre las dos fracciones de una 
casa que se ha dividido contra sí misma. 

La horda de oro tenía un nombre especial —qazaq—2 para el bár- 
baro contumaz que rondaba o acechaba, fuera del alcance del largo 
látigo de la horda,3 en las lindes de la amplia heredad de Juji, el 
hijo mayor de Genghis Kan: un imperio estepario que en el mo- 
mento de su mayor amplitud se extendía desde los montes Altai 


1 Véase Parte II, A, vol. 11, páB. 39, N. 2, supra. 

2 La palabra es un sustantivo formado regularmente del verbo turco gazmag que 
significa “cavar”. Su sentido técnico en el vocabulario político de los kanes de 
la horda de oro equivale casi exactamente al de “proletariado externo” en la acep- 
ción que a esa expresión damos en este Estudio. (Para el sentido del término 
“gazaq", véase Czaplicka, M. A.: The turks oj central Asia in history and at the 
present day (Oxford 1918, Clarendon Press), pág. 38.) El empleo del apodo de 
“cavadores” para designar al proletariado externo de la horda de oro sugiere que 
el sector de ese proletariado externo al que comenzó por aplicarse cl término ha de 
haber constituído una población agrícola —e. g., los cosacos del Dnieper (compá- 
rese con los escitas arotéres, o “aradores”, y los escitas geórgoi, o “agricultores”, 
a quienes, de acuerdo con Flerodoto, libro 11, caps. 17 y 18, en el siglo v a. de C. 
se los podía hallar hasta el Dnieper, en el límite de las praderas de Jos escitas 
nómadas) — y sugicre también que el sentido técnico del término ha de haber 
terminado por eclipsar tan completamente al sentido etimológico, que llegó a ser 
aplicado por igual a ¿odos los sectores del proletariado externo, ya se tratase de 
comunidades scdentarias como los cosacos del Dnieper (véase 1. D (v), vol 1, 
págs. 166-7, supra) o de ismaelitas como los kazakos kirguizes, que, lejos de ser 
“cavadores” un sentido literal, eran más propensos al vagabundaje que los nómadas, 
relativamente disciplinados, que recibían órdenes de los kanes de la casa de Jujt. 

3 Véase Herodoto, libro IV, caps. 1-4, para el relato de cómo los escitas tet- 
minaron por quebrar la moral de sus siervos rebeldes —que se habían fortificado 
en un reducto de Crimea disimulado por un dique y flanqueado por las montañas 
y el mar— deponiendo lanzas y arcos y empuñando las fustas, El psicólogo escita 
que recomendó ese temperamento hizo csta observación; “Mientras vieron que 
empleíbamos contra ellos las armas, se sintieron iguales a nosotros; pero cuando 
nos vean empuñar látigos en vez de armas recordarán que son nuestros esclavos, 
y una vez que comprendan esto ya no podrán hacernos frente en el campo de ba- 
talla.” Según el relato, los sorprendidos escitas siguieron el consejo del psicólogo, 
con cl resultado que éste había predicho 
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hasta las Puertas de Hierro y desde cl mar de Aral hasta el golfo de 
Finlandia, y que ejercía su soberanía sobre la comunidad sedentaria 
iránica de Khwarizm (Khiva), por un lado, y sobre la sociedad se- 
dentaria ortodoxa cristiana de Rusia, por el otro.! Ese término técnico 
aplicado al proletariado externo de la horda de oro desaparecida 
hacía tiempo lia sobrevivido hasta hoy como nombre nacional de dos 
comunidades que difieren profundamente por su origen y su Cultura, 
do que no obstante ello tienen en común una idéntica experiencia 
istórica rememorada precisamente por cl mombre que comparten, 
Esos pueblos aún vivos derivan, uno y otro, de un ala del proleta- 
ríado externo de la horda de oro extinguida hace tiempo, y entre 
ellos han ocupado ahora casi la totalidad de la estepa kipchaka, antaño 
vedado de la horda de oro. Los nómadas kazakos kirguizes; 2 que 
hoy se alínean desde la ribera izquierda del Irtish hasta la izquierda 
del Volga inferior, y que han dado su nombre a una República So- 
cialista Soviética Js —uno de los once estados constituyentes 
directos, como miembros de la Unión Soviética, de acuerdo con la 
constitución del 5 de diciembre de 1936—3 descienden de los forajidos 
nómadas que en un tiempo rondaron en la estepa Baraba de la parte 
más remota del Irtish, donde no alcanzaba la “autoridad del kan de 
Saray del Volga. Los agricultores y barqueros cosacos cristianos ortodo- 
xos de habla rusa, cuyos acantonamientos se alineaban a lo largo de 
las riberas de los ríos eurasiáticos, del Don al Ussuri, hasta que fueron 
destruídos por la revolución comunista rusa, descienden de los fora- 
jidos sedentarios antaño emboscados, bajo las narices del kan de Saray, 
en la “Sich” rodeada de agua de una isla del Dnieper.* La contra- 
ofensiva kazaka, convergente desde ambos flancos, ante la cual ter- 
minó por sucumbir la horda de oro, parece haberse iniciado a fines 
del siglo XIV y haber triunfado antes de que terminase el XVI, 

Si analizamos ahora la historia de los escitas reales y de los jázaros 
a la luz de esta contraofensiva bárbara que marcó y apresuró la de- 
clinación y caída de la horda de oro, en uno y otro caso hallaremos 


1 Para la extensión de la heredad de Juji, véase 1. C (1) (b), Anejo 1, vol. 1, 
págs. 410-1, y IL D (v), vol. n, págs. 157 y 158-9, supra. Ese imperio estepario 
se fundó entre 1219 —cuando los mongoles irrumpieron hacia el ocste a través de 
la quebrada de Zungaria— y 1241 —cuando incursionaron en Hungría pero reti- 
rándose luego de ella—. Puede decirse que terminó cuando el kan usbeco Shaybani, 
jefe de la última tropa intacta de la horda de oro, abandonó la estepa y se metió 
en Transoxania, en 1500, y cuando los moscovitas, antes tributarios de los mon- 
goles, tomaron en 1502 los cuarteles generales de la horda de oro en el Saray del 
Volga. (Véase L. € (1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs. 409-12, supra.) 

2 Los “kazakos kirguizes” son así llamados por los rusos para distinguirlos por 
una parte de los cosacos rusos, y por otra de los kara kirguizes; pero esos preten- 
didos kazakos kirguizes se denominan a sí mismos "kazakos” par excellence, sin 
agregar ningún epíteto que los distinga. 

3 Véase el texto inglés de la Constitución (Ley Fundamental) de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas aprobada fel 5 de diciembre de 1936] en el octavo 
congreso extraordinario de los Soviet de la URSS (Moscú 1937, Co-operative Pu- 
blishing Society of Foreign Workers in thc URSS), cap. 2, artículos 13 y 28, 

% Para los cosacos, véase II. D (vw), vol. 11, págs. 166-9, sepra, 
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réplicas de los cosacos y de los kazakos kirguizes. Los forajidos nó- 
madas que desde el binterlamd de la estepa irrumpieron por último 
en las heredades de los escitas y los júzaros, fucron los sármatas y 
los pecheneques; 1 y los forajidos sedentarios que irrumpieron desde 
el hinterland cubierto por el bosque septentrional fueron los bastarnos 
y los varangos.2 Y así como luego de la disolución de la horda de 
oro a comienzos del siglo xv1 los cosacos lucharon con los kazakos 
kirguizes y les disputaron la posesión de la abandonada estepa, del 
mismo modo los bastarnos se enfrentaron con los sármatas, luego de 
la caída de los escitas reales, y los varangos con los pecheneques (y con 
los ghuzz y cumanos.3 que vinieron inmediatamente después de ellos) 
tras la caída de los jázaros, 

De los tres imperios nómadas de la gran bahía occidental de la 
estepa curasiática que estamos considerando, el de los jázaros es el más 
interesante, y no sólo por sí mismo, sino también en virtud de la 
reacción que provocó en los bárbaros transfronterizos del bosque sep- 
tentrional y de su parte más remota. 

La misma explosión que arrojó a los [seudo-] ávaros a la Alfold 
húngara y a los magiares a la estepa del mar Negro, entre el Don 
y el Dnieper, y a los turcos a la cuenca del Oxo-Yaxartes, depositó 
a los jázaros en las bocas de la gran bahía occidental, entre el Volga 
y el Don inferiores, hacia mediados del siglo vI, y en el momento 
de su simultánea aparición por sobre el horizonte de las sociedades 
sedentarias contiguas, los jázaros no demostraron estar más aptos para 
la civilización que los nómadas situados delante de ellos, o que los 
pecheneques, los ghuzz y los cumanos, situados a su Ragua En 
el siglo vit, los jázaros aún asustaban a los campesinos del Azerbaiján 
cuyos campos habían arrasado como mercenarios de la fuerza expedi- 
cionaria de Heraclio, o a los ciudadanos de Constantinopla cuyo des- 
tronado emperador tirano Justiniano II se consoló de su destierro a 
Crimea casándose con una princesa jázara, En verdad, los jázaros 
fueron uno de los azotes de aquella época que para las civilizaciones 
del sur constituyó un tiempo de tribulación. Pero en el siglo vu, tanto 
la Sociedad Cristiana Ortodoxa naciente como la Sociedad Siríaca que 
envejecía, empezaron a conocer días mejores. La Cristiandad Ortodo- 
xa hizo frente a sus problemas conjurando una sombra del Imperio 
Romano; y, aunque el Imperio Romano de Oriente terminó por ser 
una terrible pesadilla,* la primera consecuencia de su fundación fué 
la de dar ímpetu al desarrollo de la Civilización Cristiana Ortodoxa. 
Simultáneamente, en el mundo siríaco los califas omeyas emularon 


1 Véase Parte II. A, Anejo IL, vol. 111, págs. 431-5, y 446-9, supra. 

2 Véase II, D (vu), vol. 1, pág. 350, con Anejo VI, y Parte TIT, A, Anejo IL 
vol. II, pág. 431, S4pra. 

3 Alias kipchacos, horda a la que desposeyó (ó, como sería más correcto decir, 
subyugó y se incorporó) la horda de oro mongólica y por la cual ésta dió nombre 
a la vasta extensión de estepa entre el pie occidental del Altai y el oriental de 
los Cárpatos, que se convirtió en heredad de Juji Kan. 

* Véase IV, C (11) (c) 2 (8), vol. IV, págs. 343-429, Supra. 
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y sobrepasaron la obra de León el Siríaco, y también la de los aque- 
ménidas, incorporando todo el dominio de la Sociedad Siríaca a un 
único estado universal que iba de Andalucía a Transoxania.2 Com- 
pletada en 741 la conquista árabe de la cuenca del Oxo-Yaxartes, 
Jazaria se vió bajo el fuego concentrado de la irradiación cultural 
cristiana ortodoxa, desde el sudoeste, a lo largo del mar Negro y 
del Cáucaso,? y de la irradiación cultural siríaca, desde el sudeste, 
a lo largo de la estepa; y, bajo ese bombardeo los jázaros sufrieron 
una transformación social tan rápida como profunda. Á mediados del 
siglo, abandonaron su paganismo por la fe judía,3 y se convirtieron, 
de nómadas belicosos que vendían en el sur sus servicios militares, 
en pacíficos hombres de negocios que alquilaban mercenarios meri- 
dionales para que les vigilasen las ciudades y las rutas comerciales. 

Esta autometamorfosis de los jázaros a mediados del siglo VI fué 
una proeza notable para una horda nómada; pero fué también una 
aventura arriesgada, pues cuando abandonaban su ancestral tradición 
militar conquistaron más allá de los límites de su estepa nativa un 
imperio que tarde o temprano habría de convertirse en una grave 
responsabilidad militar. La causa de ese cambio en la forma de vida 
de los jázaros había sido el hecho de que conociesen los beneficios 
del comercio, y el motivo había sido el deseo de extremarlos. La 
fuerza de la posición comercial de los jázaros estribaba en su situación 
geográfica, a mitad de camino entre los mercados suntuarios de Cons- 
tantinopla y Bagdad y las fuentes meridionales de suministros de 
pieles del bosque septentrional; y a partir de mediados del siglo vH1,4 
los jázatos comreurs des boís remontaron el Dnieper y atravesaron las 
rutas que llevan a las aguas septentrionales que descienden en el 
Báltico, imponiendo a los habitantes eslavos de los bosques un tributo 
de pieles y cera e instalando puestos comerciales que pronto se con- 


1 Véase págs. 249-51, supra. 

2 Para esa temprana expansión cultural, hacia el noreste, de la Cristiendad Or- 
todoxa, que fué uno de los primeros síntomas del surgimiento de una nueva Civili- 
zación Cristiana Ortodoxa, véase I, C (2) (b), vol. 1, págs. 87-8, supra. 

3 Véase II. D (vi), Anejo, vol. 11, págs. 406-7, y Parte JT. A, Anejo 1, vol, m1, 
pág. 434, supra. El hecho de que los jázaros hayan elegido el judaísmo, prefirién- 
dolo al cristianismo ortodoxo y al islamismo suní, probablemente se explique como 
una deliberada e ingeniosa tentativa por aprovechar lo mejor de ambos mundos. 
Querían civilizarse, y reconocieron que el medio necesario para ese fin era la 
adopción de alguna "religión superior”. Al mismo tiempo deseaban defender su 
propia identidad social, y para ello se abstuvieron de adoptar una u otra de las dos 
“religiones superiores” oficialmente reconocidas en los dos grandes imperios seden- 
tarios contiguos a la estepa jázara. Si esta interpretación de la conversión de los 
jázaros al judaísmo es correcta, podemos comparar su adquisición deliberada, en el 
siglo vir de la era cristiana, de una “religión superior” diferente, con la obtención 
accidental del mismo resultado por los teutones orientales cuando su conversión al 
arrianismo en el siglo 1v (véase págs. 237-9, supra). 

4 La fecha se ha establecido por el hallezgo de monedas árabes en la cuenca del 
Dnieper, si suponemos que esas monedas fueron traídas por los pioneers jázaros 
(véase Kliutschewskij, W. [Kluchevski, V.] Geschichte Russlands, vol. 1 (Berlín 
1925, Obelisk-Verlag), págs. 122-3). 
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virtieron en estados-ciudades embrionarios con cierto dominio po- 
lítico sobre sus respectivos hinterlánder comerciales.! 

Se sabe que una penetración jázara del sector ruso del bosque sep- 
tentrional fué eminentemente pacífica; y el hallazgo de monedas 
árabes ? en la región que los jázaros abrieron de ese modo, sugiere 
que aun el “tributo” pudo haber sido el de una voluntaria transacción 
comercial más que un peaje arrancado por la imposición de una 
fuerza física superior. En ese sentido las actividades de los jázaros 
en su nuevo dominio pueden compararse favorablemente con la obra 
contemporánea de Carlomagno en el sector más occidental del bosque, 
donde el austrasiático constructor de imperio procuraba, mediante la 
simple violencia, el sometimiento de los sajones al espíritu franco 
y su conversión a la fe cristiana, provocando de ese modo la desespe- 
rada resistencia de sus víctimas. El avance de los jázaros desde la 
franja septentrional de la estepa hasta la ladera norte de la vertiente 
entre el mar Negro y el Báltico se parece, sin embargo, cn un sen- 
tido, al avance simultáneo de Carlomagno desde el Rin hasta el 
Eider e igualmente al de los etruscos, en otra época, desde la costa 
oeste de Italia hasta el pie meridional de los Alpes. Como la de estos 
otros dos aventureros infortunados, la empresa jázara era una intru- 
sión en un mundo bárbaro sin límites donde el temerario intruso no 
tenía la capacidad de resistencia, o la fuerza, necesarias para salvarse 
arremetiendo hasta una “frontera natural”, y se vió por ello conde- 
nado a provocar un contraataque bárbaro, para hacer frente al cual, y 
detenerlo, carecía de fuerzas.5 La experiencia de los jázaros demostró 
que la némesis de un precipitado avance “en el vacío” es siempre 
la misma, poco importa que el avance sea pacífico o militante. 

Si bien los eslavos fueron en los siglos VII y IX tan pacíficos como 
los jázaros en esa misma época, y como sus propios antepasados en 
s91 d. de C.,6 el avance de los jázaros a través de los bosques, 
desde la franja de la estepa del mar Negro hacia la costa continental 
del Báltico, había colocado sus avanzadas más septentrionales al al- 
cance de los belicosos bárbaros de Escandinavia que en ese mismo 
momento despertaban de su “pesado sueño invernal” 7 por el pro- 


1 Kluchevski, op. cit, trad. alemana, vol. 1, págs. 120-1 y 131. La abertura de 
los bosques rusos, en los siglos vIir y 1X, por los traficantes de picles jázaros puede 
compararse con la de los bosques norteamericanos en los siglos XVI y XIX por 
los traficantes de pieles francocanadienses. La ubicación geográfica de Kiev sobre 
el Dnieper, que llegó a ser el entrepór del tráfico ruso de pieles, corresponde a la 
de Montreal, mutatis mutandis; es decir que la gran bahía occidental de la estepa 
eurasiática desempeñó el papel geográfico del golfo de San Lorenzo. 

2 Véase la página precedente, N. 4, s4pra. 

3 Véase IL. D (vu), vol. m, págs. 345-6, y 1Y. C (u) (c) 3 (e), vol. 14, 
Págs. 510-2, SUpra. 

% Véase IL, D (vi), vol 51, págs. 280, 284 y 346, supra. 

5 Cierto número de casos de la “ley” histórica que aquí vemos funcionar, se 
han dado en pá8. 219, NM. 3, supra. 

6 Véase el episodio citado en IT. D (vu), vol. 1, págs. 319-20, supra. 

T Véase IL D (vm), vol, 11, págs. 344 y 346, supra, 
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vocador martilleo de Carlomagno en sus puertos meridionales. Las 
monedas árabes, que, bajo los auspicios jázaros, habían remontado 
la corriente, a manera de salmones, hasta la catarata del Dnieper, via- 
jaron luego po tierra, descendieron por las aguas septentrionales 
y cruzaron el báltico hasta llegar a manos escandinavas en Rothrsland, 
la costa de Succia en las proximidades de Estocolmo.1 Y mientras el 
cuerpo principal de los vikingos lanzaba sus barcos a las aguas del 
mar del Norte y buscaba fortuna en las costas de Francia, en las islas 
Británicas y cn Islandia, otros tripulantes escandinavos ponían velas 
al Báltico para ir a buscar los tentadores dirham y denarios. 

Según la leycnda,2 esos rothrslandeses — -o rhos, que era la con- 
tracción que sus víctimas hacían del nombre— Jlegaron pacíficamente, 
como antes los jázaros, al suelo ruso que heredó ese nombre sueco, 
Es tan difícil precisar en qué momento de la primera parte del 
siglo IX csos ““waringos'”” o "varangos” succos suplantaron a los jáza- 
ros turcos en cl efectivo control de la Novgorod y la Kicv eslavas, 
como lo es decir con exactitud cuándo los aqueos suplantaron a los 
micénicos en Micenas y en Tirinto durante la declinación de la “tala- 
socracia” minoica.3 Pero lo cierto es que, desde un comienzo —<cual- 
Ene sea la fecha exacta—, el régimen varango en el país boscoso se 

istinguió del anterior régimen jázaro en que en vez de imitar su man- 
sedumbre optó por la violencia, 

En realidad la violencia se había impuesto en el centro de los 
dominios jázaros antes de que el primer traficante guerrero varengo 
—o pirata traficante—4 irrumpió, descendiendo por el Dnieper, del 
bosque a la estepa. La fortaleza de Sarkel, construída hacia el año 
835 por ingenieros militares romanoorientales y para un acosado 
khagan jázaro, no sirvió para mantener a raya a los otros kazalkos 
de la frontera antibárbara opuesta a la de los jázaros; y ya hemos 
visto 6 cómo unos cincuenta años más tarde la hábil tentativa del 
khagan de tomar entre dos fuegos a los pecheneques del otro lado 
del Volga y, de esa manera, aniquilarlos, sólo consiguió precipitar 
la irrupción pecheneque que el estadista jázaro había temido. Aunque 
los últimos reductos de los jázaros cn las bocas del Volga y del Don 
no cayeron en poder de los grupos incursores rusos sino hacia 966 d. 
de C.,7 el dilatado imperio jázaro fundado en el siglo vir ya había 
dejado de existir, en la última década del tx, cuando una horda 
pecheneque que entre la margen derecha del Don y la izquierda del 
Danubio inferior había expulsado de la estepa a todos sus competi- 
dores nómadas, chocó, a lo largo de una línea situada a un día de 


1 Véase Kluchevski, op. cit., trad. alemana, vol. 1, pág. 165. 

2 Vézse MU. D (11), vol. 11, págs. 112-3, supra. 

3 Véase este capítulo, pág. 245, M. 3, 5Upra. 

% La sutil distinción se examina en Kluchevski, op. cit, trad. alemana, vol. 1, 
pág. 129. 

5 Kluchevski, 06. cit., trad. alemana, vol. 1, pág. 125. 

6 En Parte JII. A, Anejo Il, vol. 11, págs. 442-4, SePra. 

7 Véase Parte II. A, Anejo IL, vol, 10, pág. 432, SUPra. 
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viaje de Kiev, hacia el sudeste,* con un principado escandinavo, cuya 
sede se hallaba en aquella ciudad, que ya había impuesto su hegemo- 
nía a los principados escandinavos sus congéneres, situados a su reta- 
guardia y que llegaban por su norte hasta las orillas del lago Ladoga.2 

Las bandas guerreras escandinavas 3 que en el transcurso del siglo 1x 
usurparon de ese modo la herencia de los jázaros + en el bosque sep- 
tentrional ofrecían, sin duda, los rasgos, que ya nos son familiares, 
de un proletariado externo en la hora de su triunfo. Si bien eran 
tan astutos traficantes como expertos combatientes,3 ya no echaban 
raíces en el suelo, y habían abandonado las tareas agrícolas, y hasta 
cl arte, más lucrativo, de la caza y del acecho, a sus súbditos eslavos 
nativos del bosque, socialmente separados, por un corte neto, de sus 
amos rusos, más refinados pero también más feroces.£ Pero esos inva- 
sores bárbaros del mundo jázaro dejaron un eco de sus acciones y 
de sus experiencias en una pocsía “heroica” ubicada en cl paisaje de 
la estepa ucraniana, con la ciudad de Kiev como punto de mira,” 
aunque los únicos lugares en los que se sabe con seguridad qe ha 
sobrevivido hasta hoy la tradición oral de estos cantos son el distrito 
de Olonetz, entre los lagos Ladoga y Omega, en un extremo del 
anterior campo de operaciones de las bandas guerreras varangas, bien 
alejado de Kiev, y el valle del río Kolima, en Siberia nordoriental, 
donde los descendientes de los más venturosos de todos los ploneer: 
rusos postvarangos se codean ahora en el círculo Ártico con la reta- 
guardia paleártica de la humanidad primitiva,8 

Esa poesía “heroica” rusa es un monumento vivo —por alejado 
que se halle hoy en el tiempo y en el espacio— a la vólkermwan- 
derung de las bandas guerreras varangas en los dominios del Imperio 
Jázaro, producida en el siglo IX. ¿Dieron prueba de igual poder crea- 
dor otros bárbaros invasores de otros imperios esteparios, y que 
pasaron por la misma experiencia? La pregunta sirve para hacernos 


1 Kluchevski, op. cít., trad. alemana, vol. 1, pág. 150. 

2 Para la imposición de la supremacía de Kiev a los otros “estados-sucesores” 
escandinavos del Imperio Jázaro, véase Kluchevski, op. cit., trad. alemana, vol. 1, 
Págs. 144-8. 

3 Para informaciones sobre esas bandas guerreras varangas, conocidas como druzbi- 
mas en la lengua eslava de la población sometida que le habían tomado, como 
ganado, a los jázaros, véase Kluchevski, op. cíf., trad. alemana, vol. 1, págS. 197-9. 

% El hecho de que esos señores escandinavos de Ja guerra se considerasen Su- 
cesores de los jázaros queda demostrado por el título jázaro de khaqan que adopta- 
ron (véase Kluchevski, op. cit, trad. alemana, vol. 1, pág. 161). 

5 Kluchevski, op. cít., trad, alemana, vol. 1, pág. 163. 

% Kluchevski, op. cit., trad. alemana, vol. 1, pág. 166, 

7 Chadwick, N. K.: Russian herotc poctry (Cambridge 1932, University Press), 
pág. 25; Chadwick, H. M. y N. K.: The growth of literature, vol. 11 (Cambridge 
1936, University Press), págs. 23-5, 81 y 93-4. 

8 Véase Chadwick, Russian heroic poetry, págs. 2-5; Chadwick, The growth of 
literature, wol. 1, págs. 10 y 11. La mayoría de los poemas heroicos rusos recupe 
rados y fijados por escrito a mediados del siglo XIX gracias al esfuerzo de los in: 
vestigadorcs modernos —cuando estaba a punto de extinguirse la tradición oral—, 
se oyeron cn el distrito de Olonctz. 
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recordar que la única poesía “heroica” de cierta trascendencia que 
haya existido en las lenguas turcas es la que aún hoy puede oírse 
en los labios de los trovadores 1 "kazakos kirguizes” cuyo auditorio 
está formado por los descendientes de los nómadas que constituyeron 
el proletariado externo de la horda de oro.2 


El Proletariado Externo del Cuerpo principal de la Cristiandad 
Ortodoxa 


Si nos volvemos a la historia de la Civilización Cristiana Ortodoxa, 
hallamos que la primera de las ofensivas bárbaras que el cuerpo de 
la Cristiandad Ortodoxa debió enfrentar fué la de los varangos, cuya 
flotilla de canoas de guerra bajaron del mar Negro al Bósforo, en 
860, tan rápida e inesperadamente como un enjambre de abispas.3 
Pero no se puede considerar a esos bárbaros rusos invasores del mundo 
cristiano ortodoxo como miembros de un proletariado externo pro- 
ducido por la Cristiandad Ortodoxa misma, pues —según hemos 
visto— el estímulo inmediato que llevó a los rothrslandeses por el 
sendero de la guerra fué la penetración jázara en el bosque septen- 
trional y, en última instancia, la agresora guerra de exterminio em- 
prendida por Carlomagno en Sajonta, y no un movimiento efectuado 
por alguna minoría dominante cristiana ortodoxa. Los ataques va- 
rangos en los imperios Romano de Oriente y Búlgaro, en los siglos 
IX y X, fueron consecuencias accidentales de la vólkerwanderung es- 
candinava en los dominios del Imperio Jázaro contiguo, precisamente 
como los ataques de otros piratas al “Imperio Nuevo” de Egipto, 
en los siglos XII y xI1 a. de C. habían sido consecuencias fortuitas de 
una bárbara vólkerwanderung centroeuropea en los dominios de la 
“talasocracia” de Minos.* 

En la historia egipciaca ese coletazo de la fundación de una civi- 
lización vecina produjo graves daños, porque en esa época la Socie- 
dad Egipciaca resultó hallarse en una avanzada etapa de declinación 


1 Véase Vambéry, Arminius: Das tirkenvolk in seinen ethnologischen und ethno- 
grapbischen beziebungen (Leipzig 1885, Brockhaus), págs. 292-8. Para vestigios de 
una poesía “heroica” en torno a la figura de Koroghiu, entre los turcos occidentales, 
véase Chodsko: Specimens of the popular poetry of Persia as found in the adven- 
tures and improvisation of Kurroglu, the bandit minstrel of northern Persia, and in 
ibe songs of the people imbabiting the shores of the Caspian sea (Londres 1842, 
Allen, for the Oriental Translation Fund). 

2 Véase págs. 290-4, Supra, 

3 Por la rapidez y la sorpresa con que se lo llevó, ese ataque naval ruso de 
860 a Constantinopla recuerda el ataque naval godo a las costas del mar Negro del 
Imperio Romano, post 250, y el cosaco, también naval, a las costas del mar Negro, 
del Imperio Otomano, post 1637 (para la intermitente ocupación de le gran bahía 
occidental de la estepa curasiática por bandas de bárbaros no nómadas procedentes 
del bosque septentrional, véase Parte IL A, Anejo IL, vol. uu, págs 426-8, supra). 
Según Kluchevski (op. cir, trad, alemana, vol. 1, pág. 127), hay pruchas de in- 
cursiones rusas en las costas del mar Negro del Imperio Romano de Oriente, en 
fecha anterior a 842, 

t Véase LC (1) (b), vol. 1, págs. 117 y 124-6, y este capítulo, págs. 245-7 y 
2778, supra. 
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y agotamiento en que ya no contaba con las necesarias fuerzas de 
reserva para enfrentar impunemente una exigencia inusitada,1 Por 
otra parte, la Civilización Cristiana Ortodoxa se hallaba aún en creci- 
miento durante el período que comenzó con el rechazo, por parte 
del Imperio Romano de Oriente, del sorpresivo ataque en el Bósforo 
de las canoas guerreras de Askold, en 860, y que culminó con la expul- 
sión de la península balcánica, cn 972, por el emperador Juan Zi- 
misces, de las bandas guerreras de Svyatoslav; ? y la lucha no terminó 
ni con el aplastamiento ni con la parálisis del Imperio Romano de 
Oriente y de la Civilización Cristiana Ortodoxa, como en cambio 
habían sido aplastados cl Imperio Khatti y la Civilización Flitita, y 
como habían sido paralizados el “Imperio Nuevo” y la Civilización 
Egipciaca, por cl impacto de la vólteruwarndermng postminoica, Al 
igual que el "Imperio Nuevo” de Egipto, y a diferencia del Imperio 
de Hatti, cl Imperio Romano de Oriente demostró, en cl campo 
de batalla, a los desenfrenados bárbaros, que contaba con un ejército 
más fuerte; pero los derrotados varangos, a diferencia de los filis- 
tinos y teucros también derrotados, quedaron rápidamente conquista- 
dos por la civilización de los conquistadores. A la derrota de Syya- 
toslav en 972 siguió en 938-9 la conversión de Vladimir; 3 y con 
ello el escandinavo “estado-sucesor”” del Imperio Jázaro en el bosque 
septentrional se convirtió cn estado miembro de la Cristiandad 
Ortodoxa, y el puesto comercial de Kiey en un equivalente ruso de 
Constantinopla. Ese implantamiento en suelo ruso de una nueva rama 
de la Cristiandad Ortodoxa, cumplido en el momento en que el tronco 
paterno se derrumbaba, fué el último de los actos creadores de la 
Civilización Cristiana Ortodoxa, pero acaso tal vez el mayor de ellos.* 

Al violar el Imperio Romano de Oriente, alternando su papel de 
piratas con el de traficantes, los varangos obedecieron en parte al 
motivo comercial que les hacía llevar al mercado de Constantinopla, 
por la ruta acuática del Dnieper y del mar Negro, los artículos que 
reunían en sus jiras anuales de recolección de tributos en los territo- 
rios sometidos del bosque septentrional.5 Pero acaso hubiese también 
un motivo político, que guió a los señores de la guerra sin que fuese 
reconocido por sus bandas guerreras, El más famoso de los príncipes 
varangos de Kiev, Vladimir el Grande (dominabatur 980-1015), res- 


1 Véase pág. 278, con las referencias de la n. 2, supra. 

2 Para la invasión terrestre del Imperio Búlgaro por Svyatoslav, en 969-72, véase 
IV, C (m) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 411-2, supra. Según Kluchevski, op. cit., 
trad, alemana, vol. 1, pág. 153, la lista completa de los ataques rusos al Imperio 
Romano de Oriente es la siguiente: el de Askold en 860; el de Oleg en 907, 
los de Igor cn 941 y en 90443 el de Syyatoslav en 971; el de Yaroslav en 1043. 
Adviértase que todos ellos, salvo el último, fueton anteriores al colapso, en 977, 
de la Civilización Cristiana Ortodoxa, 

3 Véase IL D (vit), vol. 11, págs. 352-4, Supra. 

* Para la génesis del vástago ruso de la Civilización Cristiana Ortodoxa, véase 
1 € (0), vol. 1, págs. 158-62; IL D (m1), vol, 11, pág. 94, mn. 1, y 1, D (v), 
vol, IL, págs, 165-6, supra, 

9 Véase Kluchevski, op, cit., trad. alemana, vol. L, págs. 150-2. 
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ponsable, como hemos visto, de la conversión de sus secuaces y súbdi- 
tos a la religión y a la cultura cristianas ortodoxas, parece haber 
deseado hallar salida para las tremendas energías de los mercenarios 
escandinavos que afluían a sus campos de Dniester en número harto 
molesto; y la solución que encontró al problema consistió en “pasar” 
al Imperio Romano en Oriente los guerreros superfluos, sin preocu- 
parse mucho por el hecho de que fuesen como mercenarios o para 
entregarse al pillaje.1 En el transcurso del siglo XI, le jugaron al 
Imperio Romano de Oriente la misma treta, cn mayores proporcio- 
nes y con resultados más graves para la víctima, otros dos vecinos; 
en el noroeste, la naciente Sociedad Occidental, y, en el sudeste, la 
declinante Sociedad Siríaca. Los francos lanzaron sin duda un sus- 
piro de alivio cuando los bisnietos de los compañeros vikingos de 
Rolón, a quienes en gy11 Carlos el Simple se había visto obligado a 
aceptar en suelo franco como colonos,2 cabalgaron en 1018 a través 
de los Pirineos para luchar a favor de los bárbaros cristianos de la 
península ibérica, contra el Califato Omeya Andaluz,3 y, en to16, 
a través de los Alpes, para luchar por los rebeldes lombardos cató- 
licos contra la autoridad del ortodoxo Imperio Romano de Oriente, 
en Ápulia.4 Y a la generación siguiente los musulmanes sunies de 
Irán y del Irak no experimentaron seguramente menor satisfacción 
cuando sus conversos y conquistadores selyúcidas empezaron a buscar 
nuevas praderas en los dominios anatolios del infiel Imperio Roma- 
no de Oriente, en 1037, y en los dominios asirios del cismático Ca- 
lifato Fatímida, en 1071.6 

Ese mismo año de 1071 -—en que el emperador romanooriental 
Romano Diógenes fué hecho prisionero por los selyúcidas en el campo 
de batalla de Manzikert, y en que Bari, metrópoli romanooriental en 
Apulia, cayó en manos de los normandos-—7 fué desastroso en la his- 
toria de las relaciones entre el cuerpo principal de la Cristiandad 
Ortodoxa y los bárbaros. Esos invasores bárbaros normandos y selyú- 
cidas se procuraron en el abatido Imperio Romano de Oriente los 
“estados-sucesores” que sus predecesores varangos no habían conse- 
guido procurarse en el cuerpo social cristiano ortodoxo aun cn cre- 
cimiento en la época en que lo atacaron.8 Pero varangos, normandos 


1 Véase Kluchevski, op. cit, trad, alemana, vol. 1, pág. 134. 

2 Véase IL. D (vi), vol. U, pág. 348, supra. 

3 Véase este capítulo, págs. 251-4 y 268-71, SMPYA. 

% Para los mercenarios normandos que Melo de Bari empleó en su fracasada 
incursión de 1017-8 en el territorio romanooriental, véase IV. C (m1) (c) 2 (8), 
vol, IV, PáB. 414, DS. 1 Y 2, págs. 422-3, SUPrA. 

5 Véase IV. C (m) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 422-3, y este capítulo, págs. 256-7, 
supra. 

6 Véase págs. 256-7, supra. 

7 Véase IV, C (1) (c) 2 (8), vol, 1Y, pág. 414, N. 2, supra. 

8 Entre la fracasada invasión, en 960-72, del príncipe Svyatoslay a la península 
balcánica y la conquista de los dominios bizantinos en Italia realizada en los años 
1ogo y siguientes por sus paricntes normandos, el cuerpo principal de la Cristian» 
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y selyúcidas eran de la misma hechura desde el punto de vista cris- 
tiano ortodoxo. Todos ellos eran bárbaros extranjeros que las socie- 
dades que los habían alimentado “pasaron” al mundo cristiano 
ortodoxo. No fué sino cuando el “tiempo de angustias” cristiano or- 
todoxo (saeviebat circa 975-1375) hubo entrado en su fase última 
y peor — después del saqueo franco de Constantinopla en 1204—- 
que los bárbaros del propio seno de la Cristiandad Ortodoxa, empe- 
zaron a desempeñar su papel en los ataques bárbaros al atormentado y 
postrado cuerpo social cristiano ortodoxo, 

En el momento del colapso de la Cristiandad Ortodoxa, en 977, 
la cultura ctistiana ortodoxa se irradiaba a los bárbaros en tres direc- 
ciones; y debía esperarse, por analogía, que también en esas tros 
direcciones cristalizasen frentes antibárbaros cuando la civilización ya 
en colapso empezara a desintegrarse. Uno de esos umbrales bárbaros 
del mundo cristiano ortodoxo se hallaba en los Abruzos, donde bár- 
baros cristianos occidentales lombardos absorbían la influencia cultural 
del Virreinato Romano de Oriente, de Apulia, en tanto que resistían 
su soberanía política. Otro se hallaba en Armenia, donde bárbaros 
cristianos monofisitas gregorianos —un Mleh 1 y un Juan Zimisces-—*2 
hacían carrera entre los “fronterizos”, en el servicio militar romano- 
oriental, Había también un tercer umbral bárbaro en Yugoslavia y 
Albania, donde los últimos sobrevivientes de los bárbaros europeos 
continentales —arnabitas, servios y bosniacos-— mantenían con el 
Imperio Búlgaro relaciones semejantes a las de los armenios y los 
lombardos meridionales con el Imperio Romano de Oriente. En dos 
de esos tres umbrales, el frente no tuvo tiempo de formarse, pues 
normandos y selyúcidas irrumpiendo desde la loma del diablo, arrolla- 
ron respectivamente a lombardos y a armenios y les usurparon sus 
papeles. El propio proletariado externo del cuerpo principal de la 
Cristiandad Ortodoxa consiguió finalmente representar su papel mor- 
mal sólo en el frente europeo continental del Imperio Búlgaro. 

Los bárbaros servios fueron los tert77 gandentes en la lucha a muerte 
entre las dos principales potencias del mundo cristiano ortodoxo. Se 
los había arrastrado, como humildes aliados del Imperio Romano de 
Oriente, a la guerra romanobúlgara de 913-27;3 y aunque, después 
de la victoria romanooriental en la gran guerra romanobúlgara de 
977-1019, “los servios recibieron como recompensa lo que los búl- 
garos habían recibido como castigo”,% y quedaron momentáneamente 
incorporados al cuerpo político romanooriental, en el segundo capitulo 


dad Ortodoxa se acarreó a sí mistno el desastre de la gran guerra romanobúlgara 
de 977-1019 (véase IV, C (11) (c) 2 (8), vol. 1Y, págs. 412-13, 5apra). 

l Véase págs. 251-2 y 262-3, supra. 

2 Véase 1V, C (11) (c) 2 (8), vol. 1V, págs. 421-2, supra. 

3 Véase IV, C (un) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 407-8, supra. 

% Para parodiar el famoso epigrama primitivamente pronunciado a propósito de 
la uniforme represión de que el gobierno habsburgués hizo objeto a los leales croatas 
y a los rebeldes magiares, luego de las convulsiones políticas de 1848-9 en la 
Monarquía Danubiana. 
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de la aventura les fué mejor que a los búlgaros, pues recuperaron su 
libertad política más de cien años antes,1 y se valieron mejor de ella 
durante el tiempo de que dispusicron hasta que se los obligó, con los 
búlgaros y con los griegos, a someterse a una pax oltomanica2 A 
mediados del siglo XIv, cuando el resto del redivivo Imperio Búlgaro 
se hallaba en situación tan lamentable como el principado griego 
niceno que había vuelto a ocupar el trono romanooriental de Constan- 
tinopla,3 las bandas guerreras servias marcharon valle de Vardar abajo 
y se adueñaron del hinterland macedónico de Salónica que en los 
últimos quinientos años había sido campo de batalla de griegos y 
búlgaros. Y mientras los servios penetraban en Tesalia y, más lejos 
aun, hasta las Termópilas, los albaneses —de quienes se oía hablar por 
imera vez en la historia cris xa— aba: e en 
rimera vez en la historia cristiano ortodo: 4 reclamaban derechos 
la herencia romanooriental de la Grecia central y del Peloponeso. El do- 
minio íntegro de la Cristiandad Ortodoxa en la península balcánica 
hubiera quedado repartido, antes de fines del siglo XIV, entre los 
principados bárbaros serbio y albanés, si el avance de los bárbaros 
no hubiese sido parado bruscamente por la aparición en escena de los 
fundadores otomanos de un estado universal cristiano ortodoxo que 
conquistaron Macedonia cn 1371-2 y completaron su obra en esa 
región anexándose el Peloponeso en 1460. 

Esa incursión, tardíamente contenida, del proletariado externo del 
propio seno del mundo cristiano ortodoxo, en el centro de la Cristian- 
dad Ortodoxa y en vísperas de la fundación de su estado universal, se 
corresponde, como cra de esperar, con un segundo movimiento ofen- 
sivo de las mismas fuerzas bárbaras en el momento en dE ese estado 
universal se desmembró. En otro cuadro $ hemos descubierto amagos 

l Los servios sacudieron de facto el yugo romanooriental en 1081, o poco des- 
pués; los búlgaros no lo sacudicron hasta 1186. La soberanía nominal del gobierno 
romancoriental sobre los servios duró, sin embargo, hasta la muerte del emperador 
romanooriental Manuel I Comneno, acaccida en 1180; y durante los últimos treinta 
años de su reinado (es decir, desde 1149) Manuel afirmó su autoridad sobre los 
servios con más eficacia que la que habían logrado sus predecesores desde la pérdi- 
da, como consecuencia de la invasión normanda lanzada en 1081 por Roberto 
Guiscard, del dominio del imperio sobre la parte occidental de la península bal- 
cánica. 

2 Véase IV. C (1) (b) 2, vol. 1V, pág. 97, D. 4, Supra. 

3 Para el papel de esos griegos nicenos como precursores de Jos osmanlíes, véase 
Parte III. A, vol. 11, págs. 40-1, SUpbra. 

+ Es imposible afirmar que esa fué la primera vez que los albaneses intervinieron 
en la historia de una civilización, pues puede suponerse que sus antepasados habían 
desempeñado algún papel en la historia helénica. Sin embargo, no sabemos si los 
albaneses descienden físicamente de los ilirios o de los tracios. Prima facie podemos, 
basándonos en hechos geográficos, inclinarnos a hacerlos remontar a los ilirios, 
cuyo hogar nacional incluía en la época helénica su actual habitar albanés. La prueba 
lingúística en cambio, sugiere para los albaneses genealogía tracia, pues la lengua 
albanesa, como la tracia, es indiscutiblemente un miembro del grupo satem de la 
familia indocuropea, en tanto que la iliria parece haber pertenecido al grupo cen- 
tum, a juzgar por la prueba actual de los dialectos véneto y mesápico de los co- 
lonizadores ¡lirios en Italia. 

6 En IV. C (1) (b) 1, vol. 1v, págs. 84 y 85-6, y IV. C (nm) (b) 2, vol. 1v, 
Pág. 92, supra, 
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de una invasión bárbara al Imperio Otomano, cn el mismo frente 
europeo continental, entre los siglos XVII y XIX, y en los que los 
mismos bárbaros desempeñaron el mismo papel. En 1769-79, una 
banda de mercenarios albaneses al servicio de los otomanos remedó 
las anteriores hazañas de las tribus congéneres —realizadas cuatro- 
cientos años antes-—, al adueñarse momentáncamente del Peloponeso; 
y en 1804 los servios se levantaron contra el régimen otomano, como 
en 1081 se habían levantado contra cl romanooriental. 

También podemos recordar que, en el abortado interregno post-ro- 
mano que comenzó cn el último cuarto del siglo xv, los levanta- 
mientos albaneses y servios en el frente europeo continental del Im- 
perio Otomano coincidieron con otros levantamientos bárbaros en 
otros frentes antibárbaros cuya responsabilidad habían tenido que 
asumir los osmanlíes del siglo XVI constructores de imperios a raíz de 
sus conquistas a expensas de los mundos iránico y arábico.1 Los os- 
manlíes se habían formado con ello una frontera montañesa en el 
Kurdistán y dos fronteras desérticas —una en las franjas siria e irakí 
de la estepa afrasiática en Arabia septentrional, y otra en la franja 
egipcia de Nubia—; y, cuando el Imperio Otomano se derrumbó, 
esos frentes africano y asiático cayeron igualmente, Los arribeños 
curdos y los nómadas árabes empezaron a afirmarse antes de fines 
del siglo XVI, al mismo tiempo que los albaneses y los servios, y 
los nómadas sudaneses siguieron el ejemplo en 1883.2 

Hemos visto que 3 en esos cuatro frentes antibárbaros del Imperio 
Otomano, el “triunfo de la barbarie” fué interrumpido por el mo- 
vimiento social de occidentalización, mucho más poderoso. Sin embar- 
go, esos héroes bárbaros del abortado interregno postotomano no 
sucumbieron, por breve que fuese su carrera, a la fatal alternativa 
de ser muertos por las letales armas occidentales modernas o avenirse 
a las nuevas condiciones — precio que debían pagar para que se les 
diese cuartel —, sin dejar detrás de ellos algunas constancias típicas 
de la capacidad creadora bárbara. 

En el plano religioso, entre los bárbaros del hinterland de varios 
de esos frentes hubo una marcada tendencia a adoptar, bajo una 
forma lo suficientemente cismática como para que se la distinguiese, 
la “religión superior” de la minoría dominante en ese momento, 


l Para la tardía y resistida expansión del Imperio Otomano en esas dos direccio- 
nes, véase I. C (1) (b), Anejo I, vol. 1, págs. 422-8, supra. 

2 Este contragolpe de los nómadas árabes bagura de Kordofán asestado al virrei- 
nato egipcio del Imperio Otomano fué retrasado y a la vez provocado por una 
teneraría política de expansión en el corazón del Africa tropical, que comenzó 
cuando Mehemed Alí conquistó Sanmar y fundó Khartum en 1821, y que fué con- 
tinuada por los sucesores de Mehemed Alí en el pashalyg de Egipto hasta el momen- 
to de la explosión de 1883, en que Ja bandera egipcia flameó en Jas fuentes 
del Nilo Blanco en la efímera provincia de Ecuatoria. Ese avance egiptootomano, 
en el ilimitado mundo bárbaro del Africa tropical, puede compararse con el jázaro en 
el bosque septentrional y con el ctrusco en la cuenca del Po, La misma temeridad 
provocó, en este caso como en aquél, la misma némesis, 

3 En IV. C (1) (b) 2, vol. 1V, págs. 92-4, supra. 
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En el “tiempo de angustias” cristiano ortodoxo, por ejemplo, el sector 
bosniaco del proletariado externo yugoslavo no siguió el ejemplo de 
sus parientes y vecinos los servios en lo que se refiere a la aceptación 
de la fe cristiana ortodoxa. Se volcaron, en cambio, al bogomilismo, 
adaptación eslava búlgara de un cristianismo adopcionista pauliciano 

ue se había venido arrastrando entre los bárbaros transfronterizos 
ae allende el frente armenio del Imperio Romano de Oriente, y que 
luego había sido llevado por los deportados paulicianos a las provin- 
cias europeas del imperio.1 Además, bajo el Imperio Otomano que 
cumplió la función de estado universal cristiano ortodoxo, la "religión 
superior” que se impuso a los albaneses no fué el islamismo suní 
ortodoxo, religión oficial de la minoría dominante otomana. El ista- 
mismo al que los albaneses se plegaron era el de la escuela esotérica- 
mente ortodoxa de la orden bektashí de derviches.2 Por último, du- 
rante cl interregno postotomano, los árabes najdíes se levantaron 
contra el régimen otomano de Asia, y los árabes cordofaníes contra 
el régimen egiptootomano de África, a impulsos del puritanismo wa- 
habí e idrisí,á comparada con el cual la ortodoxia oficial suní de los 
contemporáneos “occidentalizadores” otomanos era, lisa y llanamente, 
infidelidad. 

En el plano literario, el proletariado externo europeo continental 
del mundo cristiano ortodoxo transmutó en poesía “heroica” la expe- 
riencia de su conflicto con los constructores y amos del estado univer- 
sal cristiano ortodoxo, Las baladas servias, que habían hallado su tema 
principal en la batalla de Kosovo, responden a la norma en lo que 
se refiere a atender a un relato trágico, que, para la ejercitación del 
arte trovadoresco épico, promete más que cualquier crónica de aconte- 
cimientos mundanos.1 El ciclo de Kosovo tiene al mismo tiempo la 
peculiaridad, entre las obras del genio poético bárbaro, de inspirarse 
en la experiencia de una frustrada ofensiva en el climax de un “tiemn- 
po de angustias”, cn vez de reflejar el entusiasmo por una “irrupción” 
lograda a comienzos de un interregno; y acaso sea único en ese sen- 
tido, pues la batalla de Kosovo (commissam 1389) fué el desastre 
que disipó el sueño de los bárbaros servios de recibir la herencia de 
una Sociedad Cristiana Ortodoxa en colapso y que aún no había pa- 
sado por su estado universal,5 

1 Véase IV, C (1) (c) 2 (88), vol. 1v, págs. 390-3, y IV, C (um) (c) 2 (8), 
Anejo JIL, vol. 1V, págs. 641-5, sepra, y este capítulo, pág. 334, /nfra, 

2 Véase IV, C (11) (b), vol. 1v, págs. 84-6, y V. C (1) (c) 2, en esta primera 
parte de este volumen, págs. 122-3, supra. 

3 Los asídes idrisíes que gobernaron en Sabya, en el sector asirí de la Tihama 
árabe, desde el momento del desafío hecho con éxito a la autoridad otomana en 
1910 hasta la absorción de su principado en los dominios del constructor de impe- 
rios wehabí Abdal-Aziz ben Saud entre los años 1926 y 1934, eran puritanos de 
la misma secta del mahdí sudanés Muhammad Ahmed que llevó en 1833 el con- 
traataque árabe en la cuenca del Nilo superior al régimen egiptootomano. 

% Para esta treta, hecha sin duda inconscientemente, del gremio de los trovadores 
épicos, véase además V, C (1) (c) 3, Anejo II, ¿mfra. 

5 Puede decirse que en la historía de la Civilización Cristiana Ortodoxa el 
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Los guslarí (trovadores) servios no dejaron, pot cierto, sin cantar 
los últimos capítulos de la historia de la lucha de sus guerreros contra 
los osmanlíes. 


“Los cantos heroicos del ciclo histórico versan además sobre el período 
de sometimiento a los turcos, sobre su opresión y las represalias indivi- 
duales tomadas por los hajduci y los uskocí, cuyo recuerdo se conserva en 
los dos ciclos así denominados, que contienen muchos hermosos cantos, 
(Los bajduci eran un tipo de guerrilleros que lucharon contra los turcos 
mientras mantenían sometida a Servia; y los Wskoci eran los yugoslavos 
que habían huído al litoral dáltama y croata —después de la caída de Her- 
zegovina en 1482—, donde, como mercenarios de los emperadores [habs- 
burgueses] defendieron las fronteras contra los turcos, incursionando a 
menudo en su campo y dando zarpazos.) 

"La liberación de Montenegro y de Servia, a comienzos de los siglos XVII 
y XIX, respectivamente, ha sido contada en los dos ciclos así denomina- 
dos... Los guslari [cantaban] a los jefes del primer levantamiento de 
los servios durante las dos primeras décadas del siglo pasado. Felipe Vishn- 
jich, por ejemplo, pasó cuatro años en el distrito de Machva, y casi todos 
sus cantos, que dedicó a Vuk Karadzhich pocos años después, describen 
la lucha que entre servios y turcos tuvo lugar en cse distrito, mientras él se 
hallaba allí, y glorifican las hazañas de los jefes servios contemporáneos. 
Hay muchos ejemplos que prueban que diversos jefes servios de ese pe- 
ríodo tenían sus propios grslari, y éstos componían muy a menudo cantos 
en que se ensalzaban las beroicas empresas de sus amos. Esto quizá ex- 
plique el hecho de que los cantos heroicos que se refieren a la liberación 
de los servios y los que cantan las proczas de bajduci y uskoci son mucho 
más numerosos que los que versan sobre acontecimientos y personalidades 
de la historia medieval servia.” 1 


Pero la calidad de esa poesía “heroica” servia posterior se halla 
en razón inversa de su cantidad, pues los ciclos hajduk y uskok 


"tiempo de angustias” fué del último cuarto del siglo Xx de la era cristiana al últi- 
mo del xIv; el estado universal (2 e, el Imperio Otomano), del último cuarto 
del xiv el último del xvim. Los hechos fistóricos de los cuales conserva algún 
recuerdo la poesía “heroica'” servia de la escuela clásica -——que comprende los 
diversos ciclos de Kosovo, Marko Kraljevich, George Brankovich, Vuk el “déspota- 
dragón”, y el Jakshicha (véase Chadwick, The growth of literature, vol. 1, págs. 
310-25)— corresponden a los años 1371-1485 (véase ¿bd., págs. 447-8 y 454). 
También hay sin embargo alguna confusa reminiscencia del gran zar Stjepan Dushaun, 
que reinó en Macedonia de 1331 a 1356, precisamente antes de la victoria de los 
osmanlíes sobre los servios (ibid., pág. 310 y 454). Compárese con los recuerdos, 
en la épica teutónica, de Hermenórico (anglicé Eormenric), el gran señor ostro- 
godo de la guerra que reinó en Ucrania durante el tercer cuarto del siglo 1v, 
precisamente antes la derrota de los ostrogodos por los hunos (Chadwick, The 
heroic age, págs. 23 y 37). 

1 Subotich, D.: Yugoslav popular ballads: their origin and development (Cam- 
bridge 1932, University Press), págs. 17 y 23-4. 
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“ambos, y especialmente el primero, refieren hechos históricos ciertos, con 
muy poca poesía. En ese sentido difieren mucho de los cantos heroicos 
anteriores. Son, tal vez, los menos interesantes y menos hermosos”.1 


Tales como son, los ciclos hajduk y uskok de la poesía “heroica” 
servia tienen su analogía en otra albanesa de aproximadamente la 
misma fecha,? y también en otra griega de cantos que celebran las haza- 
ñas de kleftes y armatolies, contemporáneos griegos y réplicas de los 
bajduci y uskoci servios del interior del Imperio Otomano.S Los ciclos 
griegos anatolio y kléftico de la poesía “heroica” * pertenecen a la 


1 Subotich, op. cit, pág. 17. 

2 Véase Chadwick, The growth of literature, vol, 1, púgs. 455-6. Esa poesía ““he- 
roica” albanesa “se parece” por su estilo "más a la poesía 'hervica' griega del 
mismo período que a la yugoslava'”, Además de la escuela de poesía "heroica" 
albanesa, que por su fecha y por su inspiración corresponde a los ciclos hajduk 
y uskok de la poesía “heroica” servia, parece haber existido otra escuela anterior, 
que celebraba las hazañas de Scanderbeg, el héroe albanés del siglo xvi, y que 
se correspondería con Ja escuela clásica servia, en el sentido de que traduce una 
experiencia bárbara de la última fase del “tiempo de angustias” cristiano ortodoxo. 

3 Mientras los bajduci y uskoci eran bárbaros transfronterizos del Imperio Oto- 
mano, en cl sentido literal y preciso de la expresión, los Aleftes eran insurgentes 
cuyas bases de operaciones se hallaban dentro de las fronteras otomanas. Conside. 
rados según la historia del Imperio Romano, los hajdecí servios que cruzaron el 
Save e irrumpieron cn 1804 en los distritos del imperio habitados por servios, co- 
rresponden, como se ve, a las bandas guerreras germanas que cruzaron el Ria e 
irrumpieron en las provincias romanas de la alta y baja Alemania el último día 
del año 406, en tanto que el contemporáneo levantamiento de los arribeños vascos 
e isaurios, en el interior del Imperio Romano, tiene su correlato en el levanta- 
miento de los kleftes griegos rumeliotas y imorcotas. En lo que se refiere a los 
armatolies romeliotas, se trataba de una hereditaria milicia griega local, y ortodoxa 
cristiana, que había sido tolerada y hasta alentada por el poderío otomano como 
instrumento para mantener en jaque a los kleftes, de acuerdo con la norma de 
recurrir a un ladrón para dar caza a otro ( k«déwegs es la palabra griega por ladrón, 
en tanto que deuzrwAós es una traducción griega de la italiana armatore que 
designa al armador de un barco pirata: véase Vlakhogiánnis, G.: Kaépres voú Mopiéz 
(Atenas 1935, sin nombre de editor), págs. 14 y 17). 

4 Esos ciclos griegos presentan al historiador algunos intrincados y oscuros pro- 
blemas preliminares de análisis y crítica literarias que no aparecen en los ciclos 
servios que les son contemporáneos y que se corresponden con ellos; y esas dificul- 
tades literarias se deben a su vez, por lo menos en parte, a tres hechos históricos. 
El primero es el de que el semillero de esa moderna poesía heroica” gricga no 
se halla cn Morea sino en la Grecia continental, al norte del istmo de Corinto 
(región que bajo el régimen otomano formaba parte de la provincia imperial me- 
tropolitana europea de Rumelia). El segundo es el de que antes, durante y después 
del levantamiento nacional griego de 1821, los kleftes y armatolles rumeliotas 
fueron aplastados com éxito y de modo permanente por los osmanlíes (en 1783, 
la Puerta designó Derbend Aghasy de Rumelia a Alí Pashá de Yannina, con la 
misión de destruir tanto a los Aleftes como a los armatolies de su provincia; Ali 
cumplió esa misión con eficacia, hasta su caída en 1820; y la destrucción de los 
elementos belicosos de la población griega de Rumelia quedó completada por el 
fracaso final en esa provincia del levantamiento nacional griego de 1821, que 
en definitiva triunfó en Morea: véase Vlakbogiánnis, op. cit, págs. 181-2). El 
tercero es el de que la vida y la poesía de los guerreros griegos rumeliotas, cuya 
historia terminó con ese “heroico” fracaso, ganó inmenso prestigio del otro lado, 
entre los moreotas, relativamente más débiles y nada gloriosos, que contemporánca- 
mente se anotaron cl sólido triunfo mundano de liberar su península del régimen 
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misma escuela que los ciclos servios hajduk y uskok,1 y, como éstos, 
también se agotaron cuando los hechos históricos que constituían el 
tema de los trovadores se vieron coronados por el éxito. ¿Cómo habrá 
que explicar ese agostamiento, evidentemente prematuro, de las 
fuentes de inspiración de una poesía bárbara? ¿Fué realmente el éxito 
de los héroes” en la vida real lo que impidió que sus ficticios dobles, 
llamados a la existencia poética en la imaginación de los trovadores, 


otomano y de convertirla en núcleo de un “estado-sucesor'”” del Imperio Otomano, 
bajo la forma de un cstado nacional griego de acuerdo com el modelo occidental 
de la época (véase pig. 306-7, infra). Si es que existió cn Morea, la institución de 
los armatolies tuyo que ser destruída en la barahunda de la intrusión veneciana 
(durabat 1684-1715; véase IV. C (11) (c) 2 (a), vol. IV, págs. 289-91, sMpra, y 
V,C (1) (d) 6 (y), Anejo l, en la segunda parte de este volumen, págs. 639-40, 
infra); con la reconquista otomana las funciones cumplidas en Rumelia por los armato- 
lies griegos fueron asignadas en Morea por las restablecidas autoridades otomanas a 
una milicia extranjera albanesa (Vlakhogiánnis, op. cít., págs. 13-25) que siguió cum- 
pliéndolas allí durante cl período de restauración (durabar 1715-1821); los únicos 
raiyeb de Morca autorizados a llevar armas durante ese período fueron los man- 
sos ministriles (llamados Káxo: ) de los civiles cristianos ortodoxos notables del 
lugar (los ¿hoja-bashis); y los klefres moreotas (véase ¡bíd., págs. 34-74 Y 110-35), 
que sólo se atrevieron a levantar la cabeza entre 1770 y 1806, y que en total 
nunca llegaron a más de 150 hombres (16/d., págs. 88, 159, 176), fueron para sus 
mismos correligionarios una plaga mayor que la que cn cualquier momento fueron 
para los representantes locales del “poder” otomano (+bid., págs. 37, 155, 160-2, 
180-1), y se vieron por último atrapados, u obligados a huir del país, por un 
somatén general al que acudieron con igual presteza morcotas Jegalistas tanto cris- 
tianos como musulmanes, y que logró su objetivo en pocas semanas (ibid., págs. 
136-82). Esos antecedentes nada gloriosos movieron a los Aleftes y hapíes moreotas 
que se distinguicron en la guerra de 1821-9 a tratar de ennoblecerse invocando 
una imaginaria ascendencia (armatolia morcota); y en ese sentido parecen haber 
ido extraordimariamente lejos, al forjarse una historia y literatura “heroicas” según 
el patrón rumeliota (1bid., págs, 11 y 257). Estos dos tipos de patrañas moreotas 
tienen respectivamente su ejemplo en el ciclo familiar kolokotrónico de espurias 
baladas “heroicas” (véase pág. 307, n. 3, infra) y en las memorias que Teodoro 
Kolokotronis, el miembro más ilustre de su casa, dictó en la vejez bajo el título 
de Ariyro:s asu vs Ems quis 1770-1836 (Atenas 1889, Estía, 2 vols.). 
En esta obra -—en la pág. 40 de esa edición— hay un romántico boceto de Ja 
vida de los (en verdad sórdidos) kleftes moreotas y de los (en verdad inexisten- 
tes) armatolies moreotas, que ha sido denunciada, en forma demoledora, como un 
cuadro fantástico, por Vlakhogiánnis, en op. cit, págs. 42-3. El crítico demuestra 
que Kolokotronis ha tomado sus falsos colores y líneas moreóticos del verdadero 
retrato de los armarolíes rumeliotas con lus que se familiarizó por primera vez 
siendo su compañero de refugio en Zante un los años 1806 y siguientes. Algunos 
de los detalles de ese boceto de Kolokotronis han sido tomados (Vlakhogiánnis, 
Op. cít., págs. 42-3) de un relato inédito de la vida de los armatolies rumeliotas 
en el distrito de Aspropótamo hecho por alguien que en los años 1821-4 fué testigo 
presencial de ella, Por lo visto, resulta muy difícil reconstruir la auténtica vida 
y literatura de los armatolies y kleftes rumeliotas de pura cepa. 

1 la afinidad literaria es aquí tan estrecha que se asegura que un investigador 
occidental descubrió Ja existencia de la moderna poesía “heroica” griega infirién- 
dola de la existencia de la poesia “heroica” servia, así como a veces un astrónomo 
sospecha la existencia de una estrella hasta entonces no descubierta, infiriéndola de 
sus observaciones sobre los movimientos de los otros cuerpos celestes. Según un 
artículo anónimo aparecido en Athená el 8 de noviembre de 1858 (citado en Vlakho- 
giánnis, op. cít., págs. 198-9), un investigador alemán de Remania, Jlevado en 
1814 a Viena por asuntos relacionados con un congreso internacional de paz reali- 
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cumpliesen su carrera en cese “otro mundo” de la vida literaria en 
ue los Sigfrido y los Guthher cobraron proporciones jamás alcanza- 
ds por los pequeños señores de la guerra cuyos mombres históricos 
llevan esas famosas criaturas de la imaginación? 1 No hay duda de 
que el Karajorgevich o el Obrenovich que habían depuesto las armas 
y abandonado su fortaleza selvática para recibir de un padisha derro- 
tado la patente imperial y luego ocupar su asiento, como toparcas 
perfectamente reconocidos, en un minúsculo trono desvencijado, fue- 
ron tan pobre tema de poesía “heroica” como lo había sido Teodorico 
cuando suplantó a Odoacro a manera de virrey, en Italia, del empe- 
rador Anastasio, o como Clovis cuando aceptó, de los enviados del 
mismo emperador, después de su triunfo en Vouillé sobre los visigo- 
dos, la insignia del consulado,2 Dada esta analogía,3 podemos su- 
poner que la poesía “heroica” del proletariado externo servio y griego 
del Imperio Otomano habrá tenido de cualquier manera una vida 
exigua, luego de la feliz creación de un “estado-sucesor'” servio del 
imperio en la cuenca morava y otro griego, en el Peloponeso. Pero 
hemos advertido + que esos “estados-sucesores” bárbaros del Imperio 
Otomano apenas habían comenzado a cobrar forma cuando sufrieron 
una transformación que los convirtió en el tipo de estados, total- 


zado allí ese año, sugirió a Kopitar, director de la Biblioteca Imperial de Viena 
—que había publicado una colección de cantos populares servios—, que acaso una 
investigación podría revelar la existencia entre los griegos de una escuela corres- 
pondiente de poesía, Kopitar le pasó esa sugestión a un miembro de la colonia 
griega de Viena, y, por fin, esa colonia gricga y la de París coleccionaron efectiva: 
mente cierto número de cantos populares griegos (la mayoría de los cuales fueron 
suministrados por la abuela de un griego vienés, que vivía en la casa de su nieto) y 
pusieron su colección en manos de un investigador francés que se había destacado 
en ese terreno publicando una colección de cantos populares franceses. Ése fué el 
origen de Chants populaires de la Gréce moderne de C. Fauriel (París 1824-5, 
Firmin-Didot, 2 vols). 

1 Sobre este punto, véase, además, V, C (1) (c) 3, Anejo 1, en la segunda parte 
de este volumen, págs, 615-7, ¡nfra. 

2 Sobre este punto, véase, además, V. C (1) (c) 3, Anejo III, págs. 613-7, infra. 

3 Un éxito mundano que podría eliminar, a quien lo obtuviese, de la posibili- 
dad de convertirse en héroe popular de una auténtica poesía “heroica” puede al 
mismo tiempo, desde luego, servir al bárbaro atrivista para subsanar, mediante 
la invención de una patraña, la carencia de auténtica poesía en su honor. Según 
Vlakhogiánais, op. cit, págs. 215-25, las baladas griegas cuyos héroes son, in- 
dividual o colectivamente, los 4olokorronafoí no son genuinas sino resultados de una 
serie de falsificaciones literarias hechas por la familia, o en su nombre, en el 
curso de medio siglo a partir de 1821. Según el mismo investigador (op. cil, 
passim), esa patraña del ciclo kolokotrónico de las modernas baladas “heroicas” 
gricgas es simplemente el caso clásico de una desenfrenada invención contemporánea 
cuyos motivos fueron la glorificación de determinados individuos, familias y dis- 
tritos. El historiador que desce formarse una opinión propia independiente sobre 
el asunto a que se refiere esta tesis iconoclasta de Vlakhogiánnis hallará una co- 
lección de las baladas kolokotrónicas al final del segundo volumen de las memorias 
de Teodoro Kolokotronis, en la edición citada sepra, pág. 298, n, 1. Tres aparecen 
en Polítis, N. G.:  'Ekdryal órd 2d rpayaódia 260 Enhgviio Agcú (Atenas 1914, 
Estia), Nros. 53, 60, 64. 

% En IV.C (1) (b) 2, vol, 1v, págs. 92-4, supra. 


308 TOYNBELE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


mente diferentes, miembros del concierto occidental. Y cs probable 
que su “occidentalización” fuese un factor, aun más poderoso que 
su éxito material, en la mucrte de la tradición “heroica” servia y 
griega. 

El revolucionario cambio del contorno social, producido —en el 
lapso de una simple vida— por la irrupción de la técnica, las ideas 
y las instituciones occidentales, y que acompañó a la insurrección 
griega contra los osmanlíes, está vivamente pintado en las palabras 
de un códevant kleft peloponense que conquistó renombre y fortuna 
como patriota guerrero en cl “levantamiento” (epanastasis) nacional 
griego de 1821-9. Ese pasaje aparece en las memorias de Teodoro 
Kolokotronis, dictadas en la vejez a un amanuense por ese jefe ile- 
trado de una banda guerrera bárbara, cuando, después de haberse 
abíerto camino, con sus luchas, sus disensiones y sus pillajes, en la 
guerra de la independencia griega, vivía, como un pez fuera del agua, 
bajo la soberanía de un rey traído de Bavaria para que guiase los 
pasos de los victoriosos Aleftes por el camino de la Civilización 
Occidental, ! 


“Cuando yo era joven y hubiera podido aprender algo, no había escue- 
las ni academias. Sólo existían unas pocas escuelas en que se enseñaba a 
leer y a escribir. Los antiguos Aboja-bashies, u hombres jefes de un lugar, 
apenas si sabían escribir sus nombres. La mayoría de los arciprestes no 
sabían sino lo que habían sacado de su rutina eclesiástica; ninguno de ellos 
había recibido educación efectiva. El salterio, los cantos gregorianos, el 
libro de oficios mensuales y otras obras proféticas eran los libros que yo 
leía. Sólo cuando fuí a Zante 2 di con la Historia de Grecia escrita simple- 


1 La tarea del rey Oto no era una sínecura. El exótico trono al que con juvenil 
optimismo ascendió en 1833 fué sacudido en 1846 por una revolución; y finalmente 
en 1863 se lo sacaron de un tirón. Y a la dinastía danesa que desde entonces 
hizo su ensayo en Grecia le fué tan mal como a su predecesora bávara. En 1938 
no era aún posible prever cuál habría de ser el resultado último de la arbitraria 
restauración del régimen monárquico en Grecia hecha por el comp d'étas militar 
anunciado el día —x11 de octubre de 1935— en que fueron escritas esas líneas, 
en el primer borrador de esta Parte de este Estudio. 

2 Las islas jónicas, una de las cuales era Zante, habían sido incorporadas al 
mundo occidental desde que un almirante normando y un pirata genovés se las 
sacaran al Imperio Romano de Oriente, hacia fines del siglo XI de la era cristia- 
na, Finalmente todas habían sido tomadas por Venecia, y permanecieron en manos 
venecianas hasta que Napoleón las recibió como parte de los despojos correspon- 
dientes 2 Francia cuando, en 1797, se dividió los dominios venecianos con la 
Monarquía Habsburguesa Danubiana. Las islas fueron luego tomadas a Jos france- 
ses por una fuerza expedicionaria rusa, que ya las ocupaba en 1806 cuando Kolo- 
kotronis buscó refugio en Zante después de haber sido corrido de su Morea nativa 
como uno de los ciento cincuenta Alefres moreotas eliminados, en el primer cuarto 
de 1806, como perturbadores públicos, por la mayoría legal de sus compatriotas 
y correligionarios locales dirigidos por los otomanos (Vlakhogiánnis, op. cit., págs. 
142-65). En 1807 los rusos devolvicron las islas a los franceses; pero todas ellas, 
excepto Corfú, les fueron arrebatadas pronto a los franceses por los británicos. 
Kolokotronis se alistó en una fuerza griega que el gobierno británico reclutó en 
las islas, y permaneció al servicio de los ingleses hasta dos años después de las 
guerras napoleónicas, es decir, hasta unos cuatro años antes de que en 1821 el esta- 
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mente en griego. Los libros que leía a menudo eran la Historia de Grecia. 
la Historia de Aristómencs y Gorgo y la Historia de Scanderbeg. A mi 
juicio fué la Revolución Francesa y Napolcón lo que abrió al mundo los 
ojos. Antes de eso no se oía hablar de los distintos pueblos; los reyes 
eran tratados como dioses en la tierra; y cualquier cosa que esos reyes hi- 
ciesen era naturalmente ensalzada. Pot esto hoy es, desde luego, más difícil 
gobernar a la gente, En mi época el comercio era muy pequeño; el dinero, 
escaso; cl dólar valía tres gurush; y cualquiera que tuviese mil gurush 
era un 'potentado': con esa suma se podían hacer negocios que ahora no 
se podrían hacer con un millar de monedas venecianas. Había poco inter- 
cambio; nuestra revolución fué lo único que unió a todos los griegos. Se 
podía encontrar gente que no conocía la aldea próxima, a una hora de viaje 
de aquella en que vivía. Zante parecía estar tan lejos como parecen estar 
ahora los confines de la tierra. Lo que América es hoy para nosotros, 
eso precisamente era entonces Zante para ellos. Cuando iban a Zante, ha- 
blaban de “ir al mundo occidental (Eleyay el viv Deayuid ).” * 


La rápida embestida de “occidentalización” bosquejada en ese pa- 
saje explica en forma convincente Ja tisis galopante que en el siglo XIX 
padecieron tanto la escuela de poesía “heroica” griega como la servía 
en la deletérea atmósfera a un tiempo artificiosa y comercializada, 
En Grecia "a las baladas de 1821 no les fué dado alcanzar su forma 
final, porque la prosaica vida política y social que pesaba sobre ellas 
interrumpió su evolución [natural]”.2 En Bosnia , Herzegovina y 
Montenegro, la vida, y con ella el trovadorismo de la “época he- 
roica” subsistió hasta la ocupación austrohúngara de las dos primeras 
provincias en el año 1878 y siguientes; 3 y aun en el reino de Servia, 
occidentalizado más pronto, se cree en forma verosímil que la com- 
posición de nuevos poemas “heroicos” estuvo destinada a celebrar 
episodios de las guerras de 1912-18.1 También se cuenta de un hom- 


llido de la guerra de independencia griega Je diera oportunidad de regresar, en el 
beam róle de patriota, a la tierra mativa de Ja que hacía quince años había sido 
expulsado como un malhechor. — A. J. T. 

1 Kolokotronis, 0p, ciz., vol. 1, págs. 48-9, Ese anterior relato de primera mano 
acerca de cómo vivían los raiyeh “en la vida real” durante los últimos días del 
Imperio Otomano recuerda de modo notable la utopía arcaísta bosquejada como 
un ideal en el Tao Te King (véase el pasaje citado en V. C (1) (d) 8 (w%), vol. vI, 
infra). La impresión que en los años anteriores a 1821 tenían los moreotas, 
de que Zante era un alter orbis —impresión de la que allí da cuenta Kolokotronis—, 
se le reveló al autor en un episodio que él mismo recuerda en un pasaje anterior 
(pág. 18). En 1805, cuando a los L/cfres morcotas les ¡ha resultando difícil seguir 
en su país, Kolokotronis efectuó un reconocimiento personal en Zante y regresó 
a su patria con el propósito de reclutar algunos de sus camaradas Jos maihechores 
moreotas como mercenarios en la isla vecina. Aunque sablan que en sus matorra- 
les nativos tenían los días contados, los camaradas de Kolokotronis rechazaron su 
propuesta contestándole de común acuerdo: “No jremos a Phrangiá; queremos 
morir en nuestro país.” 

2 Vlakhogiámnis, 0p, cít., pág. 266. 

3 Chadwick, Tbe growth of literature, vol, U, Págs. 337 Y 434. 

* Ibid., pág. 337. 
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bre a quien en Montenegro se le hizo, ya en 1876, la “proposición 
comercial” de "ver su nombre en un poema —presumiblemente como 
héroe— contra el pago de dos plete, es decir cuarenta kreuzer, O 
aproximadamente ocho peniques”.1 A fines del siglo 


“entre los cristianos ortodoxos la tradición oral había sido desplazada en 
buena parte por libros impresos de poemas, debido a la in'ciativa de un 
impresor de Nikshich. En el ejército montenegrino existía una organi- 
zación regular de trovadores bajo un kapetan od guslara o “jefe de los tro- 
vadores'. Esos hombres componían colectivamente sus poemas y se los 
enviaban al impresor, quien, a su vez, evidentemente después de algunos 
retoques, les suministraba copias impresas”.2 


En el año 1936, los dos investigadores ingleses del tema, a quienes 
acabamos de citar, concluyeron luego de una indagación 


“que ahora casi todos [en las partes de Yugoslavia donde se habla servio” 
saben leer y que las colecciones impresas de poemas pueden conseguirse 
en cualquier parte, sin hablar de los discos y de las trasmisiones radiote- 
lefónicas, Además, ya ni siquiera los distritos más remotos siguen siendo 
inaccesibles a las influencias externas”.3 


Esta explicación de la decadencia de las escuelas servia y griega 
de poesía “heroica” queda confirmada por el hecho de que la escuela 
rusa, no afectada por la "bizantinización” de Kiev durante el rei- 
nado de Vladimir (regmabat 980-1015) y después de él, ha sido 
incapaz de sobrevivir a la occidentalización de Moscovia durante el 
reinado de Pedro el Grande (imperabal 1682-1725) y posteriormente, 


“El panorama intelectual de los trovadores rusos difícilmente podía 
compadecerse con la creciente dignidad de sus temas. Esa disparidad, cada 
vez mayor, se acentúa cuando llegamos al último gran cuerpo de poesía 
heroica narrativa que ha producido la Gran Rusia: el de las guerras na- 
polcónicas. Los poetas tenían en el zar Alejandro y en su enemigo Napo- 
león, temas que bien hubieran podido inspirar una nueva escuela de poesía 
heroica. La guerra y la paz, de Tolstoi, refleja la conciencia que todos los 
rusos tenían, ya fuese en los cuarteles de la oficialidad o en las salas 
de Moscú o de Petrogrado, de vivir en una época de héroes. Sin embargo, 
cuando leemos los by/imy [poemas heroicos) sobre la toma de Smolensko, 
y advertimos qué papel se le asigna al general cosaco Platov y al mismo 
Zar, sentimos que allí hay una paradoja. La misión de los poetas 'heroicos” 
es la de glorificar las acciones humanas y exaltar a los hombres; pero en la 
descripción de Platov en la corte francesa, o del Zar Alejandro que se 
corta la barba o que recibe la noticia de que Napoleón se acerca, el poeta 


5 AS op. cit., vol, 11, pág. 439, siguiendo a Murko. 
16d. 
3 1bid., pág. 434- 
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inconscientemente ha hecho descender a sus héroes por debajo de su ver- 
dadera condición humana. La manera épica y sus procedimientos subsisten; 
pero la exaltación ha desaparecido y las figuras se han empequeñecido. 
Sobre todo, se retuerce los hechos al presentarlos y esa presentación es 
indigna de los grandes acontecimientos y cambios que se estaban produ- 
ciendo. El abismo que separa a los trovadores de sus viejos señores y 
que se revela en la pobreza con que tratan los temas elevados, es ya insal. 
vable, y ese abismo fué quizás presentido por primera vez cuando un 
trovador fácil pero que nada entendía dijo que con sus viajes en procura 
de conocimientos 1 Pedro el Grande quería “divertirse en el extranjero'.” 2 


Los gobernantes de Moscovia se colocaban, cuando “iban a Occi- 
dente”, más allá de la capacidad de comprensión y de imaginación 
de los trovadores rusos; y en esas circunstancias no pudo ser sino 
perjudicial para la tradición rusa de pocsía “heroica” que aquellos 
“niños cambiados” [31 monopolizasen a partir de entonces el campo 
de acción apto para convertirse en tema “heroico”. ht de tratar 
asuntos elevados que excedían su comprensión, el trovador tuvo que 
limitarse a repetir prosaicas trivialidades, Privado de alimento adecua- 
do, el genio épico ruso murió rápidamente de inanición al nutrirse 
de sobras, 


El Proletariado Externo Hindi 


Si salimos del cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa -—con 
las incursiones bárbaras de sus varamgos, normandos y selyúcidas ex- 
tranjeros, a comienzos del “tiempo ds angustias” romanobúlgaro, y 
con la fracasada “época heroica”” de los bárbaros albaneses servios y 
griegos criados en su seno cuando la disolución de su estado universal 
otomano— nos encontraremos con que algunas de aquellas mismas 
características vuelven a darse en la historia de las relaciones entre 
el proletariado externo y la minoría dominante del mundo hindú, 

También en la historia hindú la primera de las ofensivas bárbaras 
que se produjeron en el “tiempo de angustias” hindú (saeviebat circa 
1175:1575)% fué emprendida por invasores procedentes de lugares 
remotos y que una civilización vecina le había “pasado”, Las bandas 
guerreras que Sabukteguin de Ghazna y su hijo y sucesor Mahmud 
condujeron de Zabulistán al Panjab entre los siglos X y XI15 eran 
parientes y a la vez contemporáneas de los selyúcidas que en 1026 se 


1 Para una valoración del verdadero sentido de la jira de Pedro por Occidente 
en 1697-8, véase MI, C (11) (b), vol. m, págs. 301-4, supra. — A. J. T. 

2 Chadwick, N. K.: Russian heroic poetry (Cambridge 1932, University Press), 
pág. 23. Compárese con Chadwick, H. M. y N. K.: The growth of literature, vol. 4 
(Cambridge 1936, University Press), págs. 9I-2. 

[3 El Autor alude a la creencia popular rusa según la cual Pedro el Grande 
no había regresado a su país y había sido suplantado por otro personaje. Véase 
vol. 111, pág. 301. — N. del +1 

4 Véase IV. C (mu) (b), vol. 1V, págs, 113-4, Supra. 

6 Véase IV. C (11) (b) 2, vol. 1V, págs. 113 y 114-5, 5/74. 
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corrieron de Transcaspia al Irán y que en 1037 fueron “pasados” 
a los territorios anatólicos de la Cristiandad Ortodoxa,1 Pero así como 
en el “tiempo de angustias” cristiano, a los bárbaros que venían de 
lejos —varangos, selyúcidas y normandos— los siguieron, en su inva- 
sión, los servios y los albaneses que habían crecido en su seno, del mis- 
mo modo en el “tiempo de angustias” hindú a los invasores nómadas 
turcos procedentes de la estepa curasiática los siguieron otros bárbaros 
cuyas guaridas nativas se hallaban más a mano, en cl borde de la: 
meseta irania.2 La gran “irrupción” que en una sola embestida llevó 
a los invasores bárbaros desde la línea del Sutlaj a la costa de Ben- 
gala, fué hecha por los ghuríes —un pueblo montañés iranio proce- 
dente de las tierras altas entre Ghazna, Herat y Kandahar 3 que 
anteriormente había suplantado a los ghaznavíes en Zabulistán lo 
mismo que en el Panjab—. Y aunque los nómadas eurasiáticos venían 
nuevamente al frente de las bandas guerreras de los “reyes esclavos” 
y de los taglaquíes que gobernaban el Indostán en los siglos XI y 
XIv,% sus sucesores los afganos lodíes, cuyo reinado coincidió con 
la última fase del “tiempo de angustias” hindú, que fué la peor,5 
eran bárbaros arribeños del mismo linaje de los ghuríes, y proceden- 
tes del umbral del mundo hindú, situado más allá de la frontera 
noroeste, 

Ese OS de angustias” hindú, en que los nómadas turcos y los 
arribeños del Irán oriental se turnaron para hacer las veces de “azote 
de Dios”, llegó a su término por la creación del raj mogol que dió 
a la Sociedad Hindú su estado universal; 6 y en los capítulos siguientes 
de la historia hindú, el proletariado externo iranio oriental crecido en 
el suelo del mundo hindú se halló en posesión del terreno, pues 
desde el reinado de Akbar (imperabat 1556-1602), verdadero autor 
de la pax mogulica,7 los nómadas eurasiáticos no volvieron a aparecer 
en el horizonte hindú. Cuando en el siglo xvin desapareció prematu- 
ramente la pax mogulica, los bárbaros que se precipitaron para dis- 
putarle la posesión de la osamenta a los marathas protagonistas de 

1 Esa división de la hueste de invasores nómadas del Asia sudoccidental, entre 
los siglos X y XI, en un ala derecha que penetró en Anatolia, en Siria y en Egipto 
y Otra izquierda que se desvió hacia la India cruzando el Hindu Kush, tiene su 
analogía en la división, que se efectuó en el segundo milenio 2. de C., entre los 
conquistadores hyksos de Egipto y los conquistadores arios de la India. Ya se ha 
señalado csa analogía, dentro de otro cuadro, en 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 128-32, 
supra. 

2 También podríamos hacer entrar en esta comparación al descenso de hititas y 
kasitas en la tierra de Shinar, después del paso de Jos hyksos, durante cl interregno 
postsumérico; y el descenso de los medos 2 Asiria, después del paso de cimerios 
y escitas, durante el "tiempo de angustias” babilónico. 

3 Véase IV. C (1) (b) 2, vol. 1V, pág. 114, n. 1, supra. 

o Parte TIL A, vol. UL págs. 43-4 y 45, n. 1, supra y V. C (1) (b), vol. 
VI, ?mjra, 

5 Véase V. C (1) Cb), vol. VI, infra. 

o a IV. C (m) (b) 2, vol. 1v, págs. 112-3, supra, y V. C (m) (b), vol. 
Vi infra. 

7 Véase V. C (1) (a), vol. vL, infra, 
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una militante reacción hindú contra cl estado universal extranjero, 
fueron los rohillas y afganes del Irán oriental; y cuando el estado 
universal hindú quedó restablecido bajo la forma de un raj británico, 
en vez de un raj mogol, la defensa de la frontera noroeste, contra 
los salvajes arribeños del Irán nordoriental resultó ser la más pe- 
sada de todas las misiones fronterizas que los constructores de imperios 
británicos en la India recibieron de los vencidos candidatos rivales 
a la sucesión de la herencia mogólica.! 

En 1938 la gravedad de esa misión británica podía ya calcularse 
a la luz de una larga a pues por entonces ya habían pa- 
sado más de cien años desde que los amos británicos de la India 
comenzaron a procurar cl hallazgo de una solución para el problema 
de la frontera nordoccidental; y, hasta entonces, ninguno de los ca- 
minos posibles había resultado, en la práctica, satisfactorio. 

La primera alternativa que los británicos constructores de imperios 
ensayaron fué la conquista y total anexión del umbral bárbaro iranio 
oriental del mundo hindú hasta la línea en la cual el raj mogol 
lindaba, en su momento de apogeo, con sus propios 'estados-suce- 
sores” usbecos en la cuenca del Oxo-Yaxartes y con el Imperio Safaví 
en el Irán occidental. A las aventurcras exploraciones efectuadas a 
partir de 1831 por Alejandro Burnes,? siguió el paso aun más atrevi- 
do, dado en 1838, que consistió en despachar a Afganistán una fuerza 
militar indobritánica; pero esa ambiciosa tentativa de dar una solución 
“totalitaria” al problema de la frontera nordoccidental tuvo un final 
desastroso, pues en el primer entusiasmo de su triunfante conquista 
de toda la India, al sudeste de la cuenca del Indo, entre 1799 y 1818,8 
los británicos constructores de imperios sobreestimaron sus propias 
fuerzas y subestimaron el vigor y la eficacia de la resistencia que 
la agresión provocaría entre los indómitos bárbaros a quienes ahora se 
proponían someter. 

En una época en que el Panjab se hallaba aún en manos del poder 
sikh, plenamente soberano y terriblemente marcial, y en que los amires 
de Sind se mostraban profundamente hostiles a los designios británicos 
que no podían resistir por la fuerza, el Afganistán se hallaba fuera 
del efectivo alcance del raj británico, cuyas operaciones militares en 


1 Compárese con la pesada tarea a cumplir en la frontera curopca continental 
del mundo helénico, heredada por los romanos de etruscos, tarentinos y macedonios 
(véase IL D (v), vol. m, págs. 172-5, y este capítulo, págs. 225-6, supra, y V. € 
(1) (c) 3, Anejo l, en la segunda parte de este volumen, págs. 595-8, imfra). 

2 Burncs, A.: Vravels into Bokbara; being the account of a jonrney from India 
to Cabool, Tartary and Persia; also narrativo of a voyage on the Indas, from the 
sea to Lahore, with presents from the king of Great Britain: perjormed under 
tbe orders of tbe supreme government oj India, in the years 1831, 1832 and 1833 
(Londres 1834, John Murray, 3 vols.); idem: Cabool: a personal narrative of a 
jourrey to, and residence in, tbat cily, in the years 1836, 1837 and 1838, 2% ed. 
(Londres 1834, John Murray). 

3 Antes de 1799 el raj británico se limitaba en efecto a Bengala. Bombay, Ma- 
diras, y los Cercar eran simples enclaves en territorio no británico y no se comuni- 
caban con Bengala salvo por mar. 
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las tierras altas del Irán oriental debían ser dirigidas desde bases tan 
distantes como Calcuta y Bombay; y si la omnipotencia militar de 
los británicos en esa época en los territorios indios al este del Indo 
y al sur del Sutley no daba la pauta de la fuerza militar británica en 
Ghazna o en Kabul, las continuas disensiones políticas y las guerras 
civiles en que los bárbaros del Afganistán consumían sus encrgías no 
era tampoco el criterio para apreciar su posibilidad de hacer causa 
común contra el invasor extranjero que amenazaba privarlos, a todos 
por igual, del privilegio de vivir en un estado de anarquía que les 
era igualmente grato. En las alturas del Irán oriental, los tiempos 
habían cambiado, desde el siglo XVI, en que las potencias mogol, 
safaví y usbeca se disputaron el dominio de las fortalezas-frontera de 
Kandahar, Herat y Balkh, mientras los arribeños permanccían hos- 
camente sumisos o pasivamente apartados. En el siglo XVII, cuando 
los imperios Mogol y Safaví se habían desmoronado, mientras los kha- 
natos usbecos se hundían en una decadencia aun mayor, los arribeños 
e ads la oportunidad. De 1722 a 1730,1 usurparon el trono de 
Sha Abbas, y de 1745 a 1761 2 incursionaron en las llanuras del Hin- 
dustán; y aunque sus impulsos fueron refrenados antes de que con- 
cluyese el siglo XVHI, y aunque esos arribeños retrocedieron a las 
montañas de las que habían bajado, el recuerdo de las aventuras 
de pillaje cumplidas en el siglo xvnI les inspiraba aún en el XIx 
tal confianza en sí mismos y tal estimación propia que se rebelaron 
con vehemencia contra el esfuerzo británico por someterlos en sus 
reductos nativos. Por esas diversas razones, la tentativa británica 
de resolver el problema de la frontera noroeste india mediante la 
conquista de todo el hinterland terminó, en 1841-2, en un desastre 
mayor que el italiano en las alturas de Abisinia en 1896. 

Después de ese primer estruendoso fracaso, el segundo capítulo de 
la historia de los intentos británicos por encararse con la frontera 
noroeste se inició en 1849, cuando con la anexión de Sind en 1843, y 
la del principado Sikh del Panjab, de resultas de las guerras anglosikh 
de 1845-9, el raj británico adelantó el límite nordoccidental de la 
Indía Británica a lo largo de todo el frente, hasta cl pie sudoriental 
de las estribaciones de la meseta irania,3 Desde 1849, el raj británico 
contó siempre con ventajas geográfico-estratégicas, de las que careció 


1 Véase Browne, E. G.: A literary history of Persia, vol. 1v (Cambridge 1928, 
University Press), págs. 122-33. 

2 En 1745 el poderío de los aventureros militares afgamos rohilas en la región 
de la margen izquierda del Ganges superior, a la que impusieron el nombre de 
Rohilcundia, ya había sido afirmado por su primet jefe Alí Muhammad Kan, Las 
invasiones del Hindustán por el aventurero militar afgano durraní o abdalí Ahmed 
Shah empezaron en 1747, y culminaron con su triunfo sobre los matathas, en Panipat, 
en enero de 1761. 

3 El primer intento británico de organizar y pacificar la frontera del Panjab al 
pie de las montañas está presentado gráficamente, y de primera mano, en Edwardes, 
H. R.: A year on the Punjab frontier in 1848-49 (Londres 1851, Bentley, 2 vols,). 
El autor prestaba servicios en nombre de un raj sikh panjabí que el raj británico 
ya había tomado bajo su protección pero sin haberlo aún reemplazado, 
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absolutamente en 1838, O aplicar a los indómitos bárbaros de las 
alturas del Irán oriental su primitiva política de conquista; pero 
aunque desde entonces hubo otras dos guerras angloafganas —una 
en 1879-81 y otra en 1919— la ambición británica de conquistar en 
forma permanente aquellas alturas nunca pudo repetirse sino como 
un amago, y a partir de 1849 los cambios de la política fronteriza 
británica han sido más tácticos que estratégicos, pues todos ellos res- 
pondían al postulado fundamental e inmutable según el cual, cual- 
quiera que fuese la línca de la frontera, y cualesquiera que fuesen 
los recursos militares y políticos gracias a los cuales habría de man- 
tenérsela, ya no cra cuestión de climinar por la fuerza de las armas a 
las indómitas bandas guerreras bárbaras del otro lado. 

Dentro de los límites fijados por ese postulado, hubo desde luego 
notables cambios, algunos locales y otros momentáneos, en lo que 
se refiere a procedimientos.1 En el sector sudoccidental de la frontera, 
el frente efectivo, militar y político, se fijó en lo alto de la meseta, 
en la parte más lejana del muro de montañas que la circundan. En el 
sector nordoriental, el frente se mantuvo por debajo del pic de las 
montañas, a mitad de camino entre la vertiente de la cuenca del Indo 
y el lecho del mismo río, y en este sector hubo fluctuaciones entre la 
tendencia a llevar más adelante el límite de la ocupación efectiva 
—hacia la frontera jurídica entre la India y el Afganistán—2 y la 
tendencia a dejar sin administración una zona lo más amplia posible 
del territorio bárbaro jurídicamente sometido a la soberana autori- 
dad del gobierno de la India. En la opinión de las autoridades mili- 
tares y políticas de la India Británica, prevalccieron alternadamente 
el criterio de la frontera “avanzada” y el de la frontera “próxima”; 
y cada uno de esos criterios se desprestigiaba a medida que las des- 
ventajas e inconvenientes de uno y otro volvían a ponerse en evidencia 
cuando se intentaba aplicarlos prácticamente. Y esta historia de la 
política en la frontera de la India Británica corrobora la “ley” social 
que ya nos hemos adelantado a anunciar al comienzo de este capítulo, 
y que trataremos de demostrar más adelante,? según la cual en una 
frontera estable entre la civilización y la barbarie el tiempo no favo- 
rece a la civilización. La vigencia de esta ley ha sido confirmada por 
hechos corrientes, en el otoño de 1935 —momento en que se redac- 
taba el primer borrador de este capítulo—, cuando el gobierno de la 
India se vió obligado una vez más a emprender cuidadosas operacio- 


1 Véase de Watterville, H.: Waziristan, r919-1920 (Londres 1925, Constable), 
págs. 6-14 y 28-45. 

2 Esa frontera jurídica —la llamada “Línea Durand"— se trazó en 1893, por 
un acuerdo entre el gobierno de la India Británica y el afgano, e ¡ha de un Ingar 
contiguo a la frontera persa en Seistán a otro en cl comienzo del valle de Kurram. 
En su extremo nordoriental atravesaba un territocio bárbaro que, salvo en algunos 
puntos, en 1938 aún no había sido sometido a la autoridad efcctiva de ninguna 
de las dos partes contratantes (véase Toynbee, A. ).: Surrey of International Affairs, 
1925, vol. 1 (Londres 1927, Milford), págs. 549). 

3 En Parte VIL, infra, 
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nes militares contra una de las bandas guerreras bárbaras 1 de la zona, 
no administrada, de la provincia de la Frontera Noroeste. 


El Proletariado Externo del Cuerpo Principal de la Sociedad Lejano- 
Oriental “a 


Si pasamos del mundo hindú al cuerpo principal de la Sociedad 
Lejanooricntal, el espectáculo que a nuestros ojos se ofrece es, mutalis 
mutandis, el mismo. El “tiempo dc angustias” lejanooriental (sae- 
viebat circa 875-1275), que se inició con la declinación y caída de la 
dinastía Tang, se caracterizó por una serie de intromisiones bárbaras 
en el dominio de la Civilización Lejanooriental, donde los nómadas 
curasiáticos abrieron la primera brecha y a Jos que luego siguieron, 
procedentes del umbral del territorio de la sociedad invadida, bár- 
baros arribeños de su propio seno.2 Los nómadas khitan que circa 
5503 habían asomado en el horizonte del naciente mundo lejano- 
oriental, en el extremo de la estepa curasiática situado entre Corea y 
las montañas de Khingan, se afianzaron circa 927-37 al sur del sector 
más oriental de la Gran Muralla.* Unos doscientos años más tarde esos 
khitan nomádicos fueron reemplazados por Jos bárbaros kin 5 proce- 
dentes de las alturas boscosas situadas entre la estepa manchuriana y 
Corea, quienes ampliaron las incursiones a expensas de la Sociedad 
Lejanooriental (así como en el mundo hindú los ghuríes suplantaron 
y sobrepasaron a los turcos ghaznavíes,6 y, en el mundo siríaco, los 
arribeños almohades procedentes del Atlas siguieron de cerca a los nó- 


madas almorávides procedentes del Sahara) .7 A su vez los kin fueron 
reemplazados, en el siglo xu1 de la era cristiana, por los mongoles, 
congéneres nómadas de los khitan, que completaron la conquista 
bárbara del cuerpo principal del mundo lejanooriental y lo proveyeron 
así de un estado universal (como los mogoles prestaron un servicio 
semejante al mundo hindú, y los osmanlíes al cuerpo principal de la 
Cristiandad Ortodoxa). Luego, cuando la reacción militante china 
encabezada por los Ming volvió a arrojar a los mongoles al otro lado 


1 Los arribeños mohmand. 

2 En Lattimore, O.: Manchuria cradle of conflicr (Nueva York 1932, Macmi- 
llan) se ballará un brillante y agudo estudio de las fronteras antibárbaras conti- 
nentales del cuerpo principal del mundo lejanooriental. El autor ha hecho sus 
observaciones directamente; y gracias a ello, y a su capacidad de análisis y de gene- 
ralización, su obra arroja abundante luz no sólo sobre el campo especial al que se 
refiere sino también sobre todo al tema de las fronteras antibárharas. El término 
técnico “rescrvoir”, que Lattimore ha acuñado en ese libro para su propio uso, 
alude al mismo fenómeno geográfico social a que alude el término “umbral” o 
limen, en el sentido cn que se lo emplea cn este Estudio (véase este capitulo, págs. 
208-10, supra). 

3 Véase este capítulo, págs. 282-3, supra. 

% Véase IL D (v), vol. n, págs. 133-4, y IV. C (11) (b) 2, vol. 14, pág. 102, 
supra, y V. C (1) (b), vol. vr, ¿nfra. 

5 Véase las referencias de la nota precedente. 

6 Véase págs. 312-3, supra. 

7 Véase págs, 256-7, supra. 
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de la Gran Mutalla, de donde procedían,! la obra de los mongoles 
nómadas de fundar un estado universal lejanooriental fué finalmente 
repetida por los manchúcs, arribeños congéneres de los kin.2 

En esos bárbaros invasores del mundo Jejanooriental, ya se tratase 
de los nómadas o de los arribeños, la influencia de la cultura de la 
sociedad vencida se produjo tan rápidamente y penetró tan profun- 
damente que no les hizo necesario ejercitar facultades creadoras pro- 
pias, ni les dió oportunidad para ello. Los manchúes, en especial, 
se convirtieron de todo corazón a la Civilización Lejanooriental de la 
que se habían venido impregnando —antes de irrumpir, a través de 
Shanhaikuan, en la zona de Liaolung y más allá de ella— gracias a 
los colonos chinos establecidos en la Manchuria meridional, De las 
Cuatro sucesivas huestes de intrusos —khitan, kin, mongoles y man- 
chúes-—, sólo los mongoles habían ofrecido al proceso de sinificación 
una resistencia consciente y obstinada. Su innato nomadismo, valla 
principal que los separaba de los campesinos iletrados del mundo 
lejanooriental, se acentuó, antes de la intrusión en terreno lejano- 
oriental, debido al matiz de cultura siríaca que los misioneros nesto- 
rianos de la estepa eurasiática dieron a karayitas y maimanes.3 Y los 
mongoles llevaron de ese modo con ellos a China una cultura especial 
propia. Después, la decisión de conservar su identidad social propia 
se reveló en la actitud adoptada hacia el mahayana, con el que su 
conquista de China los puso en contacto, Á pesar de la atracción que 
esa “religión superior” ejercía sobre los paganos primitivos, los mon- 
goles no abrazaron el mahayanismo católico que se había convertido 
en iglesia universal del mundo lejanooriental.4 Se volvieron prefe- 
rentemente a la forma tántrica del budismo mahayánico, originada en 
Bengala, y que halló en el Tibet una segunda patria.5 

El mismo Kubilai Kan (+mperabal 1259-94) se mostró favorable 
a los lamas tibetanos y se interesó por ellos; y trescientos años des- 
pués de esa época, y doscientos años después de que sus sucesores 
fueron expulsados de China al lado nomádico de la Gram Muralla, 
los mongoles cn general adoptaron ese budismo tántrico en 1Masse en 
1576-7.6 La adopción de una religión especial cs, como hemos obser- 


1 Véase IM. D (v), vol. 11, págs. 134-55 IV. C (11) (b) 2, vol, IV, págs. 102-3; 
Parte V, A, en este volumen, pág. 15; y V. C (1) (c) 1, págs. 64-5, supra, y Y. C 
(1D) (c) 4, págs. 363-43 V. C (11) (a), vol. vr y V. C (1) (b), vol. vi, infra. 

2 Para el origen de los manchúcs, véase M, D (v), vol. IL, pág. 135, N. 1, supra. 

3 Véase IL. D (vi), vol. 11, págs. 243-4; Parte IM. A, Anejo II, vol. 1, pág. 
455-6; V. C (1) (0), págs. 64-5, supra, y V. C (1) (0) 4, págs. 354:5, infra. 

% Para la conquista del Lejano Oriente por cl mahayana católico durante cl inte- 
rregno postsínico, véase Y. C (1) (c) 2, págs. 150-8, supra. 

$ Para csa forma tántrica o lamaísta del mahayana, véase L. B (m1), vol. 1, pág. 
58; LC (1) (b), vol. 1, págs. 114-6; IL. D (vi), Anejo, vol. 11, pág. 401, M. 1; y 
v.C (1) (c) 2, págs. 148-9, supra. 

S Véase IV. C (un) (c) 3 (a), vol. 1v, págs. 518-9, y V. € (1) (c) 2, en este vo- 
lumen, págs. 148-9, supra. 
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vado,! una de las dos típicas muestras de originalidad del alma de 
los bárbaros impulsados a conservar y traducir su propio étbos en vez 
de sucumbir a los marchitos encantos de una civilización moribunda 
a cuyas expensas “corrían el amok”. La segunda forma típica de ex- 
presión propia de los bárbaros es la creación de una poesía “heroica”; 2 
y la investigación revela que los recalcitrantes “fronterizos” bárbaros 
mongoles de la frontera eurasiática del cuerpo principal lejanooriental 
se expresaron también cn esa forma, En 1935 podía oírse cantar, 
entre los nómadas mongoles cuyo ámbito se halla situado dentro de 
los límites de Manchuria,3 baladas que conmemoran las hazañas de los 
bandidos mongoles en las cédevant praderas imperiales de la corona 
manchú, convertidas en 1902 en un distrito administrativo (bsien) 
común de la República China, donde el nomadismo de los mongoles 
habtía de ser desafiado en adelante por el progreso del arado del cam- 


pesino chino, 


El Proletariado Externo Iránico 


En la historia del mundo iránico el colapso de la Civilización Iránica 
—<que hemos equiparado con el cisma en el cuerpo social jránico, pro- 
ducido en la gencración de Shah Ismail—4 estuvo acompañado por la 
ocupación que de la cuenca del Oxo-Yaxartes hicieron los nómadas 
bárbaros usbecos.5 Esa usurpación nómada que corresponde a la in- 
trusión khitan en el mundo lejanooriental después de la caida de los 
Tang, no llegó nunca más allá, pues en la estribación jorasania de la 
mescta del Irán los usbecos fueron contenidos por los safavies, así 
como los hunos blancos habían sido atajados en la misma línea 
por los sasánidas y los saces por los arsácidas,8 A pesar de ello, 
después de la ocupación usbeca de la cuenca del Oxo-Yaxartes los 
persas tuvieron que enfrentarse durante casi cuatrocientos años con 
las continuas incursiones en Transcaspia de los protégés turkmenios 
de los usbecos; 7 y en el primer cuarto del siglo XVI, cuando el 
“tiempo de angustias” iranio sufrió su nuevo paroxismo, los bárbaros 
arribeños afganos procedentes del Irán nordortental también asolaron, 
momentáneamente, los abandonados territorios del decrépito Imperio 


1 En págs. 327-43, supra. 

2 Véase págs. 242-4, SHPra, 

3 Véase Lattimore, O.; The mongols of Manchuria (Londres 1935, Allen 8 
Unwin), págs. 223-4. 

4 Véase LC (1) (b), Anejo I, en vol. 1, supra, 

5 Véase 1. C (1) (b), Anejo L, en vol. 1, págs. 408-9, y V. C (m) (c) 3 
(a), vol. 1v, págs. 519-21, SMP7A, 

6 Véase IL D (v), vol. 1, pág. 141, n. 2; Parte IM. A, Anejo IL, vol. Ur, pág. 
445; y este capítulo, págs. 248-50, supra, y V. € (1) (c) 3, Anejo II, en la segunda 
parte de este volumen, págs. 606-8, imfra. Puede señalarse que cuando se les impidió 
avanzar en el Asia sudoccidental los usbecos se conformaron, como sus predecesores 
turcos del siglo vi, con las conquistas en la cuenca del Oxo-Yaxartes, y no bus- 
caron otro posible campo de expansión en la India, como lo hunos blancos y los saces. 

7 Para el sometimiento final, por los rusos, en 1875-86, de esos turkmenios, véase 
este capítulo, pág. 331, n. 2, infra. 
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Safaví (como lo hemos señalado de paso en nuestro anterior análisis 
del proletariado externo del mundo hindú) .! 


El Proletariado Externo Ruso 


En el vástago de la Cristiandad Ortodoxa de Rusia, el "tiempo de 
angustias” 2 sobrevino —después de una floración exótica que había 
durado menos de cien años a contar de la fecha de la conversión de 
Vladimir— con la decadencia, hacia fines del siglo X1, de la autori- 
dad del principado de Kiev.3 Y también en la historia rusa esa pri- 
mera etapa de la desintegración de una civilización se caracterizó por el 
azote de las arremetidas bárbaras nomádicas, Sin embargo, los rusos 
tuvieron más éxito que los hindúes, que los chinos, y que sus propios 
correligionarios en el Imperio Romano de Oriente, en lo que se 
refiere al hecho de atajar a sus adversarios nómadas. Los ghuzz y los 
cumanos, que en rápida sucesión irrumpieron del centro de la estepa 
eurasiática en la gran bahía occidental —cn la sexta década del 
siglo X1,* cuando la Kiev bizantina tendía a declinar— fueron conte- 
nidos en la línea limítrofe de la estepa y el bosque, y se les impidió 
pasar a suelo ruso, tan efectivamente como ciento sesenta años antes 
los pecheneques habían sido contenidos en la misma línea por la 
Kiev varanga 5 que en el siglo IX mostraba el vigor inicial de su bár- 
bara adolescencia.5 Y si bien menos de doscientos años después de 
que los cumanos habían sido atajados el bosque ruso se abatía ante 
el impacto, feroz y sin precedentes, del tornado mongólico —embes- 
tida que había venido cobrando impulso constantemente a medida que 


1 Véase este capítulo, pág. 314, Supra. 

2 El capítulo de la historia rusa conocido como "tiempo de angustias” no es 
éste desde luego, sino el interludio de comienzos del siglo XvVit, cuando se produjo 
un momentáneo colapso del Imperio Moscovita que era el estado universal ruso 
(véase L C (1) (a), vol. 1, pág. 76, m. 4; IL D (v), vol, 11, págs. 168 y 185-6 y 
IV. C (11) (b) 2, vol. 1V, págs. 105 y 106-7, supra, y V. C (1) (a), vol. 1v, y V.C 
(11) (b), vol. vr, infra). 

3 Véase IV, C (11) (b) 2, vol. 1V, pág. 111, n. 1, supra, 

4 Véase Parte TI. A, Anejo YI, vol. 1, pág. 502, supra, 

5 Para beneficio de todos los otros "estados-sucesores” varangos del Imperio 
Jázaro, el principado varango de Kiev sostuvo el frente a lo largo del cual los 
vikingos varangos, herederos de las dependencias boscosas del Imperio Jázaro en el 
noroeste, habían llegado a colindar, en la gran bahía occidental de la estepa eura- 
siática, con el territorio patrio de los nómadas pecheneques rivales, herederos del 
Imperio Jázaro (véase pág. 296, supra). Fué sin duda en virtud de sus servicios 
como guardianes de las marcas del mundo escandinavo que los príncipes varangos 
de Kiev alcanzaron hegemonía sobre todos los otros “estados-sucesores” escandinavos 
del Imperio Jázaro, desde las riberas del Dnieper medio a las costas del lago 
Ladoga (véase pág. 296, n, 2, supra, y UT. D (v), passim, en vol. 11), 

5 Pero aun en ese período de juventud y energía Kiev había visto sus fuerzas 
exigidas al máximo por la estéril tarea de mantener a raya a los nómadas, y ese 
hecho histórico se refleja fielmente en el espejo de la poesía “heroica” rusa (véase 
págs. 296-7, supra). “La guerra del ciclo de Kiev es casi totalmente defensiva” 
(Chadwick, H. M. y N. K.: The growth of literarmre, vol. 11 (Cambridge 1936, 
University Press), pág. 95). 
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cruzaba Eurasia desde el Kerulen hasta el Dnieper—, aquellos fustes 
rusos cayeron, también en esa ocasión, sin quebrarse, 

Durante los dos siglos y medios que transcurrieron desde el saqueo 
de Kiev en 1240 por Batu Kan, y la toma de Saray del Volga en 
1502 por los moscovitas, los estados de la Cristiandad Ortodoxa Rusa 
—incluyendo la lejana Novgorod del declive del Báltico, lo mismo 
que las comunidades rusas de las cuencas del Dnieper y del Volga— 
se hallaron todos, y durante la mayor parte del tiempo, bajo el yugo 
tártaro, salvo en la medida en que sucumbieron a la otra alternativa, 
que era la de la dominación bárbara de los lituanos habitantes de los 
bosques.! Sucesivos intentos rusos de sacudir la soberanía tártara 
fueron severamente reprimidos. Aun en 1382, cuando el principado 
de Moscovia ya había conseguido reunir bajo su liderazgo una buena 
parte del mundo ruso, el repudio moscovita del acatamiento al kan 
de la horda de oro resultó prematuro, como lo probó el saqueo de 
Moscú que en represalía emprendió Tokatmysh.2 Y sólo la unión 
de Moscovia con Novgorod en 1478 —exactamente una centuria 
después del primer acto moscovita de desafío— creó por fin un po- 
derío ruso de magnitud suficiente para desafiar con impunidad al 
tártaro que se hallaba ¿a articulo mortis, Esos hechos muestran cuán 
agobiadora y Jargamente gravitó sobre los rusos csa pesadilla tártara. 
Pero los rusos no se dejaron aplastar. Su servidumbre no fué más 
allá del pago de tributo a los señores tártaros, que seguían morando 
en sus estepas nativas; y ninguna casta gobernante tártara se instaló en 
las ciudades rusas a la manera de las banderas manchúes en China 
o de las bandas guerreras turcas de los “reyes esclavos”? y sus suce- 
sores cn cl Hindustán. 

Esa feliz resistencia pasiva rusa a la agresión nómada, durante cl 
ES de angustias”,3 preparó el terreno para que la Cristiandad 
Ortodoxa Rusa pasase a la ofensiva en la época del estado universal 
creado por la unión de Novgorod con Moscovia. Y esa contraofensiva 
Mevada al nomadismo eurasiático había sido una operación única en 
Jos anales de la guerra entre este último y las sociedades sedentarias 
que lo rodeaban, pues los rusos obtuvieron sobre los nómadas un 
triunfo que, según todas las apariencias, fué completo y definitivo. 

l Para la expansión hacia el sudeste de esos bárbaros lituanos paganos, a ex- 
pensas de los rusos blancos y rojos, hasta que cn 1363 llegaron a las costas del 
mar Negro, entre las bucas del Dnieper y el Dnicster, véase II. D (v), vol. n, pág. 
182, y Parte JUL, A, Ancjo II, vol. 11, págs. 429-30 y 432-3, supra. Los rusos rojos 
son, desde luego, lo mismo que los rutenios, y éstos lo mismo que los ucranianos. 
Para la relativa prosperidad del principado ruso de Galitzía, comparada con la de 
otras partes de Rusia, durante el primer siglo de la dominación mongólica resultado 
de la incursión de Batu, véase Y. C (1) (b), vol. v1, infra. En el transcurso del 
siglo xiv Galitzia quedó anexada al mundo occidental debido a que se la unió políti- 
camente al reino de Polonia y eclesiásticamente a la Iglesia Cristiana Occidental. 

2 Véase I, € (1) (b), Anejo 1, vol. 1, pág. 417, mn. 1, y IL. D (v), vol. 11, pág. 
159, Supra. 

3 En el sentido en que el término se emplea en este Estudio (véase pág. 319, 
D, 2, supra). 
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En este último capítulo de la historia del frente antinomádico de 
la Cristiandad Ortodoxa Rusa, el golpe maestro del Imperio de Todas 
las Rusias consistió en alistar a su servicio, como disciplinados perros 
de caza, a los cosacos que habían hecho su primera aparición en el 
anfiteatro eurasiático como lobos salvajes que tarascaban los flancos 
de la horda de oro.1 Esa notable transformación de Jos cosacos —bár- 
baros— no se cumplió sin lucha; 2 y la banda guerrera cosaca paterna 
de la “Sich” del Dnieper demostró finalmente que era indomeñable, 
Esos cosacos del Dnicper no pudieron olvidar nunca la libertad pri- 
mitiva en que se hallaban con respecto a cualquier amo; y aun cuando, 
en el siglo XvI, comprendieron que era necesario comprometer su 
independencia y entrar en relaciones políticas con una de las potencias 
sedentarias contiguas, la primera que eligieron como soberana fué 
Polonia-Lituania. Sólo luego estuvieron bajo la soberanía de Moscovia, 
y esto en virtud de una voluntaria transferencia de lealtad, pactada 
en 1654 con la negociación de un tratado formal entre el atamán 
cosaco y el zar moscovita. No es extraño que los cosacos del Dnicper, 
contando con esa historia, no pudiesen adaptarse a las exigencias de 
una autocracia moscovita que desde la época de Pedro el Grande se 
inspiraba en la tradición absolutista del Occidente moderno lo mismo 
que en la de la Bizancio medieval. Después de la gran rebelión co- 
saca de 1773 contra la autoridad moscovita, la “Sich” del Dnieper 
fué disuelta, y los cosacos “duros de morir” huyeron a los dominios 
otomanos, donde el padisha les concedió nuevos hogares en las ve- 
cindades del delta del Danubio. En aquella situación extrema la 
mayoría de los cosacos del Dnieper se sometieron, sin embargo, al zar, 
y dejaron que se los deportase de su fortaleza isleña en el Dnieper, 
donde se habían sentido seguros durante casi cuatrocientos años, a 
tierras más fértiles a lo largo de la ribera derecha del Kuban, donde 
entonces se dedicaron a cuidar la mitad occidental del frente antibár- 
baro del Imperio Ruso contra los arribeños del Cáucaso, situado entre 
la costa del mar de Azov y el flanco derecho de los cosacos del 
Terek. Mientras tanto, las bandas guerreras del Terek,3 del Don y 
del Yaik, descendientes de los cosacos, se mostraron menos recalci- 
trantes al gobierno imperial ruso; y una vez que se hubieron incor- 

orado gradual y pacíficamente al sistema administrativo, al gobierno 

le resultó más fácil guarnicionar las líneas fluviales, hasta entonces 
descuidadas, con las nuevas colonias cosacas cuyos guerreros estaban 
dispuestos a recibir su pan de manos del amo imperial a quien sus 
stanitzas le debían la vida.t 


1 Véase II. D (v), vol. 11, págs. 166-7, y este capítulo, págs. 291-2, supra. 

2 Véase V. C Ar) (c) 2, págs. 115-6, supra, y V. C (1) (a), vol. vi, infra. 

3 La comunidad cosaca del Terek parece haberse fundado en 1579 y haber re- 
conocido formalmente la soberanía del Imperio Moscovita en 1712 (Allen, W, E. D.: 
A bistory of tbe georgian people (Londres 1932, Kegan Paul), pág. 164; idem, 
en The baltic and cancassian states (Londres 1923, Hodder 8: Stoughton), pág. 194). 

+ En The Ronnd Table, número de junio de 1918, frente a pág. 562, se hallará 
un mapa de Eurasia que muestra la superficie cubierta por la estepa y los territo- 
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Bajo la autoridad y dirección del gobierno imperial ruso, las dos 
nuevas “huestes” de cosacos oremburgueses y siberianos se instalaron, 
en el curso del siglo XVI más allá del ala izquierda de los cosacos 
yaik, a lo largo de la amplia brecha de las defensas fronterizas rusas 
del umbral norte de la estepa eurasiática, entre los Urales y el Altai, 
hee de eso, en 1867, los dominios siberianos del imperio, si- 
tuados al norte de la estepa, quedaron unidos con los nuevos dominios, 
al sur, de la cuenca del Oxo-Yaxartes, que el gobierno imperial se 
hallaba entonces en vías de conquistar; 1 y eso se logró por el esta- 
blecimiento de una hueste cosaca semiriech entre el flanco izquierdo 
de los cosacos siberianos, en la ribera derecha del Irtish superior y Ja 
provincia de Fargana, en el valle del Yaxartes superior, recientemente 
conquistada.2 El establecimiento de los cosacos semiriech fué una 
demostración positiva del grave descalabro de los nómadas eurasiá- 
ticos, pues la nueva línea cosaca cortaba en dos la estepa eurasiática 
al cerrar la brecha zúngara cntre el Altai y cl Tien Shan. 

A. pesar de ello, la ocupación, cn 1867,3 de esa línea vital a lo largo 
de los “Siete Ríos”, por la “hueste” cosaca semiriech, no puede, por 
su audacia, compararse con la ocupación de la línea del Yaik, en el 
siglo XviI, por la hueste cosaca a la se ese río dió nombre, pues 
los semiriech se establecieron, respaldados por toda la fuerza del 
Imperio Ruso, en una fecha en que la resistencia efectiva de los nóma- 
das ya había sido quebrada mucho antes, en tanto que los yaik cum- 
plieron por propia iniciativa, y sin ayuda, la hazaña de separar del 
centro de la estepa curasiática la gran bahía occidental —y esto en 
rios ocupados por Jas “huestes” cosacas dentro de la estructura del Imperio Ruso, 
en vísperas de la revolución bolchevique de 1917. Por ese mapa se ve, que, además 
de las varias “huestes” cosacas establecidas para defender contra los nómadas eura- 
siáticos y Jos arribeños caucásicos las fronteras antibárbaras del Imperio Ruso, se 
establecieron en el Lejano Oriente otras tres huestes” —los cosacos del Transbaikal, 
del Amur y del Ussuri— para confirmar la posesión rusa de los nuevos territorios 
que en la sexta década del siglo xix el zarato había tomado al Imperio Manchú. 

1 Todos los kanatos usbecos de la cuenca del Oxo-Yaxartes fueron conquistados por 
el Imperio Ruso entre 1863 y 1873, 

2 A ese primer ensayo de crear un lazo directo entre los territorios siberianos 
occidentales y los transoxianos del Imperio Ruso siguió, 63 años después, en 1930, 
la inauguración del ferrocarril turcosiberiano por una ruta que coincide aproxima- 
damente con la Jínca de los acantonamientos de los cosucos semiriech. El régimen 
bolchevique ha eliminado a los cosacos, pero también por otros medios persigue 
la política de expansión y consolidación en Eurasia, de la que Jos cosacos fueron 
en su época eficaces instrumentos en manos del zarato (para el progreso de esa 
expansión bajo el régimen soviético, véase Hubbard, G. E., en Toynbee, A. J, y 
Boulter, V, M.: Survey of International Affairs, 1934 (Londres 1935, Milford), 
págs. 685-9). 

3 La creación, ese año, de la “hueste” cosaca semiriech fué el último caso de 
fundación efectiva de una nueva comunidad cosaca; pero en vísperas de la caída 
del zarato, durante la guerra general de 1914-18, se hizo un intento, que fracasó, 
de aplicar en un nuevo frente la política tradicional. Durante esa guerra, “las 
autoridades militares rusas del frente armenio empezaron a formar una nueva líneas 
cosaca en el territorio otomano ocupado. En las tierras de los armenios alejados 
por las atrocidades turcas, se instaló a colonos rusos; y sólo la revolución puso 
término al infame proyecto” (The Round Table, número de junio de 1918, pág. 542). 
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una época en que aún debía producirse una nueva irrupción nomá- 
dica—. En 1616, la línea cosaca a lo largo del Yaik, recién formada, 
fué perforada por el impacto de los calmucos torgut; 1 pero esa per- 
foración no la eliminó; y, cuando la línea de los cosacos del Don 
contuvo la ola de la invasión calmuca, la línea de los cosacos del 
Yaik se cerró nuevamente a retaguardia de los invasores nómadas y 
los aisló de sus congéneres. El hecho de que en el primer cuarto del 
siglo XVI la elasticidad del “tapón” cosaco aguantase bien la embes- 
tida calmuca fué el principio” del fin en la larga brega entre la 
Cristiandad Ortodoxa Rusa y sus adversarios nómadas; y en la segunda 
década del siglo XvIr ya estaba anticipado el contragolpe ruso final, 
asestado cuando los epígonos de los intrusos calmucos retrocedieron 
en 1771 al centro de la estepa.2 

Esa solución aparentemente definitiva, entre 1616 y 1771, del 
problema de la frontera nómada eurasiática de la Cristiandad Ortodo- 
xa Rusa quedó facilitada por el Jlorua, que se produjo en esa época, 
de un estado universal lejanooriental restaurado bajo el régimen de 
los constructores manchúes de imperios, que eran, como los cosacos, 
bárbaros sedentarios de los lindes de la estepa, pues también los man- 
chúes se mostraron imperiosos con el nomadismo eurasiático y demos- 
traron conocerlo bien; 3 y cuando, en el siglo XVI los imperios 


1 Véase Parte III. A, Anejo 11, vol, 111, págs. 504 y 432-3, supra. 

2 Véase Parte IL A, vol. 1, pág. 32, m. 3, y 1V. C (m1) (c) 3 (a), vol. 1v, 
págs. 518-20, supra, 

3 Para el origen no nomádico de los manchúcs y para su actitud hacia al noma- 
dismo eurasiático y hacia la Civilización Lejanooriental, respectivamente, véase IL 
D (v), vol. 1, pág. 135, n. 1, y Parte II. A, vol. 111, págs. 28-9 y 32, con Anejo 
II, pág. 428, n. 2, supra. En la política del gobierno imperial manchú con los 
nómadas acaso sea posible advertir cierta dualidad, El gobierno manchú demostró 
la misma decisión y constancia del gobierno ruso de entonces en lo que se refiere 
a imponer su autoridad a nómadas recalcitrantes y agresivos como Jos calmucos 
zúngaros; pero adoptó una política conciliatoria y condescendiente con los nómadas 
pacíficos, tales como lo eran los mongoles en ese entonces, y especialmente hacia 
los “parientes pobres” de los manchúes imperiales, los manchúes nómadas del 
enclave del otro lado del Khingan, en la estepa eurasiática. Los manchúes imperiales 
que venían sometiendo a los zúngaros valiéndose de los recursos de China y a 
beneficio de ésta, trataban al mismo tiempo de reclutar a los manchúes nómadas 
y a los mongoles para reforzar con ellos la guarnición bárbara con que sujetaban 
a China. Para el origen y la organización de las guarniciones en China del poderío 
manchú, véase Lattimore, O.: The mongols of Manchrria (Londres 1935, Allen « 
Unwin), págs. 146-8. La unidad era la “bandera”, que siempre comprendía un 
batallón manchú y, por lo general, también otro batallón chino y otro mongol. 
Esas “banderas” mixtas se hallaban apostadas, en grupos de fuerza variable, en las 
principales ciudades de la “zona” manchuriana y de la China intramural. “Las 
“banderas” mongólicas que constituían batallones de los regimientos “banderas” man- 
chúes, no tenían función tribual; constaban de mongoles reclutados entre las tribus 
y separados de sus organizaciones tribuales indígenas para constituir fuerzas pro- 
fesionales y hereditarias.” Al mismo tiempo (véase Lattimore, 0p. cit., págs. 145-6 
y 148-51), a medida que iban imponiendo su autoridad tanto en Mongolia como en 
China, los manchúes daban carácter regular a las unidades tribuales mongólicas, 
organizándolas como simples “banderas” en un segundo sentido que mo ha de 
confundirse con el empleo que del término se hace para indicar un cuadro del 
ejército permanente manchú. 
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Manchú y Moscovita entraron en contacto en Transbaikalia, la estepa 
curasiática quedó rodeada -—por primera vez en la historia, que se 
sepa— por un cerco continuo de potencias antinomádicas. El golpe 
que los rusos asestaron en 177Y a los calmucos torgut tuvo su anti- 
cipo, por ello, ca la hazaña aún mayor del emperador manchú Chien 
Lung (+mperabat 1735-96), al quebrar el poderío de los zúngaros, 
parientes, más temibles, de esos torgut.! 

Ante la simultánea acción coercitiva de los poderíos manchú y mos- 
covita —movimiento convergente no plancado, pero no por cello menos 
eficaz— pareció lograrse un resultado histórico mucho más impor- 
tante que el de Ja simple victoria de tal o cual sociedad sedentaria, 
en un determinado momento y lugar, sobre los nómadas eurasiáticos, 
Pareció que la misma civilización nomádica había sido derrotada por 
fin decisivamente, en la liza eurasiática y en aquella su gran pugna 
contra una amplia formación constituída por civilizaciones de tipo 
sedentario. Y aunque los golpes asestados en 1755 y 1771 quebraron 
el poderío militar y político de los nómadas sin por ello poner fin 
a su forma de vida, dos simplemente cuestión de tiempo que el 
mismo pastor nomádico desapareciese de la faz de la tierra ante 
el implacable e irresistible avance del agricultor y del industrial.2 
Era como si la Gran Sociedad de un mundo occidentalizado pudiese 
cometer los crímenes y las locuras más horrendas contra sí misma sin 
comprometer su visible progreso automático a expensas del noma- 
dismo de Eurasia. La revolución de 1911 pudo sumir en interminables 
desórdenes sociales a la China en proceso de occidentalización; y, sin 
embargo, la colonización de los ancestrales territorios de los nómadas 
en la Mongolia interior y en Manchuria, por obra de los colonos 
chinos, pudo realmente ser estimulada por la presión del bandidaje, 
la guerra, la peste y el hambre, que la revolución había arrojado sobre 
los también “ancestrales hogares, en Honan o en Shantung, de los 
colonos, Casi un millón de rusos pudo ser llevado al matadero en la 
guerra europea de 1914-18; y los rusos pudieron por último caer 
de esta sartén al fuego de la revolución; sin embargo, entre agosto de 
1914 y octubre de 1917, las manos rusas tuvieron tiempo para dar 
muerte a millares de nómadas karakirguizes3 en quienes había 
cundido el pánico por los rumores de que se les quitaría la única 
forma de vida que les resultaba concebible, para reclutarlos en el 
servicio auxiliar a retaguardia del frente militar ruso.4 Hasta ayer 


1 Véase IV. C (m1) (c) 3 (a), vol, 1v, págs. 518-20, supra. 

2 Para la manifiesta condena de los nómadas, véase Parte III. A, vol. 11, págs. 
28-37, Supra. 

3 Sic [Qara Kirghiz], y no "kasakos kirguizes" [Kirghiz Qazaqs] como errónea- 
mente se puso en Toynbee, A. ].: The westera question in Greece and Turkey, en 
el pasaje citado en este Estudio, Parte 111. A, vol. Jl, págs. 30-1, supra. 

% Véase Czaplicka, M. A.: The turks of central Asia in bistory and at the present 
day (Oxford 1918, Clarendon Press), pág. 17, citado en Parte II, A, vol. 11, 
Pág. 32, supra. En los extractos traducidos de la gaceta provincial oficial Semirie- 
ebenskiya Oblastniya Viedomosti, Nos. 200-15, en la publicación del almirantazgo 
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no más, pues, parecía que los nómadas debían forzosamente verse 
envueltos en el destino que la civilización sedentaria se procuraba a 
sí misma, y que no podían aspirar a librarse de él. 

Ese siguió siendo el panorama hasta el otoño de 1931; pero en 
1938 el ataque militar japonés al continente asiático, y la agresiva 
política de expansión que desde hacía siete años habían venido per- 
siguiendo las fuerzas ubicadas en Tokío detrás del trono, cambiaron 
las perspectivas de los nómadas, pues sus dos últimos opresores —los 
chinos y los rusos— fueron las principales víctimas de los imperia- 
listas japoneses, cn la aventura continental, y, por ello, también sus 
principales adversarios; y eso facilitó a los japoneses, elegir la reta- 
guardia nómada para convertirla en su aliada y protégé. Al convertir 
las cuatro Lali chinas orientales en su estado títere del '""Man- 
chukuo”, los japoneses constructores de imperios concedieron de 
modo ostentoso a las banderas locales mongólicas su autonomía y 
pusieron término al proceso de colonización campesina china a ex- 
pensas de los mongoles.! Y poco más allá, en los territorios de la 
Mongolia Interior —al oeste de la provincia mongólica de Jehol, in- 
corporada al "Manchukuo”-—, los mongoles pudieron por ello hacer 
un arreglo en términos equivalentes con el gobierno de la República 
China, con la amenaza tácita de abrir el camino a una nueva intro- 
misión, hacia el oeste, del imperialismo japonés, a expensas de China, 
salvo que ésta les demostrase la conveniencia de que siguiesen man- 
teniéndose leales a Nanking.2 En lo que se refiere a la Mongolia 
Exterior, que después de la revolución de 1911 había aceptado la 
soberanía china en vez de la rusa, y que en 1924 se convirtió en 
República Socialista Soviética,3 habrá que ver si sus banderas se sen- 


británico Manual on the turanians and. pan-turanianism (Londres, sin fecha, H. M. 
Stationery Office). págs. 229-34, se hallará una condenatoria confirmación, formu- 
lada por los labios del reo mismo, de esta acusación del investigador polaco. 

1 Véase Toymbee, A. J., y Boulter, V. M.: Survey of Internalional Affairs, 1932 
(Londres 1933, Milford), págs. 443-5 Y 450. 

2 Véase Hubbard, G, E., en Toynbee, A, J., y Boulter, V. M.: Survey of Interna- 
tional Affairs, 1933, págs. 464-6; 1934, págs. 683-5. 

3 Véase Toynbec, A. J.: Survey or International Affairs, r920-3 (Londres 1925, 
Milford), págs. 428-31; y Hubbard, G. E., en Survey of International Affairs, 
1934 (Londres 1935, Milford), págs. 685-6. A esa República Socialista Soviética 
de la Mongolia Exterior no se la incluyó como miembro de la URSS; y en el 
tratado del 31 de mayo de 1924, entre el gobierno soviético de Moscú y el chino 
de Pekín, firmado pocos meses antes de que se proclamase la “República Popular 
de la Mongolia Exterior”, la URSS reconoció a la Mongolia Exterior como parte 
integrante de China y bajo la soberanía de este país (Art. 5). Pera por Jos términos 
del mismo artículo el problema de li ocupación militar de la Mongolia Yxterior 
por parte del gobierno de Moscú fué diferido a futuros arreglos (Survey of Inter 
national Affairs, 1925, vol. 4, págs. 334:5); y las tropas rusas no se limitaron a 
retener el comando de Ji Mongolia Exterior: también organizaron, entrenaron y 
equiparon un ejército rajo mongólico. Como se ve, el efecto del impacto de las 
influencias rusa y japoncsa cn Mongoliz, durante cl siglo xx, fué precisamente 
el opuesto ul del impacto de la influencia tibetana en el xvL La conversión de los 
mongoles a la forma tántrica del mahayana iba contra el militarismo tradicional; 
su conversión a la forma rusa del comunismo occidental, o a la forma japonesa 
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tirán conmovidas o no, a su vez, por la rcavivación de esperanzas y 
ambiciones que con el advenimiento de los japoneses animó a los 
mongoles de la Mongolia Interior y del “Manchukuo”. Pero en 1938 
los imperialistas japoneses, corriendo un grave albur militar, se ju- 
garon la suerte de su país en el continente; y, con ello, atrajeron a 
su liza los vastos territorios del corazón de Eurasia que los mongoles 
habían conseguido después de cuatro siglos de intromisiones rusas y 
chinas. Los japoneses intentaban meter una cuña en las tierras de 
pastoreo de sus protégés -——o peones de ajedrez— mongoles, cuña 
que separaría a chinos y rusos, los enemigos comunes, 

Ahora que Gobi, o Shamo, había conocido la cruel desdicha de 
convertirse en la Armagedón de Asia oriental ¿cuál sería el destino 
de sus últimos sobrevivientes nomádicos mongoles? ¿Serían capaces 
de obtener, como precio de su ayuda militar, la concesión de un nuevo 
plazo de esa su antigua vida nomádica? ¿O se les exterminaría hasta 
su última horda y su último hato? ¿O saldrían de ello con vida pr ip 
llevar una vida agonizante— convirtiéndose en masse en réplicas 
estandardizadas del sedentario homo mechanicus que había sido su 
ruina? Para el espíritu recalcitrante e indomable de nómadas y de 
mongoles, la mecanización —si es E su destino fuese esa tercera 
posibilidad — puede ser más tremenda que la aniquilación. 


Vestigios y Rudimentos en el Mundo Occidental 


Si para terminar vamos a la historia de las relaciones entre nuestra 
Civilización Occidental y las sociedades primitivas con que se encon- 
tró, podemos advertir una primera etapa en que la Cristiandad Occi- 
dental, como el helenismo en su fase de crecimiento, se procuró 
conversos por la mera atracción de sus encantos. Los más importantes 
de esos tempranos conversos fueron los miembros de la abortada Ci- 
vilización Escandinava, que finalmente sucumbieron —en sus lares 
nativos del Lejano Norte y en sus remotas colonias de Islandia, al 
igual que en sus campamentos en territorio cristiano, en Danelaw 
y en Normandía— al progreso espiritual de esa civilización que los 
bárbaros habían venido atacando con la fuerza de las armas.1 La con- 
temporánea conversión de los magiares nómadas y de los polacos 
habitantes de los bosques fué igualmente espontánea y resulta casi 
igualmente impresionante, Pero si esas proezas de penetración pacífica 


de capitalismo, también occidental, parecía traer nuevamente a los oídos mongólicos 
el rumor de “voces ancestrales que profetizaban la guerra”. El 12 de marzo de 
1936 los gobiernos soviéticos de la URSS y de la Mongolia Exterior firmaron un 
protocolo de ayuda recíproca en que se prometían apoyarse con sus respectivos 
ejércitos en el caso de que cualquiera de ellos fuese víctima de una agresión 
por parte de un tercer estado. Una vez que se hizo público ese convenio, el go- 
bierno de Moscú aseguró al de China que eso no significaba modificar el status 
quo arte de las relaciones entre la Unión Soviética, la Mongolia Exterior y China 
(Hubbard, G. E.: en Survey of International Affairs, 1936 (Londres 1937, Mil- 
ford), págs. 934:5). 
1 Véase IL D (vu), vol. 11, págs. 348-61, supra, 
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merecen figurar junto a las conquistas culturales en Italia y en Asia 
menor de la Civilización Helénica en crecimiento,1 esa primera épo- 
ca de expansión occidental en los mundos bárbaros está manchada 
también por crímenes que exceden al de la subyugación de los ma- 
riadinos, al de la expulsión de los pieres, y al del exterminio de 
eórdeos y conianos por obra de los pioneers helénicos.2 

En virtud del exagerado celo de Carlomagno, los sajones fueron 
llevados de la nuca al redil de la Cristiandad Occidental; 3 y cuando, 
dos centurias más tarde, les llegó el turno de ampliar sus límites 
a expensas del resto del barbarismo nortcuropco, los convertidos des- 
cendientes de las víctimas sajonas paganas de Carlomagno superaron 
el mal ejemplo que en el siglo vin les había dado su conquistador 
austrasiático. Entre la última parte del siglo X y la última del xu, los 
sajones expulsaron de entre el Elba y el Oder a los eslavos; £ y, más 
allá del Vístula, los Caballeros Teutones llegaron en los siglos X1I y 
xrv al extremo de exterminar a los prusianos. Es evidente que en ese 
sector del umbral bárbaro de la Civilización Occidental medieval 
las relaciones entre la civilización en crecimiento y los bárbaros de su 
interior fucron de mal en peor durante el curso de los cuatro siglos 
y medio que se extienden entre el comienzo de la campaña de Carlo- 
magno, en 772, contra los sajones, y el comienzo del exterminio de 
los prusianos por los Caballeros Teutones después de su evacuación 
del Mediterráneo y su migración al Báltico en 1228; y si dejamos 
el continente para observar el progreso contemporáneo de la Cris- 
tiandad Romana en las islas Británicas, nuestros ojos contemplarán 
el mismo melancólico cuadro de decadencia moral. En esa historia 
isleña, el primer capítulo es el de la conversión de los paganos ingle- 
ses por un minúsculo grupo de misioneros romanos sin fuerza que los 
respaldase; y esos conquistadores espirituales de la Última Thule 
habían sido enviados desde Roma, para que cumpliesen allá lejos la 
peligrosa empresa, por un papa cuyo magnánimo corazón llegó a 
preocuparse por una remota tribu de bárbaros paganos en el momento 
en que los bárbaros cismáticos lombardos lo sitiaban en su propia 
sede.5 De ese capítulo al siguiente se produce una triste caída desde 
tales alturas, señalada por la coerción que en la Cristiandad Lejano- 
occidental de la “franja celta” fué dando una serie de vueltas de 
tuerca que comenzaron en 664, con la resolución del sínodo de Whit- 

1 Véase este capítulo, págs. 220-3, supra. 

2 Para esos crímenes de la Socicdad Helénica en su fase de crecimiento, véase 
este capítulo, págs. 220-1, SMpra, 

3 Véase 1. D (v), vol. 1, págs. 177-8; M. D (vin), vol. 11, págs. 346-7; IV. C 
(ui) (c) 2 (8), vol. 1v, pág. 345; IV. € (um) (c) 3 (a), vol. Iv, págs. 510-12; 
Iy. C (m) (c) 3 (8), vol. 1v, pág. 545; y este capítulo, págs. 294 Y 297:8, 
supra. 

E Véase MI. D (v), vol, 11, págs. 178-9, setbra. Los únicos eslavos sobrevivientes 
en esa región fueron los abotritas, que se salvaron a último momento, después de 
prolongada resistencia, accediendo a recibir el bautismo. Esos eslavos abotritas son 


los antepasados directos de los alemanes mecklenburgueses de hoy. 
5 Véase IL C (1) (b), vol. 11, pág. 289, supra, 
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by, y que culminaron en la invasión de Irlanda, en 1171, con aproba: 
ción papal, por el rey Enrique II de Inglaterra.1 

Como se ve, en los anales de las relaciones de nuestra Cristiandad 
Occidental con las sociedades primitivas que la rodeaban hay, en esa 
primera fase, más asientos en la columna del debe y menos en la 
del haber que en el capítulo correspondiente del balance de la Socie- 
dad Helénica, El capítulo del balance occidental no quedó cerrado con 
la eliminación casi total de los bárbaros norteuropeos antes de fines 
del siglo Xiv y a raíz de la acción combinada de diversos procesos 
de conversión, subyugación, expulsión y exterminio, Cierto es que en 
1400 la Cristiandad Occidental ya se había extendido por el oeste 
hasta las “fronteras naturales” del océano Atlántico y por el norte 
hasta cl círculo Ártico, en tanto que por el este avanzaba con la 
Cristiandad Ortodoxa desde un lugar de la costa del Adriático hasta 
otro del océano Ártico; 2 y también es cierto que, cuando ya los li- 
tuanos se habían asegurado —merced a una alianza con los polacos 
y un simultáneo acto de conversión a la Cristiandad Occidental—3 
contra la posibilidad de que los sorprendiese el mismo cruel destino 
de sus parientes prusianos, las únicas zonas de barbarismo curopeo 
continental eran unos pocos enclaves dispersos en fortalezas natu- 
rales tales como Bosnia, las alturas de Escocia, e Irlanda occidental. 
Pero la tradición de "horror", a la que los cristianos occidentales 
se habían sometido en su guerra medieval con los pueblos primitivos 
de los frentes báltico y céltico habría de demostrar, desgraciadamente, 
una vitalidad mayor que la de los mismos bárbaros europeos que 
habían sido sus primeras víctimas. Los hábitos adquiridos, a lo largo 
de la “zona” irlandesa y de la línea de las tierras altas, por los 
ingleses y escoceses de las fronteras, habían venido afirmándose en el 
comportamiento de los descendientes de esos combatientes bárbaros 
occidentales medievales con los bárbaros, antes desconocidos, de un 
nuevo mundo puesto a nuestro alcance en los comienzos de la Edad 
Moderna por los descubrimientos marítimos. Y el indio norteameri- 
cano y el negro del Africa tropical fueron a su vez víctimas de una 
brutalidad que en este lado de las aguas se había manifestado 
or primera vez en las luchas, olvidadas hacía mucho tiempo, con los 
"salvajes escoceses” y los “salvajes irlandeses” .4 

En la expansión de nuestra Civilización Occidental en toda la faz 
del planeta, durante el transcurso de la Edad Moderna de la historia 
occidental, el ímpetu del cuerpo social en expansión había sido tan 
vigoroso, y la diferencia de energías entre los agresivos curopeos 
occidentales y sus primitivas víctimas tan extremada, que el movi- 
miento de expansión pudo progresar sin inconvenientes, a partir de 


1 Véase IM. D (VI), vol. 11, págs, 334-41, con Anejos 1 y II, supra. 

2 Véase TM. D (v), vol. 11, págs. 178-80, supra, 

3 Véase IL D (v), vol. 11, págs. 182-4, supra. 

% Para esta carga de karma, véase II. C (11) (2) 1, Anejo, en vol. 1, págs. 
504-6, supra, 


EL PROCESO DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS CIVILIZACIONIES 329 


la línea en que los pioneers europeos occidentales hicieron su primer 
impacto en los “indígenas”,! hasta que esa continua lucha entre dos 
fuerzas desparejas llegó a su término junto a una “frontera natural”. 
Ya hemos visto cómo los colonos ingleses de América del norte 
suprimieron casi a los pieles rojas, desde la costa del Atlántico a la 
del Pacífico, y cómo el hecho de que el Africa tropical quedase abierta 
por la iniciativa de media docena de potencias europeas occidentales 
competidoras terminó con el sometimiento de los negros africanos, 
desde el océano Atlántico hasta el Índico y desde el Sahara hasta el 
desierto de Kalahari.2 En esa moderna ofensiva occidental de pro- 
yecciones mundiales contra la retaguardia de las sociedades primitivas, 
la regla fué el exterminio, la expulsión o el sometimiento, en tanto 
que la conversión fué sólo una excepción. En realidad, las sociedades 
primitivas que nuestra moderna Sociedad Occidental tomó como com- 
pañeras pueden contarse con los dedos de una mano. 

Por un lado tenemos a los arribeños escoceses 3 que constituían uno 
de esos raros enclaves de bárbaros europeos indómitos legados * al 
mundo occidental moderno por la Cristiandad Occidental medieval. 
Tenemos a los maorícs con quienes en Nueva Zelandia se encontra- 
ron en el siglo XIX los colonizadores escoceses e ingleses. Y tenemos 
a los araucanos del hinterland bárbaro de la provincia chilena del 
estado universal andino,5 con quienes los colonizadores españoles de 
Chile tuvieron que vérselas desde la conquista española, en el siglo 
Xv1, del Imperio Incaico. En esos tres casos, el proceso de conversión 
cultural terminó por prevalecer sobre las otras posibilidades; pero 
aun aquí el agresor sólo optó por esa solución después de haber en- 
sayado procedimientos coercitivos y de advertir, ante la desesperada 
resistencia que provocaban, que no valía la pena emplearlos.S 


1 Para la connotación de esta palabra en el vocabulario del moderno imperialismo 
occidental, véase IL. B (12), vol. 1, pág. 56, y LC (1) (b), vol. 1, págs. 177-80, 
supra. 

2 Véase este capítulo, pág. 217, supra. Uno de los episodios en esa apertura 
de África por las potencias europeas occidentales en cl último cuarto del siglo XIX, 
fué la extinción del poderío bárbaro militante crado en el Sudán oriental por Jos 
árabes baggara bajo la conducción del maldi Muhammad Ahmed, sobre las ruinas 
del fracasado Imperio Egiptootomano en la cuenca superior del Nilo (véase este 
capitulo, págs. 302-4, Supra, y 331-2, infra). 

3 Véase IL C (1) (a) 1, pág. 266; IL. C (1) (a) 1, Anejo, vol. 1, págs. 505-6; 
1. D (vi), vol. 11, págs. 313-4, y este capítulo, pág. 217, supra. 

% Véase este capítulo, págs. 327-9, sMpra. 

5 Para esos bárbaros araucanos de allende la frontera del Imperio Inca a lo 
largo del río Maule, véase este capítulo, pág. 288, supra. 

$6 "Durante más de doscientos años, la línea fronteriza (entre los indígenas arau- 
canos y los colonizadores españoles, en Chile] retrocedió y avanzó con respecto al 
río Biobío, en una lucha cuyos incidentes son exactamente iguales a los de la lucha 
en Europa entre sajones y eslavos wendos en el río Vlba, de los siglos 1x a xn 
Los araucanos no fueron nunca vencidos, y conservaron todo su territorio. En 1870 
aceptaron pacíficamente la soberanía de Chile; y en su territorio penetraron los 
comerciantes, con sus enfermedades y su ulcohol, y labradores con sus arados; 
pero no se les impuso ninguna iniciación forzada cn los métodos de la civilización. 
Su población aborigen declinó fuertemente y sigue declinando,” (Macleod, W. C,: 
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El ejemplo típico es la historia de la admisión de los arribeños 
escoceses en el cuerpo social occidental moderno, después de la inuti- 
lidad de las coces que esos bárbaros blancos dieron en 1745 contra 
el aguijón, pues el abismo social que separaba a un doctor Johnson 
o a un Horacio Walpole de las bandas guerreras que llevaron al 
príncipe Carlos a Derby no era probablemente mucho más difícil de 
salvar que el existente entre la Sociedad Occidental del siglo XIX y sus 
contemporáneos maoríes o araucanos, Hoy los tataranietos de los 
a guerreros del principe Carlos son indudablemente de la misma 
homogénea pasta social que los descendientes de los ingleses y hom- 
bres de las tierras bajas, de peluca empolvada, triunfadores en la 
última vuelta de un combate que terminó unos doscientos 7.ños antes 
de la publicación de este volumen. Hoy los epígonos de una y otra 
facción de aquella antigua contienda son camaradas cn los negocios, 
en la política, en las diversiones, en la literatura y en el arte, sin que 
ni aun el más sagaz de los observadores pueda descubrir huella alguna 
de la histórica separación social. Pero no puede pretenderse que ese 
feliz resultado sea un claro y limpio triunfo del método de la man- 
sedumbre, opuesto al de la violencia, pues luego de un examen impar- 
cial de los procedimientos con que desde mediados del siglo XVI 
se cumplió ese acto de asimilación social, a un juez honesto le re- 
sultaría difícil declarar que la implacable represión de los ancestrales 
hábitos y modos de los hombres de las tierras altas constituyó en el 
proceso un factor menos poderoso que la generosa admisión de Jos 
bárbaros derrotados a compartir los privilegios y las oportunidades 
de la vida social occidental que se vive en el Reino Unido. 

Hay desde luego otros bárbaros que en medio de un mundo occi- 
dentalizado consiguieron en otra parte resistir hasta hoy, o por lo 
menos hasta ayer, sin convertirse y sin verse sometidos a coacción 
alguna. Pero, al igual que los araucanos a quienes se logró convettir, 
esos enclaves bárbaros que todavía subsisten empecinadamente han 
sido legados de civilizaciones no occidentales aún no completamente 
absorbidas por nuestro cuerpo social occidental. 

Hemos visto, por ejemplo,1 que a los modernos constructores occi- 
dentales de imperios se los obligó en el mundo hindú a recibir de 
sus predecesores sik y mogol la responsabilidad de defender la frontera 
noroeste de la India contra los bárbaros arribeños del Irán oriental; 
y también hemos observado que el raj británico dió vueltas a ese 
problema de la frontera noroeste india, sin conseguir resolverlo, por 
espacio de no menos de cicn años. Podemos ahora recordar otras 
fronteras antibárbaras del mismo tipo que nuestras potencias occiden- 
tales u occidentalizadas heredaron de otras civilizaciones no occidenta- 
les, El Imperio Ruso occidentalizado heredó de la Moscovia bizantina, 


The american indian frontier (Londres 1028, Kegan Paul), págs. 117-8.) Con 

pequeños cambios, ese pasaje podría utilizarse como ajustada exposición de la his- 

toria de las relaciones entre los maoríes y los colonos británicos de Nueva Zelandia. 
l En este capítulo, págs. 312-3, sHpra, 
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en el siglo XVI, una frontera antibárbara contra los nómadas eura- 
siáticos y otra contra los bárbaros arribeños del Cáucaso; y la Francia 
del siglo xIx heredó de la Sociedad Arábica en colapso del Magreb 
una frontera antibárbara contra los nómadas afrasiáticos del Sahara 
y otra contra los bárbaros arribeños del Atlas. Si comparamos el modo 
con que rusos y franceses encararon a los bárbaros en esos cuatro 
frentes con el modo con que los ingleses encararon a los de la fron- 
tera noroeste de la India, advertiremos que los primeros aplicaron 
el temperamento “totalitario”” de conquistar por completo a los bár- 
baros, temperamento que los británicos ensayaron en Afganistán para 
luego abandonarlo.1 Los rusos sometieron en el siglo XVII a los nó- 
madas eurasiáticos 2 y en el XIX a los arribeños caucasianos; y los fran- 
ceses dominaron el Sahara antes de que terminase cl siglo XIX y acaban 
de completar cn Marruecos la empresa militar -——comenzada en 
1911—3 sometiendo en 1934 a los últimos bereberes del Atlas “disi- 
dentes”.4 En otra parte del campo africano, en cl Sudán oriental, 
hemos registrado ya 5 la fracasada tentativa del poderío egipto-oto- 
mano, imperfectamente occidentalizado, de empujar hacia el sur su 
frontera antibárbara, desde la primera catarata hasta las fuentes ecua- 
toríales del Nilo blanco, Esa misión egiptootomana en la cuenca del 
Nilo fué asumida luego por los ingleses; y en la última década 
del siglo xIX los ejércitos ingleses eliminaron en esa región el recal- 


l Véase este capítulo, págs. 313-6, supra. 

2 Véase este capítulo, págs. 321-4, supra, La única banda de nómadas eurasiá- 
ticos que aún se hallaba, a fines del siglo XvVIn, fuera del alcance del brazo ruso, era 
la de los turkmenios de Transcaspia, que vivían incursionando en Persia desde su 
fortaleza-oasis, y llevándose mo sólo bienes y ganados sino también esclavos shiíes 
para los mercados de esclavos, suníes, de los kanmatos usbecos. Los rusos dejaron 
tranquilos a cesos turkmenios transcaspianos hasta después de haber completado 
su conquista del Cáucaso; y luego los atacaron desde una base transcaucasiana, desde 
donde pudieron, gracias a su dominio maval del Caspio, establecerse en la costa 
opuesta de ese mar. Pero aunque los turkmenios fueron en esa forma atacados 
desde un sector inesperado, y por adversarios que ahora contaban con la moderna 
técnica material occidental —incluyendo el vapor y el ferrocarril—, su resistencia 
fué tan tenaz que a los rusos les costó trece años aplastarla -—de 1875 a 1880— 
mientras que la conquista de todos los kanatos usbecos de la cuenca del Oxo- 

Yaxartes no les había llevado más de diez —de 1863 a 1873— (véase pág. 322, 
Dn. 1, supra). 

3 Los franceses alcanzaron el pie nordoccidental del massíf del Atlas al ocupar 
Wajda (Oujda) en 1907; pero sólo cuando hubieron completado su subsiguiente 
ocupación de las tierras bajas atlánticas de Marruecos, mediante su entrada en Fez 
(Fas) en la primavera de 1911, y en Marrakesh en el otoño de 1912, recibieron del 
makbzan del sharif la tarca de defender la “línea de las tierras altas” marroquí y 
afirmar el derecho del sharif a la soberanía en la parte montañosa. 

* Para la disputa entre la Civilización Occidental, representada por los franceses, 
y la Arábica, representada por la arabizada población musulmana suní de las tierras 
bajas marroquíes del Atlántico, por procurar cl acatamiento cultural de los arribe- 
ños bereberes del Atlas, nominalmente musulmanes, pero de hecho todavía bár- 
baros casi primitivos, véase Toymbee, A. J.: Survey of International Affairs, 1925, 
vol. 1 (Londres 1927, Milford), págs. 126-7, y Toynbec, A. J., y Boulter, V. M.; 
Survey of International Affairs, 1937, vol. 1, págs. 524-7. 

5 En este capítulo, pág. 219, M. 3, 301-4, Y 329, 0. 2, SMprd, 
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citrante enclave bárbaro, mediante decisivas operaciones miiltares 1 
procediendo a la manera de los rusos en el Cáucaso y en Transcaspia, 
hecho que contrasta con el tratamiento menos drástico que dieron a 
los bárbaros de allende la frontera noroeste de la India. 

Si hacemos ahora una pausa para formularnos nuestra habitual pre- 
gunta -—la de si el proletariado externo fué estimulado, en su lucha 
por la vida, a realizar actos creadores en el terreno de la religión y 
la poesía— nos resultará difícil reunir en una visión única los dis- 
persos ejércitos de bárbaros con los que tuvo que vérselas nuestra 
Civilización Occidental en el transcurso de una historia tan dilatada 
en el tiempo y cen cl espacio, Sería superfluo volver a examinar las 
magníficas obras creadoras de las retaguardias bárbaras cn la “franja 
celta” y en Escandinavia, cuyos intentos por hacer surgir civilizaciones 
propias fracasaron en los desdichados encuentros con la civilización 
naciente de la Cristiandad Occidental.2 Podemos pasar, sín más, a la 
Edad Modetna de la historia occidental; y conformarnos con un solo 
cjemplo de capacidad creadora bárbara en cada una de las dos esferas 
en donde ya sabemos que corresponde buscarlas. 

En el terreno poético podemos tomar cn cuenta Ja poesía “heroica” 
cultivada en los siglos XVI y XVIt por los bárbaros bosniacos 3 del 
otro lado de la frontera sudoriental de la Monarquía Danubiana. Y 
este ejemplo es interesante porque constituye una evidente excepción 
que en realidad confirma la regla en vigencia según la cual el pro- 
letariado externo de una civilización que se desintegra no se halla 
en condiciones de sentirse estimulado a crear poesía “heroica” en tanto 
la civilización con que los bárbaros se hallan en guerra no haya pa- 
sado por su estado universal y no haya caído en un interregno que 
dé oportunidad a una volkerwanderung bárbara, En nuestra revisión, 
la única notable excepción a esa regla, que hasta ahora hayamos adver- 
tido, es el surgimiento de la poesía heroica del proletariado externo 
servio de la Cristiandad Ortodoxa, surgimiento que evidentemente 
se remonta a la última fase del “tiempo de angustias” cristiano or- 
todoxo, en vísperas de la fundación, bajo forma de Imperio Otomano, 
del estado universal cristiano ortodoxo. Por ello, no debemos esperar 
ejemplos de poesía “heroica” en el proletariado externo de nuestro 


1 Véase pág. 329, 0. 2, impra, y V. C (1) (a), vol, ys, infra. 

2 Véase IL D (vin), vol. 1, págs. 324-61, supra. 

3 Se hallarán referencias a esa escuela de poesía “heroica” bosniucr en Chadwick, 
H. M.: The beroic age (Cambridge 1912, University Press), págs. ro1-3; Snbotich, 
D.: Yugoslav popular balivils: their origin and development (Cambridge 1032, 
University Press), págs. 18-21; Chadwick, H. M. y N. K.: The growth of literato 
re, vol. 1 (Cambridge 1936, University Press), págs. 325-320. 356-8, 365. 

4 Véase este capítulo, págs. 303-4, $apra. Los hechos históricos que suministraron 
tema al repertorio de la escuela clásica de poesía “heroica” servia corresponden a 
los años 1371-1485. Puede considerarse que la fundación del Imperio Otomano 
data de la conquista otomana de Macedonia en 1371-2 (véase Parte IL A, vol. 151, 
PúBS. 39-40, supra); pero la clave de arco otomano no fué colocada hasta la conquista 
de Constantinopla, en 1453, por el sultán Muhomet 11 (eperabat 1451-81) (véase 
Y. € (1) (a), vol. vL infra). 
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mundo occidental, pues nuestra Civilización Occidental aún no ha 
entrado ciertamente en un estado universal, y hasta es dudoso de que 
se halle en colapso.! Pero hay, sin embargo, una frontera del mundo 
occidental donde la formidable presión de una civilización extranjera 
dió nacimiento hace más de cuatrocientos años al equivalente local 
de un cstado universal; y es en el hraterland de cse frente donde 
aparece nuestro ejemplo bosniaco de poesía “heroica”. 

Hemos visto 2 que la Monarquía Habsburguesa Danubiana surgió 
por la unión defensiva, de 1526, entre los estados -—o restos de 
estados-— de las marcas sudorientales de la Cristiandad Occidental, 
entonces al alcance del agresor otomano; y también hemos visto que 
esa unión rápidamente concluída subsistió ——en virtud de que conti- 
nuaba la misma presión externa que comenzó por producirla— hasta 
nuestra época actual, es decir hasta 1918, en que esa monarquía 
quedó despedazada en la convulsión política que asestó el comp de 
grace a su causa eficiente el Imperio Otomano. En términos de una 
comparación que ya hemos empleado en otro lugar,3 la Monarquía 
Habsburguesa Danubiana era un carapacho que el cuerpo social cris- 
tiano occidental creó por sí mismo, de su propia materia viva, como 
medio especial para protegerse contra un determinado y peculiar pe- 
ligro exterior; y csa comparación puede ser instructiva para nuestro 
propósito actual, pues nos hace reparar en el diferente aspecto que la 
monarquía presenta según que se la mire desde fuera o desde dentro. 

Contemplada desde un punto de vista situado en el centro de la 
Cristiandad Occidental, y por un observador ubicado en las riberas 
del Rin, o del Po, o del Escalda, la Monarquía Habsburguesa Da- 
nubiana no podría ser tomada, ni aun en su apogeo, sino por una 
concha hueca tan dura como delgada y quebradiza. Aun cuando los 
potentados habsburgueses de Viena rematasen las insignias de tantos 
reinos y tierras danubianas con la corona imperial del Sacro Imperio 
Romano,* probablemente ningún ciudadano de ningún estado al oeste 
de los dominios hereditarios y directos del emperador considerase 
monarca universal a un principe cuya autoridad no llegaba a los 
demás principados del destartalado imperio cuyo jefe titular era; y 
no hablemos de los reinados de Francia, de España, Portugal, Ingla- 
terra, Escocia, Dinamarca, Suiza y Polonia-Lituania, reconocidamente 
independientes. Lejos de haber entrado en un estado universal, el 
mundo occidental del siglo XvI se hallaba más lejos de la unidad 
política que en cualquier otro momento a contar desde los días ante- 
riores a la conquista de Lombardía por Carlomagno. Ésa era la verdad 
de las cosas en la Cristiandad Occidental del siglo XVI; pero no era 
ése el cuadro que presentaba a los súbditos del emperador habsburgués 


1 Véase 1, B (Iv), vol. 1, págs. 59-60, supra y Y. C (1) (b), vol. vi, ¿nfra. 

2 En 1. D (v), vol. 11, págs. 186-98, supra. 

3 En 1. C (10) (b), vol. 1, pág. 183, n. 1, Supra. 

% La verdadera corona imperial de Carlomagno era uno de los tesoros históricos 
de Viena hasta la anexión de Austria por Alemania en 1938. 
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o a los adversarios de allende la frontera sudoriental de sus dominios, 
Para esos dos grupos contendores del drama en el que el emperador era 
un protagonista, ofrecía un aspecto que de ningún modo podía presen- 
tar a ningún espectador europeo occidental, En su propio terreno 
danubiano, cl Habsburgo llenaba, como auténtica Caesarea Majestas, 
el horizonte político tanto de amigos como de enemigos; era la cabeza 
suprema de un mundo cristiano occidental que bajo su jefatura había 
llegado a una unior sacrée destinada a hacer frente, en ecuménica 
solidaridad, a la amenaza otomana a su existencia. 

De 1526 a 1918, la Monarquía Habsburguesa Danubiana desem- 
peñó, pues, en todo sentido, para los europeos residentes al sudeste 
del Inn y del Isonzo, el papel de estado universal occidental. Y pro- 
bablemente no se deba al azar cl hecho de que una comunidad 
bárbara del sudeste de Europa que vivía precisamente más allá de la 
zona sudoriental de la Monarquía Habsburguesa haya producido en 
los siglos XVI y XVI, cuando el césar vienés cumplía en forma notable 
su misión ecuménica, la única escuela de poesía “heroica” que haya 
surgido en un sector del proletariado externo del moderno mundo 
occidental, 

Los bosniacos, creadores de esa tradición “heroica” especial, cons- 
tituían una retaguardia de los bárbaros europeos continentales que 
anteriormente habían debido soportar la inusitada —e inusitadamente 
penosa— experiencia de hallarse entre los dos fuegos de una Cris- 
tiandad Occidental y una Cristiandad Ortodoxa agresivas, La irradia- 
ción de la Civilización Cristiana Ortodoxa, que había sido la primera 
de esas dos en alcanzar a los bosniacos, fué, como hemos yisto,1 re- 
chazada por éstos cuando les llegó bajo la forma ortodoxa; y sólo 
consiguió insinuarse bajo el manto cismático del bogomilismo. Esa 
adhesión a una herejía cristiana hizo que los vecinos cristianos occi- 
dentales, e igualmente los cristianos ortodoxos, dirigieran hostiles su 
atención a los bosniacos; y en ese apuro recibieron de buen grado el 
advenimiento de los osmanlíes y se aseguraron la benevolencia de estos 
omnipotentes protectores abandonando su bogomilismo y haciéndose 
musulmanes en masse!2 Luego de esto, esos yugoslavos convertidos 
al islamismo se dispusieron a representar, bajo el patronazgo otomano, 
y en ese lado de la frontera otomano habsburguesa, el mismo papel 
que en la parte habsburguesa desempeñaron los refugiados cristianos 
yugoslavos procedentes de los territorios que habían caído bajo el 
dominio otomano.3 Las dos sectas opuestas de bandas guerreras bár- 
baras yugoslavas se dedicaron a lo mismo, incursionando por una parte 
en el Imperio Otomano, que cumplía ahora la función de estado 
universal de la Cristiandad Ortodoxa, y, por la otra, en la Monarquía 
Habsburguesa, que ofrecía al mundo occidental la fachada de un 


1 En este capítulo, págs. 302-3, supra, 

2 Véase IV. C (m) (c) 2 (8), vol, 19, pág. 391, 1. 4, supra. 

3 Para el refugiado servio Wskori (italice morlacchi) y bajduci, véase este ca- 
pítulo, págs. 303-4, supra, 
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estado universal; 1 y en el mismo fértil suelo de la lucha fronteriza 
surgieron y florecieron, una junto a otra,2 y, según todas las apa- 
tiencias, sin influirse mutuamente, dos escuelas independientes de 
poesía “heroica” bárbara cuyo instrumento común era la lengua ser- 
vocroata,3 

Si en el proletariado externo de muestro moderno cuerpo social 
occidental quisiésemos encontrar ahora un ejemplo de creatividad en 
el campo religioso, deberíamos volar del Viejo Mundo al Nuevo y 
abandonar la frontera bosniaca, en Yugoslavia, de la Monarquía 
Habsburguesa Danubiana del siglo Xvu, para explorar la frontera es- 
tadounidense del siglo XIX con los pieles rojas. 

Es notable que los indios norteamericanos hayan sido capaces de 
dar una creadora respuesta religiosa a la incitación de la “agresión 
europea; y lo es si se tiene en cuenta que se vieron casi constante- 
mente “corridos” desde el momento de la llegada de los primeros 
colonizadores ingleses a las costas de Virginia en el litoral atlántico de 
América del Norte, en la primera década del siglo XViL, hasta el aplas- 
tamiento de la última tentativa india de oponerse por las armas, en 
la guerra Sioux de 1890, al poderío de los Estados Unidos. Y es más 
notable aún que esa respuesta religiosa india haya sido, cuando se 
produjo, no violenta sino mansa, 


1 Compárese con las dos sectas opuestas semejantes de bandas guerreras árabes 
que llevaron sus incursiones y contraincursiones, en la época inmediatamente an- 
terior a la conquista del Asia sudoccidental por los primitivos árabes musulmanes, 
a través del límite árabe septentrional entre el Imperio Romano y el Sasánida. Los 
árabes ghasanícs guardianes de las marcas romanas al este del Jordán y el Orontes 
incursionaron en el Imperio Sasánida; los árabes lakhmíes guardianes de las marcas 
sasánidas al oeste del Eufrates incursionaron en el imperio Romano. Los banu 
ghassan eran cristianos monofisitas, en tanto que los súbditos de los príncipes 
lakhmíes de Hirah se dividían en monofisitas, nestorianos y paganos (véase Brow- 
ne, L. E.: The eclipse of christianity in Asía (Cambridge 1933, University Press), 
Pág. 13). Para la conversión de servios y bosmiacos, de saqueadores en mercenarios, 
véase V. C (1) (d) 6 (a), en la segunda parte de este volumen, págs. 480-2, infra. 

2 Como la poesía “heroica” servocroata cristiana ortodoxa de Bosnia, Herzego- 
vina y Montenegro, la servocroata de esas dos primeras regiones sobrevivió al si- 
glo xIx. “Un beg llevó consigo a un trovador cuando en 1913 visitó en Stiria las 
termas de Rohitsch-Sauerbrunn” (Chadwick, The growib of literature, vol. 1, 
pág. 438). 

3 No obstante esta aparente ausencia de influencias recíprocas, la escuela servia 
y la bosniaca ofrecían una característica sobresaliente común debida sin duda en 
los dos casos a una acción uniforme de un contorno social también común. Como 
la poesía épica del proletariado externo francés del Califato Omeya Andaluz, pero 
a diferencia del tono común de la literatura bárbara, Jas dos escuelas yugoslavas 
de poesía “heroica” se inspiraron en buena parte en el motif “político-religioso” 
de la Guerra Santa (Chadwick: The growth of literature, vol. 11, pág. 365). En 
ese sentido la historia de la frontera otomanohabsburguesa de los siglos XVI y Xvu 
ofrece ua agudo contraste con la romana abasida oriental de los siglos 1x y X. En 
esta última, los “fronterizos” en pugna estaban divididos no sólo por su diferencia 
en cuanto a adhesión religiosa y política, sino también por una diferencia de lengua- 
je; y, como hemos visto (en este capítulo, págs. 265-6, supra), las dos escuelas 
de poesía “heroica”, originadas a uno y otro lado de la línea por la Jucha en la 
frontera, carecían sin embargo ambas de animosidad '“político-religiosa” y procu- 
raban ansiosamente inspirarse la una en la otra. 
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A priori no hubiera podido predecirse inmediatamente una reacción 
mansa de un pucblo primitivo cuyas virtudes marciales —orgullo, 
resistencia y energía demoníaca en ei sendero de la guerra— han 
producido en sus atacantes y destructores blancos una impresión tan 
duradera que aún hoy el legendario retrato del guerrero piel roja ya 
fisicamente extinguido en razón de la brutalidad del hombre blanco 
ha llegado a ser, en todo el mundo occidental, el prototipo del “sal- 
vaje noble”.! Más bien era de esperarse que si reaccionaban adoptan- 
do, con alguna diferencia característica, la religión de sus adversarios, 
los pieles rojas adoptasen y exagerasen la militancia fanática del 
protestantismo calvinista puritano de los neoinglescs,2 así como en el 
Viejo Mundo los movimientos religiosos wehabí, idrisi y senusí, entre 
los nómadas afrasiáticos, adoptaron efectivamente los elementos co- 
rrespondientes del islamismo suní para instigar a sus devotos a pasar, 
aunque se hallasen de espalda a la ea por la prueba de un combate 
contra un poderío otomano occidentalizante y contra los ingleses, 
franceses e Italianos que lo suplantaron.3 Recíprocamente, era de espe- 
rarse que si esos pieles rojas reaccionaban creando de su experiencia 
religiosa indigena una nueva religión propia, la nueva religión res- 
pondicse al tipo general de culto de un señor de la guerra divina y 
de su banda guerrera, con que ya nos hemos familiarizado en virtud 
de los ejemplos escandinavo, godo, aqueo, hitita y ario a los que 
hemos pasado revista en un punto anterior de este capítulo. Lejos de 
ello, la nueva religión creada por los pieles rojas —bajo la presión 
de su trágica retirada ante el implacable avance del hombre blanco, 
retirada que conducía a una inexorable aniquilación— ofrece los 
rasgos distintivos de las “religiones superiores” descubiertas por 
los profetas del proletariado interno que tomaron el camino de la 
mansedumbre. 

Esos rasgos distintivos se ofrecen con uniformidad y persistencia 
impresionantes en las enseñanzas y prácticas de una serie de profetas 
pieles rojas * que fueron surgiendo, de tiempo en tiempo, entre 1760 
a 1880. La serie de comienza con dos figuras anónimas: el profeta 
de los delawares (profatus 1762) y el de la rama munsee de la 
misma tribu (profatus circa 1766-75); continúa con el shawni Tensk- 


1 “¡Ay de vosotros, que edificais los sepuleros de los profetas; y vuestros padres 
los mataron!” (Lucas XL 47) es un rasgo de condenatoria ironía que puede apli- 
carse a Jos colonos europeos y a los “indígenas” y pieles rojas de América del 
Norte casi con tanta justicia como se lo aplica en el Evangelio a Jos doctores de la 
ley judía y a los profetas de Yahvé. 

2 Para ese elemento en el protestantismo, y para su participación en la creación 
de muestro moderno sentimiento racista occidental, véase TM. C (1) (a) 1, vol. 1, 
Págs. 239-55, Supra. 

$ Para esa militante reacción religiosa del ala afrasiática del proletariado exter- 
no del Imperio Otomano, véase este capítulo, págs. 302-4, supra. 

% Para una luminosa presentación de esos profetas, con indicaciones acerca de 
su afinidad espiritual con otros jefes religiosos de otras épocas y Jugares, véase 
Macieod, W. C.: The american indian frontier (Londres 1928, Kegan Paul), págs. 
505-32. 


EL PROCESO DE LA DESINTEGRACIÓN DE LAS CIVILIZACIONES 337 


watawa “Puerta Abierta” (profatus 1795), y el profeta kickepu Ka- 
nakuk (profatus 1819-post 1831), y culmina con el trío lejanooriental 
Smohalla (profatus post 1850), y con Tavibo el Precursor (profatis 
prae 1870) y Wovoka el Mesías ( profatus circa 1886), los dos profetas 
pañutes, El profeta delaware y el shawni surgieron en lo que luego 
llegó a ser el estado de Ohio; * Kanakuk en lo que sería el estado de 
Minnesota; Smohalla, en las Montañas Rocosas, cerca del límite de los 
Estados Unidos con Canadá; Tavibo y Wovoka, en la región monta- 
ñosa occidental más meridional de Nevada. Como se ve, el lugar de 
nacimiento del profeta del día se desplazaba hacia el oeste, siguiendo 
el avance de la frontera, En cada generación los pretendidos salva- 
dores de la primitiva sociedad piel roja de América del Norte hacían 
su epifanía cerca de la línea donde, en ese momento, el hombre 
blanco ejercía su presión. Se dirigieron sucesivamente a comunidades 
que en momentos también sucesivos se hallaban en inminente peligro 
de sometimiento, de expulsión o de exterminio; y la influencia de 
cada uno de los profetas de turno se extendió cada yez más en esas 
comunidades amenazadas: en parte como resultado de los largos viajes 
misionales emprendidos por los mismos profetas, en parte por la 
afluencia de peregrinos a sus cuarteles generales. 

Lo más notable es ver que el mensaje principal de casi todos esos 
profetas era pacífico. Y si bien predicaban en primer término la 
instauración de la paz entre los pueblos indígenas como condición 
prevía para una union sacrée contra los intrusos blancos, no instaban 
a sus auditores indios a que dejasen de luchar entre ellos, para poder 
así dirigir las armas de esos secuaces contra el enemigo común. Aun- 
que proclamaban que los indios eran un pucblo elegido destinado a 
la bienaventuranza en un paraíso terrenal donde los vivos se juntarían 
con las almas de sus antepasados, ese Reino Mesiánico piel roja no 
habría de conquistarse con tomahawks y menos aun con balas. Habría 
de llegar por un acto de Dios; y Dios realizaría Su acto cuando Su 
pueblo elegido hubiese hecho lo que a El le era grato. Lo que los 
indios debían hacer era cumplir la tarea espiritual de velar y orar, 
y el deber ritual de desechar todas las innovaciones que habían acepta- 
do del hombre blanco. Los profetas enseñaban que la adopción de 
esos utensilios y de esa técnica cra lo que había atraído a Su pueblo 
el desagrado de Dios, y que el abandono de esas cosas sucias era el 
recurso supremo para recuperar la bendición divina.2 Enseñaron a sus 


1 El territorio ahora ocupado por ese estado miembro de la Unión Nortcamceri- 
cana no era cl dominio ancestral de las tribus delaware y shawni en que habían 
nacido esos tres profetas. Era simplemente el campamento momentáneo de partes 
dispersas de tribus desde hacía tiempo desalojadas de sus primitivos hogares. Antes 
de dar nacimiento a un profeta, cada una de esas tribus se había visto “corrida”, 
durante por la menos cien años, ante la aparición del agresor blanco. 

2 La idea de que al enfrentarse con una cultura más poderosa que la propia el 
error desastroso —o el pecado mortal— consiste en intentar combatir con sus 
propias armas a la cultura agresora, es el principio fundamental de la reacción 
“zelote” (para las reacciones posibles “zelote” y “herodiama” al impacto de una 
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secuaces que los primeros utensilios a desechar eran las armas de 
fuego (prescripción que es prueba suficiente de la buena fe con que 
los exhortaron a dar al César blanco lo que era suyo, sometiéndose 
a la autoridad del gobierno del hombre blanco). La prohibición 
abarcaba además útiles de paz como cl yesquero que había reempla- 
zado a los eee palillos con que los indios encendían el fuego; 
y fué extendida también a la agricultura por Smohalla, en cuyo remoto 
ais nativo se ignoró ese arte hasta el advenimiento del hombre 
lanco.! La defensa general de la no violencia con que los profetas 
indios hacían frente a la implacable agresión y a la intolerable provoca- 
ción quedó justificada en la práctica ante los raros casos en que los pro- 
fetas o sus secuaces perdieron la difícil fe en la virtud de la paciencia. 
En la primera generación de la seric, el movimiento religioso del 
profeta delaware se vió gravemente comprometido por los resultados 
adversos de una experiencia militante por Laopós de Pontiac, discípulo 
ottawa del delaware, que había desfigurado doblemente la doctrina 
del maestro al sostener en su prédica que el fin que con el estable- 
cimiento de la paz entre las tribus indígenas en lucha se perseguía era 
el de unir sus fuerzas contra los ingleses y que a esos extranjeros 
intrusos no se los podría combatir eficazmente sin recurrir a las dos 
armas exóticas que eran el mosquete y la alianza con los franceses.2 
En la generación siguiente, Tenskwatawa, la “Puerta Abierta”, pro- 
vocó an desastre de su propio movimiento cuando en 1809 abandonó 
bruscamente la doctrina de la no violencia que había venido predi- 
cando durante catorce años y se entregó en cambio a una militancia 
como la practicada por su hermano 'Tecumsch, “el Meteoro”,3 Por 


cultura extranjera, véase Parte IX, ¿mfra). Los exponentes clásicos de este principio 
han sido los zelotes judíos, desde los días de Judas Macabceo hasta los de Bar Ko- 
kaba (véase V. C (1) (c) 2, págs. 68 y 126, supra, y V. C (1) (d) 6 (8), 
Anejo, en la segunda parte de este volumen, págs, 657-61, y V. C (1) (d) 9 (y), 
vol. vL, infra, con las referencias de las notas), pero los zelotes judíos de esa 
época, como los wehabíes de hoy, combinaron el puritanismo con la militancia, en 
tanto que los profetas pieles rojas, como Johanan ben Zakkai y sus sucesores rabí- 
nicos, habían combinado un puritanismo similar con la doctrina de la no resistencia, 

1 Desde luego, la agricultura y el culto de los dioses agrarios de la fertilidad 
eran indígenas en el Nuevo Mundo; y aquel arte se había difundido desde la 
meseta mejicana hasta la región de los grandes lagos antes de la llegada de los 
primeros europeos a la parte americana del Atlántico (véase IL C (u) (a) 2, 
vol. I, pág. 295, y n, 1, supra). Los primeros ingleses que se establecieron en Nueva 
Inglaterra se encontraron con que los indígenas locales cultivaban el maíz; y los 
tres profetas delaware y shawni aparecieron en comunidades donde se practicaba 
la agricultura indígena del Nuevo Mundo. Esos profetas indios del este del con- 
tinente no tenían pues razones para repudiar la agricultura, ya que no se les 
hubiera podido ocurrir calificarla, como a las armas de fuego, de invención europea. 

2 Para la “guerra del castor” de Pontiac (gerebatur 1763-5) véase Macleod, op. 
cit., págs. 407-23. Para los desfavorables resultados que en la suerte de la religión 
del profeta delaware tuvo la fracasada militancia cn que incurrió Pontiac, véase 
ibid., pág. SIS. 

3 Para la batalla de Tippecanos (commissa 1811) y sus desastrosos efectos en la 
suerte de la religión de lus tenskwatawa, véase Macleod, 0p. cit., págs, 59-21. 
En 1814 un desastre semejante sorprendió a los creek convertidos a la religión 
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último, la religión de la danza del espíritu —el más delicado producto 
del movimiento mesiánico piel roja, creado por “Tavibo el Precursor 
y legado a Wovoka el Mesías— recibió un golpe mortal cuando los 
sioux convertidos por este último efectuaron en 1890 su desesperado 
y desastroso ataque militar, no obstante el hecho de que esa insurrec- 
ción contra el gobierno de los Estados Unidos no había sido inspirada 
directamente por la enseñanza de Wovoka.1 La religión de la danza 
del espíritu, de Tabivo y de Wovoka, no podía dar el triunfo a los 
guerreros sioux en su desesperada empresa; pero la religión del soña- 
dor, del viejo profeta occidental Smohalla, alentó en 1877 al jefe 
José y a sus “nez percés” a soportar los horrores de una retirada 
de trescientas veinte millas bajo la persecución de un enemigo impla- 
cable.2 Y como simple hecho de resistencia heroica, la emigración 
de los “'nez percés”, de 1877, merece figurar junto a la emigración de 
los calmucos torgut, de 1771; 3 y esas dos prolongadas agonías de re- 
belión y huída pueden figurar en la historia como la última protesta 
de Abel contra Caín, respectivamente en el Viejo Mundo y en el 
Nuevo. 

En el momento de escribir esto parecía que la única posibilidad de 
supervivencia que les quedaba a las pocas viejas comunidades bárbaras 
aún subsistentes en el mapa de un mundo ahora casi completamente 
occidentalizado residía en la adopción de las tácticas de los abotritas 
y de los lituanos, que en la a medieval de la historia de la ex- 
pansión de la Cristiandad Occidental habían tenido la previsión de 
adelantarse, mediante una conversión voluntaria a una conversión 
coactiva a la cultura de una civilización agresora demasiado fuerte 
Eo que se la resistiese.+ En los actuales restos del antiguo mundo 
árbaro, en 1938 quedaban dos reductos de barbarismo estrechamente 
asediados y en cada uno de los cuales un bárbaro y emprendedor 
señor de la guerra había realizado últimamente un decidido esfuerzo 
por superar, lanzando una vigorosa ofensiva-defensiva cultural, una 
situación militar y política que acaso aún no fuese totalmente des- 
esperada. 

En el Irán nordoriental parecía, en 1938, que el problema de la 
frontera noroeste del británico Imperio Indio podía encontrar su solu- 
ción no en una drástica acción militar contra los indómitos bárbaros 
del lado indio de Ja frontera indoafgana, sino más bien en la occi- 
dentalización del mismo Afganistán, pues el problema crítico de ese 
movimiento social, aun bisoño, del Afganistán era el de si el gobierno 


tenskwatawa cuando los representantes locales del credo del profeta shawni siguieron 
el nada auspicioso ejemplo de su guía, entregándose, a su vez, 2 la militancia 
(vbid., pág. 520, n. 2). 

1 Véase Macleod, 0p. cít., pág. 528, con n. 2, 

2 Ibid., págs. 499-501. 

3 Véase Parte IL A, vol. 111, págs. 32; IV. C (11) (c) 3 (0), vol. 1v, págs. 519-20, 
y este capitulo, pág. 322-3, supra, 

% Véase IL. D (v), vol. 51, págs. 182-4, y este capítulo, pág. 327, N. 4, Y Pág. 
327-8, supra, 
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central de Kabul conseguiría o no imponer su efectiva autoridad a 
los indómitos bárbaros del lado afgano de la misma línea; y en caso 
de que ese esfuerzo afgano tuviese éxito, uno de los resultados sería 
el de dejar entre dos fuegos a las bandas guerreras del lado indio y 
hacer insostenible, en última instancia, su posición. El movimiento 
occidentalizante del Afganistán, al que estaba ligado el problema de 
la frontera india, había sido instigado por el rey Amanalla (regnabat 
1919-29) con tan absoluto exceso de celo + que lo convertía en una 
caricatura de la alta política contemporánea de un Mustafá Kemal 
Ataturk y un Riza Sha Pehlevi; y esa intemperancia le costó el trono 
al revolucionario real. Sin embargo, el fracaso personal del rey Ama- 
nalla fué tal vez menos importante que el hecho de que no resultase 
fatal para el movimiento tan desdichadamente iniciado. En 1929, el 
proceso de occidentalización ya había llegado demasiado lejos; y 
el deseo de occidentalización o, por lo menos, la aquiescencia a ella, 
se había propagado demasiado para que el pueblo del Afganistán 
tolerarse la franca reacción bárbara del bandido rebelde Bacha-i-Sakka 
(“el hijo del aguatero'”); y bajo el régimen del rey Nadir y de su 
sucesor el proceso se reanudó sin impedimentos y fué proseguido con 
un tacto que prometía, a la larga, resultados más concretos que los 
gestos sensacionalistas y provocadores del ex rey Amanalla.? 

En el sitiado reducto bárbaro, el occidentalizador más destacado fué, 
en 1938, Abdal Aziz ben Abderramán Al Saud, rey del Nejd y 
del Hejaz: soldado y estadista que en 1901 había surgido del exilio 
político en que naciera, hasta convertirse en amo de toda la Arabia 
al oeste del Rub-al-Khali y al norte del Reino de Sana yemeni,3 Du- 
rante los treinta y ocho años, transcurridos hasta hoy, de su carrera 
pública, Ibn Saud se había mostrado tan decidido en la afirmación 
de su autoridad frente a rivales y rebeldes, como moderado en lo 
que se refiere a los términos que impuso a sus adversarios derrotados. 
Como señor bárbaro de la guerra, puede comparárselo en cuanto a su 
suavidad, con el omeya Yazid 1 y, en cuanto a luces, con el amalungo 
Ataúlfo.5 Como occidentalizador había comprendido el poderío de la 
moderna técnica científica occidental y había sabido descubrir las 
aplicaciones de esa técnica especialmente eficaces en la estepa centro- 
arábiga: pozos artesianos, camiones y aviones. Pero sobre todo había 
visto que la ley y el orden eran la base indispensable de una forma de 
vida occidental. Abdal Aziz Al Saud sobresalía en forma notable, 


1 Véase V. C (1) (d) 9 (8), vol. vi, y V. C (1) (a), vol, vi, ¿nfra. 

2 Para la historia de la “encarnizada y furiosa campaña” de occidentalización 
emprendida en Afganistán por Amanalla, y para sus consecuencias, véase Toynbee, 
A. J.: Survey of International Affairs, 1925, vol. 1, págs. 564-9; 1928, págs. 188- 
234; 1930, págs. 182-8. 

3 Para la carrera y la política del rey Abdal Aziz, véase Toynbee, A. J.: Survey 
of International Affairs, 1925, vol. 1, págs. 564-9; 2930, PágS. 177-82; 1934, págs. 
306-8 y 310-21. 

% Véase este capítulo, pág. 236, supra. 

6 Véase este capítulo, págs. 236-7, supra. 
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tanto moral como intelectualmente, por encima de sus más destacados 
contemporáneos afganos; y como se trataba sin duda de una situación 
en que la personalidad contaba más que todas las condiciones mate- 
riales, la Arabia Saudita parecía tener en 1938 mejores perspectivas 
que el Afganistán para pasar de las filas de las condenadas bandas 
guerreras bárbaras a las de los estados miembros de una Gran So- 
ciedad occidentalizada, no obstante el hecho de que las estepas eran 
más vulnerables que las tierras altas al ataque militar de los recursos 
mecánicos de la guerra novecentista, 

Una vez que el tenaz enclave de antigua vida bárbara haya sido 
eliminado, en una u otra de las dos formas posibles, del mapa cultural 
de un mundo occidentalizado, ¿podremos felicitarnos de haber visto el 
final del barbarismo? Una eliminación total del barbarismo del pro- 
letariado externo no justificaría sino un ligero júbilo, pues ya nos 
hemos convencido 1 (si es que este Estudio tiene algún mérito) de 
que la destrucción de que en el pasado han sido víctimas algunas 
civilizaciones no se debió nunca a un agente externo, humano o inani- 
mado, sino que siempre tuvo el carácter de un acto suicida. 

“Lo que nos traiciona es lo que dentro hay de falso.” 2 Leído a 
la luz de la historia occidental cumplida a partir del otoño de 1935, 
ese verso puede dar un sesgo inesperado a un pasaje de este Estudio, 
sobre el tema de Abisinia, escrito en el otoño de 1931. 


“El “cristianismo común' a Abisinia y a Occidente, en un mundo ahora 
unificado sobre base cristiana occidental por la Civilización Cristiana Occi- 
dental es un tema de sátira digno únicamente de Voltaire o de Gibbon.” 3 


Á siete años de distancia, el tema no ha envejecido; pero los hechos 
ocurridos 4 plantean el problema de cuál de las dos partes debería 
ser blanco de la sátira. En palabras simples: ¿Quiénes fueron los 
bárbaros? ¿Qué facción se encargó de ese papel? ¿Los abisinios, que 
en el intervalo habían hecho un vano esfuerzo por defenderse de un 
ataque no provocado?; ¿o los italianos, que en el mismo lapso habían 
violado las promesas que cllos mismos hicieran deliberadamente en el 
acuerdo de la Liga de las Naciones, en el pacto Kellogg-Briand, y 
en el tratado ítaloabisinio de 1928, violando la Ley de los Pueblos 
y la Ley de Dios al disponerse a conquistar un país que no era suyo y 
emprendiendo contra una nación pobremente armada una guerra con 
todos los recursos mortales —incluyendo los gases venenosos— traídos 
a nuestro arsenal occidental por la ciencia moderna también occiden- 
tal? Si vamos más allá del trivial sentido técnico de la palabra “bár- 
baro” y si la empleamos en una acepción moral más profunda, nos 
será forzoso declarar que cuando los italianos atacaron, derrotaron y 


1 En Parte IV, passim, supra. 

2 Meredith, G.: Love's grace, citado en 1V. C (ur) (a), vol. 1V, págs. 133-4, Supra. 
3 11 D (vu), vol. 1, págs. 364-5, supra. 

+ Véase pág. 217, supra, 


342 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


conquistaron a sus víctimas abisinias en el África oriental, en 1935-6, 
el reinado de la barbarie en nuestra Gran Sociedad no quedó reducido 
sino que, por el contrario, se amplió enormemente. 

Preguntémonos además: ¿quiénes son hoy los verdaderos bárbaros 
y dónde hay que buscarlos? Los bárbaros comunes, de tipo antiguo, 
efectivamente pueden haber sido eliminados con la supresión de la 
última tierra de nadie que quedaba más allá de las onteras anti- 
bárbaras lMevadas ahora, en todos los frentes del mundo, hasta los 
límites impuestos por la naturaleza física. Pero de nada nos hubiera 
valido ese triunfo sin precedentes, si, en el momento de ser extin- 
guidos allende las fronteras, los bárbaros se hubiesen apoderado de 
otra marca, resurgiendo entre nosotros. ¿Y no es aquí donde vemos 
hoy alistarse a nuestros bárbaros? “Las antiguas civilizaciones fueron 
destruídas por bárbaros importados; nosotros criamos a nuestros pro- 
pios bárbaros,” 1 ¿No vemos actualmente cómo ea un país tras otro 
—y países del centro mismo de lo que hasta ahora había sido una 
cristiandad, y no en sus alcdaños— se recluta bajo nuestros ojos 
una hueste de bandas guerreras neobárbaras? ¿Qué si no bárbaros, por 
su espíritu, son las tropas de esos fascii di combattimento y esos 
sturmabteilungen? ¿No se les enseñó que eran hijastros de la sociedad 
en cuyo seno han surgido, y que como parte vejada que ha de co- 
brarse una deuda están moralmente facultados para conquistarse, con 
el uso implacable de la fuerza, “un lugar al sol”? ¿Y no es esta preci- 
samente la doctrina que los señores de la guerra pertenecientes al 
proletariado externo —los Genserico y los Atila— proclamaron siem- 
pre a sus guerreros al llevarlos “a la carga” para que saqueasen a 
un mundo que había perdido la capacidad de defenderse? Las camisas 
negras, y no la piel negra, fueron sin duda el distintivo de la bar- 
barie en la guerra entablada en Africa en 1935-6. Podemos afirmar 
eso sin temor; y podemos agregar, con no menos seguridad, que el 
bárbaro de camisa significa para la sociedad una amenaza más terrible 
y para el sociólogo una monstruosidad más espantosa que el berserker 
de quien hizo su presa. El camisa negra es un monstruo porque peca 
a sabiendas contra la cultura ed heredó; y es una amenaza porque 
dispone, para cometer ese pecado, de una técnica, también heredada,2 
ue puede dejar de poner al servicio de Dios para ponerla al servicio 
el demonio. Pero con esta conclusión aún no hemos cavado hasta 

1 Inge, W. R.: The idea of progress (Oxford 1920, Clarendon Press), pág. 13. 

2 "Es la posesión de una civilización consolidada lo que hace que el cazador 
americano de las praderas, analfabeto y moralmente salvaje, sea más fuerte en la 
lucha que el piel roja; el salvaje de la civilización, más terrible que el salvaje 
de la barbarie. Es esa civilización consolidada que poseen Jo único que hace 
realmente peligrosas a les classes dangerenses.' — Meadows, T. T.: The chinese 
and their rebellions,.. to which is added an essay on civilization (Londres 1850, 
Smith Elder), pág. 518. 

3 La perversión que en esa forma desvirtúa la herencia cultural de la civiliza» 
ción pertenece a la esencia de la barbarie; y también la pusieron en práctica, corno 


ya hemos observado (en págs. 212-13, supra), aquellos antiguos bárbaros directa- 
mente reclutados entre las filas de la humanidad primitiva, Su eficacia y, por lo 
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la raíz del problema, pues todavía no nos hemos preguntado cuáles 
pueden ser las fuentes de las que ha derivado esta barbarie italiana. 

¿Sobre quiénes ejercitaba el Mussolini lanzado al sendero de la 
guerra su facultad de mimesis? Seguramente no sobre sus víctimas 
abisinias a quienes fingía despreciar totalmente.1 Nuestro señor ita- 
liano de la guerra se imaginaba a sí mismo como constructor de un 
imperio y no como destructor. Se estimaba a sí mismo no como 
un Mihiragula sino como un Clive. Declaró expresamente y luchaba 
“por Italia, como habían luchado por Inglaterra los grandes ingleses 
que hicieron el Imperio Británico, y como habían luchado par Francia 
los grandes colonizadores franceses”.2 Se asignaba el papel de un 
constructor de imperio inglés del siglo XVII o francés del XIX; y sus 
críticos europeos occidentales tienen que detencrse a pensar antes 
de repudiar airada o desdeñosamente esta caricatura actual de las 
hazañas de sus propios antepasados. Una bucna caricatura puede 
ser un luminoso retrato; y cn definitiva los italianos se caracterizan 
por haber sido maestros en el arte de la caricatura. Estamos obligados 
a confesar, con vergúenza y dolor, que en el repulsivo rostro italiano 
del neobárbaro que apostasía del sendero de E civilización recono- 
cemos los auténticos rasgos de nuestros antepasados ingleses, Y cl 
hecho de que un dictador italiano del siglo XX adoptase ingenuamente 
ese aire antaño de moda en la E occidental constituye una tre- 
menda acusación contra la índule de sus modelos francés e inglés 
de los siglos XIX y XVII. La acusación es tremenda precisamente por- 
que se la formula, de absoluta buena fe, como tributo de admiración, 
pues una imitación que es el más sincero de los halagos puede ser a 
la vez la más aplastante condena. “En último análisis” el espíritu 
del imperialismo neobárbaro de Mussolini se nos aparece como una 
anglomanía romañola; y no bien aceptamos esta desagradable verdad 
nos vemos obligados a hacer remontar el origen de la neobarbarie 
que ahora se produce a hechos anteriores a la formación de los pri- 
meros fascii di combalttimento en la Italia de postguerra. ¿Las actuales 
bandas guerreras fascistas italianas no son descendientes espirituales 
de las tripulaciones de algunos santos patronos isabelinos del Imperio 
Británico: un Drake asaltante de costas y un Hawkins traficante de 


mismo, su carácter mortal es sin embargo mucho mayor cuando quienes la ponen 
en práctica son neobárbaros reclutados no en las “extemidades” sino en el cora- 
zón de un cuerpo social que como consecuencia de su fracaso en alcanzar la civili- 
zación ha entrado en colapso y se ha desintegrado. 

1 Si bien Mussolini y sus congéneres hubieran rechazado sinceramente y con 
indignación la acusación de estar llevando a sus secuaces a la barbarie, deponían 
contra sí mismos, sin proponérselo, con sus actitudes y gestos inconscientes. Véase 
L. S. Woolf: Quack! Quack! (Londres 1935, Hogarth Press), donde en forma 
sinóptica se muestran, junto a instantáneas de Mussolini y de Hitler dirigiéndose 
a sus secuaces, “naturalezas muertas” de esculturas de bárbaros dioses de la guerra. 
La innegable semejanza es tan instructiva como entretenida. 

2 Mussolini, en una entrevista concedida al periodista francés De Kerillis, citada 
en The Times del 1” de agosto de 1935. 
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esclavos? 1 La filiación tiene que resultarle clara a cualquier histo- 
riador castellano; y un filósofo hindú que tuviese discernimiento su- 
ficiente para reconocer —y la generosidad suficiente para declararlo— 
que una generación de hombres y mujeres ingleses de postguerra con 
la conciencia maltrecha se ha venido esforzando sincera y denodada- 
mente por desprenderse de un ignominioso pasado, puede preguntar- 
nos cortés -—<con una voz entre compasiva e irónica— si realmente 
seguimos ignorando el juego del universo hasta el punto de creer 
que un simple buen propósito ha de bastar para aligerarnos de la 
carga de karma que doce sucesivas generaciones de impenitentes ante- 
pasados imperialistas han venido acumulando para nosotros. 

¿Pero no deberíamos llevar aun más lejos nuestra importuna pre- 
gunta? ¿No tendríamos que recordar, al término de este capítulo, 
nuestra observación según la cual en la contienda entre proletariados 
externos y minorías dominantes son estas últimas las que por lo 
general se revelan como agresoras, pues son las primeras en declarar 
la guerra y en tomar la ofensiva? 2 Debemos recordar siempre que los 
anales de esa lucha entre la “Civilización” y la “Barbarie”, como 
los de la lucha entre las sociedades sedentarias y los nómadas,3 han 
sido escritos casi exclusivamente por miembros de una sola de las 
dos partes en pugna. El clásico cuadro del proletariado externo, que 
presenta a éste cn trance de llevar su fuego y su matanza bárbara al 
tranquilo dominio de alguna civilización indefensa, probablemente 
por eso mismo no sea a Prio+í tanto una presentación objetiva de la 
verdad como una expresión del resentimiento de la parte “civilizada” 
al verse convertida en blanco de un contraataque que su misma agresión 
anterior ha terminado por acarrearle. La queja contra el bárbaro, tal 
como la fórmula la pluma de su mortal enemigo, tal vez no sea 
más que una primorosa variante de un simple tema “presentado” 
de una vez para siempre por un genio francés del siglo XIX: 


Cet animal est trés méchant: 
Quand on lattaque, il se défend! 4 


á. Inspiraciones Extranjeras y Indígenas 


El primer criterio que hemos aplicado para determinar si una civi- 
lización especial, en una etapa también especial de su historia, se 
halla o no en proceso de desintegración ha sido la aparición del 
cisma en el cuerpo social; 5 y en el curso de un largo examen empí- 


1 A este punto se ha aludido por adelantado en I. B (1), vol. £, pág. 40, 5upra. 
2 Véase este capítulo, págs. 211-3, supra, 

3 Véase Parte IL A, vol. mL, pág. 31, n. 1, 54bra, 

% “Théodore P. K.”: La ménagerie (1868). 

5 Véase V, C (1) (b), págs. 34-46, supra. 
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rico nos hemos ido familiarizando con las líneas a lo largo de las 
cuales tiende a deslizarse una civilización que se desintegra, y también 
con la composición, la naturaleza y los actos característicos de cada 
uno de las fracciones de la sociedad en colapso. En un momento 
anterior de este Estudio 1 hemos comenzado por aceptar la división 
de una civilización que se desintegra, en esas tres fracciones —mi- 
noría dominante, proletariado interno y proletariado externo—, como 
provisoria hipótesis de trabajo, basándonos en el caso aislado del 
colapso y desintegración de la Civilización Helénica. La lista de cjem- 
plos de que ahora disponemos tal vez nos haya confirmado en la 
creencia de que en efecto ésos son los tres campos en que toda civi- 
lización que se desintegra tiende a dividirse contra sí misma; y a 
la luz de nuestro examen tal vez hayamos llegado también a la con- 
clusión de que las obras características de las minorías dominantes 
son las escuelas de filosofía y los estados universales, y que los pro- 
letariados internos muestran su capacidad creadora en la creación de 
“religiones superiores” y de iglesias universales, en tanto E los pro- 
letaríados externos se expresan en religiones bárbaras o disidentes y 
en poesía “heroica”. Ahora que hemos completado nuestro estudio 
del cisma en el cuerpo social, lo que inmediatamente se nos impone 
es el intento de efectuar un estudio complementario del cisma en el 
alma. Pero antes de volver la página podemos hacer una pausa y 
preguntarnos si la investigación anterior nos sugiere o no considera- 
ciones generales dignas de que nos detengamos un instante en ellas, 

Un problema de este tipo, que aquí reclama por sí mismo nuestra 
atención, es el de la fuente de donde derivan las inspiraciones de esas 
obras creadoras de la civilización que se desintegra. 

Según nuestra primera definición, las sociedades de la especie "ci- 
vilizaciones” eran "campos inteligibles de estudio”; 2 y esa caracte- 
rización empírica hecha desde el punto de vista subjetivo del histo- 
riador que las observa implicaba ya algo acerca de la naturaleza 
objetiva del campo de observación. Significaba, en general, que el 
curso de la vida de las civilizaciones se determinaba a sí mismo, 
de modo que podía en su mayor parte estudiárselo y entenderlo en sí 
mismo y por sí mismo, sin que exigiese constantemente la interven- 
ción de un juego de fuerzas sociales extrañas. En esa independencia 
tanto objetiva como subjetiva nos encontramos con una diferencia 
importante entre las civilizaciones consideradas en bloque, y esos 
fragmentos de civilizaciones, llamados estados nacionales, que nuestro 
moderno egotismo occidental ha tratado de erigir en universos en sí 
mismos,3 y a los que nuestro paganismo occidental también moderno 
ha reverenciado y rendido culto como si se tratase de ídolos.+ En 
contraste con esas unidades nacionales fragmentarias, los cuerpos 


1 En 1. B (1v), vol. 1, págs. 63-5, y 1. C (1) (a), vol. 1, págs. 75-86, supra. 
2 Véase Parte 1, B, vol, 1, supra. 

3 Véase Parte 1, A, vol. 1, págs. 31-5, SMpra. 

+ Véase IV. € (mu) (c) 2 (8), passime, en vol. 1V, supra. 
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sociales de las sociedades en proceso de civilización parecen tener una 
auténtica vida propia. Ese aspecto ha surgido en el estudio que hemos 
hecho de la génesis 1 y del crecimiento 2 de Jas civilizaciones; y hasta 
ahora no ha quedado eliminado por nuestro estudio ulterior acerca del 
colapso 3 y de la desintegración,* pues aunque una sociedad que se 
desintegra puede hacerse pedazos, cada uno de los fragmentos resulta 
ser una astilla del mismo palo. Hemos visto, por ejemplo, que aun el 
proletariado externo se recluta (a pesar del nombre que le hemos 
aplicado) entre elementos que ya están dentro del campo de irradia- 
ción de la sociedad que se desintegra, aun cuando esos elementos 
sólo se hallen en sus lindes. Al mismo tiempo, nuestro examen de 
las distintas fracciones de la sociedad en desintegración —y esto vale 
no sólo para los proletariados externos sino también para los internos 
y para las minorías dominantes— nos ha exigido a menudo, en 
nuestros esfuerzos por seguir la intriga de la obra, tener en cuenta 
igualmente a los actores indígenas. Y esa repetida advertencia para 
Eo ampliemos nuestro horizonte intelectual más allá de los límites 
e la sociedad especial momentáneamente analizada —aun después de 
haber concedido a esos límites su cxtensión máxima—, para que po- 
damos entender qué sucede, significa un elemento distinto y comple- 
tamente nuevo que aparece en esta etapa de nuestro Estudio. 

El examen empírico que acabamos de completar ha evidenciado 
en cfecto que la definición de una civilización como “campo inteli- 
gible de estudio”, si bien puede ser aceptada virtualmente sin más 
distingos en tanto la civilización especial que estudiamos se halla 
aún en crecimiento, cuando llegamos a la etapa de la desintegración 
sólo puede ser defendida con ciertas reservas, Aunque sea cierto que 
el colapso de las civilizaciones se debe a una ps interna de auto- 
determinación y no a golpes exteriores,ó no lo es que el proceso de 
desintegración por el cual una civilización en colapso ha de pasar 
antes de disolverse resulte igualmente inteligible sin necesidad de 
hacer referencia a agentes y acciones externos. En el estudio de la vida 
de una civilización en su etapa de desintegración, hemos visto que el 
al inteligible” es claramente mayor que el ámbito de la sociedad 
aislada que constituye el objeto inmediato de observación. Y esto 
significa que en el proceso de desintegración la sustancia de un cuerpo 
social no tiende simplemente a descomponerse en los elementos que 
la integran, sino también, al mismo tiempo, y como consecuencia 
de esa disociación, a recobrar la libertad de entrar a formar parte 
de nuevas combinaciones con elementos extraños derivados de otros 
cuerpos, así como la desintegración física de una barra de hierro va 


1 Véase Parte Il, passím, en vols. 1 y 11, s4pra. 

2 Véase Parte JIl, passim, en vol. 11, supra. 

3 Véase Parte IV, passim, en vol. 1V, supra. 

% Véase Parte V. A, B, y C (1) (c), 1-3, en este volumen, págs, 13-344, SMpra, 
D Véase V. C (1) (c) 3, págs. 204-14, Supra, 

% Véase IV. C (11) (a), vol. 1v, págs. 133-46, supra, 
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acompañada de una amalgama de ciertas moléculas del metal, líbe- 
radas en el proceso de desintegración, con moléculas de oxígeno su- 
ministradas por el aire. La formación de ese Óxido o herrumbre, 
por la disociación de las moléculas de la materia que se desintegra 
y por la participación en el proceso químico de algún elemento ex- 
traño, es, naturalmente, el signo visible de que la barra de hierro 
se está alterando; y en la desintegración de un cuerpo social la in- 
trusión de elementos sociales extraños tiene un significado equivalente. 
Como se ve, ahora que hemos llegado al estudio de la desintegración 
de las civilizaciones nos encontramos con que el terreno de donde 
partimos al comienzo de este Estudio se nos mueve bajo los pies, 
Al comienzo elegimos como objeto de nuestro Estudio las civiliza- 
ciones, precisamente porque se nos aparecían como “campos inteli- 
gibles” que permitían ser estudiados aisladamente uno a uno. Ahora 
nos encontramos con que mos movemos desde ese punto de vista 
hacia otro que deberemos adoptar cuando en partes ulteriores exa- 
minemos 1 los contactos entre una y otra civilización, primero en la 
dimensión espacial y luego en la temporal. Mientras tanto, adelan- 
tándonos a ese estudio sistemático ulterior de los “contactos” por sí 
mismos, será conveniente distinguir ahora, y comparar, los respec- 
tivos efectos que de las inspiraciones extranjeras e indígenas pueden 
descubrirse en la acción de las diversas fracciones del cuerpo social 
de una civilización en proceso de desintegración. 

Nuestro examen nos ha mostrado que en la actividad de las tres 
fracciones —la minoría dominante, y los dos sectores del proleta- 
riado— tienden a insinuarse inspiraciones extranjeras. Pero si repa- 
samos los resultados de muestro examen teniendo en cuenta este 
propósito, advertiremos que los efectos de esas inspiraciones extran- 
Jeras difieren según los casos, y en verdad son diametralmente opues- 
tos; y que la diferencia de circunstancias, a las que se debe la diferencia 
de los efectos, es una diferencia interna en el grupo que recibe la in- 
fluencia cultural extranjera cuyo exponente es. En la obra de la minoría 
dominante y del proletariado externo la inspiración extranjera tiende 
a resolverse en discordia y destrucción, en tanto que en la del pro- 
letariado interno tiende a dar el resultado, precisamente opuesto, de 
la armonía y la creación, 

Podemos, empezando con la minoría dominante, recordar el hecho 
—evidenciado por nuestro examen—2 de que la mayoría de los es- 
tados universales suministrados a las civilizaciones en desintegración 
por sus minorías dominantes, se deben a constructores de imperios 
que son indígenas en la sociedad a la que prestan ese servicio social, 
Estos indígenas constructores de imperio pueden ser hombres de la 
frontera,3 del borde externo del mundo al que gracias a la imposición 


1 En Partes IX y X, 7mfra. 

2 Véase V. C (1) (c) 1, págs. 62-6, supra. 

3 Véase V. C (1) (c) 1, págs. 64:6, supra, El estímulo de las presiones a que 
se hallan expuestos los hombres de las fronteras de una sociedad y del cual —si consi. 
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de la unidad política imparten la bendición de la paz; peru ese 
origen no prueba, por sí mismo, que en su cultura haya tinte extran- 
jero alguno. Al mismo tiempo el examen nos ha mostrado ciertos 
casos en que la debácle moral de la minoría dominante ha sido de 
tal rapidez y ha ido tan lejos, en la época en que la sociedad en des- 
integración ha llegado al término natural de su “tiempo de angustias” 
y está madura para pasar al estado universal, que ya no quedan restos 
de la primitiva minoría dominante indígena que aún conserven las 
virtudes necesarias para construir un imperio. En esos casos, más bien 
raros, la tarea de dotar de cstado universal a la civilización que se 
desintegra no deja normalmente de cumplirse por la deficiencia de 
la minoría dominante indígena. El desenlace normal es el de que 
algún constructor de imperios extranjero se adelante y preste a la 
sociedad enfermiza el servicio que hubieran debido prestarle las manos 
nativas.2 

Ahora debemos advertir que esa aceptación involuntaria de un 
estado universal cuya fuente es extranjera constituye una confesión 
práctica de bancarrota social, y que una confesión de ese tipo rara 
yez, o nunca, se hace impunemente, El dedo meñique del constructor 
extranjero de imperios suele ser más grueso que los lomos del cons- 
tructor nativo.3 El forastero que interviene para resolver una situación 
que la minoría dominante ha demostrado ser incapaz de enfrentar 
no tiende, naturalmente, a emprender esa ardua c ingrata tarea “por 
amor al arte”. Se resarce del trabajo que le ha costado hacerse cargo 
de una situación desesperada, imponiendo un precio exorbitante; y 
como ex hypotbesí tiene poder para ello, puede fijar esa carga en 
el monto que quiera y exigir su pago tan rigurosamente como se le 
ocurra. El beneficiario —- o víctima— del despótico servicio del cons- 
tructor de imperios extranjero, se ha vedado a sí mismo de antemano 
la posibilidad de reclamar términos favorables o arreglos razonables. 
En ese momento no puede elegir: tiene que pagar el precio que se 
le exija, cualquiera que éste sea, Pero cuanto menor sea su posibi- 
lidad de resistencia, más amarga ha de ser, desde luego, la necesidad 
de someterse. La impotencia se convierte en espíritu de venganza; y 
el desquite, que en ese momento y en esa situación está fuera del 
alcance de los sometidos, queda reservado para un futuro arreglo 
de cuentas, a interés compuesto, con el odiado amo. 

Esto significa que la paz universal con el constructor de imperios 


guen contestar con éxito a su incitación— protegen a sus prójimos integrantes 
de la misma cultura y que habitan en el interior del mismo mundo —o los matan—, 
ha sido ya examinado en IL D (vi), vol. ul, págs. 125-215, supra. La desviación 
—en la enfermedad del militarismo— de las energías suscitadas por la respuesta 
de éxito al estímulo de las presiones ejercidas sobre una frontera cultural ha sido 
examinada en IV. C (11) (c) 3 (a), vol. 1, págs. 522-6, supra. 

1 Véase V. C (1) (c) 1, págs. 65-7, supra. 

2 Véase V. C (1) (c) 1, págs. 63-5, y V. C (1) (c) 2, págs. 100-7, y 116-28, 
supra. 

3 I Reyes IL ro. 
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extranjero nunca es perfecta —ni aun en el prosaico sentido mun- 
dano—, porque nunca consigue dejar de ser una represión externa 
cuya eficacia depende del continuo empleo de la fuerza física por 
parte de quien comenzó imponiéndola. Esa misma desnuda fuerza 
física es sin duda el medio corriente con que cualquier constructor 
de imperios -——extranjero o indígena-— impone su autoridad en el 
momento en que efectivamente funda su estado universal, pues 
el “tiempo de angustias” al que el estado universal sucede es esen- 
cialmente una época de violencia, y el paroxismo final de ese frenesí 
suele ser el peor.1 Ni siquiera del constructor de imperios mejor inten- 
cionado y de espíritu más amplio puede esperarse acaso que cumpla su 
misión sin comportarse hasta cierto punto de acuerdo con la moda- 
lidad de su época; y en realidad ese recurso inicial a la violencia, 
difícilmente evitable, rara vez provoca un resentimiento profundo, 
pues “el que mendiga no elije”, y una sociedad que ha avanzado 
por el camino de la desintegración hasta el punto de alcanzar la 
culminación de su “tiempo de angustias” tiene que haber sido ex 
bypotbesí abofeteada y vapuleada tan cruelmente por el empleo ilegal 
de la fuerza que lo más probable es que por ese entonces esté dis- 
puesta a resignarse a otro período de violencia si le queda, aunque 
sea a ese precio, alguna esperanza de conseguir que se le permita 
buscar refugio en una paz auténtica y duradera. Por ello todos los 
estados universales —sean nativos O foráneos sus fundadores— 
tienden en un comienzo a ser aceptados con resignación, si no con 
entusiasmo; y es sólo en los últimos capítulos de la aventura cuando 
empiezan a aparecer divergencias en el desarrollo de las relaciones 
entre los gobernantes y sus súbditos. Pero, cuando surgen, esas dife- 
rencias suelen ser bien fuertes. 

En general nos encontramos con que en un estado universal creado 
por manos nativas —a la manera en que el estado universal helénico 
fué creado por los romanos de las fronteras del mundo helénico—2 
el tiempo cura las heridas que la acción del constructor de imperios 
ha infligido, y convierte el sometimiento impuesto por la fuerza en 
una lealtad concedida de buen grado y hasta ofrecida con entusiasmo, 

En la historia de la Sociedad Helénica, la época de los Antonino 
—aunque no era sino un “veranito” que podia diferir el comienzo 
de los temporales del invierno, pero no impedirlo—3 logró por lo 
menos un notable y permanente resultado moral al hacer que la repú- 
blica griega de las letras pasase de su hostilidad y su resentimiento 
pasivos + a un afecto y una gratitud activos hacia el Imperio Romano. 
Los sucesores de los filósofos y retóricos griegos, que aún no se habían 
reconciliado con el régimen romano en la época del emperador Do- 
miciano (imperabat 81-96) —época a más de cien años de distancia 


1 Para las pruebas de esto, véase Y. C (1) (b), passim, en vol. VI, infra. 
2 Véase M. D (v), vol. 1, págs, 172-5, Supra. 

3 Véase IV. C (1) (b) 1, vol, 1Y, págs. 74-7, Supra. 

4 Véase V. C (1) (c) x, págs. 65-7, supra, 
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de la primitiva imposición de la pax amgusta, en 31 a. de C., al cuerpo 
muerto de la última de las grandes potencias griegas—, se sintieron 
instados en tiempos de Marco (?mperabaf 161-180) a volver a la 
“vida real” de esos días, abandonando el refugio del arcaico país 
de las maravillas en el que habían penetrado pedantescamente a 
través de un espejo literario,1 para agregar sus educadas voces griegas 
al amplio coro de las alabanzas con que honraban ahora sinceramente 
a la Dea Roma los leales descendientes de quienes fueran súbditos 
desafectos. Escuchemos un instante la voz de Publio Elio Arístides 
—contemporáneo académico del emperador Marco—, que supo ex- 
presar, en un griego a la vez elegante y elocuente, los sentimientos 
de millones de súbditos británicos, árabes, pónticos y mauritanios, 
sus congéneres: 


"Habéis convertido en un único hogar todo el mundo habitado... 
Antes de la fundación de vuestro imperio el mundo se hallaba en des- 
orden, revuelto, a la deriva y sin dirección; pero en cuanto intervinísteis 
vosotros los romanos, desaparecieron las agitaciones y las facciones, y la 
vida y la política fucron iluminadas por la aurora de una era de orden 
universal... de modo tal que hoy la tierra y cuanto en ella mora gozan 
evidentemente de gran tranquilidad... 

”Todo el mundo habitado habla ahora con una sola voz, más al unísono 
que un coro; y ese coro ecuménico entona una plegaria para la eterna 
duración del Imperio Romano tan magistralmente organizado por el em- 
perador su jefe... Vosotros los romanos sois los únicos gobernantes de 
quienes la historia sepa que han reinado sobre hombres libres... Vosotros 
habéis otorgado a todo el mundo habitado las libertades constitucionales 
de un estado-ciudad de amplitud mundial... El brillo de vuestro gobierno 
no ha sido empañado por el aliento de ninguna ingrata hostilidad; y 
ello se debe a que vosotros mismos dais, al compartir con vuestros súbditos 
vuestros privilegios, un ejemplo de generosidad... gracias al cual en 
vuestra época se ha conseguido lo que antes parccía absolutamente impo- 
sible: combinar un consumado poder con una consumada benevolencia. .. 
Ni el mar distanciador ni la lejanía de un continente impide a nadie ser 
ciudadano de Roma. En esto no se ha hecho distinción entre Europa y 
Asia, Todos los privilegios de la ciudadanía romana se hallan al alcance 
de cualquiera, y no se trata como extranjero a nadie digno de confianza 
y de fe. El Imperio Romano es en efecto una democracia mundial go- 
bernada por un magistrado supremo que descuella por sus extraordinarias 
virtudes; y la humanidad se agrupa en un foro común donde cada cual 
puede tener la seguridad de recibir lo que merece, Así como un estado- 
ciudad común atiende a su propio territorio local, del mismo modo esta 
ciudad de Roma atiende al mundo habitado todo. Roma es una ciudad 
que tiene por suelo el mundo. Roma es una ciudadela que tiene por po- 
bladores a todas las naciones de la tierra. Y Roma no ha defraudado 
jamás a quienes se han dirigido a ella. Así como la superficie de la tierra 


1 Véase V. C (1) (d) 8 (y), vol. v1, ¿nfra, 
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contiene a toda la humanidad, del mismo modo Roma recibe en su seno a 
todas las naciones de la tierra, al igual que los ríos son recibidos por 
el mar. Y ese parecido de Roma con el mar llega aun más lejos. El aflujo 
de los ríos no acrecienta el volumen del mar, Parecería que una ley de la 
naturaleza adapta la capacidad del mar al vuelco de los rios. Y lo mismo 
sucede con Roma: no cobra una magnitud absurda, sino que... conserva 
y ofrece siempre justas proporciones.'” 1 


Este panegírico de Roma, del siglo 11 de la era cristiana, puede 
rematarse con el testimonio latino de dos poetas que escribían más 
oO menos un cuarto de milenio después de Arístides, uno de ellos 
inmediatamente antes de la débácle de 406-10,? y otro en seguida de 
ella, y que proceden de los extremos opuestos del orbis romanas: 
el uno, de Egipto, y el otro, de Galia. 

En un latín que en labios de un ciudadano griego de la comunidad 
romana era un tour de force, Claudiano de Alejandría se dirige a 
Roma así: 

Haec est, in gremium victos quae sola recepit, 
humanumque genus communi nomine fovit 
matris, non dominac, ritu, civesque vocavit 

quos domuit, nexuque pie longingua revinxit,3 


Y en un latín que en labios de un descendiente de bárbaros de 
habla céltica era una lengua extranjera, el galo Rutilio se dirige a 
Roma de este modo: 


Fecisti patriam diversis gentibus unam: 
profuit invitis, te dominante, capi; 
dumque offers victis propii consortia iuris, 
Urbem fecisti quod prius Orbis erat, 
auctores generis Venerem Martemque faetmur, 
Aeneadum matrem Romulidumque patrem: 
mitigat armatas victrix clementia vires; 
convenit in mores numen utrumque tuos. 
hinc tibi certandi bona parcendique voluptas: 
quos timuit, superat; quos superavit, amat... 
te, dea, te celebrat Romanus ubique recessus, 
pacificoque gerit libera colla 1ugo. 
omnia perpetuo quae servant sidera motu 
nullum viderunt pulchrius imperium.* 


El poeta galo que en 4165 hizo esa famosa declaración de admi- 


1 Arístides, P. Elio: ln Romam, págs. 396, 360, 362, 376, 373-4. 

2 El tercer libro del De consulato Stilichonis de Claudiamo, parece haber sido 
escrito en 400, y el De redite suo, de Rutilio, en 416. 

3 Claudiano: De consulato Stilichonis, libro VI, ys, 150-3. 

% Rutilio Namatiano, C.: De reditu suo, libro l, vs. 63-72 y 79-82. 

5 A. U. C. 1169 (libro 1, vs. 135-6) = 416 d. de C, 


352 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


ración y de amor a una Roma asolada y humillada seis años antes por 
Alarico,! había heredado el derecho a articular esas ardientes pala- 
bras, pues descendía de antepasados sometidos al gobierno romano 
por la fuerza de las armas, cosa que había sucedido no mucho más 
de quinientos años antes de la época del poeta.? 

Rutilio fué movido a escribir por las emociones que afloraban en 
él cuando después de una estada en la ciudad imperial regresaba a 
su patria gala. La nostalgia fué el principal sentimiento que lo inspiró; 
pero la patria de sus afectos era la patria espiritual que ahora aban- 
donaba y no el distante país que fuera su lugar de nacimiento y 
su residencia habitual, 


At mea dilectis fortuna revellitur oris, 
indigenamque suum Gallica rura vocant.2 


Y el año de estada en la metrópoli de ese mundo le había resultado 
demasiado breve. 


Velocem potius reditum mirabere, lector, 
tam cito Romuleis posse carerc bonis. 

quid longum toto Romam venerantibus aevo? 
nil unquem longumst quod sine fine placet.* 


1 El recuerdo de la Clades gothica se hallaba aún fresco en el espíritu de Rutilio 
(vs. 39-42 y 115-44). Para la impresión que la noticia de la toma de Roma por 
Alarico había producido, entonces, en el espíritu de San Jerónimo y en el de San 
Agustín, véase V. C (1) (c) 3, págs. 233-5, supra. Existe una doble correspon- 
dencia de expresión entre la carta de San Jerónimo sobre la cuestión —carta ya 
citada en V. C (1) (c) 3, págs. 233, n. 3, supra— y los primeros cuatro versos 
del pasaje del poema de Rutilio que acabamos de citar en este contexto, El capirur 
urbs quae totum cepit orbem de San Jerónimo tiene eco, y se lo reconoce, en el 
capi de Rutilio y su nrbem-orbís. Los hechos cronológicos nos permitirían explicar 
esos €cos si suponemos que Rutilio había leído las palabras de Jerónimo y las 
recordaba, pues la carta de éste parece haber sido escrita circa 402, en tanto 
que aquél mos dice (véase la nota anterior) que su poema es de 416, Pero esa 
posibilidad cronológica es una imposibilidad psicológica y una improbabilidad 
histórica, pues Rutilio, como también nos lo dice en su poema, odiaba violenta- 
mente a los cristianos anacoretas y todas sus obras. Jamás se hubiera resignado a 
tomar a sabiendas una frase o una idea de San Jerónimo; y es muy inverosímil 
que una carta dirigida por éste desde Belén a un corresponsal cristiano hubiese 
llegado 2 manos del poeta durante su estada en Roma como praefectus urbí en 414, 
aun cuando Principia, corresponsal de Jerónimo, residiese aún en Roma en 412. 
Debemos suponer por ello que las locuciones comunes a esas dos piezas literarias 
latinas aproximadamente contemporáneas eran lugares comunes que en la segunda 
década del siglo v estaban "en el ambiente”. Efectivamente podemos descubrirlas, 
en forma embrionaria, en el pasaje de Elio Arístides, ya antiguo en la época de 
Jerónimo y Rutilio, que hemos citado, 

2 Es decir, si la patria del poeta —que se digna mencionar en forma pre- 
cisa— queda en la Gallia Narbonensis. Si queda más allá del Ródano y el Cevennes, 
en algún lugar de esa región más amplia de Galia que César fué el primero en 
someter a la autoridad romana, Rutilio fué un ressortissani romano de menos de 
quinientos años de tradición hereditaria. 

3 Libro l, vs. 19-20. 

* Libro l, vs. 1-4. 
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Esto no ha de sorprender en el caso de Rutilio, pues el asunto que 
le hizo emprender el largo viaje a la ciudad que violentamente había 
puesto yugo a la cerviz de sus antepasados no cra cl pago de un 
tributo ni el cumplimiento de una corvée sino el llamamiento que 
se le había hecho para ocupar uno de los más importantes Cargos 
oficiales, y que no era ninguna magistratura ecuménica relacionada 
con el imperio en general sino paa la praefeciura urbis me- 
tropolitana, cargo que bien hubiera podido estar reservado —si es 
que en esa época se reservaba algún honor público romano-— a los 
ciudadanos nacidos y criados dentro del recinto de la ciudad, Esos 
seres felices eran el objeto de la respetuosa y fuerte envidia del pocta 
prefecto que partía, 


O quater et quotiens non est numerare beatos 
nasci felici quo meruere solo! 1 


Y esa gratitud se agrandaba ante el pensamiento de que lo habían 
hecho venir de su lugar provinciano de nacimiento para que se In- 
corporase a tan buena compañía,2 No es de extrañar pues que, al 
abandonar la ciudad de sus sueños después de haber permanecido 
en ella más de doce meses, y después de haber terminado su brillante 
año de funcionario, Rutilio se avergonzara y en desmayado rubor se 
apenase por su triste tierra nativa gala pensando que las cicatrices 
de la guerra merecían su piedad, 


Sed quam grata minus, tam miseranda magis.3 


En los versos 4 inmediatamente siguientes al primero de los pasajes 
antes citados, el poeta pone de relieve la grandeza y la bondad del 
Imperio Romano, comparándola con la obra de otros constructores 
de imperios; y es interesante advertir la procedencia uniformemente 
extranjera de los ejemplos que elige: los asirios que alligicron al 
mundo siríaco con un reinado del terror babilónico; los medos que 
impusieron un régimen siríaco a sus opresores asirios; los conquista” 
dores macedonios que le procuraron al helenismo un dominio en las 
tierras del estado universal siríaco, estado que abarcaba los mundos 
egipciaco y babilónico además del siríaco; los nómadas eurasiáticos 


1 Libro 1, vs. 5-6. , 
2 La lista de esos prefectos urbanos doblemente distinguidos que, a diferencia 
de Rutilio, eran de origen metropolitano, no habría de cerrarse sin antes incluir 
al futuro papa Gregorio Magno, quien tuvo la praefectura urbis co 573 O en 
torno a esa fecha (véase IM. C (1) (b), vol. 1, pág. 287, supra), unos 160 años 
después de Rutilio, que tuvo el cargo en 414. Con palabras del mismo Rutilio 
(libro 1, vs. 7-8) Gregorio era uno de aquellos 
Qui Romanorum procerum generosa propago 
ingenitum cumulant Urbis honore decus. 
3 Libro l, v. 22 
4 Libro 1,, vs. 83-6, 
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partos, usurpadores de la herencia de los sucesores seléucidas de los 
aqueménidas, 

Cierto es, sin duda, que el elogio último hecho a Roma por el 
poeta galo —"Quod regnas minus est quam quod regnare mereris'”'-—L 
no hubiera podido ser formulado nunca por ninguno de los súbditos 
de aquellos constructores extranjeros de imperios, ni aun en las pos- 
trimerías de su reinado, cuando ya el tiempo había hecho todo lo 
que podía por atemperar con el narcótico de la familiaridad el odio 
que su régimen inspiraba, Los sacerdotes babilónicos que en 331 a. 
de C. acogieron a Alejandro como a un libertador fueron más profun- 
damente hostiles al régimen aqueménida que sus predecesores de 
doscientos ocho años antes, cuando en 539 a. de C. vieron llegar a 
Ciro, el primer conquistador aqueménida.2 “Y sus sentimientos conte- 
nidos desbordaron con la mayor violencia porque durante el último 
siglo y medio se los había aplastado demasiado brutalmente para 
que pudiesen repetir las periódicas revueltas armadas con que habían 
vivificado el primer medio siglo de su sometimiento al yugo siríaco 
extranjero. La recepción hecha a Alejandro por los babilonios puede 
recordarle al investigador inglés el acatamiento de los hindúes al raj 
británico cn la primera época, cuando subsistía en el pueblo el re- 
cuerdo del régimen extranjero, más detestable, de los mogoles; 3 y 
en virtud de esa analogía podemos suponer que si la civilización babi- 
lónica no hubiese resuelto con la xlfima ralio de su extinción todos 
sus problemas, en la última centuria antes de Cristo,t el helenismo 
hubiera podido terminar por ser para las narices babilónicas de una 
hediondez como la que para las narices de los revolucionarios benga- 
líes de hoy efectivamente tiene la Civilización Occidental corporizada 
en el régimen británico. La pax ottomanica extranjera, bien acogida en 
el primer cuarto del siglo Xtv por los griegos adictos al fundador 
de la comunidad otomana en las costas asiáticas del mar de Mármara, 
había licgado a ser ciertamente objeto de abominación para los grie- 
gos que en 1821 sc levantaron en Morea y en Rumelía contra el go- 
bierno del sultán Mahmud II, En este caso el transcurso de cinco 
centurias había determinado en Grecia, en los sentimientos, un cambio 
que era precisamente el inverso del producido cn Galia y que con- 
sistió en pasar de la romanofobia de un Vercingetorix a la romano- 
filia de un Rutilio Namaciano o de un Sidonio Apolinario. 

l Libro 1, y. 91. 

2 Véase IV, C (u) (b) 2, vol. 1v, pág. 115, n. 4, y V. C (1) (c) 2, en este 
volumen, págs. 106 y 134, m. 2, supra, y V. C (1) (a), vol. y, y V. C (1) (a), 
Anejo UH, vol. VL, infra. 

3 La actitud de los babilonios hacia la cultura helénica resulta semejante a la 
de los hindúes frente a la occidental. Adoptaron rápidamente los aspectos exteriores, 
pero tuvieron cuidado de conservar intacto el múcleo de su propia cultura (véase 
Tarn, W. W.: The greeks in Bactría and India (Cambridge 1938, University 
Press), págs. 56-60). 

4 El último documento en lengua acadia y escritura cuneiforme recuperado por 
los dd occidentales modernos data del año 7 a. de C. (Tarn, op. cil, 
Pág. 57). 
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Otro ejemplo notable del odio a la cultura extranjera provocado 
por los constructores de imperios es la animosidad de los chinos a 
los conquistadores mongoles que suministraron al revuelto mundo 
lejanvoriental un estado universal que era de necesidad urgente.! 

La vehemencia de ese sentimiento chino nos impresiona si recorda- 
mos que el tinte de civilización extranjera cobrado por los mongoles * 
antes de que se propusiesen dar al Lejano Oriente una pax mongo- 
lica cra decae eve para que pudiera cambiar, salvo en forma 
ínfima, el color innato de su perfecta e inofensiva barbaric. Pero, 
por débil que fuese, ese matiz en el cambio de color no escapó a 
la aguda visión de los súbditos chinos de los mongoles y tampoco 
consiguió nunca el perdón de sus almas resentidas. Para un observador 
extraño, la diferencia de matiz entre la teñida barbarie de los mon- 
goles y la pura barbarie de los manchúes que terminaron por crear 
de nuevo cl estado universal lejanooriental primitivamente fundado 
por aquéllos es tan sutil que apenas si puede percibírsela aun cuando 
se recurra a la lente del estudioso. Sin embargo, esa leve variante 
significa una diferencia enorme en los respectivos resultados de los 
intentos que de la misma empresa hicieron mongoles y manchúes. 

Los mongoles sólo fueron echados de China 3 noventa y dos años 
después de la toma de Hangchou por Kubilai; + China sufrió el rei- 
nado de los manchúes durante los 267 años transcurridos desde que 
entraron en Pekín en 1644, hasta la Revolución China que en 1911 
puso término a su efectiva autoridad en la misma ciudad. Y aun 
entonces el tratamiento que los derrotados manchúes recibieron de 
manos chinas fué totalmente diferente del que se les había aplicado 
a sus predecesores mongoles. Los mongoles, que a los ojos chinos 
aparecían con una mancha sucia e imborrable, habían sido expulsados 
al otro lado de la Gran Muralla y habían retomado entonces con faci- 
lidad —y posiblemente con alivio—, en las praderas de sus bisabuelos, 
la vida nomádica de éstos. Los sinificados epígonos de los conquis- 
tadores manchúes, depuestos de su sitial en 1911, habían perdido 
hacía tiempo todo contacto personal con sus remotos hogares ances- 
trales en los bosques de más allá de las fuentes del Sungari. Y si, 
repudiados, hubiesen vuelto al desierto de allende la “zona” que era 
su histórico lugar de origen, no hubieran podido retomar su primitiva 
forma manchú de vida, así como una mariposa no puede volver a su 
existencia de oruga. Abandonados en los bosques manchurianos, estos 
príncipes y “banderas” manchúes de hoy hubieran perecido allí tan 
¡rremediablemente como un letrado chino o como un niño mongol 
recién nacido; y sus anteriores súbditos chinos, que se les habían 

1 Hemos aludido a esto por adelantado en Parte V. A, págs. 15-6, y en V. C (1) 
(c) 1, PáBS. 64-5, supra. 

2 Véase II. D (v1), vol. 11, págs. 243-4; Parte III, A, Anejo II, vol. 11l, págs. 455-65 
y .€ (1) (c) 3, en este volumen, pág. 317, supra, 

3 Véase HI. D (v), vol. 1, págs. 133-4, supra, 


% Hangchou capituló frente a Bayan, general de Kubilai, en 1276; Tughan Timur, 
sucesor de Kubilai, fué echado al otro lado de la Gran Muralla en 1368, 
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opuesto sin animadversión y que los habían depuesto sin espíritu de 
venganza, no los expusieron entonces a ose destino, Dieron muestras 
de más delicado tacto —-y acaso de más sutil perversidad — dejándolos 
donde estaban, para que en forma nada rumántica cayesen vertical- 
mente desde lo alto de la escala social de la Civilización Lejanooriental 
que esos ci-devarn! bárbaros habían adoptado "para tenerla y mante- 
nerla... en toda circunstancia, en la riqueza y en la pobreza, en la 
enfermedad y en la salud”. 

Esa tolerancia china -—respetuosa en un comienzo, y finalmente 
despectiva— con respecto a los manchúes que se hallaban junto a los 
mandarines ofrece un fuerte contraste con el violento antagonismo 
que los mongoles y sus paniaguados extranjeros provocaron en el 
ánimo de los chinos durante todo el tiempo que duró su desdichado 
intento de desempeñar el papel de pueblo imperial en un estado 
universal lejanooriental. Ese sentimiento de los chinos se manifiesta 
en dos episodios recordados por un hombre de negocios cristiano 
occidental que actuó en China al servicio del khaqan mongol Ku- 
bilai. En un caso el blanco de la xenofobia china fueron los soldados 
cristianos ortodoxos; en el otro, los administradores musulmanes; pero 
la naturaleza de esos dos ataques chinos fué la misma. 

Marco Polo refiere como sigue la historia del encuentro entre los 
soldados cristianos ortodoxos de Kubilai y la población civil china 
de un mundo lejanooriental en el que los mongoles fueron incapa- 
ces de imponer su paz sin convertirlo en un desierto,1 


“En la época de la conquista de la gran provincia de Manzi [el Imperio 
de los Sung], Bayan, que entonces mandaba, envió una compañía de 
soldados, compuesta de hombres llamados alanos, y que son cristianos,2 
a tomar esta ciudad [Changchu]. La tomaron, efectivamente; y cuando 
penetraron en ella dieron con un buen vino. Bebieron de él hasta em- 
borracharse, y se echaron a dormir como cerdos. Al caer la noche, los pobla- 
dores, viéndolos totalmente borrachos, cayeron sobre ellos y los ultimaron. 
No se escapó ni uno. Y Bayan, al enterarse de que los pobladores habían 
matado a sus hombres de esa traidora manera, envió otro almirante, con 
un gran ejército, y tomó la ciudad por asalto, y pasó a cuchillo a todos 
los habitantes.” 3 


1 “Ubi solitudinem faciunt, pacem appellant.” — Tácito; Agricola, cap. 30, ad fin. 

2 Los alanos eran una retaguardia de los nómadas sármatas instalada en las 
tierras limítrofes entre la gran bahía occidental de la estepa curasiática y las estri- 
baciones septentrionales del Cáucaso. Su conversión al cristianismo, en el siglo VII, 
fué una de las primeras conquistas culturales de la naciente Civilización Cristiana 
Ortodoxa, y los descendientes de esos conversos sobrevivieron lo suficiente para 
ser sorprendidos por la ola de la invasión mongólica del siglo XIm, y para hallar la 
muerte, en las circunstancias aquí señaladas, en el extremo opuesto de los inmensos 
dominios de sus nuevos amos (para la conversión de los alanos, véase 1. C (1) 
(b), vol. 1, págs. 87-8, supra.) — A. J. T. 

3 Polo, Marco: The book oj Ser Marco Polo, trad. y ed. por el coronel Sir Henry 
Yule, 3* ed, (Londres 1903, John Murray, z vols.), vol. 11, págs. 178-9 = libro 
IL, cap. 74. 
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La historia de la conspiración antimusulmana es aun más esclare- 
cedora, de el sentimiento que revela no es la manía homicida que 
se manifiesta en el calor de la guerra, sino la fría animosidad que arde 
oculta en tiempos de paz. 


“Cierto sarraceno llamado Ahmed [de Banakat o de Fanakant, en Trans- 
oxania], hombre astuto y capaz... tenía más poder y más influencia que 
nadic sobre el Gran Kan [Kubilai]; y podía hacer lo que se le antojaba, 
por la gran estima que el kan le tenía... Conservó su autoridad durante 
veintidós años. Por último la gente del país, es decir los catayos [1 e, 
los chinos], hartos de los interminables ultrajes y de las abominables iniqui- 
dades que con ellos cometía... conmspiraron para matarlo y se rebelaron 
contra el gobierno... [Los principales conspiradores, dos oficiales milt- 
tares chinos al servicio de Kubilai y con mando en Pekín] hicieron saber 
a sus amigos de muchas otras ciudades que habían resuelto matar, un día 
determinado y a una señal encendida por un atalaya, a todos los hombres 
con barba, y que las demás ciudades deberían prepararse a hacer lo mismo 
cuando viesen la señal luminosa. La razón por la cual hablaban de ex- 
terminar a quienes llevaban barba era el hecho de que los catayos corricn- 
temente no la usan, en tanto que las llevan tártaros, sarracenos y cristianos. 
Y has de saber que todos los catayos detestan la autoridad del Gran Kan, 
porque éste les impuso gobernadores tártaros, y con más frecuencia sarrace- 
nos; y no podían tolerarlos porque éstos los trataban lo mismo que a 
esclavos. 

"Pero el Gran Kan no había llegado a regir el Catay por derecho he- 
reditario, sino por conquista; y así, como no tenía confianza en los nativos, 
puso toda la autoridad en manos de tártaros, sarracenos y cristianos, adictos 
a su casa y servidores fieles, que eran extranjeros en Catay.” 1 


El étbos, uniforme en su fanatismo, de los regímenes íntegramente 
indígenas que a veces consiguieron poner prematuro término a tales 
estados universales, da la medida de la hostilidad provocada por los 
creadores de esos estados, hostilidad que evidentemente se exacerba, 
en vez de mitigarse, con el transcurso del tiempo, Los Ming, que entre 
1351 y 1368 expulsaron de China a los mongoles,? compartieron ese 
espíritu fanático con los marathas, ejecutores, en el siglo xvHr, de la 
venganza de la Sociedad Hindú contra los mongoles; y podemos des- 
cubrir el mismo ánimo no sólo en el movimiento revolucionario anti- 
británico de la Bengala del siglo XX, sino también en las sucesivas 
rebeliones babilónicas contra Darío el Grande y contra Jerjes y en la 
rebelión morcota griega de 1821 contra el régimen otomano. 

Los bárbaros con algún tinte de cultura extraña tienden a provocar 
un espíritu no menos fanático cuando se Lar en su papel normal 
de miembros predatorios del proletariado externo sin salirse de su 

1 1bíd., vol. 1, págs. 416:-8 = libro II, cap. 23. 

2 Véase IL, D (v), vol. 1, págs. 134-5, y Parte MI. A, Anejo II, vol. 11, pág. 
503, SUPTAs 
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camino para asumir la tarea, descuidada por la minoría dominante, 
de crear un estado universal. A los hyksos, por ejemplo, que irrum- 
a en el dominio de la Sociedad Egipciaca después del desmem- 
ramiento del estado universal egipciaco indígena conocido como 
“Imperio Medio”, se los odió con un odio intenso, y se los echó en 
la primera oportunidad en una befreiungskrieg impetuosa,1 como a los 
mongoles que violaron el sagrado suelo de China; y esa semejanza en la 
reacción emotiva de estos dos choques tan separados en el tiempo 
como en el espacio se explica satisfactoriamente por la identidad en 
el color del trapo con que en uno y otro caso se enfureció el toro. 
Fué el tinte sumérico extraño en la cultura de los hyksos lo que hizo 
que los egipcios “lo viesen todo rojo”, como fué el tinte extraño 
cristiano lejanooriental en la cultura de los mongoles lo que enlo- 
queció a los chinos. Y en el caso egipcíaco, como en el lejanooriental, 
nuestra explicación queda confirmada por el contraste entre esa furia 
morbosa y la sensata flema con que el momentáneo maniático toleró 
después la visita de un segundo huésped, no invitado, que era en sí 
mismo ingrato pero que estaba exento de culpas inolvidables, 
Hemos visto que el estado universal lejanooriental primitivamente 
fundado por los mongoles, con tan tremendas consecuencias, fué 
vuelto a crear luego, con impunidad, por manchúes cuya única pero 
decisiva diferencia con sus predecesores mongoles reside en el hecho 
de que su barbarie estaba exenta de toda mancha cultural extraña. 
En la historia egipcíaca hay un paralelo de esa “repetición con una 
variante”,2 pues cuando Amosis, el tebaico que expulsó a los hyksos, 
hubo vuelto a crear el estado universal egipciaco, bajo forma de 
“Imperio Nuevo”, y cuando éste, a su vez, sufrió la decadencia en que 
en su época cayera el "Imperio Medio”, dos nuevas nubes bárbaras 
aparecieron, como hemos visto en el horizonte de la minoría domi- 
nante egipciaca. En los siglos XII y Xu a. de C., pueblos marítimos 
procedentes del Egeo (mezcla constituida por destructores y sobrevi- 
vientes de la desmoronada “'talasocracia” minoica y por sobrevivientes 
de ella) y los nómadas libios del lado africano de la estepa afrasiá- 
tica 3 atacaron simultáneamente al Imperio Epipciaco en decadencia; 
y en la resistencia a los agresores de complexión minoica los empe- 
radores militares de la dinastía XIX y su sucesor inmediato Ra- 
mesés III, segundo emperador de la dinastía XX, demostraron igual 
energía que la demostrada por los formidables militaristas de la dinastía 
XVII —el mismo Ámosis o el primero y el tercer Tutmosis—, en 
contraste con los reinados intermedios nada belicosos, del tercero y 


1 Véase 1. C (11), vol. 1, pág. 165, n. 1, y pág. 1703 1V. C (11) (b) 2, vol. 1v, 
págs. 100-153 IV, C (1) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 433-4; Parte V. A, en este vo- 
lumen, págs. 14-53; y V. C (1) (c) 2, págs. 163-4, Supra, 

2 A ese paralelo nos hemos referido por anticipado en IV. C (m1) (c) 2 (8), 
vol. IV, págs. 442-5, supra, 

3 Véase LC (1) (b), vol. 1 pág. 117, y V. C (1) (c) 3, en este volumen, 
Págs. 245-] Y 277-9, Supra. 
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el cuarto Amenhotep.! En la medida en que los libios hicieron causa 
común con los invasores procedentes del Egeo en esa época, los dos 
atacantes fueron rechazados con igual violencia, y también con el 
mismo éxito, por los pugnaces defensores de la sitiada fortaleza 
egipciaca.2 Pero un extraordinario cambio de espíritu se produjo en 
el ánimo de los egipcios cuando Ramsés III, círca 1200-1190 a. de C., 
hubo dedicado el último resto de energía que le quedaba al cuerpo 
social egipciaco a la tarea de contener la última ola, que era la más 
grande, de la marca de la v0lkerwanderung postminoica. Luego, cuan- 
do la ofensiva de los pueblos marítimos fué atajada de una vez por 
todas en las puertas asiáticas de Egipto, entre Pelusio y Gaza, los 
bárbaros libios del otro lado de la frontera africana nordoccidental 
del mundo egipcíaco, al tratar de entrar por sí mismos —y también 
en provecho propio—, sin confederados procedentes del Egeo que 
arrojasen dudas sobre su claro certificado de salud social como bár- 
baros impolutos, se encontraron con que en realidad estaban llaman- 
do a una puerta abierta. 

Durante el período de postración social que siguió a la muerte 
de Ramsés II (imperabat circa 1200-1168),8 los roís faínéants que 
terminaron la aventura de la dinastía egipcíaca XX permitieron 
que los descendientes de los agresores libios, repetidas veces recha- 
zados por los predecesores de esos emperadores oscuros, fuesen me- 
tiéndose paso a paso —sin encontrar nunca una oposición efectiva—, 
como bandidos y mercenarios, en el sagrado suelo egipcíaco. En el 
siglo Xx a. de C. nos encontramos con que esos impúdicos intrusos 
libios comandaban sobre todas las provincias que el sacerdocio egip- 
cíaco no se había reservado para provecho de sus propios y flamantes 
estados-templos.+ Estos legatarios sacerdotales de la minoría domi- 
nante y del proletariado interno egipciaco se hallaban por entonces, 
evidentemente, en colisión con los representantes libios del proleta- 


1 Amenhotep IV es, desde luego, el mismo que el hereje imperial Ekhnaton. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 117 y 100-1; 1Y. C (1) (b), 2, vol. 1v, págs. 
100-1; Y. C (m) (c) 2 (8) vol. 11, pág. 443, y V. C (1) (c) 3, en este volumen, 
págs. 246-7 y 277-8, supra; y V. C (11) (a), vol. vL, supra. 

3 Véase I. C (1) (b), vol. 1, pág. 126, supra. 

% Véase IV. C (mm) (c) 2 (8), vol. 1v, pág. 443, n. 3, y V. C (1) (c) 3, en 
este volumen, págs. 277-9, supra. E. Meyer, Geschichte des Altertums, vol, 1, parte 
(1), 21 ed. (Stuttgart y Berlín 1928, Cotta), pág. 389, describe así este proceso: 

“[Después de su derrota a manos de Ramsés 111), las tribus libias ni siquiera 
intentaron nuevas invasiones [al mundo egipcíaco), que sepamos; pero su disemi- 
nación pacifica en Egipto (proceso provocado por las colonias establecidas por 
Ramsés [de prisioneros de guerra libios en suelo egipcio]) continuó por eso con 
todo vigor. Al mismo tiempo el ejército [egipcio] arrancó a los libios cada vez más 
reclutas... Como al mismo tiempo el alistamiento de mercenarios de ultramar 
[. e., del mundo minoico] terminó por completo después de la época de Ramsés II, 
y el vigor militar de Jos egipcios [nativos] decreció hasta desaparecer, esas tropas 
libias se convirtieron gradualmente en la única parte militarmente eficaz del ejército 
egipcio. El resultado fué que, doscientos años más tarde, bajo Shoshenk l, esos 
líbios que habían sido esclavos de Egipto se convirtieron cn sus amos. 
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ríado externo; y a primera vista parece extraordinario que ese bar- 
barismo libio hubiese sido tolerado hasta tal punto por una jerarquía 
de espíritu famático que había demostrado una intransigencia pareja 
frente a los filisteos como frente a los hyksos. Pero recapacitando 
podemos Er sin embargo, que la barbaric no mides de los 
intérlopes libios era lo que los recomendaba ante los complacientes 
dueños del dominio que ahora violaban sin encontrar obstáculo. Para 
la experta mirada de los depositarios de la tradición cgipciaca capaces 
de ver lejos, aquellas informes y modelables plastas de arcilla libia 
eran menos desconcertantes que las rudimentarias figulinas de los 
filisteos y de los hyksos, que habían empezado a endurecerse en un 
molde extraño antes de que se las hubiese puesto en el torno de alfa- 
rero egipciaco. 

En el mundo siríaco, durante el interregno (duraba circa 975 
-1275) que fué el capítulo final de su larga historia, se nota la misma 
preferencia: a los bárbaros “semimanufacturados” se prefiere los 
bárbaros en bruto. De cuantos en esa época cayeron sobre el cuerpo 
moribundo de la Sociedad Siríaca, los francos eran tal vez los menos 
bárbaros. En efecto, eran hijos de una Civilización Cristiana Occiden- 
tal que ya había comenzado a desarrollar una cultura propia especial; 
y acaso precisamente por eso la plebs syríaca siempre y cuando tu- 
viese que elegir los rechazaba invariablemente, prefiriendo otros posi- 
bles amos bárbaros. En el abandonado dominio del Califato Omeya 
Andaluz de la península ibérica, las víctimas provinciales sometieron 
su cerviz a los sucesivos yugos de los nómadas bereberes sanhaja 
almohades,* tan bárbaros de hecho como de nombre, y de los arri- 
beños bereberes masmuda almorávides,2 que excedieron en “berebe- 
rismo'” a los almohades antes que someterse a la dominación de los 
bárbaros cristianos vascos y asturianos y sus refuerzos del lado francés 
de los Pirineos.3 En el abandonado dominio del Califato Abasida de 
Siria, los provincianos vencidos por los fundadores francos de los 
principados de los cruzados * hicieron una elección correspondiente 
a aquélla cuando acogieron como liberadores a las bandas guerreras 
bárbaras turcas y curdas 3 de Zengi y Nuraddin, Shirkuh y Saladino. 


l Véase IL. D (Y), vol. n, págs. 211-2, y V. C (1) (c) 3, en este volumen, 
págs. 256-7, supra. 

2 Véase IL, D (v), vol. 11, págs. 211-2, y V. C (1) (c) 3, en este volumen, 
págs. 256-7, supra. 

3 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 211-3, y V. C (1) (c) 3, en este volumen, 
Págs. 251-4, Supra. 

* Para las cruzadas, véase T. B (tv), vol. 1, pág. 613 MM. D (vit), vol. IL, págs. 
362-3, y Y. C (1) (c) 3. en este volumen, págs. 251-4 y 256-7, JUDra. 

5 Los guerreros kurdos —a diferencia de los turcos-— que suministraron el po- 
tencial humano para esa contraofensiva no eran en sentido estricto miembros del 
proletariado externo del mundo siríaco. Eran una comunidad arribcña, imperfecta- 
mente domeñada, del corazón del mundo siríaco, que —como los arribeños ghuries 
del Irán nordoriental (véase IV. C (1) (b) 2, vol. 1v, pág. 99, n. 1, y V. C (1) 
(c) 3, en este volumen, pág. 304, supra) — habían reafirmado su independencia 
bárbara con la caída del Califato Abasida, como isaurios y vascos reafirmaron la 
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Quizás podamos hasta aventurarnos a formular algo así como una 
“ley” social general: los invasores bárbaros que aparecen libres de 
toda mancha cultural suelen tener éxito, y esto aun cuando persistan 
en su paganismo bárbaro en vez de abandonarlo para optar por la 
religión ortodoxa de sus súbditos recién conquistados, en tanto que 
quienes antes de su vólkerwanderung han cobrado un tinte ya sea 
extraño O herético han de abandonar su camino para purgarse de su 
suciedad mediante algún positivo acto de conversión que sus súbditos 
consideren satisfactorio, si es que quieren eludir la condena, de otro 
modo inevitable, a expulsión o exterminio! 

Para comenzar con los bárbaros no mitigados, debemos recordar 
que los arios, los hititas y los aqueos que durante su estada en el 
umbral de una civilización inventaron sendos panteones propios,? y 
que persistieron en su auténtico culto bárbaro después de haber 
irrumpido y hecho sus conquistas, consiguieron también, a pesar de 
esa “incorregible ignorancia”, convertirse en padres de nuevas civili- 
zaciones: la Índica, la Hitita y la Helénica. En cuanto a los kasitas 
y a los partos, que llegaron a un compromiso ineficaz y no totalmente 
de buen grado entre la religión que con ellos habían traído y la que 
hallaron en la tierra conquistada, también ellos, como recompensa 
al hecho de hallarse exentos de toda mancha cultural extraña,3 tu- 
vieron que resignarse a disfrutar de una dominación parasitaria, tan 
prolongada como sin gloria, hasta que la sociedad en la que se habían 


suya con la caída del Imperio Romano (véase Y. C (1) (c) 3, pág. 216, n. 1, supra). 

1 Esa “ley” cuya acción puede verse en la suerte variada de los conquistadores bár- 
baros es un caso especial de otra más amplia que Ibn Khaldun puso de manifiesto en 
el campo de las artes y las ciencias (Mugaddamat, trad. de De Slane (París, 1863-8, 
Imprimerie Impériale, 3 vols.), vol. 11, págs. 366-7, capítulo titulado: "Quién es capaz 
de practicar un arte determinado muy rara vez consigue dominar otro perfecta- 
mente”): 

“Un sastre capaz de coser, por ejemplo, que se vale de su capacidad con la 
mayor pericia, que realmente domina su arte y que ha hecho de éste una parte 
de si mismo, difícilmente podrá Juego alcanzar a la perfección el arte de un 
ebanista o de un albañil. Si lo consigue, eso significa que aún no poseía a la per- 
fección la otra habilidad; significa que esa habilidad era como un color que aún no 
lo había teñido bien. La explicación cs ésta: las habilidades, que son atributos 
del alma o colores que el alma tiende a cobrar no pueden sobreponerse en ella y 
sólo pueden fijarse uno por vez. Para llegar a ser hábil fácilmente en algo, y ha- 
llarse en condiciones favorables para recibir esa habilidad, el ulma debe hallarse 
en el estado primitivo de su naturaleza. Luego, cuando adquiere el color de tal o 
cual habilidad se aleja de su estado primitivo; y, como el tinte que entonces se le da 
provoca un debilitamiento de su aptitud para recibir otro, el alma ya no tiene 
como antes fuerza suficiente para adquirir una nueva facultad.” 

2 Véase I, C (1) (b), vol. 1, págs. 120-1; II, D (vu), Anejo V, vol. 1, pág. 
426; y V. C (1) (c) 3, en este volumen, págs. 240-3, SMprá. 

3 El filhelenismo de los partos era tan superficial que difícilmente puede haber 
figurado entre las ofensas por las cuales los “zelotes”, siríacos de credo zoroastriano 
los condenaron por último y los ejecutaron (véase Y. € (1) (c) 3, págs. 226 y 


249-50, Sra). 
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alojado perdió por fin la paciencia y vomitó a esos tibios laodiceos.1 
Si pasamos a los bárbaros no mitigados que se convirtieron de buen 
grado abandonando su propia religión bárbara y adoptando la fe 
ortodoxa de sus súbditos -—fuese cual hubiere sido esa fe en cada 
caso particular—2 nos encontramos con que estos convertidos, más 
vigorosos, lograron como señalada recompensa ser admitidos a título 
de camaradas en una civilización cuyo origen no se debía a sus es- 
fuerzos y que, de haberlo descado, hubiese podido, sin aceptar sus 
servicios, proseguir su propio camino. 

Los francos, los ingleses, los escandinavos, los polacos y los ma- 
gíares que se convirtieron de un paganismo nativo al cristianismo 
católico occidental, por ejemplo, aprovecharon la oportunidad para 
desempeñar un gran papel, que hasta fué rector, en la construcción 
de la Cristiandad Occidental. La conversión de los saces, de los hunos 
blancos y de los gurjaras al hinduísmo permitió a los primeros con- 
tribuir, en el transcurso de los primeros cuatro siglos de la era cristiana, 
a la creación de una iglesia universal hindú,3 y a los últimos des- 
empeñar, en el primer capítulo de la historia de la Civilización Hindú 
resultante, el papel desempeñado por los francos en el primer capítulo 
de nuestra historia occidental.+ De modo semejante, la conversión de 
los kushan al budismo, cuando cruzaron el Hindu Kush,3 y los to pa 
cuando se establecieron en Shansi,ó concedió a los primeros el privi- 
legio de servir de ayuda al mahayanismo naciente en su marcha a 
través del Oxo, desde la India al Lejano Oriente,” en tanto que la 
subsiguiente aceptación por los to pa del mahayanismo católico ya ple- 
namente desarrollado hizo que esos mómadas eurasiáticos hasta enton- 
ces oscuros resultasen os para disfrutar del honor de echar los 
cimientos del Reino Unido lejanooriental de los sui y tang.8 En el 


1 Apocalipsis III. 16. 

2 Para el principio político general que puede reunirse en la máxima "Religio 
regiounis religio regis", véase V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, págs. 704-12, infra. 

3 Véase V, € (1) (c) 3, Anejo IT, págs. Go8-9, infra. 

4 Smith, V. A.: The early bistory of India, 3% ed. (Oxford 1914, Clarendon 
Press), págs. 407-15, presenta la prueba del origen huno y gurjara de Jos rajput, 
que eran el elemento gobernante del mundo hindú desde el surgimiento de la Civi- 
lización Hindú en el siglo vin hasta su colapso en el xi1. El hecho crítico de la 
metamorfosis del incursor nómada eurasiático en paladín rajput parece haber sido 
su conversión al hinduísmo. 

5 Véase V. C (1) (c) 2, pág. 144, con mn. 4, y V. C (1) (c) 3, pág. 283, con 
D. 3, ¡Mpra. 

0 Véase IV. C (11) (b) r, vol. 1v, págs. 81-2, y V. C (1) (c) 3, en este volumen 
págs. 280-2, supra. 

T Véase IV.C (11) (b) 1, vol. 1v, págs. 81-2, y V. C (1) (c) 2, en este volumen, 
págs. 150-2 Y 154:8, supra, 

3 El "estado-sucesor” bárbaro to pa del Imperiv Han de Shansi, floreció, des- 
pués de su conversión al mahayanismo católico, en el Reino de la Wei Unida 
(florebat circa 420-534), que absorbió dos bárbaros "estados-sucesores'” hermanos 
-—Pe Han y Pe Yen— (véase V. C (1) (d) 6 (m), pág. 486, infra), además de some- 
ter momentáneamente en su propia retaguardia esteparia a los indómitos nómadas 
(para esta última hazaña, véase V. C (1) (c) 3, págs. 281-2, supra; para la sini- 
ficación de los mismos to pa por uno de Jos príncipes de la Wei Unida, Hioa-wen 
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interregno postsiríaco, la conversión a la Sunnah 1 de los selyúcidas 
por una parte y de los almorávides y los almohades por la otra asignó 
a los turcos y bereberes los papeles que en el interregno posthelénico 
fueron desempeñados por los francos y los ingleses y en el postín- 
dico por los hunos y los gurjaras.2 En la desintegración del cuerpo 
principal de la Cristiandad Ortodoxa podemos ver que los bárbaros 
servios, convertidos al cristianismo ortodoxo,3 hallaron campo más 
amplio, y para una acción más efectiva, que sus parientes y vecinos 
los bosniacos, convertidos a la herejía del bogomilismo.* Por último, 
podemos observar que los aztecas -——que se hallaban a punto de 
imponer su horrenda paz a un conturbado mundo mejicano, cuando 
los españoles irrumpieron súbitamente y les arrebataron de las manos 
el papel que consistía cn servir como constructores de imperio del 
estado universal centroamericano— eran intérlopes bárbaros no miti- 
gados 5 que habían abrazado, aparentemente sin reservas, la religión 
que la Sociedad Mejicana heredara de su predecesora la Maya.$ 

Si examinamos ahora a bárbaros como los bosniacos, que cedieron 
a la atracción de una fe extraña o hereje, observaremos que se hallan 
en la categoría de herejes bárbaros que prefirieron salvar la vida, 
antes de que fuese demasiado tarde, capitulando a la ortodoxia predo- 
minante. Los bosniacos tuvieron la prudencia de cambiar su irritante 
bogomilismo por el islamismo suní que era la religión de los otoma- 
nos extranjeros fundadores de un estado universal cristiano ortodoxo.” 
Los burgundos, los visigodos y los lombardos cambiaron su arria- 
nismo por el catolicismo de sus súbditos. Y los ilkanes mongoles de 
Irán y del Irak tuvieron, después de coquetear con el nestorianismo $ 


ti (regnabat 490-499), véase V. C (1) (d) 6 (a), págs. 486-7, infra). Después de 
medio siglo de renovada división —esta vez en dos fracciones (la Wei Oriental con 
sus sucesores los Pe Tsi (durabant 535-737) y la Wei Occidental con sus su- 
cesores los Pe Chou (durabant 535-77)— los anteriores dominios de la Wei Unida 
volvieron a unirse merced al hecho de que los Pe Chou vencieron a los Pe Tsin, 
Los Pe Chou sólo saborearon los frutos de su victoria durante cuatro años hasta 
que fueron suplantados (en 581) por la nueva dinastía de Jos Sui; pero cse 
cambio dinástico no sólo dejó intacta la obra de consolidación, sino que además 
la completó rápidamente, pues en 589 Jos Sui reunieron el sur del mundo lejano- 
oriental con el norte, bajo una soberanía única, y eso puso término a una separación 
que en total había durado 272 años, desde la caída, en 317, de la Tsin Unida. 
Después de eso los Tang tuvieron que colaborar con los Sui, como en la historia 
de la Civilización Sínica paterna, los Han habían colaborado con Tsin Shi Huang-ti. 

l Véase 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 394, y V. C (1) (c) 3, en este volumen, 
Págs. 260-1, sabra. 

Y Véase págs. 361-2, supra. 

3 Véase V. C (1) (Cc) 3, págs. 300-2, supra. 

% Véase IV. C (mi) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 391-2, y V. C (1) (c) 3, en este 
volumen, págs, 302-3, SHIA. 

5 Véase M1. D (v), vol. 1, pág. 214, y V. C (1) (c) 3, págs. 283-9, supra. 

6 Véase 1. € (1) (b), vol. 1, págs. 152-3, supra, y V. C (1) (d) 3, en este vo- 
lumen, Pág. 447, 0. 1, jafra. 

7 Véase 1V, C (m1) (c) 2 (8), vol. 11, pág. 368, m. 3, y V. € (1) (c) 3, en 
este volumen, pág. 334, supra. 

8 Véase IL D (vi), Anejo VIIL, vol. 11, págs. 439-43, supra. 
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y con la Shía,l la sensatez de optar finalmente por la Sunnah ? que 
en aquellos días era la fe de la gran mayoría de la población “de 
los territorios a los que se extendía su autoridad. 

La alta política de esos apóstatas bárbaros queda justificada por 
el espectáculo de la ingrata suerte corrida por aquellos de sus cama- 
radas que se mostraron intransigentes, pues si “París bien vale una 
misa” es de presumir que 4 forfiorí cualquier apostasía resulta justi- 
ficada, según el criterio maquiavélico, si la alternativa que queda es 
la expulsión o el exterminio; y las bandas guerrcras bárbaras herejes 
que insistieron en hacerse innecesariamente odiosas a sus súbditos, 
obstinándose en seguir su equivocada senda religiosa, parecen haber 
tenido que E por una u otra de esas desagradables experiencias. 
Los hyksos devotos de Set fueron expulsados del mundo egipcíaco por 
Amosis.3 Los arrianos ostrogodos fueron expulsados de Italia, y los 
arrianos vándalos exterminados en África, por Justiniano. Los mongo- 
les, con su tinte cristiano nestoriano y sus proclividades al budismo tán- 
trico mahayanos, fueron expulsados de China por los Ming.* Los shiíes 
katama, daylamíes y árabes orientales, cuyos jefes fatímidas, buyíes y 
cármatas parecieron por un momento destinados a dividirse la heren- 
cia del Califato Abasida suní, quedaron anulados cuando el premio 
parecía hallarse ya a su alcance. Los buyícs fueron suplantados por 
los selyúcidas, los fatímidas, depuestos por los shirkuh; los cármatas 
fueron rechazados de los límites del Irak y de Siria, y se los dejó 
morir de inanición en los desiertos que habían convertido en su 
guarida.5 Podremos advertir, finalmente, que los cristianos lejano- 
occidentales de la “franja celta” que se empecinaron en aferrarse a 
la peculiaridad de sus usos, fueron absorbidos en el cuerpo social 
de la Cristiandad Ortodoxa por un proceso de sometimiento, en vez 
de ser admitidos, como los escandinavos, en calidad de camaradas 
y en pie de igualdad. Los escandinavos no tuvieron, en su intento 
de convertir su promisorio barbarismo en civilización independiente 
frente a la Cristiandad Romana con la que habían chocado, mayor 
éxito que los cristianos lejanoorientales; pero, en contraste con los 
celtas, se beneficiaron mucho, en los términos de su capitulación 
ante aquella cristiandad victoriosa, por el hecho de haber pasado di- 
rectamente de su bárbara religión nativa a la forma romana de cris- 
tianismo y por haber efectuado cse cambio mediante un acto de 
conversión voluntaria,6 


1 Véase L € (1) (b), Anejo I, vol. 1, pág. 400, supra. 

2 Véase L C (1) (b), vol. 1, Anejo 1, págs. 391 y 439, y Parte NL A, Anejo IL, 
vol, 5, PÁRS, 444 Y 454-5, SUbra. 
3 Véase pág. 358, con las referencias de n. 1, SUpra, 
* Véase IL D (v), vol. n, págs. 133-4, y este capítulo, pigs. 354-5, SHPra. 
5 Para esta parte de la historia de la Shiah, véase 1, € (1) (b), Anejo I, vol. 
PÁBS. 392-4, SUPra. 
8 Para ese contraste entre la suerte de los cristianos lejanoorientales y la suerte 
de los escandinavos, véase IL, D (vi), vol, u1, págs. 324-61, con Anejos HI, HI 
y 1V, supra. 
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La excepción notable a esta cláusula especial de nuestra “ley” fa 
ofrece la historia del proletariado árabe musulmán primitivo externo 
del Imperio Romano, proletariado ia tuvo un éxito de brillo sin 
igual a pesar de su obstinación en aferrarse a su versión (o disfraz) 
bárbaro de la religión siríaca,! cn yez de abandonar el islamismo 
por el cristianismo monofisita de sus nuevos súbditos de las conquis- 
tadas provincias romanas de Siria y de Egipto, Sin embargo, esta es 
una de esas excepciones que no invalidan una regla sino que más 
bien la confirman, pues en otros contextos * hemos advertido que los 
bárbaros árabes musulmanes conquistadores de csas provincias hicic- 
ron en seguida una carrera que difería profundamente de la de sus 
compañeros de armas bereberes, norteeuropeos, y nómadas curasiáti- 
cos, que en otros frente irrumpieron a través de las fronteras del 
mismo imperio. Mediante la accidental conquista de todo el Imperio 
Sasánida, hecha por los árabes en el curso de su ataque triunfal a las 
provincias orientales del Imperio Romano, el bárbaro ““estado-sucesor” 
de ese imperio, fundado por los árabes en suelo sirio, se convirtió en 
una restauración del estado universal siríaco prematuramente destruí- 
do mil años antes cuando los aqueménidas fueron derribados por 
Alejandro; y la vasta y nueva misión política asignada de ese modo, 
casi accidentalmente, a los conquistadores árabes musulmanes abrió 
nuevos horizontes al islamismo, La amalgama de cristianismo y ju- 
daísmo del profeta árabe Mahoma fué la única herejía bárbara que se 
libró de ir a parar al montón de desechos que constituye cl destino 
habitual de las obras de esos toscos forjadores bárbaros. De acuerdo 
con la vigencia normal de esta regla, las bandas guerreras árabes que 
en el siglo vil se instalaron cn Siria y en Egipto tenían que abandonar 
su herejía mahometana o ser expulsadas de nuevo a sus nativas este- 
pas árabes antes de que terminase el siglo vu. El hecho es que en el 
800 los árabes se hallaban políticamente bien afirmados a lo largo 
y a lo ancho del mundo siríaco, desde Andalucía hasta Fargana; y, 
en la misma fecha, el islamismo, lejos de haberse extinguido, se había 
convertido en una "religión superior” con un “manifiesto destino” 
que era el de suministrar al proletariado interno siríaco la iglesia 
universal largamente descada.3 

Esta historia del islamismo es, como se ve, un caso especial que 
no invalida los resultados generales de nuestra investigación. 1 En gene- 
ral se justifica, evidentemente, la conclusión que hemos obtenido del 

1 Para esa descripción del islamismo primitivo concebido y expuesto por el pro- 
feta que fué su autor, véase I, C (1) (b), vol. 1, pág. 1075 HL C (1) (b), vol. ut, 
págs. 296-8, con Anejo Il, y V. C (1) (c) 2, en este volumen, págs. 139-40, supra. 

2 En1. € (1) (hb), vol. 1, págs, 96-101; IL. D (ve), vol. 11, pág. 241; 1. D (vi0), 
vol. 11, págs. 289-92; y V. C (1) (c) 2, en este volumen, págs. 139-41, 5Mp74. 
Véase además, V. C (1) (4d) 6 (8), Anejo, ¿ujra, 

3 Véase IL. D (vu), vol. 1, pág. 292, supra, y V. C (1) (d) 6 (8). Anejo, 
Riraá. 

! pl La historia del Islam es también un caso especial de otra “ley” social según 
la cual las religiones se acarrean su propia ruina al meterse en política (véase V, € 


(0D (0d) 6 (8), Anejo, jefra, 
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examen empírico, y según la cual para los proletariados externos y 
también para las minorías dominantes la inspiración extraña consti- 
tuye una maldición, porque es una fecunda fuente de obstáculos y 
de frustraciones para cl uno y la otra en el trato con miembros de las 
dos restantes fracciones de las tres en que se parte una sociedad 
en desintegración. Si procedemos ahora a examinar la influencia de 
inspiraciones ajenas en la vida y la suerte de los proletariados inter- 
nos, una inspección del terreno nos llevará en este caso a una con- 
clusión que es exactamente la opuesta. Para los proletariados internos 
hallaremos que una inspiración extraña, lejos de ser una maldición, 
es una bendición que confiere a quienes la reciben la capacidad apa- 
rentemente sobrehumana de conquistar a sus conquistadores 1 y de 
alcanzar el fin para el que han nacido.2 Y si en un principio vaci- 
lamos en aceptar esa conclusión, porque no vemos razón para que 
una misma causa produzca csos efectos diametralmente opuestos 
cuando actúa en diferentes sectores del mismo cuerpo social,3 debe- 
mos contentarnos en el primer caso con verificar el hecho, esperando 
poder explicarlo cuando lo estudiemos más de cerca y con mayor 
detalle, Nuestra tesis puede contrastarse mediante un examen de las 
“religiones superiores” y las iglesias universales, que son obras carac- 
terísticas del proletariado interno; y la inspección que de ellas hemos 
hecho ha mostrado que su poder depende de Ja presencia en su 


1 Horacio, Apodos, libro Il, ep. 1, v. 156. 

2 Juan XVII 37. 

3 El problema de por qué para el proletariado interno la inspiración extraña 
constituye un “activo” social en vez de ser el “pasivo” social que constituye para 
el externo y para la minoría dominante, ha de distinguirse, desde luego, del otro 
problema diferente que es el de por qué una inspiración extraña atrae a los dos 
tipos de proletariado. La respuesta a esta segunda pregunta resulta obvia, El prole- 
tariado es atraído por los elementos de cultura extraña, en virtud de la razón 
negativa de que éstos no tienen relación alguna con la minoría dominante contra 
cuya dominación se levanta el proletariado. En el caso del proletariado externo, 
ya nos hemos encontrado con ese motivo, al observar la propensión de ese prale: 
tariado, aun cuando acepte una religión superior del lado del /imes de la minoría 
dominante, a recibir esa religión superior bajo alguna forma herética (véase Y, C 
(1) (c) 3, págs. 237-40, supra (arrianismo, cristianismo celta, islamismo), págs. 
259-61, supra (maniqueísmo, nestorianismo, shiísmo), pág. 302-4, supra (bogomi- 
lismo, bektashismo, wehabismo, idrisismo), págs. 317-8, supra (budismo mahayá- 
nico tántrico), págs. 335-9, supra (religiones proféticas de los indios norteameri- 
canos) ). El profesor Gilbert Murray expone en la nota que sigue algunas conside- 
raciones que corresponden al espíritu del proletariado interno: 

“El proletariado (1) suspira por un mundo imaginario, o mundo de la fe, 
que compense el mundo real en que evidentemente los hijos de Dios no consiguie- 
ron alas... o zapatos; y (2) tiene la seguridad de que la verdad, cualquiera que 
ella sca, no puede ser la que sus amos conocen o aquella en que esos amos creen 
(como el labrador inglés sabe que la verdad no puede ser la de la “Iglesia de In- 
Blatcrra” del hacendado y el operario que no puede ser la del 'Liberalismo' del 
empleador). Por ello se acoge con agrado todo lo que procede de una fuente 
extraña.” 
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espítitu de una chispa extraña de vitalidad, y que varía en relación 
con la fuerza de ésta, 1 

Esa chispa extraña es visible en la mayoría de las “religiones supe- 
riores” que hemos identificado en un capítulo anterior,? pues por lo 
general resulta que una “religión superior” se origina en algún sector 
del proletariado interno que de cualquier modo ha recibido influencia 
profunda de alguna cultura extraña, aun cuando de hecho no haya 
sido reclutado entre una población separada de un cuerpo social ex- 
traño, a la fuerza y trasladada por un acto de conquista de la minoría 
dominante, 

Como hemos visto,3 puede intentarse hacer remontar el culto de 
Osiris, por ejemplo, a una religión extraña que sería el culto sumé- 
rico de Tammuz; y las múltiples “religiones superiores” del proleta- 
riado interno helénico que competían entre sí pueden hacerse remontar 
seguramente a diversos orígenes extraños, En el culto de Isis, la chispa 
extraña es egipcíaca; en el de Cibeles, hitita; en el cristianismo y 
en mitraísmo, sitíaca; en el mahayana, Índica; y en cada uno de esos 
casos comocemos las circunstancias históricas en que se prendió el 
fuego vital a la mecha helénica. Las primeras cuatro “religiones supe- 
riores” de esa nómina helénica fueron creadas por poblaciones egip- 
cíacas, hititas y siríacas alistadas en el proletariado interno helénico 
merced a la conquista hecha por Alejandro, a partir de 334 a. de C., 
del Imperio A.queménida, en tanto que la quinta —es decir, el maha- 
yana— fué creada por una población índica igualmente alistada en 
el proletariado interno helénico a partir de la segunda década del 
siglo 11 a. de C. gracias a las conquistas efectuadas en aquel mundo 
por los príncipes griegos bactrianos eutidémidas.* 

Por muy profunda que sea su diferencia en lo que se refiere a la 
íntima esencia espiritual, esas cinco “religiones superiores” tienen en 
común por lo menos un rasgo superficial. Todas ellas son tentativas 
de traducir a términos helénicos ——devocionales, filosóficos o estéti- 
cos— alguna inspiración religiosa no helénica.5 En las cuatro prime- 
ras, ese rasgo es visible; pero también se lo reconoce de modo in- 
confundible en cl mahayanismo, Uno de los pasos decisivos hacia 
la creación de una “religión superior” partiendo de la filosofía de 
Siddhartha Gautama se dió cuando los escultores budistas recurrieron 
al medio de representación plástica que la cultura helénica intrusa 


1 Véase I. B (1v), vol. 1, págs. 63-4; 1. C (1) (a), vol. 1, págs. 80-1; 11, D (v1), 
vol. 1, págs. 220-3; y V. C (1) (c) 2, cn este volumen, passím, supra. 

2 En V.C (1) (c) 2, passim, sabra. 

3 En V.C (1) (c) 2, págs. 159-62, supra. 

% Véase 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 110; IL D (v), vol. m, pág. 155; V. C (1) 
(c) 2, en este volumen, pág. 144, con n. 4, págs. 150-13 V. € (1) (c) 3, págs. 
283-5, SHpra. 

5 Para este punto véase además, págs. 372-3, infra. 
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había puesto en sus manos para representar a Buda en forma antro- 
pomérfica concreta, ! 

Esa visualización de Buda como ser de tipo hclénico apolíneo se 
obtuvo mediante el empleo en suelo Índico de la técnica helénica, 
antes de que la "religión superior” naciente hubicse empezado a 
propagarse fucra de los límites de la sociedad que le había dado 
nacimiento. Pero el Buda al que se le diera ese cuerpo helénico 
—<uerpo de frío mármol y no de carne y sangre— sólo quedó inves- 
tido con la mera exterioridad de la personalidad divina. El presunto 
devoto debía descubrir aun, dentro de la estatua inanimada, al dios 
vivo; y ese acto de intuición no se cumplió sino en el capítulo si- 
guiente de la historia, cuando la misma estatua fué espiritualizada 
por un cincel índico;? y, en el capítulo subsiguiente, la ci-devant 
filosofía indica, con ese ropaje de arte helénico así indicizado, se 
había propagado desde las provincias índicas a las siríacas del “estado 
sucesor” kush del Imperio Griego Bactriano.3 Bajo el régimen kush, 
el budismo sufrió en la cuenca del Oxo-Yaxartes una nueva traduc- 
ción —cesta vez en el plano devocional —, hecha en los términos de 
la otra cultura extraña con que allí se encontró. En ese terreno 
siríaco, el filósofo índico presentado como un dios olímpico indici- 
zado se transfiguró, según todas las apariencias, cn un salvador zo- 
roastriano; + y fué esa segunda mutación lo que completó la meta- 
morfosis de la filosofía de Gautama en la religión del mahayana. 
El mahayana nació milagrosamente, pues, de una cabeza olímpica, y 
recibió vida aun más milagrosamente, como la estatua de Pigmalión. 
Y si en cl capítulo siguiente la nueva religión hubiese viajado hacia 
el oeste para disputar a sus cuatro hermanas la supremacía espiritual 
del mundo helénico, el mahayana hubiera parecido a sus conversos 
helenos una “religión superior” helenizada, de origen proletario, con 
una doble inspiración foránea, en parte indica y en parte siríaca, 


1 Véase IM, C (1) (a), vol. 1u, pág. 267, n. 2, y V. C (1) (c) 2, en este 
volumen, págs, 154-5, Supra. 

2 Una escuela indica de artistas que trabajaban en Mathmra después de comien- 
zos del siglo 11, y no antes de esa fecha, desechó el tipo apolíneo de la estatua 
de Buda— que parece haber sido creado por artistas griegos que trabajaban en 
Gandhara a más tardar cerca de comienzos del último síglo a. de C. —-y optó 
por un tipo más espiritual (véase Tarn, W. W.: Ube greeks in Bectria and Judía 
(Cambridge 1938, Uiniversity Press), púgs. 396-408). 

3 Véase V. C (1) (c) 2 págs. 150-2, SMpra. 

% Véase V. C (1) (c) 2, págs. 147-8, supra. Esa transfiguración no cobró desde 
luego la forina de una deificación directa de la figura humana histórica de Siddhartha 
Gautama, el aristócrata sakya de Kapilavastu. Cuando se llegó a ver en el hombre 
Gautama una epifanía de la budeidad, el paso natural y tal vez inevitable para 
una religión de origen índico fué el de suponer que esa epifanía era sólo uno de 
los términos de una serie, El paso siguiente consistió en la ampliación de la serie 
mediante un ejercicio de imaginación devota. Y fueron las epifanías míticas —Ava- 
lokita, Maitreya, Amitabha (Amida)— las que se convirtieron en los dioses-salva- 
dores del mahayanismo. (Para el culto de Amitbha, véase Y. C (1) (d) 11, vol. VI 
infra. Para la adaptación japonesa de este culto, véase V. C (1) (c) 2, en este 
volumen, págs. 107-15, sHpra). 
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Con esa dualidad indosiríaca el mahayana no hubiera sido, cn el 
panorama espiritual del Imperio Romano, un portento del todo extra- 
ño, pues hubiera tenido su contraparte en el mitraísmo, que —con su 
fuerte dosis de filosofía astral babilónica—1 puede considerarse un 
doble injerto sirobabilónico ca el tronco helénico y no un simple 
injerto siríaco. Pero de hecho la dirección en que el mahayanismo 
emprendió viaje a partir de su provisorio campamento en las riberas 
del Oxo, no fué el oeste sino el este.2 Como hemos observado, bajo 
el régimen kush se propagó de la cuenca del Oxo-Yaxartes a la del 
Tarim en una época en que ambas se hallaban políticamente unidas 
bajo el ag Kush; y desde la cuenca del Tarim —que luego del 
interludio de la ocupación kush volvió a ser una provincia del estado 
universal sínico, como lo había sido antes-— el mahayanismo pro- 
siguió su avance hasta conquistar, en el mundo sínico, un nuevo y 
vasto imperio espiritual.3 

El triunfo del mahayanismo en el Lejano Oriente es una victoria 
comparable por su magnitud con la del cristianismo en el Cercano 
Oriente y en Occidente; y la inevitable conclusión de ello es que una 
inspiración extraña no puede constituir fuente de choques y e frus- 
traciones cuando la parte encendida por ella es un proletariado interno 
y no un proletariado externo ni una minoría dominante. La con- 
quista del mundo helénico no libró de su “mancha” siríaca a la 
religión cristiana del proletariado interno helénico; y el mahayanismo 
conquistó el mundo sínico a pesar de hallarse saturado por esa 
“mancha” extranjera que no era simple, ni tampoco doble, sino real- 
mente triple, pues a los ojos sínicos los elementos índico, helénico y 
siríaco del mahayana cran todos igualmente exóticos; y el estilo helé- 
nico del arte budista mahayánico, que le hubiera servido al mahaya- 
nismo como salvoconducto, si hubiese llamado a las puertas de Antio- 

uía o de Roma, sólo acentuó su índole extranjera a los ojos de los 
ciudadanos de Chang Ngan y de Loyang. No obstante cilo, el maha- 
yanismo efectuó cn forma triunfal la conquista de la Civilización 
Sínica saliente y consiguió imponer a la Civilización Lejanooriental 
entrante la impronta del arte helénico, de la devoción siriaca y de la 
filosofía índica, si bien todos esos ingredientes cran resueltamente 
ajenos al étbos de la Sociedad Sínica paterna de la que esa Sociedad 
Lejanooriental cra filial. Estos innegables hechos históricos parecen 
sugerir que una “mancha” extranjera no es para un proletariado 
interno una desventaja sino más bien una ventaja positiva, pues si 
bien puede argiirse (aunque el argumento sería un towr de force) 
que el cristianismo venció al helenismo a pesar de su chispa no he- 
lénica de inspiración siríaca, y no en dise de ella, resultaría difícil 


1 Véase V. C (1) (c) 1, págs. 66-8, supra. 

2 Véase IL D (vi), Anejo, vol, 11, pág. 401, nm. 1; IV. € (1) (b) x, vol. rv, 
págs. 81-2; V, C (1) (c) 2, en este volumen, págs. 150-2 y 155-8, y, en este capítulo, 
Págs. 362-3, Supra. 

Y Véase V. C (1) (c) 2, págs. 154-7, supra. 
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creer que, sí la naturaleza foránea constituyese realmente un obstáculo 
a la difusión de una “religión superior”, y no una ayuda, el malha- 
yana hubiera podido, con esa triple y paralizante desventaja, conquis- 
tar el espíritu conservador de aquel mundo sínico. 

El examen de ciertos casos en que una “religión superior” extran- 
jera intentó sin éxito conquistar a una sociedad no afectará nuestra 
conclusión. Tenemos el fracasado intento de la Shiah por convertirse 
en iglesia universal del cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa 
bajo el régimen otomano; 1 y la tentativa, también frustrada, del 
cristianismo católico por convertirse en iglesia universal de la Socie- 
dad Lejanooriental —en China, durante el último siglo del régimen 
de los Ming y el primero del manchú; y en el Japón, en el mo- 
mento de transición del “tiempo de angustias” japonés al shogunato 
Tokugawa. Además, la variante protestante del cristianismo occiden- 
tal desempeñó en la Cristiandad Ortodoxa Rusa post Petrum el papel 
desempeñado cn el Lejano Oriente por el catolicismo y en el cuerpo 
principal de la Cristiandad Ortodoxa por la Shiah. En todos estos 
casos, la “religión superior” intrusa fracasó en su conquista, no obs- 
tante la índole extranjera de su origen; pero el fracaso admite 
una explicación convincente que no tiene nada que ver con el pro- 
blema de si la religión triunfante ha recibido inspiración indígena. 
o extranjera, 

En Rusia, por ejemplo, el protestantismo ha sido eliminado de la 
lucha por la competencia de un movimiento rival del mismo origen 
extranjero: la filosofía marxista. En 1938, cuando estas páginas en- 

1 Véase I, C (1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs. 419-21, y V. C (1) (c) 2, en 
este volumen, págs. 122-3, supra. El proceso por el cual la Shiah se introdujo 
en el proletariado interno del cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa se parece al 
otro por el cual el mahayanismo se introdujo en el proletariado interno de la Sociedad 
Sínica. En este caso, como en aquél, la religión intrusa pudo penetrar gracias a 
las vicisitudes de la historia de la provincia fronteriza en que había conseguido 
hacer pie. En el caso del mahayama, esa provincia fronteriza era, como hemos 
visto, la cuenca del Tarim: anejo remoto del mundo índico conquistado para el 
sínico por la Han Anterior, reconquistado para el índico (e igualmente para el siría- 
co y el helénico) por los kush, y finalmente vuelto a conquistar por la Han Pos- 
terior para un mundo sínico que se encendió rápidamente a raíz de una chispa 
mahayánica llevada desde el veste a la cuenca del Tarim, durante li ocupación kush. 
En el proceso por el cual la Shiah sc introdujo en el cuerpo principal de la 
Cristiandad Ortodoxa, el papel geográfico de la cuenca del Tarim fué desempeñado 
por la Anatolia central y oriental: parte integrante del hogur de la Cristiandad 
Ortodoxa, separada y anexada al mundo siriaco como resultado de la conquista selyú- 
cida (véase 1, D (v), vol. 11, págs. 155-6; IV, C (1) (5) 1, vol. Iv, págs. 88-91; 
y IV. C (m1) (c) 2 (8), vol, 1Y, págs. 417-21, supra). Cuando cel mundo siriaco 
entró en disolución, ese territorio extranjero que había conquistado ¿4 extremis quedó 
incluído en el dominio que la extinguida civilización legó a la Sociedad Iránica 
filial; pero en el siglo XV ese territorio anatólico perdido fué anexado nuevamente 
al mundo cristiano ortodoxo por los fundadores otomanos del estado universal cris- 
tiano ortodoxo, El shiísmo que entonces trató, sin conseguirlo, de convertirse en la 
iglesia universal del Imperio Otomano había penetrado en Anatolia desde el este du- 
rante los cuatro siglos (circa 1065-1465) que transcurrieron entre la conquista selyú- 
cida del distrito militar anatólico del Imperio Romano de Oriente y la conquista 
otomana del principado de Caraman. 
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traban en prensa, el triunfo en Rusia del marxismo era aun tan 
reciente que hubiera resultado atrevido considerarlo definitivo o 
excluir la posibilidad de que el protestantismo —que bajo la prese- 
cución marxista se había mostrado más batallador que la ortodoxia 
rusa indígena— volviese algún día al ataque. Que en Rusia haya de 
triunfar finalmente el marxismo o el protestantismo, es un problema 
que no afedta nuestra tesis, si se tiene cn cuenta que ambos credos 
en pugna provenían igualmente del exterior. Momentánea o per- 
manente, la derrota del protestantismo por cl marxismo cen la Unión 
Soviética es sólo un episodio en la lucha entre religiones foráneas y 
competidoras, como lo fué la derrota infligida por el cristianismo 
al mitraísmo en la correspondiente lucha por la conquista espiritual 
del Imperio Romano. 

En cuanto a la Shiah en el Imperio Otomano y al catolicismo en 
el Japón, ambos vieron desvirtuadas sus promisorias conquistas espi- 
rituales, ya que se Jos explotó para ilegítimos fines políticos, o por lo 
menos se hicieron sospechosos en ese sentido, En uno y otro caso, 
el gobierno del imperio que la religión misionera trataba de con- 
vertir reemplazó su política de complacencia por otra de represión, 
porque se convenció de que la religión extranjera cuyos progresos 
había venido tolerando en sus dominios era empleada insidiosamente 
por una potencia extranjera y hostil como instrumento para minar 
la lealtad de los súbditos de un vecino inofensivo y ganarse su ad- 
hesión. La insurrección shií de x511, en la Anatolta otomana, bajo 
la dirección de Shah Kulí, agente de Shah Ismail, convenció al sultán 
Selim, el vehemente hijo del moroso sultán Bayaceto, de que debía 
elegir entre perder sus dominios políticos frente a los safavíes, o 
purgarlos de shiísmo; y de acuerdo con ello puso fin al shiísmo en 
Anatolia con la matanza de 1514:1 atrocidad que anuló para siempre 
las perspectivas de la Shiah en el mundo cristiano ortodoxo. Á ra- 
zones semejantes se debió que, en el Japón, después de habérsele 
permitido hacer pie y abrirse camino durante la segunda mitad del 
siglo XVI, el catolicismo fué mal visto por Hideyoshi (4ominabatar 
1582-98) y por último extirpado implacablemente por los Tokugawa 
entre 1612-1638. La objeción del gobierno japonés al catolicismo era 
de la misma indole política que la del gobierno otomano al shiísmo. 
Se creía que la corona española estaba empleando ilegalmente a los 
católicos europeos residentes en el Japón y lo mismo a los conversos 
japoneses, como instrumentos para la preparación clandestina de un 
ataque a la independencia del país; y fué adelantándose a ese supuesto 
peligro que el gobierno japonés procedió a eliminar el catolicismo. 

El fracaso del catolicismo en China no fué, como el del Japón, 
resultado accidental de una causa política extraña. En China esa re- 
ligión extranjera fué finalmente expulsada por razones religiosas O 
acaso tal vez filosóficas. Sin embargo, no fué tampoco allí su simple 


l Para esos hechos, véase 1. C (1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs. 419-22, supra, 
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condición foránea lo que le resultó fatal. También en China las 
perspectivas del catolicismo quedaron anuladas por la acción de una 
potencia extranjera, aunque en este caso la fuerza foránea que inter- 
vino con resultados desastrosos fué de orden no político sino eclesiás- 
tico. El acto fatal fué la negativa, por parte del Vaticano y sus rc- 
presentantes, a permitir que los misioneros jesuítas en China conti- 
nuasen su obra de traducir el idioma religioso católico extraño a la 
lengua tradicional de la filosofía y el ritual Jejanoorientales.1 Y ese 
veto significó un golpe de muerte para la propaganda católica en 
China, pues el proceso de la traducción cultural es una de las condi- 
ciones indispensables para la propagación, en cualquier campo misio- 
nero, de cualquier “religión superior”. 

El examen empírico nos ha llevado a la conclusión de que, en lo 
que se refiere a hacer conversiones, el origen extranjero significa 
para la “religión superior” una ayuda y no un obstáculo. La luz de 
la chispa extraña es ex hypothesí una nueva revelación, y la novedad 
es lo que constituye su atractivo; pero una verdad, antes de llegar a 
ser atrayente tiene que hacerse inteligible; y en tanto no se cumpla esa 
necesaria labor expositiva, la nueva verdad queda inhibida para ejercer 
la atracción de que es capaz. Por ello la traducción de una religión 
foránea a los términos de la cultura indígena de los posibles con- 
versos es una tarca de importancia vital en cualquier empresa misio- 
nera, Los progresos del mahayanismo, del cristianismo, del mitraísmo 
y de los cultos de Isis y Cibeles, en el mundo helénico marchaton 
pasí passu con el progreso de su traducción al lenguaje del arte, de 
la literatura, de la filosofía y aun al del ritual y la piedad helénicos 2 
(aunque en estos últimos aspectos el acto de traducción afectase pro- 
fundamente a los advenedizos credos extranjeros). 

Podemos también observar que en la metamorfosis de la religión 
finalmente triunfante, entre esos competidores en la conquista de las 
almas helénicas, el proceso de helenización alcanzó su amplitud máxi- 
ma y se llevó a término con la mayor sagacidad y penetración.S El 
triunfo cristiano en el Imperio Romano difícilmente hubiera podido 
lograrse si los Padres de la Iglesia Cristiana no se hubiesen esforzado 
constantemente, durante los primeros cuatro o cinco siglos de nuestra 
era, por traducir la doctrina al lenguaje de la filosofía hclénica, por 
erigir la jerarquía eclesiástica de acuerdo con el modelo de la admi- 
nistración civil romana, por representar a Cristo con los rasgos de 
Orfeo, por columbrar la cruz en el disco del Sol Invictus,* por modelar 
el ritual cristiano según el patrón de los misterios, y hasta por con- 


1 Véase Jenkins, R. C.: The jesuits in China (Londres 1894, Nutt). 

2 Véase págs. 367-70, supra. 

3 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 107 y 115; 1. C (m1) (b), vol. 1, pág. 182; y 
IL. D (viu), vol. 1, págs. 373-4, supra. 

% Para la interpretación que da el profesor N. H. Baynes de la visión de Cons- 
tantino el Grande, véase V. C (1) (d), Anejo, págs. 693-5, im]ra, 
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vertir en cristianas las festividades paganas,! y en reemplazar los cultos 
paganos de los héroes por los cultos cristianos de los santos. 

Los misioneros católicos en China, ya sea que hayan seguido a 
sabiendas el precedente de la primitiva Iglesia Cristiana en el Imperio 
Romano, o que hayan procedido de acuerdo con una intuición in- 
dependiente en procura de la misma solución para el mismo proble- 
ma, hicieron indiscutiblemente lo que habían hecho no sólo los pri- 
meros Padres cristianos sino también los misioneros de todas las 
religiones que efectuaron alguna conquista espiritual, Mateo Ricci 
(in Oriente Extrema fidem catbolicam Propagabat 1582-1610) prestó 
en Macao al cristianismo el servicio que un Clemente (vivebal circa 
150-prae 215) y un Orígenes (vivebat 185-254) habían hecho en 
Alejandría unos mil cuatrocientos años antes a la misma fe.2 Clemente 
y Orígenes impusieron el cristianismo a la respetuosa y hasta simpá- 
tica consideración de los helenos cultos, al proponerse deliberadamente 
que se los reconociese como acabados filosófos helénicos. Ricci —el 
virtuoso máximo en el arte misionero cristiano— realizó el tour de 
force aun mayor de obtener, como consumado letrado confuciano, 
una tableta en la sala lejanooriental de la gloria. Y si a él y a sus 
sucesores se les hubiese permitido insistir tres siglos en su obra, en 
vez de frenarlos cuando apenas llevaban poco más de un año en la 
empresa, quién sabe si en 1938 el anterior dominio del estado univer- 
sal lejanooriental no estaría tan penetrado de cristianismo como en 
538 lo estuvo el anterior dominio del estado universal helénico, ya 
ca sin obstáculos la larga tarea expositora de los primeros 
Padres.5 


1 Para la conversión del día de nacimiento del Sol Invictus en el día de Na- 
vidad, véase V. C (1) (d) 6 (5), Anejo en la segunda parte de este volumen, págs. 
695, DN. 1, infra. 

2 Véase, además, V. C (1) (d) 6 (8), págs. 545-6, infra. 

3 Los misioneros jesuítas en China tenían que luchar contra dos fuerzas adversas: 
el celo de sus rivales franciscanos y dominicos en el campo misional chino, y la 
ignorancia del Vaticano y de sus representantes. Fué la acción combinada de esas 
dos fuerzas lo que terminó por anular la obra de los jesuítas en China. Y esto acaso 
explique por qué los jesuítas fracasaron en una empresa en que tuvieron éxito los 
primeros Padres, pues aunque la rivalidad de jesuítas y frailes en China tiene nume- 
rosos paralelos en las luchas internas dentro del seno de la Iglesia Cristiana primiti- 
va, en el Imperio Romano, este otro capítulo de la historia cristiana no ofrece 
ningún paralelo al obstáculo puesto en China 2 los jesuítas por la ignorancia del 
Vaticano con respecto a las condiciones del Lejano Oriente. Para expresar ese 
obstáculo en términos del cristianismo primitivo deberíamos trazar un cuadro imagi- 
nario de la acción emprendida en Alejandría por Orígenes y por Clemente bajo la 
autoridad de un poder eclesiástico cuya sede se hallaba geográficamente lejos del 
mundo helénico, en un reducto siríaco donde la irradiación del helenismo nunca 
había penetrado. Suponiendo que 2 nuestros filósofos cristianos alejandrinos se les 
hubiese hecho rendir cuenta de su senescalía a un Santo Padre cuya sede se hallase 
en el Yemen o en Hircania, podemos sospechar que se los habría llamado inmedia- 
tamente al orden. Así y todo, Orígenes no pudo evitar el estigma de hereje, aunque 
los jueces eclesiásticos ante cuyo tribunal debió presentarse su teología habían nacido 
todos y se habían educado en su mismo ambiente helénico, y eran por lo tanto 
capaces de apreciar, a la Juz de su experiencia personal, todas las razones que 
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En determinadas circunstancias, ciertas religiones extranjeras no 
consiguen efectuar la conquista espiritual a que han aspirado; pero 
eso no desmiente nuestra tesis según la cual la índole foránea es en 
sí misma una ayuda y no un obstáculo a la propagación de una “reli- 
gión superior”. Podemos ir más lejos y sostener que en la historia 
de las “religiones superiores” la inspiración no indígena sino fo- 
ránca ha sido no sólo una poderosa ayuda, cuando ha existido, sino 
también uno de los rasgos normales distintivos de la especie particular 
del género “religión”, en tanto que, a la inversa, una “religión 
superior” de éxito cuya inspiración es indígena.cn la sociedad en que 
se abre camino constituye una fenómeno excepcional y anormal. 

Nuestra lista de “religiones superiores” que de primer intento 
parecen haber tenido inspiración indígena incluiría el judaísmo, cl 
zoroastrismo y el islamismo —tres religiones que hallaron su campo 
en el mundo siríaco y que indudablemente tomaron su inspiración 
del mismo sector— e igualmente cl hinduísmo -——una religión que 
halló su campo cn cl mundo índico y que tuvo a la vez evidente- 
mente inspiración índica—. Si tomamos en cuenta a los represcn- 
tantes imperfectos de la misma clase podemos citar además el nesto- 
rianismo y el monofisismo —dos versiones revisadas del cristianismo, 
que hallaron su campo en el mundo siríaco y que hicieron todo lo 
posible por purgarse del elemento helénico presente en el sincretismo 
sirohclénico en que el cristianismo consiste-—,1 Esas dos reacciones 
religiosas siríacas contra el helenismo tuvieron su correlato Índico en 


existían para una política cristiana de hclenización. Por ello no debe asombrar 
que la política jesuítica de confuncianización chocase al Vaticano, que no compren» 
día la cultura confuciana a la que Ricci y sus sucesores habían venido haciendo 
concesiones, o que le desagradaba. Algunas de esas concesiones no podían dejar 
de espantar a los espíritus latinos a quienes la incitación de la vida y la obra mi- 
sionera no les había obligado a encararse con el problema que consistía en distinguir 
entre la sacrosenta esencia del cristianismo y sus locales y momentáneos accidentes 
sirfaco, helénico y occidental. La ignorancia y falta de imaginación del Vaticano 
eran efectivamente disculpables y quizás hasta inevitables; pero esos pecados veniales 
de la inteligencia y del corazón no fueron por ello menos desastrosos para las 
posibilidades del catolicismo en China, pues su resultado fué una profunda ofensa 
a la susceptibilidad china, cosa que los misioneros jesuítas habían tratado de evitar 
cuidadosamente. Cierto es que el irreparable daño no fué hecho por el legado papal 
de Tournon —joven e inexperto saboyano, sin conocimientos cubales, enviado al 
Lejano Oriente—. La ofensa mortal la infirió cl vicario general del papa en Fukien, 
el obispo Maigrot, que debían conocer mejor las cosas, pues como residente en el 
Lejano Oriente había tenido tan buenas oportunidades como los misioneros jesuitas 
para captar la situación local y ver cómo ésta se presentaba a los ojos de los con- 
fucianos. La crisis se precipitó por el edicto de 1693, del obispn Maigrot, y culminó 
en su audiencia com el emperador, el 12 de diciembre de 1706, cuando el jefe del 
estadu universal lejanooriental demostró públicamente que el representante del jefe 
de la Iglesia Católica Occidental ignoraba profundamente la filosofía confuciana. 
Ese fué un desenmascaramiento del que no pudo recuperarse la propaganda jesuíta 
en China, y al que no sobrevivió (véase además V. C (1) (d) 6 (8), y V. € 
(1) (d) 7, vol. vr, infra.) 

1 Véase L,C (1) (b), vol. 1, págs. 107 y 115; L, C (111) (b), vol. L, pág. 182; 
11. D (v), vol. 11, págs. 210-11; 11. D (vi), vol. 1, pág. 241; 1. D (vit), vol. u, 
págs. 290-1 y 373-4; y V. C (1) (c) 2, en este volumen, págs. 138-9, sMpra, 
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el mahayana tántrico, rama de la Iglesia Mahayánica que se retiró al 
interior del mundo Índico y se atrincheró en Bengala 1 en la época 
en que el mahayana católico rebalsaba los límites de su lugar de 
nacimiento Índico y se aventuraba audazmente en el Asia central y 
de allí al Lejano Oriente. Como los cristianismos nestoríano y mono- 
fosita, el mahayanismo tántrico procuró adaptarse a una campo mi- 
sionero indígena, liberándose de todos los elementos de su amalgama, 
menos, precisamente, el indígena, El nestorianismo y el monofisismo 
trataron de separar su oro siríaco de la única impurcza hclénica; el 
mahayanismo tántrico trató de scparar su oro índico de la doble 
impureza de la concepción siríaca de la budeidad y de la represen- 
tación helénica de ésta. Como se ve, el grupo de religiones de ins- 
piración indígena sigue siendo cxtraordimariamente pequeño, aun 
cuando le incorporemos las que vagan por los caminos y los cerca- 
dos.[2] Si pasamos ahora revista a nuestros reclutas, nos encontrare- 
mos con que dos de ellos en definitiva pertenecen a la clase “extran- 
jera”, y que los que son genuinamente “indígenas” o “semiindíge- 
nas” constituyen productos excepcionales de circunstancias peculiares. 

En primer lugar, si evocamos los orígenes del judaísmo y del zo- 
roastrismo, recordaremos que si bien ambas fueron religiones de ins- 
piración siríaca que comenzaron por aparecer en un medio también 
siríaco, las poblaciones en las que surgieron, entre los siglos VII y 
vi a. de C., eran gente agotada y alistada a la fuerza, por los asirios 
en armas de la minoría dominante babilónica, en el proletariado 
interno de su sociedad. Fué csa incitación de la agresión y la domi- 
nación babilónicas lo que provocó en las almas siríacas sometidas a 
esa prueba las respuestas religiosas judía y zoroastriana.3 Y es evi- 
dente, por ello, que debemos clasificar al judaísmo y al zoroastrismo 
no como religiones siríacas de inspiración siríaca indígena, sino más 
bien como religiones que Jos reclutas siríacos introdujeron en el prole- 
tariado interno de una Sociedad Babilónica contra cuya tradición y con- 
ciencia religiosa nativa la inspiración siríaca del judaísmo y cl zoroas- 
trismo embistió como fuerza espiritual extranjera. 

En el surgimiento y difusión del judaísmo y el zoroastrismo en el 
mundo babilónico, después de que los asirios anexaran al proletariado 
interno babilónico las poblaciones siríacas de Siria y del Irán, tene- 
mos, pues, una réplica exacta del surgimiento y difusión del cristia- 
nismo y del mitraísmo en el mundo helénico, después de que los 
macedonios anexaron al proletariado interno helénico las poblaciones 
siríacas del Asia sudoccidental.+ Y si la desintegración de la Civi- 
lización Babilónica se hubiese prolongado tanto como la de la He- 
lénica y hubiese pasado a través de las mismas etapas sucesivas, Cl 


1 Véase II. D (vi), Anejo, vol. 11, pág. 401, nm. 1, y V. C (1) (c) 2, en este 
volumen, págs. 147-9, supra. 

[2 Alusión a Lucas XIV. 23. — N. del +.] 

3 Véase V. C (1) (c) 2, págs. 130-2, SMpra. 

% Véase V. C (1) (c) 2, págs. 91-3, Supra. 
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nacimiento y el crecimiento del judaísmo y del zoroastrismo aparece- 
rían, en la perspectiva histórica, como hechos de la historia babiló- 
nica, del mismo modo en que el cristianismo y el mitraísmo aparecen 
en efecto como acontecimientos de la historia helénica. Nuestra pers- 
pectiva sc ha trastrocado, debido al accidente de que la historia ba- 
bilónica —a diferencia de la helénica— terminó en forma prematura 
en razón de la naturaleza anormalmente mortal de la enfermedad 
babilónica del militarismo asirio.1 Aunque el mundo babilónico con- 
siguió que su “tiempo de angustias” derivase en estado universal, 
el esfuerzo requerido para apagar la conflagración asiria había sido 
tan agotador que los fundadores caldeos del Imperio Neobabilónico 
se quedaron sin energías para llevar a cabo la tremenda tarea de 
reconstrucción con que habían cargado, Esa tentativa caldea de estado 
universal babilónico fracasó; y los reclutas siríacos del prolctariado 
interno babilónico pudieron no sólo liberarse de sus cadenas simo 
también desquitarse de sus conquistadores babilónicos apoderándose 
de sus cuerpos y también de sus almas,? Los iranios se convirtieron 
a la cultura siríaca y no a la babilónica; el Imperio Aqueménida fun- 
dado por el persa Ciro desempeñó el papel de estado universal siríaco, 
en vez de asumir la función del fracasado estado universal babiló- 
nico al que había suplantado; 3 y a poco más de quinientos años de 
la entrada de Ciro en Babilonia en 539, los últimos restos de la 
Sociedad Babilónica prematuramente desintegrada quedaron absorbi- 
dos por los tejidos del cuerpo social siríaco. Es de acuerdo con esta 
perspectiva que el judaísmo y el zoroastrismo cobraron su aspecto 
actual, que es el de religiones siríacas de inspiración indígena, Ahora 
vemos que en su origen fueron religiones de un proletariado interno 
babilónico cuya inspiración siríaca era foránea. 

En cuanto a las en parte deshelenizadas religiones siríaca e Índica 
del nestorismo, del monofisismo y el mahayanismo tántrico, y a las 
también siríaca e índica, pero deshelenizadas totalmente, del ¡sla- 
mismo * y cl hinduísmo,5 ya hemos observado, en otros contextos,6 

1 Véase 1V, C (11) (c) 3 (a), vol. 1v, págs. 490-506, supra. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 103-5 y 144-5; IM, D (1) (c) 2, en este volu- 
men, págs. 106 y 133-4, supra, 

3 La armonía entre Ciro y las víctimas siriacas de sus vencidos adversarios ba- 
bilónicos quedó ejemplificada en el acto gracioso por el cual concedió permiso 2 
los judíos para regresar a su patria desde el exilio; y esos beneficiarios judíos 
valoraron y ensalzaron las inclinaciones siríacas del conquistador iranio. Ese iranio 
que salvó a la judería de su cautiverio babilónico fué el primer jefe temporal 
saludado por un pocta judío con el título de Mesías. 

“Esto dice el Señor a Ciro mi ungido (Septraginia:  w6 Xpg cv pos Kiow ), 
a quien yo he tomado de la diestra, para sujetarle a su vista las maciones... por 
amor de mi siervo Jacob, y de Israel, mi escogido... te llamé por tu nombre; te 
amotejé y no me conocistes” (Isaías XLV, 1-4). 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 107; IL D (vu), vol. u, págs. 291-2; II. C 
(1) (b), vol. 1, págs. 296-8, con Anejo HI; V, C (1) (c) 2, en este volumen, 
págs. 138-40, y este capítulo, págs. 364-6, supra, y V.C (1) (d) 6 (8), Anejo, infra. 

5 Véase V. C (1) (c) 2, págs. 148-50, supra, y V. C (1) (d) 7, vol. vL, infra, 

6 Véanse las referencias de la pág. 374, N. 1 Y Págs. 375, Supra. 
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que en todos los casos se trataba de expresiones, en términos reli- 
giosos siríaco e índico, de una rebelión de estos dos mundos contra 
la fuerza social intrusa del helenismo. Esto significa que esas religio- 
nes son representantes auténticos de la clase de “religiones superiores” 
cuya inspiración es indígena; y si bien el nestorianismo, el monofi- 
sismo y el mahayanismo tántrico son especímenes imperfectos, no 
es posible decir eso del hinduísmo ni del islamismo. Podemos al 
mismo tiempo advertir que esa rebelión siríaca e índica contra el he- 
lenismo no constituye sino el último capítulo de la historia del encuen- 
tro de las tres civilizaciones. Ese capítulo de rebclión y distancia- 
miento había sido precedido por otro de tolerancia y comunicación; 
y esa religión anterior, más feliz,1 había hallado expresión igual- 
mente en términos religiosos propios. Testimonio de ello son las 
religiones sincretistas del cristianismo y del mahayanismo católicos; 
y estas dos religiones fueron descubiertas ambas por el proletariado 
interno helénico, al calor de una inspiración extranjera, siríaca cn un 
caso e índica en el otro. Ese capítulo en que se produjo el naci- 
miento del cristianismo y del mahayanismo católicos fué ciertamente 
una fase del encuentro entre el helenismo y sus dos vecinos más im- 
portante y más significativa que el capítulo posterior que dió naci- 
miento al nestorianismo, al monofisismo y al mahayanismo tántrico, 
y luego al islamismo y al hinduísmo. 

En la última frase hemos formulado implícitamente un juicio de 
valor en que diferenciamos unas "religiones superiores” de otras. 
Hemos considerado al cristianismo católico, como representante de 
su especie, más valioso que el nestorianismo, que el monofisismo o 
que el islamismo; y al mahayanismo católico, más valioso que el ma- 
hayanismo tántrico o que el hinduísmo. ¿Tenemos derecho a tomar- 
nos con las religiones una libertad que hemos vacilado en tomarnos 
con las civilizaciones? En un momento anterior de este Estudio,? dis- 
cutimos si correspondía, al comparar una civilización con otra, tener 
en cuenta las posibles diferencias de valor; y en ese caso resolvimos 
no ponernos a actuar como jueces o repartidores.3 Al pasar del es- 
tudio de las civilizaciones al de las religiones ¿abandonaremos esa 
discreta actitud neutral y mos precipitaremos a formular juicios y 
tomar medidas? % La respuesta a esa pregunta acaso pueda ser pos- 
tergada hasta que nos encaremos, en una Parte posterior, con las 


1 Pero hemos visto que hubo un capítulo anterior que —<como el tercero, y a 
diferencia del primero— fué de guerra y no de paz, si bien quien tomó la ofensiva 
en él fué la Civilización Helénica intrusa y no su víctima Índica ni su víctima si- 
ríaca. También en ese primer capítulo la reacción siríaca se tradujo en formas 
religiosas: los estallidos “zclotes” de Eunmo de Enna y de Judas Macabco (véase 
V.C (0) (c) 2 págs. 78-80, supra). 

2 En 1.C (11) (d), vol. 1, págs. 202-5, supra. 

3 Lucas XIL 14. 

% Mateo VIL 2. 

5 En Parte VII, infra. 
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iglesias universales en que las “religiones superiores”? se corporiza- 
ron. En este capítulo debemos volver a considerar un punto que 
se nos aparece como corolario de nuestra conclusión según la cual 
las “religiones superiores” debidas a inspiraciones extrañas y no in- 
dígenas son los representantes normales de su especie. 

Si una religión tiene inspiración extraña, evidentemente no puede 
entenderse su origen y su naturaleza sin tener en cuenta el contacto 
por lo menos entre dos civilizaciones: por un lado, la civilización 
en cuyo prolctariado interno surge la nucva religión; y, por otro, la 
civilización (o civilizaciones) diferente de la que deriva su inspira- 
ción (o inspiraciones) extranjera. En el estudio de las “religiones 
superiores”, esto resulta simple y claro; pero por eso mismo nos 
impone cn forma imperiosa adoptar un punto de partida totalmente 
nuevo, pues exige el abandono de la base sobre la cual hemos erigi- 
do hasta ahora este Estudio. 

Hasta ahora hemos venido hablando en términos de civilizaciones; 
y hemos supuesto que cada civilización particular ofrecería un campo 
de estudio practicable, porque, al comienzo de nuestra indagación,! 
estábamos convencidos de que cualquier civilización constituye un 
“todo” social, inteligible aunque se lo aislase de los fenómenos socía- 
les que pueden presentarse fuera de sus límites espaciales y tempo- 
rales. Efectivamente, en un principio defínimos a la civilización como 
“un campo inteligible de estudio”; y nuestra manera de identificar 
los veintiún representantes de esa especie de sociedades fué subjetivo 
a la vez que empírico. Comenzamos nuestra indagación observando 
que la comunidad nacional —unidad estándar empleada de hecho 
en la mayoría de los estudios históricos efectuados en el mundo occi- 
dental durante su Edad Moderna— resultaba ser una lonja —initeli- 
gible por fragmentaria— de un terreno de mayor magnitud; y hemos 
trazado luego el mapa, según los límites de este campo más amplio 
de nuestro panorama social, explorando más allá de los límites irre- 
gulares de una determinada comunidad provinciana —y también 
más acá, saliéndonos del breve lapso de una determinada generación— 
y observando, a medida que ampliábamos nuestro horizonte espa- 
cial y temporal, que la inteligibilidad del panorama social aumentaba 
gradual y firmemente al principio, pero alcanzaba después el má- 
ximo, a cierta distancia, y decrecía lucgo hasta que —mucho antes 
de que hubiésemos abarcado en nuestro campo visual a toda la ge: 
neración viviente y todo el pasado ancestral del hombre sobre la 
faz del planeta— cl grado de inteligibilidad de nuestro campo visual 
descendía nuevamente al nivel en que se hallaba en un comienzo, 
cuando limitábamos nuestra perspectiva a “la escasa y reducida som- 
bra" del “follaje de un solo árbol” de la selva tribual. Fué gracías 
a esa maniobra empírica efectuada desde un punto de partida sub- 
jetivo que calculamos aproximadamente la extensión, en el espacio 
y en el tiempo, de nuestra Sociedad Occidental; y fué sólo después 

1 En Parte 1. B, vol. 1, supra. 
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de eso que conseguimos identificar, por analogía con el primer es- 
pécimen que encontramos, los otros veinte representantes de la misma 
especie de sociedad. 

Este resumen del preludio de nuestra indagación 1 puede servir 
para que recordemos que una civilización, en el sentido en que hemos 
definido y empleado el término, es “en último análisis” un campo 
de estudio que resulta inteligible dentro de sus propios límites; y 
hasta este momento hemos podido trabajar presuponiendo que cl 
campo inteligible corresponde siempre y en todas partes al tipo de 
dimensiones propios de nuestro cuerpo social occidental y de sus veinte 
hermanas. Al ampliar nuestro campo de operaciones -—de la nación 
a la civilización de la que aquélla es un fragmento-—, nos ha sido 
posible efectuar un estudio de la historia en términos de civilizacio- 
nes y de acuerdo con su curso; de la génesis al crecimiento, y del 
colapso a la desintegración. Pero la “relatividad del pensamiento 
histórico” % nos ha mostrado nuestro error, como hemos visto que 
mostraba el de los historiadores que se permitieron limitar su hori- 
zonte dentro de las estrechas fronteras de una única comunidad o 
estado-ciudad nacional, pues el “campo inteligible” que hasta ahora 
ha satisfecho bien nuestro propósito tiene evidentemente un tamaño 
relacionado con la línea base especial desde la cual comenzamos por 
examinar su extensión y estimar sus límites, y una ubicación relacio- 
nada con la posición de esa línea. Nuestra primera línea básica fué, 
como recordamos, la moderna comunidad nacional occidental que el 
historiador nacional acepta como su universo social; y resulta en 
verdad sorprendente que un examen efectuado desde esa base de ope- 
raciones nos haya llevado tam lejos, pues la comunidad nacional 
dista en verdad mucho de adaptarse al propósito del historiador, 
aun cuando se la tome como base y no como límite, 

El primer paso de nuestra indagación nos mostró claramente que 
la comunidad nacional, tal como la conocemos en nuestro moderno 
mundo occidental es a un tiempo excéntrica por su posición en el 
panorama histórico y minúscula por sus proporciones; y la combina- 
ción de esas dos características desfavorables la convierten en un 
punto de partida especialmente inadecuado para un estudio de la his- 
toria, Pero no dependía de nosotros -—en nuestra época y en nuestra 
situación— partir de otro lugar, pues la comunidad nacional es la 
residencia carcelaria en que se hallan aprisionadas nuestras modernas 
almas occidentales. Lo más que podíamos hacer era atisbar desde 
las almenas y ampliar nuestro campo visual, por encima de las mu- 
rallas que nos aprisionan, hasta donde pudiesen llegar nuestros ojos. 
Pero en este viaje de exploración intelectual hemos llegado ya a 
una encrucijada. Si no podemos, o no queremos, romper los muros 
de la prisión, debemos resignarnos a abandonar aquí mismo nuestra 
indagación, pues ya hemos examinado todo el panorama visible desde 


l Véase Parte 1, passim, especialmente Y. B (vw) y I. C (nm), en volt, supra. 
2 Véase Parte 1, A, en vol. 1, supra. 
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la enceínte de este extraño y estrecho donjor, En efecto, ya hemos 
examinado todo el campo inteligible abarcado por el horizonte de 
un observador que se atiene a un punto de vista nacional; y desde 
ese puesto de observación no podemos ver más lejos, por mucho 
que estiremos el cuello y esforcemos nuestra vista. Desde nuestra 
posición provinciana, el campo de visión máximo que puede lograrse 
es el de la civilización aislada; y, como nuestro reconocimiento ha 
llegado hasta el límite en los cuatro puntos cardinales, una de las po- 
sibilidades que nos queda es la de recitar, por segunda vez, las famo- 
sas palabras 1 con e Píndaro renuncia a proseguir su búsqueda en el 
océano, más allá de las columnas de Hércules. 

Probablemente csa hubiese sido la alternativa a que se Imbiera 
resignado un investigador helénico, de hallarse en nuestra actual si- 
tuación, pues su horizonte tebano o ateniense estaba fijado para él 
por los límites de su Hélade tan rígidamente como el horizonte inglés 
o francés lo está para nosotros por los límites de nuestro mundo 
occidental, más amplio pero también finito. Pero nosotros, hijos de 
la Cristiandad Occidental, no tenemos la misma excusa de Píndaro 
y de sus contemporáneos helénicos, para desistir en este preciso mo- 
mento, pues nos queda otra posibilidad, y uno de los Padres de 
nuestra Civilización Cristiana Occidental nos ha señalado el camino. 
En el siglo v de nuestra era, cuando sobrevino el interregno helénico, 
y el saqueo de Roma anunció el desmembramiento del estado uni- 
versal helénico, un hombre de esa época —un heleno que era a la 
vez cristiano y un genio que era a la vez santo— tuvo la sagacidad 
espiritual suficiente para ver ae el venerable edificio social que 
caía confusamente no era en definitiva sino una residencia carcelaria, 
y que la catástrofe de los helenos podía significar la liberación de 
los cristianos. La caída de los muros de Jericó, que permitía paso 
al invasor israelita, pondría también en libertad a los cananeos cau- 
tivos. Y, así, la réplica de Agustín a la incitación del golpe de Alarico 
consistió en saltar de la deshecha residencia carcelaria de la Ciudad 
del Hombre a la libertad infinita de una inviolada e inviolable Ciu- 
dad de Dios,2 

1 "Tercera oda olímpica de Píndaro, ad fín, citada en 11. C (1), vol. 1, págs. 232-3, 
supra. 

E Ya nos hemos referido al tema de De civitate Dei de San Agustín en V. € 
(1) (c) 3, pág. 234, Dn. 1, y pág. 235, m. 1, supra. El espíritu de San Agustín, 
tal como se revela en De civitate Def, puede compararse y a la vez contrastarse 
con el que se atribuye a Epicuro en un magnífico pasaje de De rerum natura de 
Lucrecio, citado en un punto anterior de este Estudio ( en IL C (mu) (b) 1, vol. 1 
págs. 331-2, supra), Como el filósofo helénico el padre cristiano desafió audazmente 
un poder que parecía irresistible, y gracias a su intrepidez se abrió, desde su resi- 
dencia carcelaria, paso a la libertad; pero esa semejanza superficial encubre una 
diferencia fundamental, pues Epicuro se abrió paso del Infierno de la superstición 
al universo materia] de la Ciencia, desafiando a Dios, en tanto que Agustín tomó 
por asalto el Reino de los Cielos, desafiando a las fuerzas humanas que estaban 
destruyendo el Reino de Este Mundo, (Para la visión agustianiana del Reino de 
Dios, véase, además, V, C (1) (d) 11, vol. vr, y V. € (1) (9d) 12, Ancjo IL, 
vol. v1, infra.) 
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¿Podemos, aceptando la guía de ese mentor y maestro cristiano, 
salir de nuestra actual 7W2passe? La hazaña mental —o más bien es- 
piritual-—- que se nos exige es la de que rompamos los apretados 
límites de nuestra residencia carcelaria social inglesa o francesa, o 
alemana, o norteamericana sea cual fuere el nacionalismo que nos 
tiene sujetos—, y volvamos a ocupar el lugar que nos corresponde 
en ese otro reino más amplio que perteneció a Agustín por derecho 
de conquista espiritual y que hoy sigue perteneciéndonos por el pri- 
vilegio de la herencia cultural, Si alguna vez conseguimos salir del 
punto de vista provinciano de un miembro norteamericano, o alemán, 
o francés, o inglés, de la progenie occidental de naciones, y si pode- 
mos afirmar en cambio el derecho que por nacimiento tenemos a la 
Cristiandad —morada espiritual de nuestros antepasados—,1 nuestro 
horizonte social se ampliará seguramente a regiones más distantes y 
que aun no hemos comenzado a explorar, pues el “campo inteligible 
de estudio” que se abre ante el observador cuyos pies se afirman cn 
las cumbres montañosas de una “religión superior” excede total- 
mente los límites de la civilización aislada, que constituye el más 
amplio campo observable desde las chatas murallas de una fortaleza- 
prisión nacional, Como acabamos de observar,2 la civilización aislada, 
que cuando se la mira desde el punto de vista de uno de sus frag- 
mentos nacionales cobra la apariencia de un "campo de estudio” 
plenamente “inteligible”, se achica, a su vez, convirtiéndose en frag- 
mento ininteligible de un todo más amplio, si nos colocamos en el 
punto de vista no ya de la comunidad nacional sino de una de esas 
iglesias en que las “religiones superiores” se corporizan. El origen y 
la naturaleza de una “religión superior” son, ex hypothesi, ininteli- 
gibles dentro del ámbito de una sola civilización, pues hemos visto 
que el nacimiento de una de esas religiones presupone el contacto 
y la comunicación previos de por lo menos dos civilizaciones, Es 
evidente que en un viaje intelectual de descubrimiento que arranque 
de una iglesia y no de una comunidad política provinciana, cl 
“campo inteligible de estudio” será de orden absolutamente superior, 
en cuanto a magnitud, que el de la civilización aislada, cuyo campo 
nos ha bastado hasta ahora. Posiblemente nos encontremos con que 
nuestro nuevo campo se extiende también cn una dimensión espiri- 
tual diferente; pero se trata de una posibilidad que ahora podemos 
examinar a gusto, pues casi sin darnos cuenta de lu que haciamos ya 
hemos decidido, y hemos emprendido nuestro viaje, Las columnas 
de Hércules están detrás de nosotros, y el mar en que navegamos ya 
no es el familiar Mare Nostrum mediterráneo. 

1 Para la pérdida, en Ja Respublica Christiana occidental, de la conciencia de la 
ciudadanía común, simultánea con el nacimiento —a comienzos de la Edad Moderna, 
de nuestra historia— de la conciencia de la nacionalidad provinciana, véase I B 
(Gu), vol. 1, págs. 57-8, supra, En la Cristiandad Ortodoxa Rusa, la correspondiente 
conciencia del cristianismo común duró más. Hasta la revolución de 1917, la palabra 


corriente por “campesino” fué en Rusia Abrestianin. 
2 En pág. 378, supra, 
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